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róogo del Serabuctor. 


S, han esplicado en los tomos anteriores 
las vicisitudes del oriente desde la decaden- 
cia del imperio romano hasta nuestros dias: 
la elevacion del imperio arabe , su pronta 
disolución : la ereccion del poder otomano 
que sucedio al de los califas : las invasiones 
terribles, pero efimeras, de Gengis y Timur 
bek en el Asia central : la caida dal imperio 
griego : la potencia de los turcos, amena- 
zando a la cristiandad y a la civilizacion : las 
barreras que le pusieron por el mar los es- 
pi y venecianos, y por tierra los po- 
acos y austriacos : la degradacion de los sul- 
tanes, la osadía de los genizaros: las conquis- 
tas de Rusia; y en fin, la insurreccion de los 
griegos, que ofrecen 4 Europa fundadas es- 
peranzas de restituir á su religion , á sus ar- 
tes, a sus ciencias los paises que no solo fue- 
ron cuna del saber humano , sino tambien 
recibieron la luz primera del cristianismo. 
Ya es tiempo de fijar nuestra atencion en 
el occidente europeo , acometido tambien 
despues de la Ulida de Roma por naciones 
barbaras; pero restituido, pasados algunos 
siglos de tinieblas, al dominio de la inteli- 
gencia, por la accion continua de la religion 
cristiana. Si Muestra creencia fundada en el 


espiritu de caridad ici intelec- 
tual no pudo triunfar en el imperio de orien- 
te de la fuerza ciega que elevó la repúbli- 
ca romana sobre todos los pueblos del mun- 
do, 4 lo menos luchó felizmente contra la 
fuerza feroz de los pueblos septentrionales. 
La ignorancia es mas fácil de vencer que el 
error; y una civilizacion falsa mas dificil de 
desarraigar que la barbárie. En nuestra in- 
troduccion á la historia moderna espusimos 
las causas que impidieron al principio del eris- 
tianismo desenvolverse con todas sus conse- 
cuencias en el imperio griego: los templos 
de los paganos fueron destruidos ; pero las 
ruinas del paganismo, que aun restaban en 
la organizacion social y política de aquel im- 
perio, hicieron imposible la fundacion de 
un nuevo edificio, porque el poder de los 
emperadores se oponia a desembarazar el 
terreno. Empeñados en conservar sobre el 
sacerdocio cristiano la misma dominacion que 
sus antecesores habian ejercido sobre el gen- 
til, y que ellos ejercian sobre las demas cor- 
prmjopés del estado, no permitieron que 
a religion verdadera o su influen- 
cia fecunda y creadora á las instituciones cl- 
viles y politicas : destruyeron el principio 
de la autoridad , tan necesario, tan indecli- 
nable en las creencias , separándose de la 
iglesia de Roma , centro de la unidad cato- 
lica : conservaron el principio despótico y 
arbitrario del gobierno sobre un pueblo cu- 
ya religion era esencialmente contraria á la 
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tiranía y amiga de la ley; y la sociedad grie- 
ga, entregada sin guiaal fanatismo de los cis- 
maticos , sometida al principio intelectual 
en su creencia y á la fuerza del despotismo 
en politica , sin unidad en su composicion, 
sin vigor en sus operaciones militares, sin 
concordia en sus gefes y corporaciones, fue 
presa del primer pueblo enérgico y unido, 
aunque fuese por el espiritu de la supersti- 
cion , que se propuso dominarlo. 

El occidente nos presenta escenas de muy 
diversa especie. Los godos, sajones , fran- 
cos y lombardos eran a la verdad ignorantes 
y feroces; pero ninguna teoría antigua, nin- 
gunos errores anticipados se oponian en sus 
almas fuertes y enérgicas a las consecuen 
cias del cristianismo cuando abrazaron la re- 
ligion. Su forma de gobierno era la misma 
que todos los pueblos han adoptado en sus 
principios , como la mas sencilla é indicada 
por la naturaleza. Un gefe, en quien residia 
el supremo poder, guiabalos ejercitos y Juz- 
gaba las desavenencias: los magnates delibe- 
rabansobre los negocios ordinarios del gobier- 
no: los casosde interes comunse decidian en 
la asamblea 6 junta general de la nacion. Esta 
forma de gobierno, que los bárbaros adopta- 
ron en las selvas del norte, y que observaron 
en sus frecuentes transmigraciones, recibio 
necesariamente, cuando llegaron a fijarse 
en los paises conquistados, una modificacion 
de suma importancia; porque entonces se 


fi, . ) ,r 
agregó a la Sociedad un nuevo elemento, a 
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saber, el pueblo dal Segun la barbarie 
primitiva los habitantes de las tierras some- 
tidas debian ser esterminados : segun la 

ráctica del paganismo debian ser esclavos. 
E religion cristiana , aun no bastante fuer- 
te para luchar contrala violencia y el interes 
de los vencedores, inspiró que se adoptase 
una transacion, y los vencidos fueron escla= 
vos del terruño ; es decir, condenados por la 
suerte de la guerra a trabajar, meda los 
conquistadores en la obligacion de proteger- 
los. Asi la sociedad se dividió en guerreros 
y labradores. Los reyes habian tenido mu- 
cha autoridad durante la conquista; pero 
rodeados en la paz de magnates valerosos y 
altivos, que querian gozar con independen- 
cia del fruto de sus hazañas, y ser dueños 
absolutos en sus territorios, no fueron mas 
que los primeros entre sus iguales; y el po- 
der que á veces adquirian, era mas bien cOn- 
6ddtda á sus cualidades personales que a la 
His br de la corona. Las naciones bár- 

aras, que antes de la conquista habian abra- 
zado la secta arriana, como los visigodos, no 
tardaron, despues de fijarse , en adoptar la 
creencia de Roma, que ejereia por sus lu- 
ces sobre el mundo bárbaro un poder mas 
nobie que el que antes habia ejercido por 
sus armas en el mundo politico. 

Como es de la esencia de la sociedad hu- 
mana que los sabios manden á los ignoran- 
tes, los prudentes á los discolos, y los vir- 
tuosos ád los feroces , no tardo en colocarse 
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junto a la nidad la del sacerdo- 
cio. Las instituciones monasticas salyaron en 
sus asilos, respetados de los bárbaros, los 
restos de la sabiduria griega y romana, y las 
artes que sobrevivieron a la invasion. Los 
monasterios, adonde nunca llegaba el fuego 
de la guerra que los magnates se hacian en- 
tre sí, se convirtieron en ciudades por el gran 
número de villanos que se acogian a ellos, 
sabiendo que serian mejor tratados por los 
pub que por los guerreros, y ejercian en 
paz la agricultura y las artes mecánicas. Los 
individuos del clero secular, aunque perte- 
neciesen al pueblo vencido, adquirieron los 
privilegios de los vencedores : los obispos y 
abades fueron amados á las juntas naciona= 
les , y no tardaron en dominarlas por ebas- 
cendiente de sus luces y virtudes. Á ejem- 
plo del clero se concedieron los privilegios 
de la nacion dominante á todos los indige- 
nas que se distinguian por sus servicios y mé- 
ritos. Los reyes favorecian esta emancipa- 
cion que aumentaba su clientela, y es pro- 
bable que la sociedad cristiana del occiden- 
te hubiera llegado con prontitud á civilizar- 
se, a no haber sobrevenido la invasion de 
los sarracenos en Europa. 

Estos feroces y fanáticos conquistadores 
proclamaron la máxima de estender la creen- 
cia religiosa por medio de las armas; y fue 
necesario que con las armas defendiesen los 
pueblos su libertad y la independencia de su 
culto, Cárlos Marte) estermino á los alumnos 


de Mahoma que E a la Europa en- 
tera , en los campos de Poitiers: Carlomag- 
no los acabó de arrojar de Francia, y les 
hizo guerra en la parte oriental de la penín- 
sula : los españoles, refugiados en las monta- 
ñas de Asturias, Aragon y Navarra, empeza- 
ron contra ellos la famosa y sangrienta lid de 
ocho siglos, que libertó la España de su ti- 
ranía: los sumos pontifices, «armando el pue- 
blo italiano en nombre de la religion, salva- 
ron á Roma y al centro de Italia de la inva- 
sion de aquellos bárbaros, y adquirieron el 
derecho da soberania , debido a la vigilan- 
cia paternal con que impidieron , no solo la 
dominacion de los sarracenos, sino tambien 
la de los lombardos; pero los arabes intro- 
dujeron y dejaron en la sociedad europea 
dos principios contrarios a la civilizacion; 
Ja esclavitud doméstica y la propagacion de 
las creencias religiosas por medio de las ar- 
mas. Los cristianos aceptaron estas dos maáxi- 
mas, primero por represalias contra los mu- 
sulmanes , y despues por hábito. Carlomag- 
no obligó a los sajones á abjurar el paganis- 
mo , haciéndoles guerras crueles; y mas tar- 
de estos mismos sajones , con el nombre de 
caballeros teutónicos, hicieron lo mismo en 
Prusia y en Livonia. 

La fundacion del imperio de occidente por 
Carlomagno no destruyó, antes consolido el 
poder de los magnates, que bajo sus debiles 
sucesores repartieron entre si la soberania, 
dividiéndola y subdividiéndola juntamente 
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con el territorio. Los normandos , ultimos 
barbaros que llegaron a la Europa meridio- 
nal, adoptaron el feudalismo que hallaron 
ya establecido , y lo llevaron a Inglaterra y 
á las Dos Sicilias, conquistadas por sus ar- 
mas. Entretanto se aumentaba diariamente 
el poder é influencia delos obispos, en razon 
de la barbarie € inmoralidad en que la guer- 
ra continua de los barones iba a sumergir la 
sociedad cristiana. La religion se erigió en 
peincipio político para libertar á los pueblos 
de la disolucion que.les amenazaba el siste- 
ma deletéreo del feudalismo; pero la accion 
del sacerdocio fueá los principios solamente 
tribunicia ; es decir, se contentaba con 0po- 
ner la resistencia de las armas espirituales a 
las usurpaciones y á la violencia. Los pue- 
blos y los reyes , igualmente vejados por la 
tirania de los barones , favorecieron esta 
oposicion : los obispos conocieron en la lu- 
cha de Gregorio VIÍ contra Enrique IV que 
no eran bastante independientes para que 
su tribunado fuese eficaz y saludable , y ce- 
dieron á la silla apostólica, que a la sazon 
gozaba de una soberanía temporal, el dere- 
cho de oposicion:á las empresas usurpadoras 
é inmorales de los principes y de los baro- 
nes. Del tribunado al poder supremo no hay 
mas que un paso; y Al sumo pontífice llegó 
aser de hecho el soberano de toda la cris- 
tiandad , en la época en que comenzaban las 
cruzadas. 


Los ponlifices no ejercieron esta autori- 
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dad , sino como la habian adquirido; es de- 
cir, resistiendo ; pero esta resistencia era 
entonces omnipotente , porque era el grito 
dela religion. El cristianismo, puesto al fren- 
te de la sociedad política, fue poco á poco 
destruyendo y minando el edificio de la an- 
tigua barbárie : las cruzadas, obra suya , y 
que hubieran producido mas efecto á haber- 
se combinado mejor los planes militares, em- 
pezaron la emancipacion de los pueblos, a 
quienes los señores, para subvenir á los gas- 
tos de la guerra santa, restituian á precio de 
dinero si hibértád: La autoridad real empezó 
á respirar viéndose libre de una nobleza 
guerrera y turbulenta que ibaá consumir en 
Jos campos de Palestina su energia selvática 
é independiente. El comercio en el oriente 
abrió nuevos manantiales de riquezas, antes 
desconocidos, y difundió en Europa nuevas 
luces. El cristianismo presidia á estas mejo- 
ras, y donde la fuerza de los gobiernos no al- 
canzaba, su accion destruia los ostáculos, que 
aun se oponian al bienestar de la sociedad. 

La caballería, institucion militar y cris- 
tiana, sucedio á la antigua tiranta de los feu- 
dales. Los juicios, segun el derecho comun, 
conservados cuidadosamente en los tribuna- 
les eclesiásticos, se sustituyeron en los civi- 
Jes á las bárbaras formas de enjuiciar que las 
naciones enropeas habian traido del norte. 
Concentróse la soberania en los tronos, de- 
jando solo títulos, bienes y distinciones á las 
familias ilustres : hicieron las universidades 
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sus primeros ensayos de abrir el campo del 
raciocinio á la inteligencia : comenzo a di- 
fundirse la ilustracion en todas las naciones: 
la invencion de la pólvora hizo menos ho- 
micidas las guerras : la de la aguja abrio el 
inmenso Océano á los navegantes : la de la 
imprenta perpetuó los pensamientos : la to- 
ma de Constantinopla por los turcos atrajo al 
occidente los sabios y libros de Grecia: el 
descubrimiento del nuevo mundo dio una . 
inmensa estension á la actividad humana ; y 
el cristianismo, concluida su mision politica, 
iba ya á reducirse á la espiritual, cuando la 
reforma de Lutero volvió á poner en cues- 
tion todos los triunfos de la religion cristia- 
na sobre la barbarie. 

El establecimiento del protestantismo no 
fue , como algunos creen, una revolucion 
religiosa, sino política : sus ministros, como 
en todas las revoluciones de esta clase , y 
los principes que los auxiliaron, querian des- 
truir el poder temporal del clero; y sialte- 
raron el dogma religioso , no fue por con- 
viccion, pues algunos años despues de la re- 
forma confesaron, y en el dia confiesan, que 
la fe catolica no es contraria a la salvacion; 
sino porque no podian minar de otra mane- 
ra el cimiento de la autoridad religiosa, ni 
justificar las depredaciones que siguieron á 
esta revolucion como siguen a todas. Ponde- 
raron y exageraron los abusos del clero; como 
si fuese posible evitar que los hombres abu- 
sen del poder. Pero este pretesto , tópico 
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de todos los agitadores, no era su verdade- 
ro fin. Silo hubiese sido, hubieran dejado 
ilesa la doctrina y el dogma. 

Las guerras de religion pusieron dos ve- 
ces la Europa en peligro de caer en manos 
de los turcos : obligaron a los gobiernos que 

uerian preservar de este azote ásus estados, 
a adoptar providencias é instituciones , que 
dando mucha fuerza al poder, disminuye- 
sen la independencia de los pueblos. La 
aristocracia hizo esfuerzos para recobrar, á 
favor de las nuevas doctrinas , una parte de 
su antigua influencia; y en fin, roto el vin- 
culo de la autoridad espiritual, empezaron 


los pueblos el examen, siempre peligroso, 


de los fundamentos de la civil. Inglaterra 
dió el primero y sangriento ejemplo de una 
revolucion mista de política y religiosa : Fran- 
cia la siguió siglo y medio despues, y aun 
no ha concluido; y la lid entre el poder y 
la oposicion qe quiere suplantarlo, no aca- 
bara , segun los sintomas, tan prontamente 
como seria de desear. 

Pero la sociedad europea es esencialmen- 
te cristiana, por mas que se haya debilitado 
la fe : los principios, que en el dia se llaman 
filantrópicos, y que dominan todas las clases 
que tienen alguna cultura, son debidos al 
cristianismo. Si la religion triunfó de la bar- 
barie ignorante, tambien triunfará del semi- 
saber que quiere constituir y conservar las 
naciones sin principio alguno de autoridad 
religiosa ni civil. No parece que está muy le- 


AAA 
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jana la época en que todos se convenzan de 
la necesidad de ambos poderes, y de la fa- 
cilidad de combinarlos con la libertad poli- 
tica de los pueblos. 

Nuestro deber en la continuacion de esta 
obra será caracterizar las diferentes fases de 
tantas y tan grandes revoluciones, que pue- 
den reducirse á lassiguientes, que colocamos 
en su órden histórico : 1.*, principio de la 
fuerza : conquista del occidente por las na- 
ciones bárbaras : 2.*, principio de la aristo- 
eracia , hijo de la fuerza armada : 3.*%, prin- 
cipio del cristianismo ú de la inteligencia: 
cruzadas, emancipacion de los pueblos , re- 
nacimiento de las luces: 4.%, principio de- 
mocrático , 0 contrario a la autoridad reli- 
giosa y civil : reforma, revoluciones. 
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INTRODUCCION, 


Aj salir del mundo romano, el primer pue- 
blo que se levanta sobre sus ruinas potente 
y victorioso, es el pueblo frances (1): debe- 
mos pues comenzar la historia de la Europa 
moderna por la de Francia; pues que en 
Francia es donde se dieron los primeros pa-. 
sos de la civilizacion y grandeza europea. La 
gloria de nuestra nación no teme ser com- 
parada con la de Roma; y podemos oponer 
con orgullo nuestro Clodoyeo 4 su Rómulo, 
Cárlos Martel 4 Camilo, Carlomagno á César. 
Nuestros Godofres , Raimundos , Dugues- 
clines, Dunois, Colignis, Montmorencis, 
Bayardos, Catinats, Turenas, Villars y Gon- 
dés pueden colocarse al lado de sus cónsu= 
les; y muchos héroes de nuestros dias se 
igualan a todos los de Grecia é Italia. San 
Luis, Cárlos V, Luis XII y Enrique IV pa- 
recen herederos del espiritu de los Ántoni- 


(1) Los visigodos le antecedieron medio siglo. 
No debe olvidarse que el Conde de Segur es fran- 
ces. El amor de la patria es un afecto noble y ge- 
nErOsO, Que nNOSOÍros estimamos en cualquiera parte 
que se muestres (NW, del 1.) 

TOMO XII. 
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nos : Luis XIV dio ento su nombre, 
como augusto, al siglo en que floreció : des- 
pues brilló y desapareció un nuevo Alejan- 
dro como el de Macedonia. Conquistador rá- 

ido, guerrero por mucho tiempo invenci- 
ble, tan belicoso como Trajano, llevó nues- 
tra gloria, nuestras armas y su nombre al 
Africa, 4 Germania, á4 España, á Italia, á 


Escitia, al centro del Asia; y como los suce- . 


sores del macedon, perdió sus conquistas 

or no haber queridofijarles término. Sully, 
PHopital, d'Águesseau , tan célebres por 
sus virtudes como por su talento; el inmor- 
tal Bossuet , el tierno Fenelon, el ilustre 
Montesquieu, el sublime Corneille , el ini- 
mitable Racine , el original Montagne, Mo- 
liere y el candoroso Lafontaine, que no han 
tenido rivales en sus géneros , Voltaire (1), 
asombroso por la universalidad de su ins- 
truccion ; en fin, una multitud innumera- 
ble de escritores brillantes, de ingeniosos 
moralistas , de poetas armoniosos, de sabios 
profundos y elocuentes oradores no nos per- 
miten envidiar las palmas de la cátedra, de 


(1) En el dia no se cree en la universalidad del 
genio de Voltaire. Grande humanista y escelente 


trágico , nada entendia de física , de matemáticas» 


de ideología ni de política. Su, filosofía en materias 
de historia y religion fue apasionada é impía. Sus 
obras prueban que no comprendió el principio vital 
de las socierlades modernas. (N. del T.) 
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la audiencia , de la tribuna y del teatro, ni 
las demas coronas que distribuyen las musas. 
Nuestros descubrimientos en las ciencias, 
nuestros progresos en las artes, la perfeccion 
de la agricultura y demas clases de indus- 
tria; el pincel de David y Gerard; el cin- 
cel de Houdon , de Pigal y de sus émulos; 
la creacion de nuestras maquinas , la diver- 
sidad de nuestros instrumentos , los prodi- 
ios de nuestras fabricas, la destruccion de 
la esclavitud , la variedad y multiplicidad 
de los goces que embellecen la existencia de 
los ciudadanos de todas clases, tanto en el 
campo como en las poblaciones, harian que 
Atenas y Roma, si volviesen a presentarse, 
nos pareciesen aquella selvática, esta bár- 

bara. 
Complazcámonos pues en pertenecer á 
nuestro siglo y ád la Francia : a esta Francia, 
tan temida en sus triunfos de la Furopa co- 
ligada contra ella; respetada aun despues 
de sus derrotas, y que los esfuerzos reuni- 
dos de todas las potencias han podido con- 
mover, no aniqutlal Pero este orgullo justo 
no nos debe inspirar desprecio á vuestra an- 
tigua cuna : no imitemos á la mayor parte 
de nuestros historiadores que no hacen le- 
gar nuestros recuerdos mas que hasta Clo- 
doveo. Seamos menos injustos con los auto- 
res de todas nuestras castas , descendeimos 
de galos, germanos, romanos y francos: 
nuestros nombres, idioma y costumbres han 
nacido de está mezcla; y sus vestigios inde- 
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lebles se conservan en nuestro caracter, le- 


yes , costumbres, vicios y virtudes. Hasta. 


ahora nos rige en parte el derecho romano: 
nuestra poesía debe sus hechizos a la antigua 
mitologia de los griegos y latinos : nuestros 
jurados nos recuerdan la antigua igualdad 
de los francos, y nuestros desafios su beli- 
cosa independencia. Nuestros cruzados en 
Palestina, nuestros. reyes conquistando la 
Italia , nuestra invasion en Egipto, propia 
de aventureros, y aun la toma de la capita 
de Italia, despiertan la memoria de los Sigo- 


vesos , Belovesos y Brenmnos. Las hadas de: 


Gaula divierten todavia 4 nuestros niños. 
Nuestro sacerdocio, aun despues de la cai- 
da de su dominacion, inspira siempre a los 
pueblos respeto merecido. Los condes, du- 
ques y barones franceses conservaron mucho 
tiempo la influencia y autoridad que habian 


ejercido en Galia los senadores , grandes y. 
gefes , rodeados de ambactos d leales, y de 


soldurios , como tambien la de los antrustio- 
nes y leudos francos; y aun ahora muchos 
de la reducidos al poder de la memoria, 
se acuerdan con orgullo, sintiendo dema- 
siado su pérdida de los tiempos caballeres- 
cos, en que dominaban los pueblos y pelea- 
ban contralos reyes. Ultimamente, en Fran- 


cia, asicomo en Galia, las nugeres, lejos. 


de estar sometidas, ejercen grande imperio 
sobre las costumbres , y reciben una espe- 
cie de culto, tanto mas durable cuanto es 
mas puro y moral. 
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Subamos pues con noble orgullo hasta la 
fuente de nuestra existencia y de nuestra 
eloria : saludemos con respeto nuestros an- 
tiguos y rústicos monumentos : penetremos 
en los bosques inmensos y sombrios que fue- 
ron nuestra cuna; y antes de escribir los 
anales de Francia, recorramos con rapidez 
los de los galos y francos, abuelos nuestros. 
Sus fábulas no tienen la magia seductora de 
las de Hesiodo y Homero; pero quizá no son 
tan absurdas como las de los que adoraron á 
Isis, de los feroces Pelasgos y de los rústi- 
cos fundadores de Roma. El Hércules de 
Galia no es tan inmoral como el de Grecia: 
en lugar de una clava lleva atada a su boca 
una cadena , emblema ingenioso del poder 
de la razon y de la elocuencia. Nuestro Teu- 
tates hace en el cielo los mismos oficios que 
Mercurio : Eso es sanguinario como Marte; 
pero mas casto que Jupiter : nuestras hadas 
son mas amables que las Sibilas. La bellota 
maravillosa ofende menos la razon que el 
clavo sagrado, puesto solemnemente por los 
dictadores en las puertas de los templos 
para alejar la peste; y la imágen de Berecin- 
tia, paseada por los campos de Galia, agra- 
da mas á la imaginacion que el culto severo 
de Gibele y Vesta. 

Volvamos pues atras , y fijemos nuestra 
vista en aquella triste ¿poca en que la ruina 
de Roma pareció que iba á sumergir en el 
caos la civilizacion del mundo. Los antiguos 
monumentos/, las moles gigantescas y mis- 
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teriosas del Egipto quedaron muy lejos de 
nosotros; vimos nacer y morir el imperio de 
Ciro , desaparecieron las fabulas herdicas y 
halagiieñas de Grecia : la nacion prodigiosa, 
el pueblo de Dios yace dispersado : pereció 
la orgullosa Cartago. Seguimos los pasos del 
coloso romano desde su cuna hasta su sepul- 
ero : describimos su crecimiento rápido, su 
profunda politica , su fuerza, su gloria , su 
grandeza , su libertad, su Injo , su corrup=- 
cion, su decadencia, su servidumbre. To- 
davia oimos el estruendo de su caida; y aca- 
bamos de ver sus últimos restos destruidos 
en Bizancio por los feroces alumnos de Ma- 
homa. A la señal de la ruina del imperio ro- 
mano en Italia, el occidente es presa de los 
guerreros selváticos del norte. Una mitad 
del mundo fue esclava y mahometana; otra 
cristiana, pero bárbara : las artes, las luces, 
las riquezas, la civilización de tantos siglos 
desaparecen ante la espada de los celtas y 
escandinavos. Los dioses del Olimpo habian 
y desaparecido : entonses desaparecieron 
as musas del Parnaso. Tendióse ELE som- 
brio de la jgnorancia sobre aquellos hermor 
sos paises donde las ciencias brillaban antes. 
El capitolio , donde subieron tantos triunfa- 


dores : el foro, donde Ciceron encadenaba - 


con su elocuencia 4 la muchedumbre hechi- 
zada : la soberbia Roma, que Virgilio llenó 
de orgullo resucitando los héroes troyanos! 
aquella ciudad célebre en que los versos ar- 
moniosus de Horacio disponian al cruel Oo” 
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tavio á hacer amable el gobierno de Augus- 
to, donde el severo Tacito inspiraba terror 
álos tiranos, no resonaban ya sino con los 
gritos de guerrade los hérulos, de los godos 
y de los lombardos. La indomable España 
cedió á los suevos y visigodos : los vándalos 
la atravesaron para asolar el Africa. En fin, 
Galia, por muchos años mas tranquila, opu- 
lenta y floreciente que Italia , inundada por 
un torrente devastador de godos , borgoño- 
nes, hunnos , alemanes, alanos y francos, 
vió sus campos talados , sus escuelas desier- 
tas, sus templos destruidos , sus circos der- 
ribados, y sus poblaciones abrasadas. Galia, 
terror en otro tiempo de Roma y espanto de 
Asia : Galia, que costó á Gésar diez años de 
lides : Galia, muralla inespugnable del im- 
erio contra los germanos : Galia , tan feliz 
bajo los Antoninos , tan pacifica bajo CGons- 
tancio, tan amada de Juliano, es ya esclava 
de mil déspotas. Pero aunque cubierta de 
densa oscuridad , está abatida y no destrui- 
da : 4 la vizlambre ensangrentada de los cu- 
chillos homicidas que se chocan en su seno, 
admiremos sus esfuerzos para levantarse. No 
tardará en civilizar ásus feroces vencedores: 
no tardará esta Galia famosa, abriéndose nue- 
vo camino para la gloria, en disputar a Ro- 
ma su antigua fama bajo el nombre brillante 
de Francia, en fandar un nuevo imperio de 
occidente , en servir de ejemplo al mundo 
con sus leyes, en admirarlo con sus triun- 
fos , ilustravlo con sus obras maestras , €n- 


(24) 


riquecerlo con su comercio , y estender el 


esplendor de su nombre y de sus armas has- 
ta las estremidades de la tierra. De esta 
Francia feliz nacerá un nuevo mundo , mas 
durable, opulento , poderoso é ilustrado 

ue el antiguo: de esta Francia gloriosa sal- 
drán tantos reinos célebres, tantos genios 
inmortales: de esta Francia, capitolio de los 
héroes modernos, asilo de las ciencias, mu= 
seo de las artes, depósito de grandes talen- 
tos, emprendemos describir la historia. Á 
su hermoso nombre llénense de gloria los 
ancianos por sus recuerdos; y la edad madu- 
ra continúe con generoso orgullo los pro- 
nee de la ee siempre en aumento 
durante quince siglos, de un Lea que 
todavía no puede prever su decadencia; y 
estudie la juventud con ardor los fastos de 
un pais, del cual es la esperanza. Y quiera 
el cielo que el inmenso cuadro que vamos á 
ofrecer; que esta rápida historia de la Fran- 
ciaantigua y moderna iospire á nuestros lec- 
tores veneración á la religion , odio al fana- 
tismo , respeto á las leyes y a los monarcas, 
afecto á las libertades públicas , y el amor 
sagrado de la patria. El solo me dicta esta 
obra : él solo me da alguna esperauza de des- 
empeñarla; y cediendo á su inspiración , no 
inyocaré mas musa que la verdad. 
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CAPÍTULO 1. 


Origen, conbiibres legidlación goal 
lo de Los galos Conguidtas Y atabiez 
curnmientos de los galos en Talea, Gre 
cuz, Purnonta, Óracca Y A 


O CAN 


Origen de los galos. Costumbres de los ga- 

los. Legislacion de los galos. Religion de 
los galos. Fundacion de Marsella. Inva- 
sion de los galos en Italia. Espedicion de 
Brenno a Etruria: sitio de Clusio. Bata- 
lla del Alia > saco de Roma por los ga- 
los. Batalla de Alba. Batalla del lago 
Pontino. Conquista del pais de los seno- 
nes porlos romanos. Batalla del Fadimo- 
OR Usurpation de las tierras de los se- 
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nones por Flaminio. Batalla de Telamon. 
Conquista de la Galia cisalpina por los 
romanos. Los boyos arrojados de Italia. 
Los galatas vencidos por los romanos. 
Entrada de.los romanos en la Galia trans- 
alpina. Fundacion de .Áquas Sextias. 
Victorias de los romanos bre los arber- 
nos. Conquista de la Galia narbonesa por 
los romanos. Invasion de los cimbros y 
teutones. Nuevas victorias de los cim- 
bros contra los romanos: Batalla de 4quas 
Sextias. Pompeyo en Galia. Guerra de 
los alóbroges. 


Olicin de los galos. Leyendo la historia de 
los pueblos antiguos de oriente, Grecia é 
Ttalia, se ve que los mas célebres, semejan- 
tesá los grandes rios, nacen de un manan- 
tial corto , oscuro, casi ignorado , y engran- 
decido despues con prestigios, € ilustrado 
con fábulas por el orgullo y la credulidad. — 
Una familia errante dió nacimiento al pue- 
blo hebreo : el Egipto se pobló poco á poco 
con tribus pastorales civilizadas por sus sa= 
cerdotes , y ennoblecidas por algunos guer- 
reros felices; su origen se pierde , como el 


del Nilo, en las arenas de Etiopia (1). El 


(1) Esto nos parece falso y contrario álo que el 
mismo autor ha dicho en el tomo I de la historió 
antigua ,si ya no suponemos que Mesraim , hijo de 
Cam, pasó del Yemen d la Etiopia , y desde esta 


a Egipto. (IV. del T.) 
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Asia ; condenada en todos tiempos a la ser- 
vidumbre , y corrompida antes de ser civi- 
,lizada , busca inútilmente en las tinieblas el 
principio de sus anales. Semiramis, Nino, 
Nabucodonosor aumentan su imperio sin co- 
municarle luces; y desde Ciro, los monar= 
cas de oriente han procurado siempre hacer 
mas brillantes con las conquistas las cadenas 
de sus vasallos. La Grecia, habitada mucho 
tiempo por salvages que se alimentaban de 
hellotas , recibe de Egipto sus dioses , sus 
leyes y sus héroes. La orgullosa Cartago es 
fundacion de una muger y de algunos Lirios 
fugitivos. Un gefe de gañanes y bandidos 
fundo la aldea de Roma, que fue despues la 
señora del mundo. 

La nacion gala parece que es la única que 
no ha tenido infancia; aparece en la oscu-= 
ridad de los tiempos como una sombra gi- 
gantesca : la primera impresion que produce 
es el terror: sus primeros pasos son invasio-= 
nes : sus primeros gefes conquistadores : la 
primer vez que selesobserva, inspiran asom- 
bro. por la estension de su territorio y la 
fuerza de su poblacion. El espanto de sus ar-= 
mas hizo conocido su nombre en Italia con- 
quistada, Grecia destruida y Asia tributaria. 
En cualquier ¿pocase ve á esta nacion guer- 
rera destinada á aterrar el pueblo rey y 4 
sucederle, ocupar la vasta estension de pais 
comprendida entre los Pirineos , el Océano, 
el Rhin, los Alpes y el Mediterráneo. Batavia 
y Helvecia portenecian á Galia: esta region 
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se estendia desde cla 42 de latitud has- 
ta el 52, y desde el 13 al 27 de longitud.No 
tardaron sus armas en reunir á ella la Italias 
septentrional, que se defendió durante dos 
siglos contra los romanos. Los demas pue- 
blos , movidos de la grandeza de los galos, 
é ignorando su origen verdadero , le halla- 
ron uno fabuloso. AÁmiano Marcelino sostie=- 
ne que Galia, desierta antes, fue poblada 
por los griegos que se dispersaron despues 
del sitio de Troya. Otros creen que su po- 
blador fue Hércules, gefe de una colonia do- 
rica. Los druidas decian que una parte de sus 
antepasados era indigena , y la otra proce- 
dente de los paises que yacen al oriente del 


Rhin. Los autores cristianos les asignan por : 


fundador á Gomer, hijo de Jafet. En fin, la 


tradicion fabulosa mas acreditada en Galia. 


por los romanos y por la colonia focense de 


Marsella, hacia descender á los galos de un 


rey llamado Mamo, cuyo hijo. Saturno se 
sebalé contra él, y fue vencido por su her- 
mano Titan : Júpiter venció á este y restitu- 
yó el cetro á Saturno, el cual, obligado des- 
pues por la rebelion de sus vasallos á huir 4 
Italia”, dejó 4 Júpiter absoluto señor de sus 
estados: Júpiter dió la Galia á Pluton, lla- 
mado por los galos Dis ¿Tis , y reconocido 
por elloscomo ascendiente suyo. Esta creen” 
cia les inspiró grande veneracion á las tinie- 
blas : contaban el tiempo por las noches , Y 
sus templos eran: los bosques mas sombrios- 
César asegura que despues de: Pluton er? 


AAA A O 


(29) 

Mercurio el dios mas respetado de los galos: 
le llamaban Teutates , y le miraban como su 
primer legislador. Lo que es cierto es que 
antes de Alejandro magno los antiguos solo 
conocian 4 Italia, Grecia, Sicilia, Egipto, 
Asia menor, España y la costa septentrional 
de'Africa; y el resto del mundo lo dividian 
confusamente en cuatro partes, colocando 
la India en el oriente , la Etiopia en el me- 
diodia, la Escitia en el norte y la Céltica en 
el occidente. 

Segun Estrabon , los celtas se estendian 
atravesando las Galias desde el norte de Ba- 
tavia hasta las columnas de Hércules , y te- 
nian por limites al oriente las orillas del Vis- 
tula que los separaban de los escitas. Aristó- 
teles llamó celtas á los galos y germanos: es- 
ta opinion fue general , aunque muchos es- 
critores célebres distinguian los celtas de 
los iberios, ¡lirios y bretones. Gésar fue el 
primero que distinguió espresamente á los 
celtas d galos de los germanos, dándoles por 
limite el Rhin. Se lee en Apiano que la Gel- 
tica, situada al occidente de este rio, habia 
tomado el nombre de Galia, asi como la 
oriental el de Germania. Estas contradiccio= 
nes pueden esplicarse con facilidad por las 
invasiones sucesivas de las tribus del norte 
y oriente, que trastornaron tantas veces Ja 
distribucion de los pueblos en los vastos pai- 
ses que yacen entre el Rhin y el Vistula, cu- 
yas poblaciones mudaron continuamente Ler- 
ritorio , fortúna y denominacion, Gada tri- 
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bu, liga 0 a tomó nombre di- 
verso + el de los celtas se perdió, y solo los 
galos le conservaron, por no haber sido ven- 
cidos en mucho tiempo : luego fueron roma- 
nos , despues francos a causa de otra con- 
quista, y últimamente conservaron el de 
franceses. Los antiguos derivaban el nombre 
de celtas de Celto, hijo de Hércules y Cel- 
tina, la que restituyó á este héroe las vacas 
robadas por Gerion. Algunos escritores mo- 
dernos atribuyen la etimología de la palabra 
celtas á la voz griega kelos, que significa 
rápido : otros á la palabra zelt o tienda en 
idioma céltico ; pero mas probable es la pa- 
labra kalt 6 frio, y que se llamaron así ge- 
-neralmente todos los pueblos del septen- 
trion. El origen de la palabra galos no es 
mejor conocido: unos la atribuyen á la cor- 
rapcion de la palabra kalt: otros á la de gel£ 
o valor: otros á gal d leche; porque este 
nombre recuerda la blancura de los pueblos 
del norte; en fin, algunos autores sostienen 
que los romanos dieron á nuestros abuelos 
el nombre de gallos, porque hallaban algu- 
na semejanza entre la cresta del gallo y la 
cabellera que los galos tenian costumbre de 
reunir en lo mas alto de la cabeza. En todos 
tiempos se lia celebrado el hermoso temple 
de nuestra patria : sin embargo, parece que 
antiguamente, cubierta de estanques y bos- 
ques, era mucho mas fria : ejércitos enteros 
pasaban con sus carros sobre el yelo de los 
rios; pero la naturaleza la habia hecho fórtil 
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antes que fuese rica por su poblacion € in- 
dustria. Tenia viñas fecundas, pastos abun- 
dosos, frutos de todas clases, árboles de to- 
das especies, salinas numerosas, y aguas ter- 
males celebradas. Las montañas que la termi- 
nan al mediodia, encerraban minas muy ricas 
de hierro y de oro. Los bosques de Galia es- 
taban llenos de cerdos y toros selváticos muy 
feroces ; encontrabase en ellas un animal 
llamado alce, semejante á un mismo tiempo 
al ciervo y al camello , cuya raza se ha per- 
dido. Las praderas, esmaltadas de flores, ali- 
mentaban un gran número de abejas: los fe- 
nicios , cartagineses y griegos venian a bus- 
car en las costas de Galia cera, gauado, cue- 
ros , maderas de construccion y granos de 
oro volcados por los rios. 

Costumbres de los galos. Por muchosaños 
los numerosos habitantes de Galia no tuvie- 
ron mas alojamiento que las cavernas y los 
huecos de los árboles: su primer lujo fueron 
las barracas que reunian para formar aldeas. 
Marsella sejactaba de haber civilizado la Ga- 
lia ; sin embargo , antes de la fundacion de 
esta ciudad estaba el pais cubierto de villa- 
ges: desde el tiempo de la guerra de los 
cimbros se citaban ciudades galas, cuyos 
nombres ha conservado la historia; y es pre- 
ciso que la de Alisa en Borgoña sea muy an- 
tigua , pues Diodoro Siculo atribuye á Hér- 
cules su fundacion, y dice que enamorado 
de una muger del pais, casó con ella y tuvo 
un hijo llamado pr que dió su nombre á 
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la ciudad y al E A galos ya civiliza- 
dos, habitando en pueblos y ciudades, con- 
servaron por mucho tiempo el uso de guar- 
dar sus cosechas en los vastos sublerraneosS. 
que les habian servido de morada. Una de 
estas cavernas fue asilo de la célebre Eponi-. 
na, cuando esta animosa gala robd durant£ 
muchos años la cabeza de su esposo Sabino. 
á la venganza de Vespasiano. 

El alimento de los galos era sencillo y 
rústico. Componiase de lacticinios, queso;: 
miel, pescados y caza. Las pieles de Jos ani- 
males fueron sus camas y asientos. Destrozar; 
ban la vianda con sus manos. Su bebida mas$ 
comun era una especie de cerveza hecha de. 
cebada en fermentación , que llamaban co. 
voise. Las mugeres usaban de la espuma de 
este licor para emblanquecer su tez. En los: 
banquetes una sola copa servia , dando la 
vuelta, para todoslos convidados. La sobrie= 1 
dad era honrosa entre los galos : castigabaM | 
la intemperancia , y notaban como ignomi” 
nia la escesiva gordura, consecuencia de 105 
desórdenes. La ley imponia multa á todo gi” 
lo, cuyo cuerpo no eupiese en un cinturo? 
de medida fija. Los trabajos domésticos Y 
agricolaspertenecianá las mugeres: los com 
bates , los placeres y el descanso á los hom* 
bres , €uya pasion á la caza, á la guerra y * 
los ejercicios violentos contribuia con 2 
templanza á darles la estatura elevada Y 
fuerzas prodigiosas, que los hacian temible? 
it las otras naciones. Todos los autores anti? 
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guos los respetan como gigantes : los roma- 
nos los comparaban á elefantes, y ponian los 
prisioneros galos en la frente de sus lineas 
para que sirviesen de señales en las evalu- 
ciones. La estatura comun de los galos era 
de 6á7 pies : tenian la tez muy blanca, los 
ojos azules, los cabellos rubios, la mirada 
"feroz, la voz fuerte y ruda. Ateneo dice que 
las mugeres galas eran las mas hermosas de 
todas las bárbaras. Estimaban el valor por la 
primera de las virtudes : la guerra parecia 
su elemento; y cuando se hallaban sin con- 
trarios , peleaban unos con otros. El primer 
puesto en las juntas y banquetes se daba 
siempre al mas valeroso , y el ardiente de- 

seo de obtener este honor escitaba sin cesar 
" entre ellos reyertas estrepitosas, que ensan- 
grentaban muchas veces sus fiestas y convi- 
tes. La ley del mas fuerte era esencialmente 
gala : les parecia que todo derecho era ad- 
quirido por la victoria y perdido por la der- 
rota. Brenno lo manifestó sobradamente á 
los romanos con aquella palabra funesta: ¡ay 
de los vencidos! Asi el oprobio de no poder 
venter los enfurecia, y muchas veces, cuan- 
do sus espadas estaban rotas , se lanzaban á 
los romanos y los ahogaban entre sus brazos. 
Un pueblo galo, vencido por Marcio , dió 
muerte á las mugeres € hijos, y se arrojó con 
ellos en unas hogueras donde mezclaron sus 
cenizas. En su lid contra César , los bituri- 
ges (habitantes del Berry) incendiaron 20 
de sus ciudades para que los romanos no ha- 

TOMO XI. 
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llasen viveres. EOS FE mataban ¿ los 
heridos para libertarlos de la esclavitud. El 
valor de las galas no era menos célebre que 
el de sus maridos. Seguianlos á la guerra, 
animábanlos en el ataque, detenianlos en la 
fuga; y cuando parecia perdida toda espe-" 
ranza , mataban asus hijos, y se servian de 
ellos como de masas para rechazar al enemi- 
o. Chiomara, cautiva de un oficial que que- 
ria ultrajarla, le da de puñaladas, le corta: 
la cabeza, pasa por los reales enemigos, lle- 1 
ga donde está su esposo , y arroja á sus pies 
el sangriento trofeo que probaba á un mis- 
mo tiempo su dentiedo y su castidad. Und 
principe, llamado Sinorix, habia asesivado” 
á Sinato, tetrarea galo, marido de Camma;: 
y queria obligará la ioconsolable viuda Aca 
sarse con él: la gala indignada disimula su 
designio de venganza; y para asegurarlo, | 
finge consentir en los deseos del homicida, | 
le conduce al altar de Diana, le presenta 
Di del himeneo, bebe con él el venenó 
ue habia puesto en ella, da gracias 4 147 
iosa por haber satisfecho su venganza, Y 
muere diciendo 4 Sinorix moribundo: «Bar= 
baro, en lugar, de profanar mi lecho nup” 
cial , desciende conmigo al sepulero que he 
abierto bajo tus pies.» y 
Mientras los galos conservaron esta as” 
pereza de costumbres y de ánimo, fuero 
terror de las naciones. Los romanos los com 
paraban al rayo. El senado apenas creia v“4 

sible la guerra con ellos, nombraba un dica 
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tador, abria el tesoro sagrado, anulaba toda" 
dispensa del servicio militar; hasta la de los 
ancianos y sacerdotes; y desde que el canto 
belicoso de los galos resonaba en las campi- 
ñas de Italia, parecia temblar el capitolio 
sobre sus antiguos cimientos. El pueblo 
rey no se tuvo por señor del mundo sino 
despues de haber conquistado las Galias, y 
no creyó poder someter sin ignominia su l¡- 
bertad sino á Cósar, conquistador de los 
galos. Este pueblo, por un orgullo pue- 
ril y bárbaro, despreciaba la cultura , la 
industria y el estudio : en el intervalo de la: 
caza y los combates su descanso eran los 
placeres. La conquista de Italia les inspiró. 
una pasion funesta al vino, y 4 veces ven- 
dian un esclavo por una cántara de este li- 
cor. Habituados á un clima templadísimo te- 
mian los calores del mediodia , y no podian 
sufrir la fatiga de una marcha larga. Anvi- 
bal los comparaba a la nieye que se derrite" 
con los rayos del sol: ponia los españoles 
delante de ellos, y detras los cartagineses 
para obligarlos á no detenerse en el canino.” 
El hábito de la independencia y de la ocio- 
sidad: los hacia inconstantes, livianos y cu- 
riosos : este fue siempre su carácter distin- 
tivo. Cuenta César que incomodaban con 
sus preguntas á tdo tos viageros, y por las 
relaciones de estos , casi siempre mentiro- 
sas , Se resolvjan temerariamente á intentar 
las mas difíciles empresas. Presuntuosos ab- 
tes del combate, insultaban álo3 enemigos 


: (36) 
al presentar la batalla: algunas veces, cuan= 
do veian avanzar contra ellos las legiones 
romanas, sesentaban en el campo para mani- 
festar el poco caso que hacian del ataque: le- 
vantándose despues, dando enormes gritos 
y haciendo chocar sus escudos unos con 
otros , se animaban mútuamente con aque 
estrépito: se denuedo se convertia en furor, 
y sus espantosos ahullidos causaban mas ter- 
ror que sus armas. Crueles despues dela vic- 
toria sacrificaban una parte de los prisione- | 
ros á4 los dioses infernales. Si el enemigo re- 
sistiasu primer impetu, desmayaban pronto: 
ardientes en el ataque , no sabian defender- 
se, y su retirada era veloz como su acome--. 
timiénto. En esto concuerdan todos los au- | 
tores : Polibio, Diodoro, Estrabon , Plu- 
tarco , Silio 1tálico, Gésar y Dion Casio di-. 
cen que en los galos era sin limites el terror 
como la osadía, y que pasaban súbitamente: 
de la temeridad al desaliento. El enemigó 
valiente escitaba su generosidad; pero los 00% 
bardes y traidores no tenian que esperar mi 
sericordia. Cuando el intrépido Fabio. se] 
atrevió a descender del capilolio y á atras 
vesar el ejército de los galos para cum” 
plir sobre las ruinas de Roma un voto sa” 
grado, respetaron su virtud , y le dejarol 
consumar tranquilamente su sacrificio; per 1 
cuando una muger griega entregó la ciudad. 
de Efeso al seguado Brenno por una sumi. 
cousiderable de oro, este dica , dueño de 
la plaza y creyendo que debia aprovechars% 
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de la traicion y castigarla, mando a sus tro- 
ES matar á aquella muger, tirandole a la ca- 

eza todo el oro que se le habia prometido. 
Aunque los galos, confiados solamente en su 
valor y fuerzas corporales , se desdeñaban 
de imitar el órden y tactica que dió a los ro- 
manos el imperio del mundo, algunas veces 
empleaban la astucia para asegurar la victo- 
ria , y abandonaban sus reales dejando en 
ellos "bebidas soporiferas para degollar a su 
salvo á los enemigos debilitados por la cra- 
pula y aletargados en el sueño. Cuando el 
cónsul Postumio marcho contra ellos, arran- 
caron de raiz todos los árboles que habia en 
el camino , pero dejándoles en pie: entra- 
dos los romanos en el bosque, un arbol im- 
pelido derribó todos los demas, que caye- 
ron sobre la columna, la oprimieron, é hi- 
cieron su derrota completa y fácil. En sus 
invasiones el ardor del saqueo no perdo- 
naba ni á templos, niá sepulcros, y nada 
era entonces sagrado; pero en su pais eran 
sumisos a los sacerdotes, créedulos, sup.ers- 
ticiosos, consultadores del vuelo de lasaves, 
llenos de ciega confianza en las predicciones 
de los druidas y hadas, y sometian algunas 
veces sus hijos recien nacidos á la prueba del 
agua , para asegurarse de la legitimidad de 
su nacimiento. Este pueblo tan terrible alos 
enemigos tra para los viageros el mas hu- 
mano , y el que mejor ejercia la hospitali- 
dad. El homicidio de un estrangero se casti- 
gaba con doble pena que el de un galo ; y 
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si sucedia que el viagero perdiese alguna co- 
sa en una habitacion, su huésped y toda la: 
aldea pagaban una multa cuantiosa para ¡nz 
demnizarle. Sus vestidos, sencillos com0: 
sus costumbres, se componian de una túniz 
ca de pieles llamada sago 0 saya, sobre la! 
cual llevaban en invierno un manto aforras 
do , con pantalones largos que les llegabaD? 
hasta los pies. Estos vestidos anchos no in? 
comodaban la libertad de los movimientos; 
sin embargo , ya por estar mas ligeros , y? 
por arrogancia, antes de entrar en batalla se. 
ein de cintura arriba. Un bonete de 
pelo era el sombrero de los hombres : el des 
E mugeres era triangular, y su vestido de 
la misma forma que el sayo , aunque ma? 
largo. El guerrero galo, mas atento a matal 
á su enemigo que á defenderse, no tenia ptó) 
to ni yelmo; y solo cubria su cuerpo con ud? 
escudo de mimbres, revestido de cuero, qué: 
le servia tambien de lancha para atra vesal 
intrépidamente los rios mas veloces. Sus af” 
mas ofensivas eran lanzas, flechas, hachas 
sables mal templados, cuya longitud embar 
razosa en el combate luchaba desventajosa” 
mente contra las breves cuchillas de los ro”. 
manos» El lujo de los hombres que se distiur 
guian por su clase , riqueza 0 hazañas, cont 
sistia en brazaletes, collares d anillos de oro» 
de que gustaban mucho, Asi, para honra! 
sus idolos los cubrian de estos ornamentoS* 
Cuando el rey galo Catumando entró en Mal” 
sella, queriendo tener propicia á Minerv 
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presentó ensu templo un hermoso collar de 
oro. Mas estraño era, y mas conforme a sus 
costumbres bárbaras, el Injo de sus ejércitos. 
Ataban enlas picas de sus lanzas y en los cue- 
llos de sus caballos las cabezas de los enemi- 
gos que habian muerto en los combates ; y 
los cráneos, engastados en oro , les servian 
de vasos en los convites. Diferentes de los 
demas pueblos , los galos, poseedores desde 
tiempo inmemorial de.un vasto: territorio, 
llenaron Jos demas paises de la tierra, du- 
rante muchos siglos, conla fama de su nom- 
bre y el terror de sus armas , y 0Ocuparon un 
lugar considerable en la historia de todas las 
naciones; sin embargo , mientras brillaban 
con tanto esplendor en las regiones estrange- 
ras, su historia interior era oscura € 18b0= 
rada. Apenas algunos débiles rayos de Jnz 
atriviesan en la antigiiedad las tinieblas som- 
brias que cubrieron la Galia conquistadora, 
de la cual velan: aterradas descender tantas 
tempestades Asia, Grecia é Ttalia. 

Legislacion de los galos. En la época de 
sus primeras invasiones se ve, por la nar- 
racion de los autores latinos, que todas las 
tribus de Galia estaban reunidas bajo un so- 
lo gefe. Esta union las hacia fuertes : de la 
independencia é igualdad que reinaban en- 
treJos galos, eran pruebas su valor , SU/Or=- 
gullo , las juntas en que resolvian las espe- 
diciones, y tal vez juzgaban a su gele y pero 
parece que poco «4 poco la ambicion de los 
druidas y de los guerreros mas poderosos los 
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desunió, mudo la forma de gobierno , Y 
vino á ser teocrático y aristocrático ; de 
modo , que perdieron gradualmente la maz” 
yor parte de su fuerza y de su libertad. Cuan 
do fue mas conocido lo interior de Galia, es 
to es, en la época que penetraron en ella 
las armas victoriosas de los romanos, ya n0 
podian las tribus oponerles aquella fuerz 

ue nace de la union y de la igualdad. La 
Galias. dejando de ser temibles, fueron par? 
Roma una presa apetecida y fácil. César dict | 
que los pontifices galos , tan célebres bajo €: 
nombre de druidas, escogian siempre su 
novicios en la clase mas distinguida por sÚ 
nacimiento y riquezas. Asi los nobles y drur 
das formaron en el estado dos castas perma” 
nentes, que no halanceadas por institucio” 
nes monarquicas, destruyeron gradualmentl 
la independencia delos pueblos. Segun el uso 
antiguo de todos los puises habitados por lo$ 
celtas, los gefes mas valientes iban siempr? 
acompañados de guerreros jóvenes llamado 
ambactos $ soldurios , que los seguian coD 
inviolable fidelidad en todas las espedicio”) 
nes , los defendian con sus cuerpos en los. 
combates, y miraban como un oprobio 50% 
brevivirles. Reciprocamente los geles cum” 
plian con respecto á los soldurios todas laS 
obligaciones de compañeros de armas y 4% 
la dond, : los sostenian en sus pretensiones 
es daban de sueldo una parte del botin pro 
porcionada á sus servicios; y los premiaba» 
ya dandoles tierras en los paises conquisti” 
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dos , ya regalandoles caballos , armas, co- 
lares y brazaletes. Los gefes y los principa- 
les ambactos eran Jos únicos que peleaban á 
caballo: La infanteria, nervio en otro tiem- 
po de los ejércitos galos , no era ya honrosa» 

sa flor de la nacion formó un orden ecues- 
tre, que no tardó en ser preeminente en las 
juntas y en los campamentos. Este fue el ort- 
gen de la nobleza gala, cuya autoridad se 
aumentó por su union con el sacerdocio; de 
modo que la Galia , tan altiva otras veces y 
terrible, solo presentaba ya al enemigo el 
espectáculo de una aristocracia brillante y 
belicosa; pero vana, flaca, anárquica y tur= 
bulenta. César asegura que en su tiempo es- 
taba toda la autoridad en manos de los no- 
bles y druidas, y que la condicion del pue- 
blo era poco diferente de la servidumbre: 
Mientras los primeros se hicieron dueños de 
la autoridad militar, los druidas se apode- 
raban del poder legislativo y judicial. César 
dice que decidian las desavenencias relati- 
vas ú la propiedad, juzgaban todas Jas cau- 
sas, castigaban todos los delitos, y arregla- 
ban los negocios del culto; y que un galo 
anatematizado por ellos no podia presen- 
tarse ni en los reales, ni en lo sacrificios, 
ni en las juntas , ni en los banquetes puúbli- 
cos. Dicese que estos sacerdotes se llamaban 
antiguamente semnotéos, y despues saroni- 
des ; nombre derivado de Saron, tercer rey 
de Galia. La veneracion de los sacerdotes 4 
los bosques , principalmente á los de encina 


” 42 IN 
Mamada deru enidioma céltico, fue proba? 
blemente la causa de dárseles despues e4 
nombre de druidas. El lugar mas célebre el 
que se reunian en un bosque sagrado, se Jas 
ma todavia Dreux 0 Ciudad de las encinas. 
En el y en Chartres arreglaban los negocios 
públicos, y nombraban al sumo druida o pont 
tifice máximo. Todavia se da el nombre des 
Montdru á una montaña, cercana a Áutun;. 
antiguamente capital de los eduos: en aque 
monte tenian los druidas uno de sus colegios1 
La fama de esta corporacion religiosa se est 
tendia hasta las estremidades del oriente, 
celebrando su virtud, gravedad y filosofía 
Eran universalmente respetados , y el prid. 
mer órden de la nacion, Su voluntad enel 
sus palabras oráculos, Parece que prolen<bal] 
como los sacerdotes de Egipto, dos diferent 
tes doctrinas: una pública para el vulgo. 
otra misteriosa y reservada á los adeptos y 2 
Jos varones mas distinguidos de la nacion. 
No tenian dogmas escritos, sino tradiciona? 
les. «Los druidas, dice César, enseñan 10% 
movimientos de los astros, la naturaleza de 
las cosas , el poder de los dioses; persuadel 
á- los galos la inmortalidad y la transmigra? 
cion de las almas, y con este dogma les quis 
tan el temor de la muerte.» 

Cuando los romanos conquistaron las Ga 
lias , las ballaron divididas en confederacio? 
nes estensas y rivales , como las de Jos bitu” 
riges, arvernos , eduos, secuanos , remo 
nervios, etc., y en 300 pueblos pequeños 
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obernados unos por reyes y otros por sena- 
ht y gefes electivos. El de los eduos tenia 
el titulo de vergobreto , y ejercia sobre sus 
súbditos el derecho de vida y muerte;:pero 
encadenado por la ley no podia salir de su 


residencia sin esponerse a perder el cetro y 


la vida. Gésar, para ganar el afecto de Jos 
eduos, depuso cansado Coto, que ha- 
bia usurpado el poder por medio de una 
eleccion ilegal , y sostuvo con su autoridad 
el nombramiento legitimo de Convictolano- 
El segundo lazo que unia a los galos , y que 
les daba todavía alguna fuerza contra sus 
enemigos esteriores , algunos recursos con- 
tra sus divisiones intestivas, era la dieta ge- 
neral 4 junta de la confederacion. Se. cele- 
braba en el campo : los concurrentes a ella 
estaban armados : todos los cantones, de la 
union concurrian por medio de sus diputa- 
dos, y la nacion gala estaba representada por 
los. druidas y por los nobles o caballeros. Alli 
se aha sobre la paz y. la guerra : se 
nombraban los magistrados, y se juzgaba 
a los gobernantes; pero es probable que es- 
tos juicios fuesen ilusorios contra gefes tan 
poderosos como aquel Orgetorix, se ques 
César dice que iba siempre acompañado de 
10.000 soldurios fidelisimos. Casi se podian 
contar, por otro tercer órden del sestado las 
mugeres distinguidas por su clase, y mucho 
mas las que se dedicaban al culto y á la adi= 
vinacion. Muchas veces decidieron la paz y 
la guerra: muchas yeces, como las sabinas, 
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mitigaron el furor de Lee pueblos que iban? 
esterminarse. El respeto que se les tenia p% 
saba mas allá de los limites de su pais, Í 
Annibal estipuló en un tratado con los gal% 
que las desavenencias que podrian intervef 
nir entre ellos y los cartagineses, serian def 
cididas tomando por árbitras á las mugert 
galas. Este pueblo no tenia leyes escritaS 
todo se arreglaba por los usos y costumbre? 
y la memoria de los sacerdotes le servia dí 
archivo. El robo y el homicidio se castiga? 
ban con pena de muerte, y no reconoc 
Jimites la autoridad de los padres sobre 10% 
hijos. : bh 

Religion de los galos. Ademas del cult 
secreto enseñado por los druidas, los gal0% 
adoraban dioses, il Parevan tomados de mu? 
chas naciones estrangeras. Su Tentates, 10 
ventor de las artes, llevaba cadueco y al. 
como el Mercurio de los griegos, y cornucó 

ia de abundancia , como el Tautes de Fe” 
nicia, el Teutates de Cartago, y el Tau d* 
Egipto : tenia tambien otros atributos semt 
jantes á Tos del Teut d6 Tuiscon de Germ 
nia. Eso, 0 Jeová, y Marte era el Dios de Y 
pone Adorado algunas veces bajo los nom” 

res de Cámulo y Beleno , esparcia la Juz Y 
sanaba las enfermedades eomo Apoto. En las 
orillas del Sena se tributaba adoracion á uY 
deidad, que unos ercian ser Minerva y otro 
Isis. Al unos autores derivan el nombre Y 
Paris de Parisis, que quiere decir, tema 
plo de Isis. Ya hemos hablado de la vener? 
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cion de los galos a Dis, dios delos infiernos, 
del cual creian descender : superstición que 
se conservó hasta mucho tiempo despues del 
establecimiento del cristianismo , en la cos- 
tumbre de contar el tiempo por noches ; y 
Carlomagno se vió en la precision de conde- 
nar espresamente por sus capitulares los ves- 
tigios de esta idolatría. El Hércules galo, di- 
ferente del de los griegos, era un viejo de 
cara arrugada, que rula una piel de leon, 
y cadenas en su boca. Los galos adoraban 
otras deidades inferiores y limitadas á cier= 
tos pueblos : Roto era el dios de Ruan : Ma- 
tuta Y Leucotoe, la diosa de Lutecia : Namo 
de Namur : Nehalemia de Toxandria: Ar- 
duenna de las Ardenas. Es creible que estas 
divinidades fuesen mugeres deificadas; y 
como eran tenidas por sabias en el arte de 
conocer lo futuro y leer los decretos del 
destino, eran llamadas fatidicas 0 hadas. Las 
mas célebres y veneradas se reunian en una 
isla de la costa de Armórica , llamada Sena 
0 isla de los santos. 

Se atribuia tambien á las druidas el don 
de profecia. La historia refiere que una de 
ellas predijo a Alejandro Severo A rebelion 
de sus soldados y su muerte. Aureliano las 
consultó acerca de la suerte de sus hijos. Dio- 
cleciano , elevado al trono por la muerte 
del traidor Arrio Aper, á quien dió de pu- 
naladas , contaba que en las Galias le habia 
anunciado una druida que subiria al trono 
imperial despues que hubiese dado muerte 4 
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un jabali; animal que en la lengua latina sé. 
llama aper. El respeto supersticioso á las h4* 
das durd en Francia mucho tiempo despuef: 
de la caida de los idolos; y aun en el dia n0 
son solamente los niños los que conservan 14 
memoria de las hadas y la creencia de las adíé: 
vinas. No se sabe por qué dice Tácito qué 
los galos no tenian templos ni idolos; pues 
hay muchos hechos que destlieniteh esta aser 
cion. Gepion halló un tesoro en un templo 
galo de 'Folosa: á otro templo fue llevada la 
cabeza del cónsul Postumio: Ausonio habl 
de un templo de Beleno , servido por 10% 
druidas : en Lutecia se sacaba de un templ 
la imágen de Berecintia para llevarla en 
procesion por los campos; en fin, Gregori0 
de Tours cuenta la destruccion de un tem” 
plo magnifico de Auvernia, ral alema? 
nes derribaron en el reinado de Valeriano Y 
Galieno. Lo que puede haber dado origen Y 
esta opinion , es que los galos, antes de ad 
mitir dioses estrangeros, no tributando h0* 
menage á la divinidad, y no creyéndola pre 
sente sino en sus obras, adoraban , como t0% 
dos los celtas, á los astros, a la tierra, a 10% 
bosques , rios y montañas. Los druidas con? 
servaron cuidadosamente este culto de Y 
naturaleza : creian ademas que los diost%) 

ustaban de residir en lo mas escondido 4%. 
de selvas. Su oscuridad inspiraba un terrol 
favorable á la supersticion: Jos druidas $% 
valian de aquellas tinieblas misteriosas parto 
aumentar su poder; y bajo su velo comun : 
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caban , segun decian, con los dioses y con- 
sultaban sus oráculos. Enmedio de estos bos- 
ques sagrados el sumo druida, vestido de 
una ropa blanca, se presentaba solemnemen- 
te seguido de-tudos los pontifices el sesto 
dia de la primer luna, sacrificaba a los dio- 
ses un toro blanco, subia a la encina santa, 
cortaba con una hoz de oro el gajo precioso 
de bellotas , objeto de una veneración su= 
persticiosa, le recibia en una capa blanca, y 
terminaba la fiesta con un gran banquete. El 
pueblo atribuia a estas bellotas reducidas a 
polvo la virtud maravillosa de sanar la ma- 
yor parte de las enfermedades, y de dar la 
fecundidad. Entre los galos, como entre to- 
das lás naciones que no han llegado á la épo- 
ca en que se conoce el lujo y la miseria, la 
fecundidad era honrosa, y la esterilidad pa- 
recia oprobio y desventura; porque lós hi- 
jos , en vez de ser gravamen , eran riqueza. 
El celibato se despreciaba. El marido y la 
muger se dotaban reciprocamente : las sol= 
teras tenian derecho de elegir esposo. Un 
druida presentaba alos novios la copa nup- 
cial : ambos bebian de cila, y á esto se limi- 
taban las ceremonias del casamiento. Solo 
podian conservarse celibatarias sin ignomi- 
nia algunas mugeres consagradas ád Jos dio=' 
ses. Se invocaba la protección y los dones de 
las hadas para los piños recien nacidos. 

Los jóvenes no se presentaban en públi- 
co antes de la edad de 15 años: hasta enton- 
ces tenian los padres sobre ellos derecho de 
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vida y muerte ; pero en llegando á esta , 
probando que podian llevar y manejar las alí 
mas , se les daba lanza y escudo, quedaba 
emancipados , y ocupaban su puesto en Los, 
ejércitos y en las juntas. Su unico estudi 
eran los ejercicios militares; sin embarl : 
ara inflamar su valor , y despertar en ello? 
'ñ pasion de la gloria, se les enseñaba la his” 
toria de los héroes de su patria. No se con? 
servaba escrita sino en narraciones poética 
y en cantos guerreros , compuestos por 1 
bardos , á los cuales se les creia inspirado 
y formaban entre todos los pueblos del nor 
te una clase casi sagrada. Los eubages, adí' 
vinos Y augures eran tambien venerados 4% 
los galos, POE (0 el vuelo de los paja? 
ros , la direccion del rayo , y animaban 10% 
ejércitos anunciándoles la proteccion de 1% 
dioses. Los druidas estaban encargados de 
educacion de los jóvenes nobles destinadO 
á entrar en el sacerdocio 0 en la magistratU 
ra 3 los iniciaban en su doctrina secreta, J 
les enseñaban bastantes conocimientos pa? 
que fuesen superiores al vulgo; pero les 4% 
jaban cuidadosamente la supersticion pu 
mantenerlos bajo su dependencia. Los de 
das pues uviendo el ado judicial al saceó 
dotal, dominando los pueblos con la aul 
ridad, y los principes con la religion, fut? 
ron muchos siglos señores absolutos de que 
lia. La fundacion de la colonia griega. yl 
Marsella, la comunicacion mas frecuente 00% 
las otras naciones , la introduccion de Y 
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cultos estrangeros, y principalmente las vic- 
torias de los romanos, minaron poco á poco 
el poder teocrático, que luchó ostinada- 
mente contra sus vencedores. El empera- 
dor Claudio proscribid, en fin, el culto:de 
los druidas; pero los galos le profesaron en 
secreto por mucho tiempo. En el siglo 1Y 
eran todavía respetadas las familias descen- 
dientes de los druidas. Procopio, que flore- 
ció 200 años despues , dice que los francos 
conservaban algunas de las supersticiones 
galas. Gregorio de Tours escribia 4 Brune- 
quilde, invitándola á prohibir los sacrificios 
que aun se hacian en Francia á los idolos con 
harta frecuencia. Una ley de los capitulares 
de Carlomagno declara sacrilegos á los pár- 
rocos que no se dediquen con todo celo 4 
abolir el culto de las piedras, árboles y fuen- 
tes. Cerca de Metz se veneraba , aunque en 
secreto , el sepulero de una sacerdotisa , en 
el cual se leia esta inscripcion : La druida 
Arete, avisada por un sueño , ha consagra- 
do este lugar á Silvano y d las ninfas. Los 
cancioneros franceses, sucediendo á los bara 
dos, celebraron por muchos siglos a Mor- 
gana, Melusina , a las hadas y eucantadores: 
nuestros paladines creian en los prodigiosde 
la fuente de Merlin, y se acercaban con ter- 
ror supersticioso a los sepuleros antiguos y 
montones de piedras que cubrian las cenizas 
de los héroes galos y de los esclavos inmo- 
lados a sus manes, segun el uso de las nacio- 
nes bárbaras; en fin, hasta el siglo XVII los 

TOMO XII. 
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niños de Guiena, cuando pedian aguinaldo? 
repetian este estribillo de una antigua can? 
cion gala: au gui Pan neuf. 7 


«Al gajo de bellotas 
El año nuevo.» 
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Tal es la suerte de la humanidad : los e% 
rores mas groseros esparcen con rapidez s0% 
bre la tierra sus velos sombrios ; y la vel 
dad necesita de siglos para disipar las 14 
nieblas. ] 

Fundacion de Marsella. (A. M. 3404 
A.J. 600.) El primer punto de contacto € 4 
tre Galia y los pueblos civilizados de la Eu 
ropa antigua he la costa meridional ue 
pais que hoy llamamos Provenza. Las diet 
rencias de leyes, idiomas y costumbres $7 
paraban á las naciones, y la ambicion las 
vidiaz mientras el comercio trabajaba cont 
tantemente en unirlas y aproximarlas. Mich 
tras Tiro fue libre, sus navegantes espa 
cieron por todas partes las luces y la indir 
tria. Cartago , antes de ser como Roma 6 4 
ror del mundo, fue mucho tiempo, por me 
dio del comercio, el lazo feliz de las nació 
nes : los griegos aclimataron en Sicilia, 44 
lia y una parte de Asia la civilizacion , 
letras y las artes. Los navios de todos % 
prono se presentaban frecuentemente 

os puertos meridionales de Galia: unid 
pais bárbaro , cuyo clima se asemejaba * | 
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benignidad á los de Grecia y Asia (1). 

Cuando Ciro fundó en oriente elimperio - 
de los persas, Harpalo, uno de sus sátrapas, 
arruinaba á Jonia con sus exacciones, y opri- 
mia con su despotismo los pueblos , quitán- 
doles á un mismo tiempo los bienes y la in- 
dependencia. Algunos habitantes de Focéa, 
resueltos á huir de su tiranía, se embarca- 
ron y vinieron á Galia a fundar una colonia 
cerca del mismo puerto, donde 50 años an= 
tes se habian establecido muchos comercian- 
tes focenses , atraidos por la comodidad de 
aquel sitio para el comercio. Los galos del 
canton se llamaban salios: Nanno , su gefe, 
recibió amistosamente a los focenses, les dió 
tierras , y dió la mano de su hija á Protis, 
comandante de la espedicion. Protis fundó á 
Masilia, que hoy llamamos Marsella, y esta- 
bleció un gobierno republicano , cuya dura- 
cion basta para su elogio, y cuya buena com= 
posicion prabarian muchos siglos de prospe- 
ridad , riqueza y gloria, aunque Ciceron, el 
mas ilustre de Ys romanos , no dijese que 
las leyes de Marsella le parecian preferibles 


(1) El autor se olvida de Emporio, Rodas, Sa. 
gunto, Abdera , Gades y Ulisipo , fundadas mu- 
cho antes en las costas de Espáña ¿dono ser 
que crea que los ¿beros no eran bárbaros el año 600 
antes de Jesucristo : lo cual sería muy dificil de 
probar , á lo menos de los pueblos mediterráneos 
de la península, (N. del T..) 
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á las de todos los pueblos conocidos. El po- 
der naciente de la nueva república escitó 14 
envidia de una tribu bárbara, cercana a Ma 
sella. Llamábanse los que la componian se”. 
gobrigios. Comano, su gefe, tenia inteligen e 
cias eu la ciudad, y los traidores iban 4 ent 
tregársela cuando una gala descubrió la const 
iracion á los marselleses : pónense en estas 
do de defensa: acércase Gomano á la puerta 
que habian de abrirle : salen los ciudadanos» 
se arrojan sobre él, y destrozan los 7.0 Y 
hombres que mandaba, El mismo rey peres 
ció en la accion. Esta victoria hizo respeta. 
ble á Marsella para sus vecinos : la fama des 
su potencia se propagó; debida, no á la es 
tension del territorio , sino asus leyes, 107 
dustria y virtudes. 
Marsella , por su comercio, por la acti 
vidad de sus navegantes, por el valor de su?p 
guerreros, llegó á ser rival de Cartago , auñ 
xiliar de las colonias griegas de España , 4 
aliada de Roma. Foco de las artes y aso] 
de las ciencias, fue la única émula de Alert 
nas , y de su seno salieron los primeros ra 
yos de luz que se difundieron por las Galias! E 
Sin embargo, en los primeros tiempos aleM 
dian los galos, no tanto á gozar de sus bene? ; 
ficios , como á arruinar su poder. Euvidio 
sas de sus progresos, casi todas las tribus $ 
reunieron contra ella bajo la direccion de ul 
principe llamado Catumando. Vino a sitid 
la; halló vigorosa resistencia; pero despué y 
de muchos combates ostinados, iba á ceded 
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el valor al número, cuando felizmente el 
gefe barbaro , cuya imaginacion , asi como 
la de sus compatriotas, se conmovia grande- 
mente con las narraciones maravillosas que 
los griegos hacian en todas partes del po- 
der y los milagros de sus dioses, creyó ver 
en sueños una diosa que le prohibia conti- 
nuar su empresa. Cediendo al temor, pide 
treguas á los marselleses, entra en la ciudad 
con un corto número de los suyos , recono- 
ce en el templo de Minerva la imágen de la 
deidad que se le habia aparecido, le presen- 
ta un colar de oro, y concluye paces con la 
república. Se debe mirar la fundacion de 
Marsella como una grande época en la histo- 
ria de Galia; porque al mismo tiempo los 
persas dominaban en Asia, Tarquino reina- 
ba en Roma, losjudios yacian en cautive- 
rio , Solon daba leyes a los atenienses, y 
poco despues una irrupcion formidable en 
talia hizo conocer a Europa el nombre y las 
armas de los galos. 

Invasion de los galos en Fralia. (A. M. 
3413. A.J. 591.) Comunmente se creia la 
Galia dividida en tres partes : la Bélgica al 
norte , la Aquitania al mediodia, y en el 
centro la Céltica. La longitud de los cabe- 
llos que tenian los galos , y la manera estra- 
vagante y espantosa con que los reunian so- 
bre las cabezas, dió origen á que se diese a 
toda la Galia cóltica el nombre de camata 6 
cabelluda. Ambigato era entonces gefe d rey 
de los bituriges o habitantes del Berry. En 
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la historia antigua £ osito confundi" 
dos los nombres de principe, rey, duque Y 
gefe; y se daban e Ptni cn a los capi” 
tanes de las aldeas célticas y germanas, y d£ 
las tribus de los escitas. Las palablas ka 
propia de los tártaros , king, kenes , konig 
de led celtas , equivalian a la latina rex, £ 
que gobierna, el rey. Kurst ó el primef 
tenia el mismo valor que princeps d prince 
pe: herzog, decido de heer-ziehen, gui 
una tropa , presentaba la misma idea que Y 
voz latina dux , derivada del verbo ducer% 
a de la cual procede la denominaci0 

e duque. De esta confusion ha resultadl 
el error comun que atribuye la grandeza 2% 
tual de los reyes y principes ¿Ta autoridal 
precaria y limitada de los gefes de tribusd 
de los capitanes que adn las gavill 
bárbaras y errantes del septentrion. Tod 
estos pueblos belicosos eran demasiado ama 
tes de la igualdad para que ninguna magi” 
tratura fuera poderosa entre os Solo € 
tiempo de guerra la necesidad de la dis 
plina obligaba á conceder á los gefes grant 
autoridad, que conservaba la victoria, y 1% 
perdian con una derrota. No formaban ni” 
guna empresa considerable sin el consen* 
miento del pueblo, el cual, sin embargi 
hacia á solo el caudillo responsable del «4 
to. La fortuna habia favorecido las ar 
del rey de los bituriges , y despues de Wi 
chas victorias era Ambigato gefe de todar 
Céltica; pero lejos de ejercer sobre sus P 
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blos una autoridad pacifica , obligado a re- 
orimir sin cesar su indole turbulenta y pen- 
deneiead , cansado de sediciones , y deseo- 
so de emplear en tierras lejanas la actividad 
de la nacion, la reune y propone que se 
aprovechen de las fuerzas de la confedera- 
cion para llevar sus armas al mediodia y al 
oriente. Siempre fueron proyectos agrada- 
bles a los pueblos del septentrion los de 
guerra, invasion y saqueo. Su numerosa po- 
blacion, que despreciaba el trabajo y el cul- 
tivo, lenia necesidad de descargarse con es- 
pediciones lejanas , y con la emigracion de 
sus belicosos enjambres. La guerra era su ele- 
mento , el reposo los fatigaba; y Ambigato, 
mandandoles combatir, los gobernaba segun 
sus deseos. : 

Sus palabras fueron recibidas con entu- 
siasmo que manifestaron el encuentro de las 
lanzas y el choque delos esendos : á su voz 
se ponen 300.000 guerreros bajo las órdenes 
de Sigoveso y Beloveso , sus sobrinos; se 
dividen en dos ejércitos iguales , y echan a 
la suerte los paises 4 que han de dirigirselos 
dos torrentes. Sigoveso atravesó el Rhin y 
la selva Hercinia, llamada hoy Selva Negra, 
esparció el terror en toda Germania, y fun- 
dó colonias poderosas en Baviera, Pannonia 

Bohemia, cuyo nombre recuerda el de los 
boa del Loira , que se establecieron en 
aquel pais. Beloveso , no menos feliz, segul- 
do de los bituriges, senones, secuanos, ar- 
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vernos, eduos y parisios y carnutos, baja por 
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las orillas del Ródano , consigue la alianza Y. 
el apoyo de Marsella, defendiéndola contra 
algunas tribus vecinas que estaban eh guer” 
ra con ella , pasa los Alpes, entra en Italia 
y vence a los toscanos d etruscos, colonia | 
dia que habia civilizado á los agrestes pe% 
lasgos de las orillas del Eridano. La confe%. 
deracion etrusca era poderosa, pues se conf 
taban en ella 18 ciudades considerables; pe 
ro este pueblo, afeminado por la suavidaS 
del clima, no pudo resistir al valor selvátic 

é impetuoso de los galos. Una victoria comi 
pleta , que logró Beloveso en las orillas de . 
Pesino , puso en su poder el norte de 1ta% 
lia es decir, todo el pais comprendido en 
tre los Alpes, el Apenino, el Rubicon y 4 
mar; la tierra recibió de sus vencedores Y 
nombre de Galia cisalpina. Los galos fun da” 

ron en ella las Miciadés de Como , Veroutl 
Brescia, Padua, Bérgamo, Vicencia y MU 
lan , Y Mediolano, que en lengua célu0! 
quiere decir situada en medio del pais. LY 
tribus galas, diseminadas en estos cantontd 
que repartieron entre si, llegaron á ser ne 
merosas y potentes con los nombres div 
sos de cengmanos, insubres, boyos, ling0h 
nes y senones. Su dominacion durante de 

siglos en aquella parte de Talia, y sus gu 
ras perpétuas con los habitantes de los 4% 
ee del Apenino , quedaron sepultadas: 
profunda oscuridad, hasta el momento Y 
que su espedicion contra Roma los prestta 
to en la escena del mundo civilizado, y Y 
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asoció a la gloria del pueblo rey. 

Espedicion de Brenno d Etruria : sitio 
de Clusio. (A. M-3616. A.J. 388.) Un tos-' 
cano llamado Arunte , irritado contra Lu- 
cumon , gefe de su ciudad, que habia sedu- 
cido á su muger , se refugia en el territorio 
de los galos senones', sacrifica su patria a su 
enojo , € inspira á los galos el deseo de es- 
tablecerse en Etruria, haciéndoles probar el 
vino delicioso que producia aquel fertilisi- 
mo pais : promete servirles de guía , y con 
el socorro de sus amigos allanar todos los 0s- 
táculos que pudieran oponerse á la empresa. 
Brenno , principe de aquellos galos , toma 
las armas, y penetra en Etruria al frente de 
76.000 senones. No encuentra resistencia a su 
marcha: llega á las puertas de Clusio, y ame- 
naza á esta ciudad su total ruina si no le ce- 
de una parte de sus tierras. Los toscanos se 
niegan a ello; pero amedrentados del po- 
der enemigo , imploran' el socorro de los ro- 
manos. xl 

foma en tres siglos de combates habia 
subyugado los pueblos que la rodeaban : aca- 
baba de apoderarse de Veyos, su rival, y se 
preparaba á mayores conquistas , despues 
que po consejo de Camilo formó ejércitos 
regulares, estableciendo la paga de las Lro= 
pas. La perfidia de un toscano y el destierro 
de un béroe pusieron á la ciudad que habia 
de dominar el mundo, en la pendiente del 
abismo y en el cual hubiera caido, a haber 
sabido el vengedor aprovecharse de su vie- 
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toria. El senado a informado del si 
tio de Clusio , no queriendo tener vecino. 
tan belicosos, ni pelear solo contra enemi 
gos tan temibles, promete su auxilio a 10% 
toscanos ; pero antes de comenzar la guertX 
envia de embajadores 4 Brenno tres jovenes; 
hijos de Fabio Ambusto , para exhortarle 4 
que desistiese de su injusta agresion contri 
un pueblo aliado de Roma. El principe galos 
segun el antiguo uso de su nacion, recid4 
en presencia de toda la tribu reunida a 10% 
embajadores: oida su propuesta, les respo! 
de que aunque no conoce alos romanos, po 
ortedoddónaa á su mediacion haria pact 
con los clusinos , 4.condicion que le conc£% 
diesen las tierras que les sobraban para $ 
tribuz y como uno de los embajadores le pr 
guntase con qué derecho queria obligar a 
de Clusio 4 ceder lo que era suyo , le res% 
pondid : «Con el mismo que vosotros habek 
ocupado los campos de vuestros vecinos. 
derecho es mi espada : la tierra pertenece” 
los valientes.» Los romanos, irritados de 11% 
orgullosas espresiones, contienen, sin em 
bargo, su enojo , y se retiran diciendo q 
van a conferenciar con los de Clusio ace! 
de la proposicion de Brenno. Pero aper* 
entran en la ciudad , olvidan la obligación 
de embajadores , se ponen al frente de e 
etruscos , y marchan contra Brenno. La PL 
talla empieza con igual furor de ambas pY 0 
tes. Quinto Fabio atraviesa con sulanza á Y 
gefe enemigo, y bajándose del caballo pYA 


e 


(59) 

despojarle de las armas, es reconocido por 
los galos : su nombre vuela de boca en boca: 
la profanacion, del derecho sagrado de los 
embajadores y una agresion tan insolente in- 
flaman 4 todos los soldados de Brenno. Ya 
no hacen caso de Clusio : los romanos son ya 
el objeto de su venganza. Tocan a retirar, 
dejan la batalla, y piden tumultuariamente 
á su gefe que marche á su frente contra Ro- 
ma. Brenno, auxiliado por sus mejores capi- 
tanes, consiguió calmar , aunque con difi- 
cultad , el ardor de los galos; y se acordó 
enviar embajadores 4 Roma pidiendo en sa- 
tisfaccion de la injuria que se les entregase a 
los Fabios, violadores manifiestos del dere- 
cho de gentes. El senado que no queria ha- 
cer justicia á los galos , envió el asunto a la 
decision del pueblo , admirador de la osa- 
día de los Fabios; y este, añadiendo el in- 
sulto á la denegación , nombró tribunos mi- 
litares á los que reclamaba Brenno. 

Batalla del Alia ; saco de Roma por los 
galos. (A. M. 3617. A.J. 387.) El senado, 
que para combatir á enemigos débiles je 
sus mejores capitanes, y formaba grandes 
ejércitos, que por temor de las sorpresas se 
atrincheraban cada noche en reales rodeados 
de anchos fosos, ahora que 80.000 galos vie- 
nen sobre el Tiber derramando terror en el 
centro de Italia y anunciando que solo Roma 
es el objeto de sus iras, parece despreciar 
enemigo tan formidable : alista solo algunos 
soldados sin eleccion , y da el mando á unos 
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jóvenes mas eee coil á los barbarW. 
que de vencerlos. En vez de marchar al en% 
migo, los esperan con negligencia. Lentitu! 
en los preparativos , incertidambre en log 
planes, ta doléñeñ en la ejecucion , todo %. 
reunió para favorecer los designios de BreM 
no. Ningun ostáculo detiene su marcha : e) 
cuentra a los romanos á cuatro leguas de ? 
capital, en el confluente del Alia y del Tr , 
ber, apostados en un lugar desventajoso , 4. 
pequeño Alia á la izquierda , el Tiber a 
espalda , un monte , facil de rodear, a 
derecha, sin reservas ni campamentos. PO 
un contraste singular, las disposiciones di 
Brenno eran prudentes y aun sabias, y él. 
aquella jornada fueron los bárbaros los qu 

elearon con arte y regularidad. Brenno e% 
loc; la infantería en el centro, y la cabal 
lMería en las alas: acometio la retaguardia 44 
Jos romanos , que resistió poco á suimpetr 
cayó sobre el centro, y penetró en él. De 
de entonces el combate se eonvirtió en ma% 
tanza y fuga: una parte de los romanos per 
ció bajo la espada de los galos , otra se aho? 
g0, y otra pasó a nado el Tiber, y se refu” 
glu en Veyos. ) 

En una marcha perecia Roma y se cam 
biaba la suerte del mundo. Pero los galos WA 
disciplinados, en vez de aprovecharse de Y 
victoria y perseguirá los vencidos, se entres 
tuvieron en el saqueo de los reales, y gasa 
taron tres dias en banquetes. Esta corta ll 
gua salyo la república. Reanimase el valor 
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de los romanos: la juventud se encierra en 
el capitolio , resuelta a defenderlo hasta el 
último suspiro: Josancianos, senadores y con- 
sulares, en vez de emigrarcon las mugeres, 
niños y dioses, se quedan en Roma, prefi- 
riendo la muerte á la faga. En fin, Brenno 
llega , un silencio espantoso responde á los 
gritos de los galos : hallan desierta la ciudad; 

recelando alguna asechanza se adelantan 
con lentitud. Visitan admirados aquella he- 
rdica soledad : observan con veneración re- 
ligiosa 4 los ancianos, que revestidos de sus 
togas, y con los báculos en las manos , esta- 
ban sentados en las sillas curules a las puer- 
tas de sus casas. Pero la ilusion acabo bien 
pronto: un soldado galo se atreyió a pasar 
su mano por la barba cana del consular Mar- 
co Papirio: recibe de este anciano venecra- 
ble , irritado de la injuria, un golpe con el 
báculo; el respeto se trueca en furor, de- 
giiellan los bárbaros á todos los senadores, 
saquean é incendian la ciudad , sin reparar 
que asi mancillan su victoria, y se privan de 
los medios de subsistencia , asaltan el capi- 
tolio , entonando con voz espantosa sus can- 
tos guerreros , son rechazados , y conocen 
que Roma sobrevive a sus propias cenizas. 
Brenno convirtio el sitio en bloqueo; y para 
tener viveres, hubo de dispersar en las cam- 
piñas vecinas la mitad de su ejército : algu- 
nos de sus destacamentos llegaron a Ardea, 
donde el gran Camilo, victima de la envi- 
dia, yacia desterrado. Este héroe reune y 
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anima á los ardeates , carga sobre un cuerp? 
numeroso de enemigos, lo sorprende, l 
ahuyenta, y hace en el terrible matanzY 
Los romanos que estaban esparcidos en dif 
versas partes de Italia, se reunen al oir € 
nombre del vencedor de Veyos : castigan Y 
los etruscos que querian valerse del actu 
peligro de Roma para vengar sus antigul 
derrotas , y ofrecen 4 Camilo el mando de 
ejército. Este general, fiel á las leyes, de 
clara que no puede ejercer autoridad alguW' 
sin un decreto de los senadores que estaba 
sitiados en el capitolio. Poncio Cominio ná 
vega por el Tiber sobre su escudo, deja 
dose llevar de la corriente, atraviesa el call 
po de los galos, sube al capitolio , auunel 
al senado la victoria de Ardea, recibe el de 
ereto que nombra dictador á Camilo, y vue 
ve con la misma felicidad y sin ser visto% 
ejército romano de Etruria. Al mismo tie 
po los galos dejaron pasar por entre sus fl 
al intrépido Fabio, que revestido de hab! 
tos sacerdotales , y con los vasos sagrados l 
la mano, bajó del capitolio para hacer en 
ruinas de un templo el sacrificio anual oft% 
cido por su familia. , 

Entretanto Brenno, habiendo descubi% 
to el sendero por donde subió Poncio, ell 
ge á los galos mas intrépidos, y al favor * 

as tinieblas, asiéndose de las piedras y 7% 
zales , se acerca silenciosamente á los My 

ros de la fortaleza. Un galo llegó hasta y 
almena : el graznido de los ánsares de 
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que lo sintieron , despierta á Manlio, que 
acude á la muralla, derriba a los galos subi- 
dos ya en ella , llama á sus compañeros, y 
los enemigos cayendo unos sobre otros, rue- 
dan hasta el pie de la montaña. Al Mismo 
tiempo intercepta Camilo las avenidas de 
Roma., y corta á los galos viveres y comu- 
nicaciones. Los sitiadores se hallaban sitia= 
dos; pero el hambre era mayor en la ciuda- 
dela que en el campo, y triunfo de los de- 
fensores del capitolio. Como Brenno les 
ocultaba cuidadosamente su propia penuria 
y los progresos del dictador, ein : el 
general galo, vendiendo la paz , les prome- 
te evacuar el territorio de Roma por 1.000 
libras de oro. El tribuno Sulpicio trae el di- 
nero , y los galos le pesan en una balanza 
infiel; y como el romano se ra de la 
perfidia, Brenno , despreciando su recla- 
macion , pone su espada en el contrapeso, y 
dice : ¡dy de los vencidos! Camilo llega de 
improviso enmedio de esta contestacion, 
rompe la conferencia , y llama los romanos 
al combate. El galo reclama la ejecucion del 
tratado : el dictador lo declara por nulo co- 
mo hecho sin su autorizacion. Dase entre las 
ruinas de Roma una cruel batalla : los galos, 
a pesar de su ostinada resistencia, son des- 
baratados: muere una parte de ellos, los de- 
mas huyen. Camilo los persigue, los alcan= 
za a ocho millas de Roma, y los esltermina; 
pero el terror de su nombre les sobrevivid, 
é hizo que se inscribiese en los fastos de Ro- 
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ma como uno de a mas funestos el dia de 
la sangrienta batalla del Alia. Tal es la nar- 
racion que hace Tito Livio de la empresa de 
Brenno : otros historiadores, no tan sospe- 
chosos de parcialidad á favor de Roma, cuen- 
tan de diversa manera el desenlace de este 
drama. Unos dicen que Camilo sorprendió 
el ejército de Brenno cuando estaba sumer- 

ido en la embriaguez : Estrabon afirma que 
E capitulacion se cumplió. «Los galos, dice, 
cargados de dinero y botin, fueron atacados 
en el camino, y despojados por los etrus- 
cos.» Trogo Pompeyo, historiador natural 
de Galia , asegura que «Marsella se encargó 
de pagar el tributo impuesto á los romanos 
por Brenno, y que Roma remuneró este ser- 
vicio con su constante amistad.» Polibio, 
amigo de Escipion, cree que los galos infor- 
mados de una invasion que los veyentes ha- 
bian hecho en su territorio, abandonaron el 
sitio de Roma, y volvieron a defender sus 
hogares. Lo que hace quizá mas verosimil 
esta última opinion, es el terror que los ga- 
los no cesaron de inspirar á la república du- 
rante dos siglos: terror probado por el rigor 
de las leyes que suspendian todas las exen- 
ciones de servicio cuando amenazaba este 
pueblo belicoso, «nacido, decian los roma- 
nos , para la ruina de las ciudades y destruc- 
cion de los hombres.» 
Batallade Alba. (A. M.3647.A.J. 357 ,) 
La paz entre gulos y romanos, ya fuese com” 
prada por los senadores, ya conquistada pol 
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Camilo , uo fue de larga duracion. Apenas 
oma sali de sus ruinas, se vió amenazada 
€ nueva irrupción de estos feroces enemi- 

g0s , que semejantes al Antéo de la fábula, 

Se volvian á levantar cuando eran derriba- 

os , y parecian adquirir nuevas fuerzas con 

a caida. En una de estas invasiones llegaron 
asta Alba. Al estenderse la noticia de su 

deco dad , todo el pueblo toma las armas, 
0s ancianos se ciñen el peto, y hasta los sa- 

cerdotes dejan los templos y se presentan 

Wtmados en el campo. Tito Quincio , nom- 
rado dictador, ejercita las tropas, como ha- 
la enseñado Camilo en las irrupciones an- 

teriores, en la esgrima contra los largos al- 

langes de los galos, da yelmo de hierro a los 
soldados , y escudos de cuero muy grueso 

Cubiertos con láminas de metal: precaucio- 

nes dictadas por la prudencia, y que ma- 

Vifestaban el temor inspirado por la memo- 

Ya funesta del Alia. La batalla se dió junto 

Y los muros de Alba, y fue reñidisima : de- 

Cidióla la intrepidez de un nuevo Horacio. 
hmedio del sangriento combate , Manlio 

¡comete á un gefe galo , cuya estatura co- 
Osal amedrentaba 4 los romanos: la habili- 
ad triunfó de la fuerza: Manlio atraviesa al 

fhemigo con su enchilla, le derriba, le qui- 

la su collar de oro, y se adorna con este tro- 

20, que le adquirió elsobrenombre de Tor- 

“hato. La caida del gigante llenó de ardor á 
Os FOManos, yamedrentó alos galos: la vic- 

Vta se fija, y Roma queda libre otra vez. 
TOMO xX11, 5 
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Sin embargo, los galos que recibian con- 
tinuos refuerzos , talaron por muchos años 
el Lacio : la táctica y disciplina de Roma 
triunfaban de su valor sin abatirlo, y su vuel- 
ta era tan pronta como su fuga. Un año des- 
pues de la batalla de Alba se presento en 
el territorio romano un ejército numeroso 
de galos. El dictador Servilio Ahala los obli- 
gó á retirarse. Poco despues hacen nueva 
invasion. Sulpicio los vence junto a Prenes- 
te. En estas lides ostinadas los vencedores 
no ganaban mas que el campo debatalla : re- 
novandose sin cesar el peligro que amena- 
zaba á la república , suspendió todas las ri- 


validades, y obligó á las tribus del Lacio 4. 


olvidar sus querellas, y a coaligarse con el 
pueblo romano. Los galos no imitaron este 
ejemplo saludable : los pueblos de ambas Ga- 
lias permanecieron divididos , y esta divi- 
sion los perdió ; mientras las alianzas aumen- 
taban progresivamente las fuerzas de los ro- 
manos , y les dieron, en fin, el imperio del 
mundo. : 
Batalla del lago Pontino. (A. M. 3659. 
A.J.345.) Ultimamente, los galos se pre- 
sentaron en gran número cerca de las lagu- 
nas poutinas. El cónsul Camilo, hijo del Mo 
tador, los venció en una batalla que empe- 
z0 con fausto agúero para los romanos por la 
victoria de Marco Valerio contra un galo de 
desmesurada estatura. Este triunfo completo 
hizo que los galos evacuasen el Lacio, y asen” 
tasen con Koma paces por 50 años. El pue- 
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blo romano, libre de enemigos tan formida- 
les , creyó que no habia podido vencerlos 
sin socorro del cielo. Los soldados asegura- 
an que un cuervo, posándose sobre el yel- 
mo de Valerio , le habia ayudado en su due- 
lo singular con el galo, espantando a este 
con picotazos y aletazos. Esta fábula prueba 
asta qué punto era temido en Roma el va- 
lor de los galos; pues para triunfar de ellos 
eran necesarios los prodigios» ! 

La historia no pinta sosegados a los galos 
niun solo dia : emplearon el tiempo de la 
paz con Roma en pelear contra los venetos y 
Otros pueblos de los Alpes; y cuando supie- 
ron que los etruscos y samnites se coligaban 
Contra la república romana, volvieron a to- 
mar las armas con la esperanza de subyugar 
toda Italia, y penetraron en Etruria: encon- 
traron una legion romana junto á Clusio, y la 
Mcieron pedazos. Los cónsules ignoraban 
este desastre , y los informó un horrible es- 
Pectáculo : vieron venir hácia ellos una tro- 
Pa de ginetes galos que traian en las puntas - 

€ sus lefa las cabezas de los romanos ven- 
cidos. Poco tiempo despues se dió una gran 
batalla entre el ejército consular y el de los 
Samnites y galos. Una de las alas romanas fue 

esbaratada : el cónsul Decio salvó la otra, 
Y fijó la victoria por el herdico sacrificio de 
St mismo : pereció, é inmortalizó su nom- 
te, y la victoria de los romanos fue com- 
pleta. Y 


Conquista del país de los senones por los 
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romanos. (A. M. 5] . de J. 233.) Los galos 
no tardaron en vengarse de esta derrota. Po- 
cos años despues pelearon con el cónsul Ce- 
cilio cerca de Arezo , le vencieron, le die- 
ron muerte, € inmolaron 13.000 romanos a 
sú venganza. A la noticia de esta victoria, 
una multitud innumerable de galos descen- 
dió de los Alpes para unirse con ellos : sus 
belicosas cohortes se acamparon segunda vez 
a vista de Roma. 

Los esfuerzos de la república fueron cor- 
respondientes al peligro que la amenazaba, y 
alistó un numeroso ejército. El cónsul Dola- 
bela mandaba los romanos : despues de ha- 
ber sostenido con dificultad los primeros 
ataques del enemigo , desbarato su centro, 
rodeó sus alas, las batió completamente, 
persiguió a los fugitivos hasta su pais , quito 
a los senones todas sus tierras , y edificó en 
las ovillas del Adriático la ciudad de Sena 
Galica, que fue la primer colonia de los ro- 
manos en la Galia cisalpina. 


La esperiencia de tantos desastres y la. 


razon no pudieron triunfar de una costum- 
bre perversa y arraigada, ni persuadirá los 
galos 4 que abandonasen su sistema de des- 
union. Habian sido invencibles reunidos co- 
mo una nacion : separados en tribus, fueron 
todas sucesivamente presa de los romanos. 
Batalla del Vadimonio. (A. M. 3722. A. 
3.282.) £l cónsul Emilio venció 4 los boyos 
cerca del lago de Vadimonio. Los galos per” 
dieron en esta batalla la flor de su juventud, 
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Y hubieron de retirarse al pie de los Alpes. 
batidos por la última derrota, no movie-= 
rOu sus armas contra Roma en los 45 años si- 
guientes. Esta paz fue dañosa a Galia , por- 
(Ue no tuvieron sus tribus parte alguna en 
A primera guerra púnica. La foriuna de Ro- 
Ma la preservo del riesgo de tener que pe- 
tar á un mismo tiempo con sus mas formi- 
ables enemigos. 
Usurpacion de las tierras de los senones 
Por Flaminio. (A. M.3772. A.J. 232.) Los 
Salos volvieron 4 comenzar la guerra cuando 
Ya era tarde. Al principio reconquistarorrlas 
Posesiones perdidas; pero sus tribus , en- 
tegándose a discordias funestas , pelearon 
Unas con otras, y el cónsul Flaminio, apro=- 
Vechándose de sus disensiones , taló su ter- 
y crio , y para mantenerse en él, re artió 
as heredades de los senones á sus soldados. 
29 Batalla de Telamon. (A. M.3779.4.J. 
5.) Los senones , testigos y victimas de 
Esta distribucion , comunicaron su ira d sus 
patriotas ya todas las Galias: un ejercito 
Menso se formo en ellas á las órdenes de 
08 O Anerosto y Congolitano. Parecia 
den el norte iba d desplomarse sobre el me- 
1 la. El senado romano, amedrentado de 
lo "pestad e manda alistar 4 todo el pue- 
salt ps en armas 300.000 hombres , COM 
dl os libros sibilinos , y sacrifica un galo 
Le nEsa , creyendo los feroces hijos de 
mo ello que la divinidad estaba sedienta co- 
0s de sangre bumana. Los galos pene- 
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traron en Etruria, E lllton junto a Fésu- 
las á sus eternos rivales. Anerosto y Gongo- 
litano, imitando las estratagemas y táctica 
de sus enemigos , fingen temor, tocan á re- 
tirar, y emboscan su infanteria en las selvas. 
Los romanos los persiguen , y corren tras 
ellos con ardor imprudente: los de la celada 
se levantan de improviso con grande voce- 
ría , sorprenden y desbaratan las eE 
las persiguen , se apoderan de sus reales, y 
Jes matan 6.000 soldados. La pronta llegada de 
otro cuerpo de ejército mandado por el 
cónsul Emilio, que llegó 4 las playas del 
Adriático, salvo el resto de los fugitivos : 4 
su vista los galos, cargados de inmenso bo- 
tin, comenzaron a retirarse ; cuando el otro 
cónsul Atilio, que abandonando 4 Cerdeña 
desembarcó inesperadamente en Pisa, los 
atacó en las llanuras de Telamon. Los galos 
resisten valerosamente á este nuevo enemi- 
g0 , y desordenan sus filas. Tenian ya por 
segura la victoria: Atilio habia caido y pero 
Emilio, que los seguía, llega á la sazon , res" 
tablece ol combate , yomuda la fórtuna de 
la batalla. Los galos», acometidos por todas 
partes, sucumben despues de haber hecho 
prodigios de valor: 40.000:de sus.mas valien- 
tes guerreros quedan en el campo, y 10,000 
Pristoneros. El rey Congolitano , cubierto 
de heridas, es encadenado: Anerosto, indíig- 
nado de sobrevivirá su gloria, se da muer- 


te, y una multitud de sus: camaradas sigu€ 
su ejemplo. 
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El capitolio, que temblaba, volvió ¿afir- 
Marse ; y el cónsul vencedor le enriqueció 
Con inmensa cantidad de collares de oro, 
quitados á los descendientes de Bremno, 
Conquista de la Galia cisalpina por los 
"omanos. (A. M. 3782. A. 3.222.) Tres años 
despues los insubres y gésales , flacos restos 
el ejército vencido, se armaron de nuevo 
Para vengar su derrota; pero Flaminio los 
venció, perdieron enla batalla 26,000 hom- 
tes, y pidieron la paz. El cónsul Marcelo, 
Sucesor de Flaminio , la negó con el intento 
e esterminarlos. Los galos en vez de espe- 
rarle, pasaron el Pó para hacer una diver- 
Sion, vencen todos los ostaculos que se les 
OPonen, y sitian a Clastidio. Marcelo no les 
dió tiempo para tomar la plaza : llega rápi- 
Amente , y les da una batalla tanto mas 0s- 
Mmada, cuanto habia de ser decisiva : se pe- 
caba con furor , cuando de improviso que- 
A Suspendida la accion general con un es- 
Pectáculo que llama la atencion de todos, y 
Suyo éxito debia decidir probablemente la 
Suerte del combate. Viridomaro , rey de los 
E 0s, y el cónsul Marcelo se encuentran, se 
esafian , y se lanzan el uno al otro. Esta lid 
Wérienta entre los dos capitanes era viva 
Magen de la de Roma y Galia, peleando en- 
Ye sí cerca de dos siglos. En fin , Viridoina- 
YO cae muerto : Marcelo se apodera de su 
Yelmo de oro y rica armadura , y consagra a 
Upiter Feretrio aquellos despojos Opimos. 
ans legiones levantan el grito de victoria, y 
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se arrojan á los galos consternados , los dis- 
persan, persiguen y esterminan, y sé apode- 
rar sin ostáculo de Milan y de toda la Gt- 
salpina. . ; 
Asi cayó en Ttalia el poder de los galos. 
Él dichoso Marcelo terminó con esta victo- 
cría una guerra de 136 años. Polibio la cree 
comparable a las mas famosas por la impor- 
tancia y diversidad delos sucesos, por la osti- 
nacion de las batallas y por el número de las 
víctimas. Los romanos dieron celebres en 
esta lucha su habilidad y constancia : los ga- 
los sn impetu y fogosidad. El senado conser- 
vo por la prudencia y la justicia las conquis- 
tas debidas al valor y á la suerte. Hizo tole- 
rable su yugo á lós vencidos, dejándoles vi- 
vir segun sus leyes y costumbres; de modo, 
que su dominio mas bien parecia proteccion 
que imperio: Esta tranquilidad , suficiente 
pat otras naciones, era un tormento pers 
os galos, incapaces de sufrir la dependen- 
cia. Los que quedaron en Ttalia se indigna- 
ron de yer asegurados sus hierros con la fun-, 
dacion de las colónias romanas de Cremona 
y Plasencia, y procuraron muchas veces rebe- 
larse. Los boyos sitiaron estas ciudades , y 
derrotaron las legiones mandadas por Man- 
lio. Vencidos por un consul consiguicron la 
maz; y Roma queriendo servirse de su valor, 
incorporo muchas de sus cohortes en las le- 
siones; pero en breve la aparicion de An- 
nibal desperto $us rencores y sus espe- 
ranzas. 
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Este implacable enemigo de los roma= 

nos, este héroe, que parecia nacido para 
Mudar la faz del mundo y triunfar de los 0s- 
taculos que le oponian la naturaleza , Roma 
Y su misma patria, subyuga los españoles, 
Atraviesa las Galias como un torrente , pasa 
0s Alpes y vence a Escipion junto al Picino- 
0s galos animados por esta victoria dejan 
el ejército romano, y unen su odio y sus ba- 
allones con los de Cartago. En la batalla del 
tasimeno , cuando los romanos encerrados 
€£n un estrecho valle hacian dudosá: la for- 
Una por su ostinado valor, Ducario, prin- 
“ipe galo, ve á Flaminio, le reconoce , y 
€sclama : «El es el que ha muerto. vuestros 
guerreros , talado nuestros campos, € incen- 
tado nuestras ciudades: ahora inmolaré esta 
Victima á los manes de los galos.» Dichas es- 
las palabras se entra por medio de los.com- 
Wblentes, mata al escudero de Flaminio, y 
lraviesa con su lanza el arnés y el pecho del 
cónsul. En la célebre jornada de Cannas el 
Uror de los galos contribuyó poderosamente 
triunfo de Annibal; y enando las legiones 
¿Rron > la caballería gala rompió sus filas 
al MA carga impetuosa, y completo su rui- 
a A “l cartaginés pudo entonees emprender 
¿¿Puina de Roma ; pero se detuvo , y per- 
10 el fruto de su victoria, como si le hubie- 
o eslumbrado la sombra de Brenno, Cuyos 
E RPAReO imilar. FICA SER pa grande 
DA sostuvo en Italia, es galos per- 
:Cicron señores de la Cisalpina; pero la 
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batalla de Zama decidió á un mismo tiempo 
la suerte de Galia y de Cartago. El dichoso 
_Escipion venció a Annibal, los galos de Ita- 
lia cedieron á la fortuna de Roma, y vol- 
vieron a someterse. 

Los boyos arrojados de Italia. (A.M. 
3813. A.J.191.) Sinembargo, solo los ceno- 
manos se habituaron al yugo: las demas tri- 
bus se rebelaron muchas veces, y talaron los 
territorios de Plasencia y Cremona. Furio 
esterminó uno de sus ejércitos que constaba 
de 35.000 hombres. Los boyos eran los mas 
turbulentos : el senado , cansado de pelear 
sin poder someterlos, reunió todas sus fuer- 
zas contra ellos, y Cornelio Escipion , des- 
pues de haberlos vencido, los persiguió sin 
imtermision , y los obligó á refugiarse en Ili- 
ria, donde despues de largas y sangrientas 
guerras fueron destruidos. Sus reliquias pa- 
saron á Baviera, cuyo nombre détual recuer- 
da todavia el de los boyos. Los insubres fue- 
ron los últimos que resistieron a los roma- 
nos : el cónsul Bebio perdió 6.000 hombres 
pas contra ellos; pero su sucesor Va- 

erio Haco le vengo, y los sometió. Todavía 

hicieron los galos transalpinos algunas inva- 
siones en Italia; mas no pudieron estable-= 
cerse en la Gisalpina que quedó sometida á 
los romanos hasta la caida del imperio. 

Mientras que los descendientes de Belo- 
veso ilustraron en dos siglos de combates su 
gloria militar en Italia , los de Sigoveso ha- 
bian hecho temido su nombre hasta en las 
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estremidades del na: Dueños de una 
parte de Baviera, de Bohemia , Pannonia y 
Pracia , hubo colonias suyas esparcidas en 
as diversas provincias de Germania, y has- 
ta en los límites de los paises que habitaban 
0s escandinavos y escitas. Cuando el orbe 
temblaba de Alejandro el grande, los emba- 
jadores galos fueron los únicos que le habla- 
ron en ¿tea Baje animoso de da indepen- 
lencia; y como el macedon se manifestase 
admirado del poco temor que les inspiraba, 
e respondieron: «Nosotros no tenemos mie-= 
0 sino de que el cielo caiga» La muerte de 
Este conquistador fue , como ¿l mismo habia 
Previsto , la señal de crueles discordias. Los 
galos creyeron que podian tomar una parte 
la; su imperio desmembrado ; y cuando Se= 
euco , uno de sus sucesores , perdió el trono 
y la vida 4 manos de Ptolemeo Cerauno, los 
galos invadieron la Macedonia. El usurpador 
Presuntuoso , despreciando al principio 
Aquellos bárbaros guerreros, rehusó el so- 
Corro que le ofrecian los dardantos , y salió 
Arogantemente contra el enemigo : sus tro- 
E fueron derrotadas , él murió en el com- 
ate, y su cabeza llevada en triunfo sobre 
o As gala esparce el terror en Macedo- 
«El trono de Alejandro iba a caer sin te- 
her quien le defendiese ; pero Sostenes, un 
Buerrero digno del héroe que Je habia en- 
Señado él arte deyvencer, despierta el valor 
ua as macedonios , marcha intrépidamente 
sus falanges , rechaza á los galos, mata á 
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Belgio, su capitan, y da nuevo esplendor á 
su victoria, rehusando el trono que habia 
salvado. Una nueva invasion de los galos su- 


mergió bien pronto la Grecía en nuevos pe-. 
ligros. Esta segunda irrupción era tan formi- 


dable por el número como por el valor fo- 
Pp P 

goso de aquellos soldados del norte , cuyas 
armas, estatura colosal , voceria y cabellos 


erizados llenaban a los griegos de asombro y. 
espanto. Segun los historiadores se compo-=: 


nia este ejército de 150.000 infantes y.20.000 
caballos , y era su general un principe la- 
mádo Brenno. La suerte habia destinado este 
nombre á aterrar el oriente y el occidente. 
Los galos , deseosos de vengar la injuria, el 
vencimiento y la muerte Ap Belgio , caen 
impetuosamente sobre Jos macedonios. Las 
densas filas , las picas unidas , la muralla 
compacta de la Galenge , y la intrepidez de 
Sóstenes no alcanzan a defender el hogar de 
Alejandro : la falange fue rota , Sóstenes pe- 
reció , y la Macedonia quedo en poder de 
los bárbaros. Brenno esperaba conquistar to- 
da Grecia; y dicese que para afirmar el valor 
de sus guerreros , puso junto á los de mayor 
estatura algunos cautivos griegos , peque- 
ños, lisiados y mal vestidos , que fueron Ju- 
dibrio y risa de los vencedores. A los prin- 
cipios no halló dificultades su marcha rápi- 
da; pero la discordia , azote de los galos, 
dividió sus fuerzas, y retardo sus movimien- 
tos. Muchas tribus, ansiosas de gozar el fru- 
to de sus fatigas , se separan de su gefe para 
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Quedarse en Dardania. Brenuo , con menos 
tropas, pero no desalentado , persiste en su 
tMpresa , favorecida por la desunion de los 
guegos : entra en Tesalia , abrasa las ciuda- 
es, tala los campos y roba los templos, di- 
ciendo que «los dioses le debian pagar tri- 
úto como los mortales.» Pasó las Termópi- 
as, que defendidas en otro tiempo por Leo- 
didas, fueron forzadas entonces por bárba- 
"OS casi desconocidos. Solamente los étolos 
"esistieron á los galos, y dieron por su valor 
¡gunos momentos de gloria a Grecia. A pe- 
Sar de sus esfuerzos , Brenno penetró en su 
Pais, lo asold en venganza de las pérdidas 
de los étolos le habian causado al pasar los 
“estiladeros del Eta, entra en la Fócide, sitia 
“Delfos, donde sabia que la credulidad, acu- 
Mulando las ofrendas, habia reunido todos 
9S tesoros de Grecia y Asia. Delfos , enri- 
Juecida por la superstición , fue salvada por 
t en este peligro. Cuando la timidez de 
Ss defensores y el ardor de los enemigos 
Parecian condenarla á una cierta ruina , es- 
la horrible tempestad, el cielo se oscure- 
“e con nublados sombrios, el aire se encien- 
€ con relámpagos , los fuegos subterráneos 
“hmueven el Parnaso , y lanzan á mucha 
los acia enormes peñascos, y la furia de 
E q "entos derriba las encinas. Este fenóme- 
“Unsterna a los galos y reanima á los grie- 
98, los enales, creyéndose socorridos de 
os dioses , Salen dé sus murallas. Apoderase 
Sa galos el terror pánico : ni saben pe- 
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lear ni huir. El trueno les parece voz del 
cielo, y caen sin defensa como victimas bajo 
la espada griega. En vano el intrépido Bren- 
no procura rehacerlos : cubierto de heridas 
se ve obligado á alejarse de aquel campo de 
matanza con las cortas reliquias de un ejér- 
cito poco antes tan numeroso. Vuelve á pa- 
sar las Termópilas , y despues de haber reu- 
nido en un campo mas alla del desfiladero los 
fugitivos que logran alcanzarle , pide a su 

ueblo que le juzgue y castigue por el éxito 
funesto de la empresa á que su temeridad le 
habia llevado. Los galos, lastimados de su 
desgracia, y respetando su valor , le instan 
en vano á que olvide sus reveses y continúe 
mandandolos : incapaz de sobrevivir á su 

loria , se dió la muerte. Gon la noticia de 
su derrota, los tésalos, beocios y atenienses 


vuelven á tomar las armas : marchan contra 


los galos, los cercan en sus reales, los toman, 
y esterminan á todos los enemigos. Los grie- 
gos, aunque habian perdido el valor anti- 
guo, conservaban su vanidad, y es de creer 
que exageraron el desastre delos galos; pues 
al año siguiente estos mismos galos pelearon 
contra los getas , sometieron el pais de los 
tribalos, primera conquista de Alejandro, 
y amenazaron á Macedonia. Los 20.000 guer- 
reros que se habian separado de Brenno Y 
se quedaron en Dardania , no bastaban solos 
¿para tan formidables invasiones; y bnbiera 
sido preciso que su poblacion en Bohemia Y 
Pannonia fuese inmensa para reparar en Lal 
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Poco tiempo su pérdida , a ser tan grande 
Como dicen los historiadores griegos. 
Antígono , rey de Macedonia, hijo de 
Demetrio Poliorcetes, temiendo lasarmas de 
0s galos, se engaño estraordinariamente en 
a política que debia observar con esta na- 
ción ávida, y atrajo sobre si la guerra que 


eseaba evitar. No solo recibio honorifica=: 


Mente á los diputados de los galos, sino les 
Mostró todos sus tesoros, para conciliarse su 
Amistad , dándoles alta idea de su poder. El 
forme que los diputados hicieron en la 
iSamblea de la nacion, la inflamo con el de- 
Seo del pillage : cayó toda entera sobre Ma- 
Cedonia, y la taló. El ejemplo de Sóstenes 
Wterrrabaa Antígono. No atreviéndose úaco- 
Meter en batalla campal a sus impetuosos 
chemigos, opuso la astucia griega á la fogo= 
Sidad gala : fingió huir, y abandonó sus rea- 
Cs. Los galos entran en ellos, los saquean, y 
Se entregan á la embriaguez : el rey de Ma- 
“edonia llega de improviso , los sorprende 
Y degijella: unos pasan del sueño ála muer- 
S> Otros huyen, piden paces, las consiguen, 
Y €ntran como auxiliares en el ejército del 
Vencedor. Con su socorro balanced algun 
PAD Antígono la fortuna de Pirro, su ri- 
val, aioseripcion que hizo grabar el rey de 
Epiro, despues de haber derrotado un cuer- 
Po de galos , prueba el aprecio que de su ya. 
. Macia aquel héroe. Orgulloso por una 
Victoria mucho tiémpo indecisa, y querien- 
0 COusagrarla con un monumento , formó 
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en el templo de Minerva un trofeo de sus 
armas, al pie del cual hizo escribir estas pa- 
labras : «Piro , habiendo derrotado á los ga- 
los en singular combate , dedica á Minerva 
los escudos que les ha quitado. No es de ad- 
mirar que los haya vencido; porque el ya- 
lor es hereditario en la familia de los Eaci- 
das.» La intrepidez de estos a que 
peleaban desnudos contra soldados cubier- 
tos de acero, y que segun decian los grie- 
gos , arrancaban Jos dardos de su seno des- 
trozado , y los lanzaban al enemigo , debia 
escitar la admiracion de un descendiente de 
Aquiles. Al mismo tiempo otros galos seapo- 
deraron del pais que yace en la confluencia 
del Savo y del Dravo, y fundaron un pue- 
blo que con el nombre de escordiscos defen- 
dió con gloria muchos siglos su independen- 
cia: Roma no pudo sub yugarlos sino despues 
de muchos reveses y sangrientos triunfos. 
Los 20.000 galos, destacados del ejército de 
Brenno para fijarse en Dardania , no se li- 
witaron á esta conquista. Su principe Go- 
montorio recorrió con ellos É Tracia y la 
Propóntide , saqueó a Bizancio, y formo no 
lejos de esta ciudad el reino galo de Tilo, 
que á pesar de su corta estension adquirió 
mucha fama. La gloria de esta nacion habia 
llegado al Asia. Nicomedes, principe de Bi- 
tinia, que disputaba el cetro á su hermano 
Lipetes , solicitó el socorro de los galos, Y 
debió á sus armas la victoria y el cetro; pero 
no tardó en conocer que un monarca débil, 
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implorando la bdetas Ace , halla se- 
ñores y no auxiliares. Los galos eran aliados 
—€xigentes , pidieron Y tomaron la mitad de 
Sus estados , situada al norte de Frigia , se 
mantuvieron en ella, y le dieron el nombre 
de: Galacia 4 Galogrecia (277 años antes de 
esucristo). Tito Livio asegura que esten= 
leron sus conquistas hasta el monte Pauro. 
O cierto es que enmedio del Asia, destro- 
zada con guerras intestinas, los gálatas , lla- 
Mmados por todos los partidos, combatiendo 
€n todos los ejércitos , árbitros de todas las 
iscordias , sometieron los reyes á tributos, 
Y dominaron en aquella parte del mundo. 
lalo, rey de Pérgamo, fue el primero que 
"eínta años despues de la conquista dejó 
% ser su tributario, peleo felizmente contra 
ellos, y logró alejarlos de sus costas. Harto 
Cles á sus antiguas costumbres que conser- 
Vaban en todos los climas, en vez de formar 
Un solo reino de Galacia., se dividieron en 
Muchos pueblos, regidos por senadores y 
Mandados por principes 6 tetrarcas. Áncira 
e la capital de los tectósagos : Pesinunte, 
e los tolistoboyos ; y Tabto de los troc- 
Mos. Muchas de estas denominaciones pro- 
Cedian de las ciudades de Galia, patria de 
¡Us ascendientes : otras de los gefes mas va- 
¡tes que habian tenido, cuyo nombre de- 
“ban perpetuar. 
(A M galatas vencidos e los romanos. 
:M.389295. A. F. 189.) Entretauto Roma, 
Unesta siempre á los galos, 110 tardó enesten- 
TOMO x1r. 6 
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der hasta el Asia su Eat imperio: ven- 
cedora de Cartago , dueña de Grecia, der- 
ribó al poderoso Antioco, rey de Siria. Solo 
los gálatas quedaron iudependientes en el 
Asia menor. Consultando su valor mas que 
su número , detuvieron algunos instantes la 
fortuna romana. 

Manlio , sucesor de Lucio Escipion el 
vencedor de Antioco, creyó que debia, an- 
tes de atacar a estos belicosos adversarios, 
preparar sus soldados a los nuevos peligros 
que un enemigo como los galos les ofrecian. 
«No ignoro , camaradas , La dijo , que de 
todos Na ueblos del Asia los galos son los 
mas temibles. Esta nacion feroz ha corrido 
con las armas en la mano casi todo el orbe. 
La grande estatura de sus guerreros, su sel- 
vosa y encendida cabellera, sus vastos escu- 
dos, sus largas espadas , los cantos que en- 
tonan antes del combate, sus espantosos ahu- 
llidos en la batalla, su paso amenazador, el 
choque y horrible estruendo de sus armas, 
son ARO pGes ciertamente de infundir terror; 
pero hace ya muchos años que Roma está 
acostumbrada á verlos sin miedo, darrostrar* 
9 a vencerlos.» Recuérdales las hazañas 
de Camilo, y los triunfos de los Emilios, Fa- 
bios y Marcelos : esfuerza su valor, da la se- 


ñal de la batalla; y despues de un combate 


largo , Obstinado y sangriento, logra la yio- 

toria mas completa , señalada con la sangre 
, . . 

de 40.000 gálatas : los demas pidieron la paz, 


y conservaron su independencia, ú condi- 


A 
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cion de respetar los estados de Eúmenes, rey 
e Pérgamo, y aliado de los romanos. 
Durante esta.guerra sucedio, segun Po- 
libio , la hazaña de Chiomara , muger gala, 
Injuriada por un centurion romano , y que 
cortó la cabeza al violador, y la llevo en triun- 
£o á su esposo. Cuando Mitridates medito la 
libertad del mundo y la ruina de Roma, 
Quiso asociar el odio de los galos al suyo, 
colmó á sus gefes de honores, y casó con 
Una de sus princesas. Á su valor debió en 
Sran parte sus primeras victorias, que las 
tropas del Ponto no se atrevian á esperar. 
Sus generales y aliados, temerosos por la 
muerte de Annibal, la ruina de Cartago, el 
esastre de Antioco y la caida de tantos tro- 
nos, temblaban en el momento de esponer- 
sea la venganza de los romanos. Para ani- 
marlos , les dijo el rey del Ponto : «¿No sa- 
€is que los galos estuvieron en otro tiempo 
€n Italia, tomaron muchas ciudades, y con- 
Mguieron , á fuerza de victorias, Soda en 
aquella region un imperio mas estenso que 
“L que tienen en Asia? ¿Ignorais que no. solo 
e iO a los romanos, sino que tambien 
a ejércitos quemaron a uella vrgullosa ciu- 
dido, que ahora os aterra? Los romanos, ven- 
Guin por ellos, no hallaron asilo sino en la 
seja Ae de una roca: el valor de que tanto 
io, , wo pudo librarlos, y hubieron de 
me y por una capitulación humillante y 
d re uto ISNOMINIOSO. Pues yo 0s ofrezco 
, mo solo el noble ejemplo de Galia, 
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sino tambien su auxilio poderoso; pues cuen- 
to entre mis guerreros un cuerpo crecido de 
galos , cuyo nombre basta para aterrar á los 
romanos. Los vencedores de una parte del 
oriente en nada se diferencian de los anti- 
guos conquistadores de Italia; tienen el mis- 
mo origen, igual denuedo, y armas seme- 
jantes : su valor es todavia mas activo , por- 
que se ha ejercitado en marchas peligrosas y 
en batallas continuas con ilirios , griegos y 
tracios. Mas dificil era atravesar tantos pal- 
ses y vencer tantos ostaculos, que con ujstar 
lus estados que poseen en Asia dos glas ha- 
ce.» Estas palabras llenaron de ardor y espe- 
rauza al ejército de Mitridates : echó a los 
romanos de las provincias conquistadas, les 
quitó sus pri MS , hizo prisionero á un cón- 
sul , sedujo 0 venció los aliados de Ruma, y 
libró el oriente por algunos dias de su domi- 
nacion. Pero apenas Mitridates se creyó due- 
ño de Asia, siendo un principe envidioso, 
ingrato y cruel, temió la berLa y belicosa 
indole $ los galos , y formó el bárbaro de- 
signio de esterminar á aliados tan altivos é 
independientes. Convidó á un banquete a 60 
de sus principes y tetrarcas, é hizo que sus 
soldados los asesinasen. Deyotaro , uno de 
ellos , seguido de algunos amigos , se abrió 
paso con su alfange por medio de los asesi- 
nos; y escapándose de la matanza , voló 4 
inspirar á sus pueblos el ardor de venganza: 
A su yoz se arman todos los galos: acometen 
enfurecidos á Mitridates , derrotan sus ba” 
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tallones, y los arrojan de Galacia. Pompeyo, 
feneral de los romanos en oriente, consumó 
¡A ruina de aquel pérfido, y trató á los ga- 

05 no como subditos, sino como amigos. En 
'n, el venturoso Augusto , habiendo some- 
tido el orbe á su fortuna , la Galacia siguió 
el ejemplo de las demas regiones, y vinoaá 
Ser provincia romana. Sin embargo , los em- 
Peradores creyeron prudentemente que de- 
tan tener consideracion a la altivez de es- 
tos pueblos turbulentos ; y se ve en los es- 
“ritos de san Gerónimo, que todavía en su 
tempo conservaban los galatas las costum- 
tes, leyes é idioma de las Galias. La activi- 
ad de los galos no se detuvo en el Asia me- 
nor : los reyes Ptolemeos de Egipto se va-= 
¡ron con felicidad de su valor; y los carta- 
SiMeses recurrieron á sus armas auxiliares 
de defender la Sicilia contra los romanos. 
0 menos admiraban con su intrepidezá los 


"acios. El reino de Tilo, que fundaron en 


a Pais, fue respetado ; durante 60 años, de 
$ pueblos vecinos. Obligaron á Bizancio á 
esas tributo; pero esta ciudad, animada 
den el auxilio de Atalo, rey de E les 
se rÓ guerra. Cavaro , gefe de los galos, 
Pone al frente de su pueblo : su nombre 
oroximidad aterran A sus numerosos enemi- 
uta y sin ici Po a Bizancio á so- 
és y los aliados 4 huir. Pero el orgu- 
de WE avaro arruinó á su nación, abusando 
Fortuna. Todos los pueblos vecinos, re- 
Ucidos por sus robos y tropelias á la deses- 
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peracion, se coligaron contra él: Cavaro ar- 
rostró el riesgo y peleó 3 pero fue vencido» 
Su pueblo, prefiriendo la ruina á la servi- 
dumbre , pereció todo entero. Los escordis- 
cos eran los mas feroces entre los galos. Sus 
numerosas: colonias se estendian desde los 
confines de Tracia y Pannonia hastalos de 
Dliria. Poseian todas ls islas del Danubio: sus 
principales ciudades eran Horta y Capeduno: 
un vasto desierto rodeaba su territorio. Or- 
gullosos por esta soledad , la miraban como 
un signo glorioso del or universal que 
inspiraban. Eternos rivales de Roma , ofre- 
cieron contra ella sus armas a Perséo, rey de 
Macedonia : este principe orgulloso desde- 
ño su auxilio, que quiza le habria preserva- 
do de la ruina y del cautiverio que deshon- 
ró el iu de sus dias. Los romanos , indigna- 
dos de verse detenidos á cada paso que da- 
ban en el universo por las armas galas, hi- 
cieron á los escordiscos larga guerra, y du- 
dosa por mucho tiempo. Livio los derroto; 
pero repuestos casi al mismo liempo que ven? 
cidos, atacaron de nuevo á los rumanos : € 

cónsul Caton quelos mandaba, pereció á ma” 
nos de los da con la mayor parte de su 
ejército ; cuyas reliquias fueron perseguidas 
hasta la playa del Adriático. La ; OS Y 
de Istria y. Dalmacia fue la consecuencia de 
esta victoria. Los esfuerzos de Didio y Mi- 
nucio consiguieron rechazar a estos pueblos 
insaciables de gherra y desaqueo; en fo, € 

dichoso Sila los:sometió. Pero despues su: 0% 
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racter turbulento obligó muchas veces á Au- 
gusto y á sus sucesores a tomar las armas pa- 
Ya reprimir sus latrocinios , y para preservar 
a Macedonía de sus incursiones. Por la nar- 
racion de Apiano se ve que en el pais de los 
Peonjos se encontraban todayia el año 125 
antes de Jesucristo algunas tribus escordis- 
Cas. Otros galos, llamados tauriscos, domi- 
Maron largo tiempo en liriaslos boyos, cuan- 
0 fueron arrojados de Italia, se juwtaron a 
ellos y aumentaron sus fuerzas; pero al fin la 
Macion de los dacios, mas numerosa , des- 
Pues de largos combates, yenció á su último 
rey Critosero , los estermino , y asolo de tal 
Manera su pais, que por muchos siglos con- 
Servó aquella tierra sc htanid el nombre de de- 
sierto de los boyos: Desde los tiempos de Si- 
Soveso habia estado sometida la Bohemia a 
Ma tribu gala, que tenia tambien el nom- 
te de boyos; pero cuando el norte de Ger- 
Mania y las regiones escandinavas , aunien- 
tada en gran número su poblacion, derra- 
Maron sobre el mediodia de Europa los en- 
Jambres de bárbaros que buscaban con las 
Wmas en la mano nueva patria, los marco- 
Manos arrojaron de Bohemia á los boyos. Es- 
tos se refugiaron 4 Vindelicia, que de ellos 
y de los boyos emigrados de Italia tomo el 
nombre de Boyaria 6 Baviera. Muchos escri- 
Ores afirman que una parte de estos pue- 
05 se unió despues á la belicosa confedera- 
Clon: delos franeos, establecida entre. el 
In, el Mein, el Elba y el mar; de modo 
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que los francos , invadiendo las Galias , no 
A mas que reconquistar su cuna. La 
habilidad y prudencia, reunidas al valor, es- 
tendian y consolidaban en todas partes el po- 
der de los romanos : los galos al contrario, 
por su desavenencia, imprevision é ignoran- 
cia en politica perdieron las conquistas de- 
bidas solo a su fogosidad impetuosa y á su te- 
meridad desenfrenada. 

Sin embargo , no era bastante para Roma 
haberlos echado de Italia, perseguido en 
"Tracia é iria, ysometido en Asia. Conquis- 
tadora de Africa, señora del oriente y de 


una parte del occidente , la importunaba to- 


davia el nombre de Galia; y la existencia de 
esta antigua rival, que aun estaba en pie so- 
bre las reliquias de la libertad del mundo, 
irritaba su orgullo : era preciso derribarla 
para reinar tranquilamente. Pero un pais tan 
vasto, poblado y belicoso no era facil de con- 
quistar. Los hombres eran soldados; los bos- 
ques fortalezas; los rios barreras ; las pobla- 
ciones ejércitos. Era menester tanta habili- 
dad y constancia como denuedo , no solo 
para conquistar aquel antiguo baluarte de la 
independencia , sino aún para entrar en él. 
La lucha entre la libertad gala y la ambicion 
romana fue larga y ostinada. 

Entrada de los romanos en la Galia trans- 
alpina. (A. M. 3849. A. 3.155.) Marsella, 
que debia defender la entrada de Galia con- 
tra los romanos fue la primera en abrirles 
las puertas. Esta república, respetada por su 
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prudencia, durante tantos siglos, de Roma 
y Cartago , que temian sus armas y solicita- 
an su idas cometió en fin la impruden- 
cia de llamar en su socorro a los mismos que 
abian de destruirla. Fatigada de las conti- 
Duas guerras que le hacian los deciates y sa- 
ubios, solicitó el apoyo de Roma. El cónsul 
"pimio peleó contra estas tribus, las ven- 
ció, y did su territorio á los marselleses; pe- 
YO estos conocieron muy en breve que un 
Protector sobradamente poderoso es un cau= 


lo, cuyos progresos no se pueden con- 
tener. 

Fundacion de Acuas Sextías. (A. M. 
3881. A. J. 123.) Pocos años despues el cón- 
sul Fulvio penetró en Galia por el camino 
abierto ya ¿Las armas romanas, y vencio a los 
Salubios. Susucesor Cayo Sextio completo la 
Sub yugacion de este pueblo , y enriquecio 

“ hueyo 4 Marsella con sus despojos. Solo 
€servó para Roma un sitio celebre por sus 
os minerales , y fundó en él una ciudad, 
“da cual dió el nombre de Acuas Sextias, hoy 
ix de Provenza. Este fue el primer esta- 
ecimiento de los romanos en la Galia trans- 
pa: Trataron 4 los vencidos con barba- 
pu > y los vendieron como esclavos. La cor- 
Pcton y la servidumbre entraron con las 
po ones en aquel desgraciado pais. Un galo 
amado Craton probo que habia hecho trai- 
“ln dsus compatriotas, y favorecido á los 
"Omianos: el cónsul Sextio le concedió su li- 
"tad y la de 900 de sus compañeros. 
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El tiempo habia causado grandes mudan- 
zas en las costumbres de los galos. Respeta- 
dos de los estrangeros, y libres de todo ata- 
que esterior por el. terror que inspiraba su 
nombre, el sosiego mitigó poco a poco la as- 
pereza de su caracter: la civilizacion hizo 
progresos : ya se edificaban ciudades , se le- 
vantaban murallas , se erigian templos, era 
conocido el uso de la moneda , se construian 
bajeles, eva célebre la habilidad de los car- 
pinteros y ebanistas, habia fábricas de teji- 
dos groseros, se introducia el arte de traba-= 
jar los metales , el arado fertilizaba gran nú- 
mero de llanos que en otro tiempo habian 
sido bosques: el comercio producia la rique- 
za , y la riqueza desterró la igualdad. La po- 
litica de lus druidas acostumbraba el pueblo 
á la obediencia : los ricos., los grandes y los 
nobles turbaban el pais con su ambicion y 
rencillas. Los mas hábiles , cuando llegaban 
á ser gefes de su ciudad, se coligaban con 
los de los otros cantones: sus guerras per- 
étuas mantenian la turbulencia del pue- 
lo; pero habia desaparecido el valor selvá- 
tico , fruto de las antiguas y sencillas cos- 
tumbres. Casi en ninguna parte se conserva: 
ba la intrepidez feroz de E galos primiti- 
vos , escepto en los helvecios y hera , Y 
principalmente en los nervios y bátay os». 
Victorias de los romanos sobre los arver- 
nos. (A. M.3883. A..J,:121.).Dos confede- 
raciones poderosas se disputaron largo. Liem- 
po la preeminencia, la delos avyernos (0 
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habitantes de dai > y la de los.eduos, 
S habitantes del territorio de Autun. El se- 
nado romano se aprovechó con su habilidad 
ordinaria de estas disensiones; y como los 
selubios, vencidos por Sextio , eran aliados 

e los aryernos , el cónsul Domicio ofreció 
a amistad de Roma á los eduos, concluyó un 
tratado con ellos, unió las legiones á sus tro- 
Pas, y. dió batalla á los enemigos en la la- 
Dura ES Vindalo , cerca del sitio donde hoy 
está Aviñon. El terror que produjo en los 
galos la vista de los elefantes que marchaban 
al frente del ejército romano , hizo facil su 
errota: no fue combate, sino espantosa car 
Miceria, en que el cónsul les mató 20.000 
ombres , é hizo 3.000 prisioneros. 
Bituito, rey de los arvernos, mas irrita- 
lo que medroso de este desastre , convoca 
Alas armas su pueblo y todos sus aliados: 
Mmareha al frente de una multitud inmensa 
e guerreros; con el orgullo de la inespe- 
Mencía, se lisonjea de una pronta victoria, 
Y publica con arrogancia que sus perros bas- 
tan para ahuyentar 4 los romanos. Apenas 
salió del desfiladero de las Cevennas , en- 
Suentra las terribles legiones que desprecia- 
a: dase la señal del combate; pero en vano 
A furia gala se empeña en sostener la gloria 
e los hijos de Brenno; porque se estrelló 
Contra las masas apiñadas de los romanos : los 
> fanges galos se embotan sin fruto sobre las 
Amas impenetrables de sus enemigos. Des- 
Pues de muchos ataques inútiles, la fatiga co- 
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mienza a debilitar sus columnas cansadas ¿ la 
caballería romana penetra en ellas con sus 
rapidas evoluciones, y Bituito se retira de- 
jando muertos d prisioneros 100.000 de sus 
mas valientes soldados. Fabio Maximo , su 
vencedor, erigió en el mismo sitio donde 
habia peleado, dos templos, uno a Marte y 
y otroá Hércules. Despues manchó su gloria 
con una perfidia atroz : habiendo convidado 
a Bituito á una conferencia, le retuvo prisio- 
nero, y le trajoáa Roma para que fuese orna- 
mento de su triunfo. Fabio se presentó cu- 
bierto con la rica armadura del rey de los 
arvernos , y subido en el carro de plata que 
guiaba este principe el dia de la batalla. El 
senado romano ni se atrevió á aprobar nia 
castigar esta traicion : mando educar cuida- 
dosamente al hijo del rey cautivo , y le res- 
tituyó sus estados. Congenciato (que este era 
su nombre), mas sensible al beneficio que a 
la injuria, fue despues constante aliado de 
los romanos. 

Conquista de la Galia narbonesa por los 
romanos. (A. M. 3886. A. J. 118.) La sumi- 
sion de los arvernos , tan temidos en Galia, 
desanimó á las otras confederaciones : sola- 
mente los alóbroges resistieron; pero su pais 
fue conquistado , y los territorios que hoy se 
llaman Provenza, Delfinado y Saboya, su- 
frieron el yugo, y se redujeroná provincia 
romana. El cónsul Marcio fundó la ciudad de 
Narbona, y dió ú4 todas estas conquistas € 
nombre de Galia narbonesa. Cepion la acre” 
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centó algunos años despues con el pais delos 
tectósagos que conquistó. En Tolosa, su ca- 
Pital, se hally un tesoro, que segun Posi- 

Onio , ascendia a 40 millones. 
Invasion de los cimbros y teutones. (A. 
M.3990. A. J. 114.) Todo presagiaba a los 
"omanos la entera sumision de Galia , cuan- 
9 una espantosa y repentina invasión de los 
dirbaros del norte interrumpió el curso de 
as victorias de Roma , suspendió sus triun= 
0s , hizo titubear su fortuna , y la amenazó 
ón su total ruina. Enmedio de los paises 
Septentrionales , sumergidos grau parte del 
Año en las tinieblas de la noche, vivió mu- 
E os siglos una poblacion poco numerosa y 
Vática, pobre, ignorada y débil. Pero do- 
¡“Indo con su industria la naturaleza, obligó 
A lerra á producir mieses : los rios y bos- 
od darles alimentos : los mares a llevar 
tal Igeros buques a las costas vecinas para 
arlas; y en breve tiempo se multiplicó de 
E ue el norte, condenado, segun pa- 
la E a ser un desierto, se convirtió , segun 
presion del godo Jornaudes , en cp 
Pe genero humano. De este volcan , abierto 
Medio de los yelos, se lanzaron despues 
o lavas deyorantes, tantas tempestades 
oras que corrieron la mayor parte de 
pa, asolaron á Galia, devastarona Espa- 
Lilo e temblar á 1talia, y lleyaron la 
di mb Africa, Á sus invasiones sucesi- 
ur AY ersos nombres se debe la densa 
ridad de la historia antigua de Germa-= 
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nia. Semejantes á Le EóS terribles de insec- 
tos que en el oriente devoran las mieses en 
pocos instantes, los torrentes del norte des- 
truian en todas partes las ciudades, despo- 
blaban-las campiñas y detenian la naciente 
civilizacion: todas las tribus, poblaciones y 
territorios mudaban sucesivamente de nom- 
bre, dueño y habitantes. Guando llegaban, 
naciones enteras, huyendo hácia el occidente 
y el mediodia, esparcian en todas partes € 
mismo terror que las arrojó de sus moradas: 
y lo que apenas parece creible, estas inmen- 
sas nubes de destructores, saliendo del norte, 
se renovaban sin cesar y parecian tener en su 
origen un manantial inagotable. 

Los primeros de estos devastadores, que 
espantaron el mundo, fueron los cimbros y 
teulones : corrieron como un torrente gral 
ás de la Alemania actual. Pero los galos 

oyos, sostenidos porlos escordiscos del Da- 
nubio, les opusieron en Bohemia invencibles 
ostaculos : rechazados de alli, marcharon 4 
Helvecia, donde hallaron otros galos, com0 
eran los ambrones (de Soleure), los tiguri- 
nos (de Zurich), y los tugeros (de Zug): es” 
tos, en vez de pelear , reunieron sus arma? 
con los cimbros, esperando vengar su anti- 
guo odio, y derribar con su auxilio la fortu- 
na de Roma. Sus gavillas , tan formidables 
por el valor como por el número, penetral 
en la provincia romana, encuentran al con” 
sul Carbon, atacan sus legiones , las desba- 
ralan, dispersan y esterminan : el saqueo, la 
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Fina, la servidumbre y la muerte pasean 
con ellos toda la Galia narbonesa. Los arver- 
ROS , secuanos , eduos, castigados por su ti- 
tnida sumision á-los romanos , sufren las mis- 
mas devastaciones, y durante ll años fue aso- 
ada Galia por estos feroces vencedores. cu- 
Ya furia selvática, despues de arrancar á la 
“lérra sus mieses, se alimentaba de la sangre 
e los moradores. Solo resistió la. Bélgica: 
Pe costumbres belicosas y el áspero valor de 
98 antiguos galos se hallaban todavia en 
Aquel pais: rechazaron á los bárbaros y salva- 
lOn sw patria. 
1 Vuevas victorias de los cimbros contra 
95 romanos. (A. M.3998. A. J. 106.) Can- 
sados de errar en un pais destruido, volvie- 
"On los cimbros , teutones y helvecios a la 
Provincia romana, dirigen sus miradas codi- 
“l0Sas ¿4 Italia , y envian a Roma diputados 
Pidiendo ue se les ceda una parte de la Cis- 
Pina y AS la Liguria. El senado se desde- 
10 de responder , y convocó el pueblo á las 
mas y pero esta vez la fortuna , el valor y 
A tactica de los romanos cedió al ardor impe- 
UOsO y á la fogosidad desordenada de lossel- 
1 SON septentrionales. En vano los cónsu= 
a ilvano y Escauro emprendieron echar- 
S.de la Galia narbonesa : sus águilas huye- 
Ena Casio, mas desgraciado todavía , fue 
Prendido , cercado, obligado a entregar 
35 armas y á pasar vergonzosamente bajo el 
Ugo. Preséntange dos nuevos ejércitos ro= 
%M05,: mandados por Malio y Gepion; pero 
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estos dos generales estaban discordes , sus 
consejos eran inciertos, sus planes timidos- 
En fin, reducidos mas bien por la necesidad 
que resueltos a combatir, presentan la bata- 
la : 80.000 romanos perecen en ella, 40.000 
quedan cautivos , y solo 10 soldados escapa- 
ron de la carnicería , y fueron á anunciar a 
senado la ruina de sus dos ejércitos. El odio 
contra Roma parecia entonces mas fuerte en 
el ánimo de los vencedores, que el deseo del 
robo. Fieles al yoto que halian hecho ú sus 
dioses antes del combate, echaron al Róda- 
no todo el botin cogido al enemigo. Movi- 
dos por la primera vez del amor de la gloria, 
quisieron vencer y no enriquecerse : ¡gloria 
bárbara, fundada en asolar paises fertilisimoS 
y convertirlos en desiertos! Separáronse des- 
pues de la victoria : los teutones invadieron 
a España; pero encontraron en ella pueblos 
en todos tiempos muy poco amautes de con- 
quistas ; pero muy dificiles de conquistar. 
Los celtiberos eS obligaron ápasaral otro 
lado del Pirineo. Vueltos 4 Galia, y reuni- 
dos con sus feroces compañeros , exhalaron 
este grito espantoso : «Marchemos ¿4 Roma, 
y destruyámosla.» El terror los precedia, au 
antes de pasar los Alpes. El nombre en otr0 
tiempo desconocido de los cimbros y teuto- 
ves, unido al de los ambrones , que á la sa” 
zon eran reputados por los mas valientes de 
los galos , hacia temblar ú los vencedores de 
Amnibal y de Antíoco. Elsenado, ilustre jur” 
ta de héroes, parecia privado de defensores: 
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buscaba un Camilo; y cediendo el orgullo. al 

temor, le buscó en las filas de los plebeyos. 
Batalla de Acuas Sextias. (A. M. 3902, 
Mes Vii 02.) Mario , que acababa de encade- 
har á lugurta; Mario, no menos barbaro que 
0s guerreros del norte, cuya estatura y fe- 
Tocidad tenia , se encarga de salyar a Koma; 
Y mientras los cimbros bajaban de los Alpes, 
£ntra en Galia, y encuentra cerca de Aix el 
CJército inmenso de los teutones y ambrones. 
”0cas legiones le habian seguido; y cuando 
vió la llanura y las montañas cubiertas de 
aquella multitud innumerable de enemigos, 
que hacian resonar el aire con sus ahullidos, 
Yaciló por la primera vez, y quiso dar largas 
“la guerra; pero en un pais devastado y falto 
C viveres , la penuria no le daba mas alter» 
Nativa que la muerte ú la victoria: se entrego 
Pues á su fortuna, y arriesgó un combate que 
habia de decidir la suerte del mundo cjvi- 

Wado, 
Da la señal : “el choque es horrible + su 
Cjército, colocado con arte y estrechado pru- 
£ntemente , cubierto de armas jm penetra- 
€s, animado por tantos siglos de gloria, 
Jue van á perecer 0 á recibir un nuevo lus- 
e, parece largo tiempo en la llauura. una 
Y0ca inmóvil combatida por la tempestad y 
Asaltada por las olas del mar embravecido. 
1 0s teutones, despues de cien asaltos inúli- 
e , cansados de lidiar en vano contra aque- 
Alas murallas de Arierro, aflojan en los ata- 
Jues,, y algunos se retiran en desórden : Ma- 
TOMO xt. 
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rio los acomete entonces : su caballeria los 
rodea , entra en sus masas , las separa y pe 
sigue en su fuga: cuando de improviso 
gan las mugeres en tropel , reprenden á sus 
maridos , los obligan á volycr al combate, 


arrancan ellas mismas los escudos á los roma- 
nos, y dejándose despedazar antes que huir, 


hicieron todavía por algunos instantes in= 


cierta la victoria. En fin, el desórden, acre- 
centado por el furor mas bien que reme- 
_diado, hace la derrota mas completa y san- 
grienta : la carnicería fue horrible; y si ha 
de darse crédito á Tito Livio, 300.000 hom- 
bres perecieron en esta jornada , en que dos 
naciones enteras dejaron de existir. 

Aun se ven cerca de las aldeas de Tretz 
y de Ponrieres en Provenza las ruinas de 
una pirámide , erigida por Mario para con- 
sagrar esta victoria. El cónsul, libertada Ga- 
lia, volvió á salvar á Jtalia, peleó con el 
mismo yalor y felicidad contra los cimbros 
cerca de Verceli , y les mató 60.060 hom- 
bres : los demas cayeron prisioneros , d pe- 
recieron en la fuga. 

Pompeyo en Galia. (A. M. 3914. A.J- 
90.) Una tranquilidad de 40 años resarció la 
despoblacion que habia afligido á Galia po" 
la invasion delo bárbaros: El sosiego no s€ 
turbó sino por una rebelion de los salubio5 

ue reprimió Cecilio; Pompeyo limpió 1o$ 
irineos de una tropa de bandidos que de- 
solában la Aquitania. Todo cedia al pueblo 
romano ;, pero este tirano del mundo se v19 


le=. 
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amenazado repentinamente y espuesto á pe- 
recer con ignominia, no por enemigos fa- 
Mosos ni por naciones armadas, sino por 
Sus mismos esclavos rebelados , que rompie- 
rOn sus cadenas , formaron legiones, y ahu- 
Yentaron las de muchos consules y pretores: 
Un tracio , llamado Espartaco, y dos galos, 
Enomao, y Cripso , fueron terror de Roma: 
triunfaron cuando estaban unidos, y se per- 
leron por su envidia y division. Esta guer- 
ta , la mas justa de todas, fue la menos hon- 
*0sa ; porque en aquellos siglos antiguos tan 
“elebrados se desconocian los derechos de 
A humanidad : las leyes no servian sino para 
a seguridad y los goces de un pequeño nu- 
Mero de hombres, y los demas vegetaban en 
aservidumbre. Pompeyo tuvo la triste glo- 
Mla de terminar aquella lid, esterminando 
uteramente á los rebeldes. 
, Los galos , arruinados por las invasiones 
del norte , debilitados con la pérdida de sus 
Provincias meridionales , afeminados por el 
"eposo y divididos en facciones que se dis- 
Putaban la preeminencia, dejaron de pelear 
“On los romanos , cuyo auxilio era tambien 
Mecesario á muchas de sus tribus para defen- 
€rse contra los bárbaros de Germania. 
A Guerra de los alóbroges. (A. M. 3943. 
E 61.) Solo los alóbroges , despues de 
Ber favorecido y hecho traicion al partido 
* Catilina , intentaron sacudir el yugo de 
Ma: 


Y, 
; pero Poúcio con algunas legiones los 
SOmetid. 
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- Los galos, renunciando á las conquistas y 


aun a la esperanza de recobrar sus provincias 


perdidas, creian erradamente gozar en paz 
de su independencia. La ambicion de un 
hombre fue causa de su ruina. César aspiraba 
al imperio del mundo, y necesitaba de glo- 
ria para dominar á sus iguales. Galia habia 
perdido su fuerza ; pero aun vivia el terror 
de su nombre. César resolvió conquistarla: 
empleó el hierro de los romanos para sub y u- 
pa los.galos Y despues, cubierto de laure- 

es , se sirvió del oro de Galia para destruir 
la libertad de Roma. 


cr 
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CAPITULO II... 


Conquista de Galia ¿for Ces ?, 


Guerra de los helvecios : batalla de pe 


tun. Guerra con los suevos y belgas : ba- 
tallas del Rhin, del Aisne y del Sambra. 

umision de Los armoricos , morinos y 
Gquitanos. Guerra contra los suevos , ust= 
Petes , tencteros y ubios. Sublevacion de: 
los pueblos de la eee Sublevacion de 


a Celtica: batalla de Aleas. Sumision 

efinitiva de la Galia transalpina. 
Crono de los helvecios : batalla de Au- 
la (A. M. 3946. A.J. 58.) Hacia mucho 
A po que los galos en vez de atacar á los 
de anos, se veian despojados por ellos de 
” Mejores provincias. Sin embargo, el opre- 
de inventaba injurias recibidas del oprimi= 
Para que le sirviesen de pretesto á nue= 
de 1. erpaciones: era necesario para comien- 
a in; Sierra un motivo de aquellos con que 
De UCA YA cubre en los manifiestos , tri- 


u , h . 
Ed 0 homenage á la rectitud en la misma 
Sticia. La ambicion del helvecio Orgeto- 


. 
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rix dió el pretesto , y Gésar se aprovechó 
de el. 

Orgetorix, distinguido en su tierra por 
su nacimiento y riquezas, fue causa de todas 
las desgracias dé su patria. Aspirando al po- 
der supremo y favorecido de la nobleza, se- 
dujo una parte del pueblo, persuadiéndole 
á que le siguiese y abandonase un suelo ás- 
pero, montuoso , corto y espuesto a los ata- 
ques continuos de los germanos , para bus- 
car en el occidente de Galia con las armas en 
la mano clima mas suave , territorio mas 
rico y posesiones mas estensas. Esta empresa 
debia complacer á los nobles, codiciosos de 
conquista y saqueo , y á la muchedumbre 
amante de novedades;. y así encargaron 2 
Orgetorix que visitase los pueblos vecinos, Y 

ograse 4 su cooperación 0 su neutralidad: 
Orgetorix se dedico no tanto al interes ges 
neral con que cubria sus designios , como 4 
los medios de facilitar el buen éxito de su$ 
miras ambiciosas y personales. Halló entré 
los secuanos (habitantes del Franco Gonda- 
do) 4 un hombre llamado Gástico , cuyo p* 
dre habia mandado en aquel pais , y entrS 
los eduos, al jóven Dumnorix, activo, dies” 
tro, atrevido y muy popular. Estos hom” 
“bres deseaban como él subir al trono y ava” 
sallarásus concindadanos. Orgetorix les pe” 
suadió fácilmente que triunfarian , reunión” 
dose, de todos los ostáculos. «Si me auxi? 
liais , les decia, para apoderarme del cetro 
las fuerzas de Helvecia, juntas á las vuestr25 
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0s harán en poco tiempo señores de Galia.» 
a conspiracion, estendiéndose y adquirien- 
O fuerzas , cayó en el peligro ordinario de 
Estas empresas , y fue descubierta. Los hel. 
Vecios enfurecidos por aquel atentado con- 
tra su libertad, le acusan y le mandan justi- 
icarse ; pero Orgetorix , orgulloso con el 
Poyo de 10.000 hombres que le eran adic- 
Los, se niega á comparecer ante los jueces. 
0s magistrados reunen el pueblo : armanse 
odos, y se preparan á la venganza : la guer- 
Ya civil ya á empezar ; cuando de improviso 
Se recibe la noticia de haberse dado la muer- 
15 segun se creyó , el autor delas turbu- 
Cucias. Su proyecto de emigracion le sobre- 
Vivió, y los helvecios persistieron tan ar- 
lentemente en el deseo de abandonar su 
Pais, que incendiavon 12 de sus ciudades, 
¡0% aldeas y todos los granos que no podian 
levarse;:Cada ciudadano: se proveyó de vl-= 
£Tes para tres meses. Otras muchas nacio- 
pS , como los rauracos (de Basilea), los tu- 
y Sinos (de Detingen), los taubriges (del 
tisgaw), y los nóricos (de Bayiera) se unie- 
Neo á ellos ; pero dudaban cl camino que de- 
An seguir. Dos se les presentaban : el del 
"anco Condado, que era un desfiladero en- 
"e el Jura y el Ródano; paso tan estrecho y 
Cominado que bastaban algunas cohortes para 
“ienderlo contra un ejército : el otro mas 
“mplio y fácil atravesaba la provincia roma-= 
De “li puente. de Ginebra pertenecia á los 
“vecios: el Ródano, á pesar de su rapidez, 
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era vadeable en muchos sitios , y siguiendo 
este camino esperaban traera su partido alos 
alóbroges , mo bien sometidos todavía a los 
romanos. Movidos por estas consideraciones 
resolvieron juntar todas sus huestes en las 
orillas del Ródano para el 28 de marzo. 

César despues de su consulado habia so- 
licitado y conseguido el gobierno de la 
Galia cisalpina y de la provincia romana. 
Informado del proyecto y disposiciones de 
los helvecios , sale seguido de una sola 
legion con la celeridad que le adquirió tan- 
tas victorias, penetra en la Galia ulterior, 
llega 4 Ginebra, manda romper el puen- 
te, y hace graudes alistamientos en toda 
la provincia. Cuando los helvecios supie- 
ron que César se les habia anticipado, le 
enviaron por embajadores a Numeyo y Ve- 
roduccio , hombres «muy estimados entre 
ellos, para suplicarle que les concediese paso 
- libre por el territorio de la república, y pro- 
metian no cometer en su marcha ningun da- 
ño ni hostilidad. Decian que su úbico desig* 
nio era establecerse en el pais de los santo- 
nes (Saintonge) situado en la playa del Océa- 
no. «No tenemos otro arbitrio para ojecutal 
nuestra empresa que pasar como amigos pol 
vuestro territorio: los demas caminos son ar- 
riesgados d impracticables.» El oprobio y la 
derrota del cónsul Casio, 4 quien poco antes 
habian obligado los helvecios 4 pasar bajo e* 
yugo, habia causado sobrado resevtimiento 
y dejado memorias harto funestas para qué 
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César accediese ¿la peticion. La mas valiente 
e las naciones galas buscando con ardor 0- 
tra patria; un pueblo en movimiento; 300.000 
Viageros armados escitaban muchainquietud 
Y recelo para concederles imprudentemente 
Ospitalidad. Sin embargo, César, aunque re- 
Suelto á negar la entrada en su provincia, di= 
Simuló sus intenciones; y para ganar tiempo 
Y reunir sus tropas, dijo á los diputados que 
no pudiendo resolver sin consultar al senado, 
les informaria el 13 de abril siguiente de su 
Tesolucion definitiva. Nadie supo mejor que 
éste gran capitan reunir la osadia ] la pru- 
encia. En el intervalo de los 15 dias cons= 
truyó con increible actividad en una esten= 
Sión de 19.000 pasos desde el lago de Gine= 
ra hasta el monte Jura una muralla de 46 
pies de alto, rodeada de un foso muy profun- 
10, y guarnecida con torres, en las cuales pu- 
So tropas escogidas. Cuando los diputados se 
Presentaron de nuevo en el dia señalado, Ge- 
Sar les declaró que el pueblo romano no con” 
Sentiadninguna tropa estrangera alravesar su 
territorio, y que si los helvecios lo intenta- 
Jan, emplearia la fuerza de las armas para 
rechazarlos. Estos, reconociendo ya tarde 
Ue se les habia engañado, y que nó era po- 
Sible salvar una barrera tan bien guardada, 
qe dirigieron al eduo Dumnorix, yerno de 
reetorix, que, por su crédito y promesas 


¿nbia adquirido mucho influjo en los secua- 
108) sus vecinos. Los diputados de Helvecia 

A] y $ 
Vgraron paso libre por el Franco Condado: 
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los dos pueblos prometieron recíproca asis- 
tencia, ole ed alianza, y para seguridad de 
su observancia dieron uno á otro rehenes. No 
se entiende bien como la Galia, tan fértil, se- 
gun César, tan cultivada, tan llena de ciu- 
dades, villas, aldeas y habitantes, y que pu- 
so en armas contra él tres millones de hom- 
bres, contenía sin embargo terrenos sin amo 
ni cultivo , bastante grandes para inspirar a 
una nacion entera la idea y esperanza de es- 
tablecerse en una de sus provincias. Si los 
romanos no han exagerádo en'sus relaciones 
la poblacion de. Galia, debe creerse que las 
guerras civiles y los estragos de los cimbros 
y teutones habian despoblado enteramente 
algunas partes de tan vasta region. Sea:como 
fuese, apenas supo César la: resolucion de los 
helvecios, determino oponerse a ella, Esto 
era descubrir su. ambicion ; porque aque 

pueblo, transmigrando lejos de la provincia 
romana, le quitaba todo derecho para aco- 
meterlo. Gésar pretestaba que el estableci- 
miento.de nacion tan belicosa en el pais de 
los santones seria perjudicial á los de 'Polo- 
sa, colonia romana, que vendrian á ser ,su$ 
vecinos. Por esto solo, dejando á su lugarte” 
niente Labieno encargado de guardar 105 
atrincheramientos, correa buscar 5 legiones, 
a la Cisalpina, vuelve con la rapidez del ra- 
yo, vence en el camino á los centrones (Tas 
rentasia), á los grayocelos (Maurienne), 4 
los caturiges (Embrun), atraviesa el pais de 


los segusianos (Leonesado), y recibe una eme 
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bajada de los eduos que le instan á que los 
proteja contra los helvecios, cuyas tropas 
Indisciplinadas , despues de atravesar el 
ranco Condado, talaban sus fronteras. Cé- 
sar no tuvo por conveniente esperar á que 
ubiesen llegado al Saintonge para acome- 
terlos : acelerd la marcha , y los alcanzó en 
las orillas del Arar (Saona), que habian ya 
O las tres cuartas partes del ejército 
elvecio : la:otra cuarta parte, que aun esta- 
a en la orilla oriental del rio, fue vencida 
y destrozada. Por una singular casualidad 
que se creyó de buen agúero para los roma- 
nos, los helvecios que: perecieron en este 
Primer combate aaron a tigurinos (Lu- 
Yeh), cuyos padres habian hecho pasar a Ca- 
SO bajo el yugo. César hizo creer a Sus legio- 
hes que en esta ocasion los dioses se habian 
Mostrado parciales suyos, vengando una in- 
Juria personal; porque Pison, su abuelo, y lu- 
puteniénte de Casio, pereció en aquel com- 
ale. No menos temerario que Aleiondro, 
Jue emprendió la conquista de Asia con 
:000 hombres , comenzó la de Galia con 5 
pones: Pero el macedon peleaba con pue- 
los afeminados, y el romano acometia una 
Nacion belicosa, cuyo nombre fue tres siglos 
Cl espanto de Roma. El genio de César, sin 
£sconocer: la resistencia que hallaria, midió 
on serenidad los peligros: estudió alos ad- 
os sus instituciones, carácter y C0s- 
si bres: fundo esperanzas en su discordia y 
validad, y mereció el triunfo, tauto por su 
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habilidad como por su valor. Se ve con sor- 
presaá este gran capitan arrojarse enmedio 
de las Galias, sostenerse en ellas con un pu- 
ñado de romanos, quedarse aislado y rodea- 
do de tribus numerosas y valientes, volver 
a desunir sus huestes por todas las partes de 
tan vasto pais, pelear y triunfar en mil sitios 
diversos, conseguir solamente treguas des- 
pues de sus victorias , sostener sitios en to- 
dos sus campamentos, vencer ya en acciones 
campales, ya en combates menores; y en fin 
despues de 10 años de empresas arriesgadas 
y de lides continuas, someter enteramente 
aquellos pueblos, cuyo número debiera opri- 
mirlo, y pagar esta grande conquista con solo 
la pérdida de una legion. ' 

El conocimiento perfecto que habia ad- 
quirido César de aquella region, puede es- 
plicar el misterio de sus triunfos y la pru- 
dencia de las que parecian EAS Pa- 
ra conocer mejor á este grande hombre, 01- 
gamos de qué manera hablaba de los galos, 
describia su propia situacion, y pintaba las 
costumbres de Galia. «Esta region, dice, es 
tá dividida en tres partes: los belgas habitan 
la primera, los aquitanios la segunda, y los 
celtas, á los cuales llamamos calódj la terce- 
ra. Todos estos pueblos difieren en leyes, 
costumbres é idioma. El Garona separa los 
aquitanos de los galos; y a estos de Ab bel- 
gas , el Sena y el Marne. Los mas valientes 
de todos son los belgas: mas lejanos de 4 
provincia romana y de la cultura, humant 
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dad y civilizacion, no reciben por medio del 


comerciolos objetos de lujo que afeminan los 
ánimos. Conservan y fortifican su indole be- 
icosa con la vecindad de los germanos, sus 
adversarios continuos : por la misma razon 
0s helvecios superan en denuedo a los de- 
Mas celtas ; porque se ejercitan sin cesar en 
a guerra, peleando casi diariamente con- 
tra los germanos, ya para atacar las fronte- 
Yas de estos, ya para defender sus propios 
Ogares. En Galia, no solo las ciudades, vi- 
llas y aldeas, sino hasta las mismas familias 
€stan divididas en facciones. Cada una tiene 
SU gefe , que ejerce en ella la mayor autori- 
ad : decide todos los negocios y es arbitro 
€ todas las desavenencias. Parece que esta 
“Ostumbre , establecida desde tiempos an- 
Iguos , tiene por efecto impedir que el dé- 
bil quede sin auxilio contra la opresion del 
Poderoso. Todos defienden con ardor su par- 
ido; el que faltase á ello perderia su crédito 
Y poder. Este uso es comun á toda Galia. 

ada ciudad es agitada por dos partidos que 
Se disputan la preeminencia. Cuando los ro- 


Manos entraron en Galia, los eduos eran ge- 
“es de una grande faecion , y los secuanos de 


A Estos , menos fuertes , porque la auto- 
Idad de los eduos era mas antigua y estaba 
SOstenida por una clientela mas numerosa, 


Procuraron ¡aumentar su poder coligándose 


Son los 
“leron 
£n la 


germanos y con Ariovisto , y les hi- 

apohdas romesas para que entrasen 
>] . . . ., 

alianza. Aniowistó consiguió muchas 
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victorias y destruyo casi toda la nobleza de 


los eduos : lo que aumentó de tal manera la 
autoridad de los secuanos, que se unid a es” 
tos la mayor parte de los aliados de sus riva- 
les , obligados á entregarles sus hijos por re- 


henes , a cederles parte de su territorio , Y. 


á jurar que nada emprenderian contra Secua- 
nia : asi llegaron los secuanos á dominar casi 
toda la Galia. Diviciaco , noble eduo , n0 
pudiendo tolerar el yugo, y ardiendo en el 
deseo de destruir la opresion, habia ido 4 
Roma á implorar , aunque inútilmente , € 
auxilio del senado. La llegada de César mu- 
dó súbitamente la faz de los negocios: los se” 
cuanos volvieron sus rehenes á los eduos que 
recobraron sus antiguos aliados , y aun ad- 
guirieron otros, cuando se supo que los ros 
manos trataban 4 sus enemigos con rigor, y * 
sus amigos con suavidad y miramiento. AS! 
erdieron los secuanos su preeminencia, Y 
desde entonces no tuvieron los eduos maf 
rivales que los remos, sus antiguos cirrecon” 
ciliables enemigos. Estos, siendo tambie2 
aliados de los romanos, tenian muchos clien” 
tesy de modo que todos los celtas estaban di” 
vididos en las confederaciones de eduos Y 
remos, acatando á aquellos como antiguo 
aliados de Roma, y 4 estos como nuevos. AV” 
tun, pues, fue la primer ciudad de Galia, y 
Remos la segunda, En todas las Galias no ba 
mas que dos clases de hombres respetados 
el resto del pueblo vive en estado poco: 4 
ferente de la servidumbre : ni tiene entrad* 


(111) 
en los consejos , ni puede obrar á su volnn- 
tad. La mayor parte de los ciudadanos, Opri- 
Midos de deudas , cargados de contribucio- 
nes y sometidos 4 hombres poderosos, se aco- 
Sen á los nobles , los cuales ejercen sobre 
ellos la misma autoridad que el amo sobre el 
Esclavo. Las dos clases distinguidas que go- 
biernan á la nacion, son los druidas y los ca- 
Jalleros. Los primeros dirigen losasuntos re- 
lsiosos los sacrificios públicos y particu= 
res, € interpretan los dogmas de la reli- 


S!ón. Muchos jóvenes se someten á su dis- 


“iplina ,. orque este úrden goza de la ma- 
yor A dd Los druidas deciden to- 


Cas las contestaciones publicas y privadas: 


se ha cometido un crimen y un delito, si 
Se mueven pleitos sobre las herencias 0 limi- 
€s, ellos dan la sentencia. Conceden recom- 


Prnsas , imponen castigos; y todo hombre puú- 


lio 


4 0 4 privado, que resistiese a sus decre- 
0 


S, quedaria separado de la comunidad, ni - 
Odria asistir 4 los sacrificios , que es para 
Os la pena mas grave. El castigado con in» 
trdiccion se reputa como impio ó malyado, 
odos le abandonan y huyen de su trato; 
lendo ser contagiados, nile hacen nín- 
SUn honor cuando se acerca, ni Je adwinis- 
"Y justicia. Los druidas reconocen'un gefe 
Ye tiene sobre ellos autoridad suprema: des- 
Ei su muertele sucede el de mas meri 
: SUmuchos sop iguales, los druidas eligen 
Y bunca es Piólkda por la fuerza armada 
trtad de esta eleccion. En cierta ¿po- 
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ca del año se reunen todos los druidas en 
la frontera del pais de Ghartres, centro. de 
Galia, en un lugar que se mira como sagrado: 
Alli acuden de todas partes i consultarlos Y 
someterse á sus juicios. Se cree que esta in$- 
titucion tuvo su origen en Bretaña; y asi Los 

ue desean profundizar mas atentamente sus 
misterios, van á¿ estudiarlos á la isla de Los 
bretones. Los druidas estan exentos del ser” 
vicio militar: ni pelean ni pagan tributo, Y 
estan dispensados de todo gravamen. Tanta$ 
inmunidades y privilegios atraen a ellos ul 
gran número de jóvenes, recomendados po! 
las mejores familias: dicese que aprended 
muchos versos y que algunos emplean 
años en este estudio. No les es permitido c0* 
piarlos, aunque el alfabeto griego está el 
uso entre los galos para todos los negoció 
rúblicos y privados. Parece que esta prohi- 
bién se funda en dos motivos: uno, hace? 
los dogmas mas respetables, no divulgán do” 
los; otro, dar mas actividad a la memoria de 
los discipulos; porque es clavo que la mem” 
ria se debilita cuando confia en la escritu” 
ra. Lo que en primer lugar procuran persur 
dir 4 sus alumnos, es que las almas no p% 
recen, y que despues de la muerte pasal 
otros cuerpos: piensan que este dogma, h4 
ciendo despreciar la vida, es el estimulo 1 
poderuso del valor. Les enseñan despues 
movimientos de los astros, la forma del mu?” 
do, la magnitud de la tierra, la naturaleZ 
de las eosas, el poder, Ja fwerza y la inmor? 
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talidad de los dioses. La otra clase preemi- 
hente en Galia es la de los caballeros. Siem- 
Pre que hay guerra acostumbran tomar par- 
te en ella, y antes de la NEpaóR de los ro- 
Manos no pasaba año sin que los pueblos pe- 
tasen Y para atacar 0 para defenderse. To- 
0s se EQ al ejercicio de las armas. El 
Múmero de ambactos 0 clientes que acom- 
Pañan á un caballero, es proporcionado á su 
Nacimiento y riquezas. Esta comitiva mayor 
% Menor es entre los galos la única señal de 
istincion , crédito y poder. Poda la nacion 
pel es muy adicta asus creencias religiosas. 
-1 las enfermedades y peligros sacrificaban 
Victimas humanas , y algunas se ofrecen vo- 
atari mente. Para hacer estos sacrificios 
"ecurren á los druidas. Creen que solo la vi- 
“a de un hombre puede rescatar la de otro 
ombre, y que no es posible aplacar de otro 
Modo á los dioses inmortales. Muchos de es- 
0 sacrificios estan instituidos por ley. Al- 
SUnos construyen grandes estátuas de made- 
A, y las llenan de hombres vivos, les po- 
po fuego, y los infelices perecen entre las 
Mas. Dos ladrones y asesinosson, segun su 
Pinion , las victimas mas agradables á los 
l0ses ; pero cuando no tieneu muchos reos, 
SUvian al suplicio a hombres inocentes. Mer- 
Uria €s el mas poderoso de sus dioses : tie- 
«<A muchas efligies de él, y le atribuyen la 
Vencion de las artes. Es la guia de sus via- 
SPOS y el protéctor de sus comerciantes. 
“Spues de él adoran á Apolo, Marte, Jú- 
POMO x11. 23 8 
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piter y Minerva : sus creencias acerca de es- 
tas deidades son las mismas que tienen las 
otras naciones. Creen que Apolo destierra las 
enfermedades , que Minerva preside á las 
artes y ciencias, Marte a la guerra , y Júpi- 
ter al imperio celestial. Cuando entran en 
batalla ofrecen 4 Marte una parte del botin, 
y le sacrifican los animales cogidos en la guer- 
ra : lo que reservan para otros sacrificios se 
deposita en lugares destinados a este uso. Mu- 
chas ciudades tienen acopios considerables 
de estas dádivas : el terreno que las contie- 
ne es sagrado. Rara vez un galo es tan des- 
preciador de la religion, que separe 9 robe la 
menor cosa del depósito : la pena impuesta 
á este crimen es la cruz, el mas horrible de 
los suplicios. Se jactan de ser descendientes 
de Pluton : asise lo han persuadido sus drui- 
das. Conforme á esta creencia miden el tiem: 
CE: , no por el número de dias, sino por € 

e noches; comienzan por ellas sus meses Y 
años , de modo que el dia va constantemen” 
te despues de la noche. En fin, celebran la 
noche y no el dia de su nacimiento. EN 
cuanto á los otros usos de la vida, se dife” 
rencian poco de los demas pueblos : sola” 
mente no se dejan ver de sus hijos en pY” 
blico, sino cuando estos son adultos y cap?” 
ces de sostener el peso de las armas. Prese” 
tarlos en publico a la vista del padre seria 
vergonzoso. Señalado el dote de la muger 
el marido tiene que darle otro igual: nen 
en comun sus bienes que quedan con las ge 
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nancias para el que sobrevive. El marido: 
tiene poder de vida y muerte sobre la mu- 
Ser y los hijos.Guando muere algun padre de 
amilia , ilústre por su nacimiento, y hay 
SOspechas contra su espusa, se reunen los pa- 
“entes: la ponen á cuestion de tormento 
“omo si fuese esclava ; y si se encuentra en 
ella delito, es quemada despúes de hacerle 
Sufrir horrorosos castigos. Los funerales de 
Os galos son, comparados con. su. cultiira, 
Magnificos y súuntuosos. Todo lo que el di- 
Anto habia amado. en la vida, es quemado 
En su hoguera , hasta los animales; y no há 
Mucho que se quemaban tanbien los escla- 
YOs y clientes que mas queria» Se ve por es- 
€ cuadro cuánto cuidado habia puesto Cé- 
Sar en conocer 4 sus enemigos para hallar el 
Stereto de vencerlos, reducirlos y gober- 
Varlos, Ei 

Despues de la victoria echo Gésar un 
Puente sobre el Arar, y pasó en 24 horas 
“Ste vio, que los helvecios mo habian podido 
Wravesar en menos de tres semanas. Perse- 
Suidos de cerca y sorprendidos de su velo- 
“idad , le enviaron diputados. Divicon , su 


sete, célebre por la victoria. que habia ga- 
, . 
Ado 4 Casio, mostró en sus palabras orgullo- 


1 que los vencidos no atribuian su última 
Strota sino á la casualidad. «Si el pueblo 
9mano , dijo, quiere asentar paces con los 
“ivecios, consentirán en establecerse y ha- 

ar en la parte de Galia que César les se- 

Me. Pero si persiste en pelear con ellos, 


* 
* 
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no olvide las desgracias recientes de sus ejér- 
citos , y el antiguo valor de los helvecios- 
César no debe desdeñarlos, ni atribuir a su 
valentía el triunfo de un combate imprevis- 
to, en que nuestras tropas, separadas por el 
rio , no podian prestarse mútuo auxilio. He- 
mos aprendido de nuestros abuelos á triun- 
far con el valor y no con la astucia. Reflexio- 
nad bien vuestra empresa , y temed si pe- 
leais con nosotros hacer estos campos fa- 
mosos para siempre por las calamidades del 

ueblo romano y la ruina de su ejército.» 
César les respondió con altaneria , echán- 
doles en cara los ultrages que habian hecho 
¿ los aliados de Roma, y sutentativa de atra- 
vesar la provincia romana. «Sorprendisteis, 
les dijo, y no vencisteis a Casio : los dioses 
retardan algunas veces el castigo para ha- 
cerlo mas infalible ó para dar lugar al arre” 
pentimiento. Puedo olvidar vuestras anti- 
guas injurias; pero no las nuevas , que se” 
rán castigadas con severidad , si no las re” 
parais prontamente, indemnizando a lo% 
eduos, alóbroges y demas aliados de Roma» 
y dandome «¿ilhis en prueba de vuestra 

uena fe.» «Nuestra antigua costumbre, re” 

licó Divicon, esrecibir rehenes , no dar” 
luá « los mismos romanos son buenos ejem? 
pe de ello.» Gon estas palabras se rompl0 
a conferencia. Los galos continuaron $ 
marcha , César los persiguió , y Su caballe 
ria, harto fogosa, fue E himida con pérdida 
por la de los helvecios. Este pequeño triun* 


” 
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fo los ensoberbeció. El general romano co- 
Moció pronto, que si la desunion é inconstan- 
cla de los galos podia facilitar la conquista 
e los pueblos que se declaraban contra él, 
tambien debian impedirle que confiase en 
el apoyo de los que se hiciesen de su parti- 
0. Despues de quince dias de marcha se 
£tuvo por falta a viveres : los eduos ha- 
lanprometido suministrarselos, y sin embar- 
$0 no llegaban. Inquieto por esta tardanza, 
"eune á los principales eduos que se halla- 
hen sus reales, y pregunta a Liseo, el 
Primero de ellos , y vergobetra 0 magistra- 
9 superior de Autun, cuál podia ser Ta cau- 
$1 de no cumplirse lo prometido : «He to- 
Mado, dice ee armas por vosotros, y peleo 
Para vengaros. Teneis tanto interes como yo 
%Q triunfar: confié en vuestro socorro, y me 
Sais sin viveres á merced de nuestros ene- 
Migos. Os creia aliados fieles y celosos en 
esta guerra, y solo sois testigos indiferen- 
55 Liseo, conmovido por esta reprension, 
.J9 entonces á César que arrostrando el pe- 
FL cierto á que se esponia, estaba deci- 
0 a descubrirle todo. «Sabe , prosiguio, 
"e en mi ciudad los magistrados han per- 
Po su poder. Algunos hombres atrevidos 
Suadid. ganado el favor popular, y AS per- 
[Y > 94 la muchedumbre que no debia dar 
, £res á los romanos; y que si los eduos hau 
id Perder la supremacia en Galia, sera me- 
Con Lee pertenezca á los helvecios , galos 
o ellos, que á los romanos, los cuales 
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derribarian nuestra libertad. Estos facciosos 
tienen correspondencia con el enemigo, y 
le informan de todos tus designios. Confieso 
que hasta ahora me ha hecho callar el temor 
que les tengo-» En una conferencia mas se- 


“creta confirmo Liseo las sospechas que y? 


tenia César del eduo Dumnorix. Era en efec- 
to gefe de la faccion amiga de los helvecios: 


rico yambicioso , aumentando su caudal con 


losarriendos de los peages que tomaba á cor- 
to precio, y sucrédito con sus liberalidades, 
y pagando un cuerpo numeroso de caballe- 
ros que le compañaba, tenia grande autorl- 
dad en la ciudad y en las poblaciones cerca” 
nas: habia casado á su madre con un gelf 
distinguido del Berry : él tenia por esposa 
uva helvecia, y mostraba mucho odio a loS 
romanos , principalmente desde que Cesa! 
sostenia contra €l la autoridad de Diviciaco, 
su hermano. Los helyecios le habian prome” 
tido elevarlo al trono, y él los servia co? 
ardor. En fin, César supo que la traicion (8 
Jos caballeros de Dumnorix fue causa del u» 
timo revés que habian sufrido los romano** 
Instruido de toda la conjuracion , y conte” 


niendo su enojo, habld de ella a Diviciacor. 
, 


cuya alma generosa consiguió aplacarle á fa” 
vor de su hermano. Sin embargo , man de 
prender á Dumnorix: le dijo que todo lo sabi2 


y perdonaba á condicion que enmendase us. 


conducta Y despues le puso en libertad, au'” 
clas sobrevigilado por agentes fieles : Ja m0? 
eracion de César le ganó el amor de Jo5 
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eduos , y la abundancia volvió a los reales. 
lo tardó en alcanzar á los enemigos. Labie- 
nO, sin ser visto de los helvecios, se puso 
etras de una montaña sobre el flanco ene- 
migo. Cuando estuvo alli, César fingió re- 
tirarse hícia Autun. Los helvecios, atribu- 
yendo este movimiento al terror, le persi- 
guen con mas fogosidad que órden : las le- 
glones se detienen , se ponen en ¿órden de 
atalla, yse da la señal del combate. César 
conoció que esta jornada ibaá decidir su des- 
tino : para quitar alos suyos toda esperanza 
e fuga , y hacer comun á todos el riesgo, 
Manda alejar los caballos sin esceptuar e) su- 
YO, arenga á sus tropas y acomete. Los ene- 
Migos sostuvieron al principio el choque 
“on intrepidez: los dardos de los romanos 
traspasaron sus escudos : los tiran y comba- 
ten desnudos; en fin, cubiertos de heridas 
ceden , seguidos de los enemigos. Pero de 
¡Mproviso, su cuerpo de reserva, compues- 
0 de boyos y tulinginos, cae sobre el flauco 
de la línea romana , y la rodea : los helve- 
Cios recobran ánimo , y renuevan con furor 
combate , que por mucho tiempo estuvo 
udoso : los romanos, haciendo frente á to- 
das partes, rechazan a los que acometian; 
en fin, el enemigo cansado se retira sin vol- 
2 Ry la espalda, y continua peleando hasta el 
Sitio donde tenia sus bagages detras de los 
pútros que les servian de muralla : alli se de- 
endieron los helvecios mucho tiempo con 
as Mechas , picas y lanzas; en fin, sus rea- 
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les fueron tomados. Un hijo y una hija de 
Orgetorix cayeron prisioneros : la mayor 
parte de los helvecios perecieron , y los de- 
mas, en número de 130.000, se refugiaron al 
pais de los lingones (Lavgres). La perdida de 
los romanos fue considerable: César, ocupa- 
do en cuidar losheridos y enterrar los muer- 
tos, uo pudo perseguir al enemigo; pero 
con la esperanza de retardar su marcha, en- 
vió correos a los lingones , prohibiéndoles 
dar viveres á los vencidos, so pena de guer- 
ra. Ellos obedecieron , y los helvecios en- 
viaron diputados que pidieron la paz pues- 
tos de rodillas. Gésar exigió que restiluye- 
sen los prisioneros, dejasen las armas, Y 
diesen rehenes. Seis mil urbigenes (Berna) 
no quisieron someterse á estas condiciones, 
empreudieron su marcha hacia el rio; pero 
fueron alcanzados en el camino y hechos pri- 
sioneros. Los demas helvecios se sometieron 
ala ley del vencedor. César les mandó volver 
á Helvecia para defenderla contra los ger- 
manos , y reedificar sus ciudades y villas- 
Las listas que se hallaron en su campamento, 
probaron que la nacion á su salida de Helve- 
cia constaba de 368.000 personas, de las cua- 
les 92.000 manejaban las armas: despues de 
su desastre solo 110.000 volvieron á su pa” 
tria. pe 

Guerra con los suevos y belgas : batallas 


a 


del Rhin, del Aisne y del Sambra. (A. M:- 
3947. A.3.57.) Una victoria tan brillante 
esparcid en toda Galia la fama de César, Y 
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los principales gefes de la Ceéltica acudieron 
a darle la enhorabuena, y las gracias por ha- 
derlos libertado de la invasion de los helve- 
“ios. Pidiéroule el permiso de reunir, segun 
SU costumbre, los diparsabS detodoslos pue- 
0s para deliberar sobre susintereses comu- 
nes y acerca de proposiciones que exigian el 
“Onsentimiento general. Despues de obteni- 
da su aprobacion, se reunieron é hicieron 
Jramento de guardar in violablemente el se- 
“reto de sus deliberaciones. Cuando conclu- 
YO la asamblea, vinieron los diputados a ha- 
ar con César, y le pidieron que guardase 

Secreto acerca de lo que iban á confiarle. 
diviciaco, en nombre de todos, le dijo: 
«dos facciones rivales, la de los eduos y la de 
0s arvernos, dividen la Céltica : los últimos, 
'eunidos con los secuanos, cometieron la 
¡Mprudencia inaudita de llamar a los germa- 
05 en su socorro. Estos hombres selvaáticos 
feroces pasaron el Rhin la primera vez, solo 
“N úuúmero de 15.000 hombres; pero despues 
“icionados á la riqueza y fertilidad de nues- 
A Patria, los han seguido 120.000 de sus con 
yo tiotas, y han entrado en Galia. Los eduos, 
d ncidos en muchos combates, han perdido 
M ellos sus senadores y nobles Ac 
% éste pueblo, que por su valor y su alianza 
% Roma habia adquirido tanta superiorl= 
¿den Galia ; ha tenido que dar en rehenes 
0s secuanos sus ciudadanos mas distingui- 
im, jurar que nunca los reclamarian , ni 
Plorarian la proteccion de los romanos. Yo 
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solo rehusé someterme y entregar mis hijos 
y asi puedo sin perjuicio huir de mi patria Y 
pedir auxilio al senado de Roma. La suert 
de los secnanos vencedores es todavia maS 
triste que la de los eduos vencidos. Su alia- 
do Arioyisto, rey de los germanos, se ba apo” 
derado de la tercera parte de sus tierras, Y 
acaba de establecer en ellas una colonia d€ 
24.000 bárbaros. No tardarán en pasar el Rhin 
todos los germanos para saciarse con nues” 
tros despojos. Ariovisto, despnes de la ult” 
ma victoria que consiguió cerca de Amagt” 
tobria, se ha puesto mas soberbio y violento, 
y nos obliga á entregarle los hijos de las fa” 
milias mas distinguidas. La menor tardanza 
en obedecerle nos espone á los mas crueles 
suplicios. Es imposible tolerar mas la tirani? 
de este hombre atrevido, iracundo y barba- 
ro. Si César y el pueblo romano no nos s07 
corren, será preciso que todoslos galos aban” 
donen su patria como los helyecios, y bus” 
quen lejos de Germania otros hogares y otr2 

ortuna. Si Ariovisto supiese lo que estamo? 
haciendo, todos los rehenes que estan en sÚ 
poder perecerian cruelmente. Solo César, 
con la fuerza de su ejército, la fama de sÚ 
última victoria y el respeto del nombre ro- 
mano, puede impedir que pasen el Rbin más 
yor número de germanos y se entregue 107 
defensa toda la Galia á las injurias de Ario? 
visto.» Los gemidos de los circunstantes, € 
abatimiento, vergiienza y silencio de los dir 
putados secuanos, confirmaron la narracio% 


A A 
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de Diviciaco. El terrible Ariovisto parecia 
Presente 4 sus ojos. César los consolo con pro- 
Mesas. «En otro tiempo, les dijo, fayoreci á 
€se principe, y espero que por mi recomen- 


+ , 


acion detendrá el curso de sus injusticias.» 

ú. motivo mas cierto y poderoso movia a 
César ¿ auxiliar á los galos. Ademas de lo ig- 
hominjoso que era permitir la opresion de 
los eduos, antiguos aliados de Roma, Ario- 
Visto era un rival terrible para su ambicion. 
olamente el Ródano separaba la Secuania 
te la proyincia de Roma; y los germanos, 
labituándose á pasar el Rhin, podian ame- 
Mazar á Ttalia con una invasion no menos ter- 
"ble que la de los cimbros y teutones. Cé- 
Sar envió embajadores al rey de los germa- 
nos, pidiéndole una conferencia, y suplicán- 
ole que indicase para ella un lugar igual- 
Mente separado de una y otra frontera. Ario- 
Visto respondió, que un ejército no podia 
Marchar sin gastos y embarazos, y que ten- 
tta peligro en acercarse sin Eropas a los lí 
Mites de los romanos: que si ésar queria 
ablarle, viniese á el; y en fin, que no sabia 
“on qué derecho solicitaban intervenir los 
Yomanos entre un rey independiente y los 
"temigos que habia vencido. Cesar le escri- 
seras recordándole su alianza con Roma, y 
Iciéndole, que si queria conservarla , era 
Preciso que volviese á los eduos y secuanos 
Sus rehenes y su inde »endencia; y Sino, q 

£deciendo a las ¿rdáfres del senado, « 
enderia con las armas á sus aliados. Ariovis- 


oda] 
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to respondió con arrogancia, alegando 10% 


derechos de los vencedores sobre los venci” 
dos, y el ejemplo de los romanos que nunc4 


habian permitido que se les impidiese gober* 


nar con libertad los paises conquistados por 
ellos. «Los eduos, decia, sufren la suerte de 
la guerra: derrotados en muchos combates» 
no pudieron conservar la paz sino pagando 
el tributo que les exigi. Si lo niegan, no les 
valdrá el socorro de Roma. Si tú, oh Cesar, 
quieres probar la fortuna de las armas con” 
tra un rey a quien nadie acometió todavi2 
impunemente, conocerás en breve á costa 


tuya cuánto es el valor de un pueblo que en. 


15' años no ha domirdo sino bajo las tiendas-” 

Esta respuesta, y las noticias que César 
recibid de Tréveris, á cuyos habitantesamé” 
nazaban los suevos con una ruina cierta, le de- 
terminaron á4 marcharsin detenerse contra lo$ 
germanos, para impedir con la celeridad € 
de cien cuerpos suevos habria dado á las fue!" 
zas de Ariovisto , si les hubiese dejado tien” 
po para pasar el Rhin y reunirse con los ger” 
manos. Sabiendo ademas que Arjovisto Sé 
adelantaba hácia Vensoncio (Besanzon), ciu” 
dad importante por su situación y riquezi» 
marchó de dia y de noche, se apoderó de la 
plaza y encontró en ella muchos viveres Y 
municiones. Cuando este suceso parecia pro 
meterle triunfos mas importantes, se vio 4 
pique de perderse. Las narraciones exagoere” 
das que hacian los galos temerosus y los 18” 


mm. 


acrecentamiento formidable que la a A 


ón. A A 


(125) 
geros del número, fuerza, estatura colosal y 
aspecto terrible de los germanos, esparcen 
en.los reales de César imprevisto terror: 
Aquellas legiones que habian corrido el mun- 
lo venciendo y domaudo las naciones mas 
elicosas, tiemblan de oir que se acercaban 
0S suevos, desconocen la voz de su general, 
temen ponerse en marcha, se niegan a pe-= 
“ar y piden la señal de la retirada con tanto 
irdor como otras veces pedian la del comba- 
te. Otro hombre que no fuese César, era 
Perdido. Su elocuencia y firmeza triunfaron 
el miedo y la rebelion. Haciendo frente a 
9s sediciosos , y amenazándolos que pelearia 
Sin ellos contra los bárbaros con la legion 
Ccima que se conservo fiel, en vez de retar- 
ar el ¿eden de la marcha, lo anticipa, lo: 
Pone en ejecucion, y la vergúenza resucitó 
el valor. Cuando los dos ejércitos estuvieron 
asis millas de distancia, Ariovisto propuso 
lbs Esar una conferencia, con el intento de 
¡ prenderle. César lo adivino, y fue al sitio 
*ñalado sin temor, pero no sin precaucio- 
e el corto coloquio que tuvieron ha- 
) César, sin duda con poca franqueza, de 
“independencia que el senado queria dar á 
A galos, y de la proteccion que él debia á 
Saliados. Ariovisto se contento con respon= 
ES que penetraba sus proyectos deconquis- 
» cubiertos con el velo de falsa moderacion, 
y Pomión dose A ellos, como estaba resuel- 
DS acerlo, se conciliaria la amistad de los 
ouages mas distinguidos de Roma,muchos 


* 
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de los cuales le habián exhortado á asesinar á 
César; Despues procuró alargar la conversa- 
cion, y propuso al general romano: que re” 
partiesen las Galias , en vez de disputarlas: 
César observa que algunos ginetes germano? 
asaltan de improviso su escolta, le tiran dar” 
dos y procuran envolverla; entouces rom” 
piendo súbitamente la conferencia, se vuel- 
ye con celeridad á sus reales: Sin embargo» 


sea que le pareciese necesario la apariencil 


de moderación para inspirar mas respeto 4 
los galos, sea. que eu el momento de acomé” 
terá enemigos tan formidables la sedicio! 
de sus tropas le hubiese dejado todavia algu 
na desconfianza, dió acogida á una nueva pC” 
ticion de Ariovisto, y le envió dos diputado? 
para tratar de paz; pero aquel principe fe? 
roz, mudando Le dictámen Y por caprichio % 
por complacer á la multitud, trató a los en” 
viados romanos como espias , y los puso e” 
)rision. Pocos dias despues le presentaro? 
los romanos la batalla: él no la aceptó y 5% 
mantuvo encerrado en su campamento: e” 
sar, admirado de aquella timidez que se av? 
nia mal con la arrogancia anterior, no tar y 
en saber la causa. Áveriguó que las mugere? 
germanas, cuyas palabras son oráculos par? 
el pueblo, habian declarado que los gern? 
nos serian vencidos si peleaban antes del 10” 
yilunio.El general romano, conociendo enal 
ventajosa podia serle aquella superstición: 
marcha sin tardar con todas sus fuerzas ?, 
enemigo, y le obliga con un ataque súbito * 
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Salir de su campamento para defenderle. El 
“ombate se empeña. César, al frente de su ala 
trecha, penetra en la izquierda de los ger- 
Manos ; pero el resto de sus legiones, des- 
Pues de una violenta resistencia, cede a los 
arbaros. Craso, que mandaba una reserva 
"€ caballeria, notando el desorden, acomete 
“los germanos por el flanco y restablece el 
combate. Desde este momento no fue dudo- 
sala victoria: los germanos aterrados huyen 
Por todas partes: son perseguidos y muertos: 
08 mas perecen bajo el hierro enemigo y en 
AS aguas del rio. Ariovisto no pasó al otro 
ado del Rhin sino con muy pocos de los su- 


-YOs. Los suevos, al saber su derrota, se ale- 


ion del Rhin y de Galia; libre de, estos fe- 
'óces destructores, á nadie temia ya sino a su 
Wbertador. César, habiendo terminado dos 
Suerras y vencido dos pueblos tan famosos 
A una sola campaña , puso sus legiones en 
“larteles de inyierno en la Secuania, bajo 
AS órdenes de Labieno, y volvió á la Gisal- 
Pina, donde podia observar á un mismo Liem- 
'90 los movimientos de sus enemigos en Ga- 
A Y de sus rivales en Roma: 
sil ebia y podia confiar en el afecto de los 
%os y secuanos, libertados por él del yu- 
etolerable de Ariovisto. Los pueblos ve- 
bar, de la provincia romana se habian acos- 
rado al reposo, cuyo escesivo amor 
Gduce la dependencia; pero en las demas 
“tes de Galia”, los triunfos de César y es- 
“cimiento de sus legiones en Secuania, 
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causaban grande inquietud. Los ciudadanof* 
temian por su libertad, los gefes no queria" 
una proteccion demasiado dominante y car 


paz de enfrenar su ambicion. Harto descon” 


tentos para permanecer tranquilos , harto tt 


midos para ser los primeros en atacar a UD 
vencedor tan formidable, fundaron su esp£” 
ranza en el ardor, fuerza y valentia de los 
belgas, que al saber la derrota de los hel- 
yecios y germanos , habian resuelto defen” 
der la libertad gala, y oponer un dique ines” 
ugnable al torrente que amenazaba derr!” 
E De todas partes se les enviaron dipu” 
tados para irritar su enojo y afirmarlos en 5% 
resolucion. César supo , informado por La” 
bieno, que los pueblos de Bélgica, que for” 
maban la tercera parte de Galia, hacian tr3” 
tados unos con otros, tomaban las armas, 50 
daban mútuos rehenes, é iban a reunirse 60 
dos en su frontera. La menor tardanza hu? 
biera producido una sublevacion de las tre? 
cuartas partes de Galia. César, que cone: 
cia mejor que otros generales el dos del 
tiempo , sale prontamente de Italia, yuel 
ásus reales, refuerza su ejército con nut” 
vas legiones, con un cuerpo bumeroso 
eduos y con escuadrones ne caballeria d 
ais de Tréveris, y llega rápidamente al: d* 
E remos.Su presencia Me en la alia”” 


e) 


za de Roma á este pueblo fronterizo de e: 


belgas , y solicitado «de ellos con instav0' 


q 0 
para que se reuniese á su liga. La prom“ 


; 98) 
de su proteccion y la amenaza de sus ar? 


Sombatientes : 
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10 pudieron noite a efecto en los 
Suessiones (Soissons) : su rey Galba se habia 
coligado con los belgas >» y recibido de estos 
€l mando general de las fuerzas de la confe- 

eracion, siendo las suyas solas de 50.000 

ombres. Los senones (Sens) abrazaron el 
Partido de César, y le informaron con exac= 
titud del número de enemigos que tenia al 
frente. Era de 340.000 hombres, a saber: 
60.000 belovacos (Beauvais), y los demas de 
Nervios (Henao), atuáticos (Namur), atre- 


Bates (Arras), ambianos (Amiens), mori- 


nos (Flandes) , menapios (Gueldres), cale- 
tes (Caux) , velocasos (Vexin), yeromandi- 
Cos (Vermandés). Algunos otros pueblos, 
Jue eran de origen germánico, dieron 40.000 
los condrusios (Condros), los 

“burones (Lieja), los ceresos (Bonillon), y 
08pemanos (Luxemburgo). Los atuáticos des- 
“endian de algunos cimbros y teutones, €s- 
“apados de la cuchilla de Mario , y que ha- 
lan conseguido establecerse en salia. Los 

y anos encontraron al enemigo en las ori- 
las del Aisne. El ejército belga ocupaba tres, 
Cguas de terreno. Gésar para inquietarlos 
*Qvió á Diyiciaco con los eduos al territorio 
£ Beauvais con órden de talarle. Pero antes 

€ dar la batalla , con el intento de escitar 

valor de sus tropas y conocer el delos bel. 
SAS, asi como su modo depelear, durante al- 
Suuos dias no arriesgó sino combates de 
Puestos y escaramuzas, en los enales llevó lo 


ú 13 , 4 
tejor de su caballeria. Los enemigos mar- 
TOMO x11. 
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charon en gran número á Bibrax (Bievres) 
sara tomarla : César los acometió en su mat- 
cha, y los obligó 4 que renunciasen a su de- 
signio. Terminado este combate , mas san” 
griento que decisivo , sabiendo los belgas 
que los eduos talaban el campo de los belo- 
vacos, ponen fin á su union: cada pueblo 
teme por sus hogares , y quiere ir á defen- 
derlos. Llénanse de tumulto los campamen” 
tos, es desconocida la voz de los gefes , Y 
sin órden, plan ni prudencia se separan 5! 
toman diferentes caminos. César los persi- 
gue y mata un gran número de ellos: los de- 
mas se reunen y pelean con furor, pero des- 
ordenadamente, disputando la vida mas qué 
la victoria. Desbaratados en todos los pun” 
tos , despues de una gran carnicería bus” 
caron en la fuga su salvacion. César , siem” 
pre hábil para aprovecharse de sus triunfoS; 
entró con celeridad en el Soissonés, y atacó 
de improviso 4 Novioduno (Noyon). Pero la 
altura de las murallas y la profundidad de 10% 
fosos no le permitieron tomarla por asalt0, 
y la sitió en regla. Los habitantes , espanta” 
dosá la vista de las máquinas militares qué 
les eran desconocidas , pidieron la paz, 
la consiguieron por méediacion de los 4 
Rheims. César les devolvió sus tierras, y les 
dió libertad, como tambien á sus dos geles 


dad de Benuvais), vo menos temerosa, se 50 
45 , . . . . * .!t a 
metió tambien : Diviciaco que la rindio, apli 


có el enojo de Gésar contra ellas; y solo 


pl eran hijos de Galba. Bratuspancio (W 
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exigió 600 rehenes como cil de su sumi- 
sion. Faltaba rendir los pueblos de Amiens 
y del Henao, a quienes auxiliaban los de San 
Omer, del Vermandés y del Namur, que eran 
os mas firmes apoyos, los mas ardientes de- 
fensores de laindependencia gala, Tan dificil 
parecia domar sus alientos, como penetraren. 
sus territorios enbiertos de bosques y selvas, y. 
cortados por valladares de espinas que pare- 
cian en lo denso murallas. La caballeria no po- 
dia servir en aquellos paises ; y la infanteria 
tra su Al fuerza. César venció todos los 
ostácnlos de un camino casi 1m racticable, y 
se acercó á las orillas del Sabis (Sambra) sin 


-_ Preyer el peligro que en ellas le aguardaba. 


lgunos galos que servian, secretamente A 
Os belgas , les avisaron de su designio, de 
as horas en que salia, de la direccion de sus 
Columnas , y del órden de su marcha, Los 

elgas , aprovechándose de estas noticias, 
Ocultan sus tropas en los bosques mas den» 
Sos, y dejan pasar a los romanos , que nO 
viendo enemigos se adelantan sin dificultad, 

penas Cesar delineó el campamento, chan- 

o ya los soldados , depuestas las armas , se 

ispersaban , unos para levantar las tiendas, 
Otros para trabajar en los atrincheramientos, 
y los “id para buscar forrage, leña y agua, 
£1 ejército galo , á favor de Té tinieblas de 
anoche, sale de la espesura, y Cat impe= 
losamente sobre el campamento indefenso 
£imedio de las legiones desarmadas y divi- 

idas, El terror es general; no hay lugar sin 


S 
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peligro : en ninguna parte se ve sombra de 
esperanza ; el ejército parece arruinado. So- 
lo el genio de César se conserva firme : solo 
él busca y provee los recursos , da órdenes 
y las ejecuta , despierta el valor, y hace es- 
perar, no ya la salvacion , sino la victoria- 
Planta con sa mano el estandarle , señal de 
reunion : toca a acometer : llama los solda- 
dos á las armas : á su voz cada uno toma su . 
cuchilla sin detenerse á buscar escudos ni 
yelmos. En un instante , aunque mezclados, 
se forman y ordenan en cohortes y legiones 
masas enteras de romanos. El continuo há- 
bito de la disciplina los habia ejercitado tan-' 
to en el órden, que aun enmedio del Lu- 
multo renació por sí mismo. Esta jornada 0 
habia de destruir el ejército romano , 0 qui- 
tara los galos la última esperanza de liber- 
tad. Estos motivos enardecieron el enojo de 
ambas partes hasta llegar á ser furor. Se cón- 
funden, pelean cuerpo á cuerpo, desean he- 
rir al enemigo mas que evitar sus golpes- 
Despues de un largo combate Labieno con- 
sigue penetrar en el centro y ala izquierda 
de los belgas, los desbarata y los persigue 
hasta sus reales. Pero al mismo tiempo Bo» 
duognato , rey de los nervios , se arroja con 
una multitud de guerrerosalala que manda- 
ba César. La caballería auxiliar de Tréyeris 
As : una parte de los nervios se apoder 
del campo de los romanos: otra acomete pol 
el frente y flanco á dos legiones que se Lis 
bian apoderado en el combate : envueltas Y 
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acosadas por la masa innumerable de los ene- 


_Migos , se hallaron tan estrechadas que el 


Soldado ni podia marchar ni jugar las armas: 
0s principales oficiales de la legion segun- 
a cayeron cubiertos de heridas. En esta si- 

tuación, casi desesperada, César toma el es- 

cudo de un soldado , llama por su nombre á 

todos los centuriones , los exhorta á hacer 

todavía otro esfuerzo generoso , ataca á su 
frente a los mas intrépidos de los enemigos, 
0s rechaza , y los obliga á aflojar en sus aco- 

Metimientos. Las dos legiones , moviéndose 

con mas libertad, se acercan, unen sus flan- 

£0s , y se defienden con menos desigualdad, 

asta que llegaron en su socorro otras. dos 
que custodiaban los equipages. Sin embargo, 
el número de los galos iba a triunfar de la 

Tesistencia de los romanos, cuando Labieno, 

Jue se habia apoderado de los reales enemi- 

pos. sabiendo el peligro de César , le envia 

A décima legion. Al verla , muda el aspecto 
le la batalla. La caballería auxiliar cobra áni- 

Mo , y vuelve; los nervios redoblan en va- 

A sus ataques : enfurecidos de ver que se 

£s escapa uná victoria casi cierta, se encar- 

Mizan en el combate : aunque de todas par- 
£s se les acomete , prefieren la muerte á la 

Uga. Sus cadáveres amontonados forman 

Lo tros sangrientos , sobre los cuales suben 
98 vivos, y como desde lo alto de una tor- 

Ye tiran á los romanos los dardos que estos 
ES arrojaron : ninguno piensa en evitar la 
Méerte, sino en vender cara su vida: todos 
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aquellos valerosos pelearon y murieron en 
el campo de batalla. Casi toda la nacion de 
los nervios pereció : los viejos , mugeres y 
niños que se habian refugiado á sus lagunas, 
imploraron la clemencia de César, que les 
dejo las vidas y las tierras; débil compensa- 
cion de la muerte de sus familias y de ha pér- 
dida de su independencia. Por ellos se supo 

ue el número de los senadores quedaba re- 
dicido á4 3 de 600 que eran; y el de los com- 
batientes a 500 de 60.000. Su pais quedo ba- 
jo la proteccion de los romanos. Por otra 

arte, los atuáticos, feroces hijos de los cim- 
bis , despues de haber sido rechazados por 
Labieno, habian vuelto á su patria y retirá- 
dose á una fortaleza situada sobre una roca 
elevada , defendida por dobles muros, guar- 
necida de epa lia ita y rodeada de pre- 
cipicios, y asi la creían inespugnable. César 
los persiguió hasta ioalia cen ella, y les 
intimo la rendicion. Desde lo alto de los mu- 
ros le respondieron con bravatas é injurias; 
pero cuando vieron el ariete amenazador y 
todo el aparato formidable de catapultas, ba- 
listas, viñas y manteletes; en fin, cuando 
descubrieron las torres ambulantes que se 
acercaban y dominaban sus murallas, no es- 
perando resistir con la fuerza a estas má qui- 
nas desconocidas, resolvieron oponer la per- 
fidia al arte, y fingieron rendirse. Arrojan 
a los fosos sus armas por mandato de César; 
pero guardan muchas en los lugares mas se- 
cretos de sus casas : abren las puertas, y re” 
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Ciben á los vencedores con aparente sumi- 
sion. César, cuya vigilancia no cesaba un 
Instante, salió por la tarde con sus legiones, 
y las trajo álos reales. Enmedio de la noche 
Se arman los habitantes , llegan sin ruido, y 
Procuran escalar el campamento ; pero los 
tomanos que estaban sobre las armas, los-re- 
Chazan y persiguen, y entran mezclados con 
ellos en la ciudad. César redujo á esclavitud 
aquel pueblo infeliz: 55.000 fueron vendi- 
os á subasta. Este rigor, que debia haber 
sublevado el resto de Galia, lo desanimó. 
na sola legion enviada al occidente, y man- 
ada por Craso , sometió los vénetos (Van- 
nes), los unelos (Contances), los osismos 
(Carlier) , los curiosolitos (Dinant) , los se- 
subios (Seez), los aulercos (Evreux) los re- 
dones (Rennes). El terror iuspirado alos ga- 
0s no se detuvo en sus fronteras ; los bar- 
aros enviaron 4 César de todas partes dipu- 
tados , rehenes y seguridades de paz. Des- 
Pues de tan grandes victorias, seguro de que 
el miedo prolongaria la sumision, acuarteló 
Sus tropas en Chartres, Anjú (Andes) y Tu- 
"ena (Turones), y partid para Halia. 
Sergio Galba quedó por órden suya en el 
Pais, situado entre la Saboya, el lago Lema- 
10, el Ródano y los Alpes. Los pueblos que 
le habitaban , eran los del CGhablais y Valais. 
ésar queria hacerse dueño de ellos y abrir 
UN camino real para facilitar las comunica- 
“iones del cometcio: Despues de algunos 
“ombates se sometieron los cantones. Galba 
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acuarteló una parte de su legion en el alto 
Valais (Sedunos), y se quedo con la otra en 
el Chablais (Veragros). Escogió para cam- 
pamento suyo una poblacion Mixdada ho y Mar- 
tigny. Pero antes que hubiese “acabado de 
fortificarla, los galos, viéndole apostado en 
un valle estrecho dominado por todas par- 
tes, resolvieron en secreto dorunendiclo y 
esterminarle. Al rayar el dia ven los roma- 
nos una multitud de combatientes, que des- 
de lo alto de las montañas los oprimen con 
piedras y dardos. El aire resuena con sus gri- 
tos. Otros se precipitan en masa para forzaf 
losatrincheramientos. Algunos oficiales acon- 
sejaban la retirada: Galba resuelve defen- 
derse. El combate fue largo y dudoso, y el 
peligro estremo: hubo un momento en qu 
se creyó que los reales iban á4 ser tomados 
por asalto: en este instante crítico, Baculo 
y Volusinio, oficiales intrépidos, acuden y 
proponen atrevidamente hacer una salida 
general : se ejecuta esta econ se lo- 
gra. La tercera parte delos galos queda muer- 
ta, los demas huyen; pero Galba, creyendo 
que no debia esponerse con tan pocas tropas 
en medio de una poblacion turbulenta y de 
licosa , se volvió a la provincia romana, 

Sumision de los armoóricos , morinos Y 
aquitanos. (A. M. 3948. A. J. 56). Cósar es- 
peraba entonces que vencida la Céltica, so” 
metidos los belgas , lanzados los germanos Y 
comprimida la rebelion de los montañeses, 
podria volver con seguridad sus armas con” 
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tra Mirja; pero su esperanza fue engañada: 
la independencia, que creia abatida, volvió 
a levantarse, y la Galia subyugada tomó im- 
Provisamente las armas. Lo que es dificil de 
Creer, atendido lo que entonces se decia de 
a fertilidad del pais, es que Craso, aposta- 
0 en el centro Ñ él, carecia de viveres, y 
envió diputados a las ciudades maritimas pa= 
de que se se los enviasen. Dos de ellos, Ve- 
nto y Silio; fueron á Vannes, capital de los 
Vénetos, pueblo el mas poderoso de la cos- 
a, poseedor de casi todos sus puertos, y 
¡¿mible or el número de sus bajeles y la ha- 
lidad de sus marinos. Su comercio con la 
Ad Bretaña y los tributos que imponia á 
davegantes de las demas naciones, au- 
Mentaban diariamente su riqueza. 

de ¿enimados los vénetos por la ausencia 
lion esar, levantan el estandarte de la rebe- 
e ponen presos a los diputados romanos, 
NOAA en á las ciudades vecinas que imi- 
ta Ae ejemplo. Todos los pueblos de la cos- 
a ran en la liga: todos juran ser libres 
AUS abuelos, y no sufrir la dominacion 
e] romanos, y declaran ú Craso que no le 
¿id verán sus diputados sino entrega los re- 
Pont galos. Estas noticias se transmiten con 
Ñ Penta á César: movido del peligro, man- 
uti sobre el Ligeris (Loira) bu-. 
y A eSros, juntar pilotos de todas partes, 
Pertar e gl dai a Galia para des- 
€n los > temor en los enemigos y el ánimo 
omanos. Los vénetos no ignoraban 4 
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qué venganza se habian an rompiendo 
la paz y ultrajando á los embajadores. La di- 
ficultad de los caminos, atravesados por las 
olas en la alta marea, la proteccion del Océa- 
no tempestuoso y la fuerza de su posicion n0 
les inspiraron falsa seguridad, y adoptaron 
vigorosamente todos los “medios de defensa 
necesarios para sostener y justificar su 0sá- 
dia. Fortificaron sus ciudades, alzaron las 
mieses de los campos, doblaron el número 
de sus havios, escitaron toda la Armórica 4 
tomar las armas, y aun pidieron socorro a los 
bretones. Otros motivos de recelo agitabaN 
a César. Conocia la movilidad delos galos» 
su ligereza en hacer y romper las paces, SU 
propensión á la libertad , su odio a la servi” 
dumbre. Temiendo con razon que el movi” 
miento de los vénetos se hiciese genera); 
creyó necesario dividir sus fuerzas, y mien” 
tras que peleaba con los rebeldes, observa! 
a los que esperaban ocasion de serlo. Encaf” 
gó á Labieno que contuviese a Tréveri% 

eims y Bélgica, é impusiesen respeto d lo$ 
germanos. Envió á Craso a Aquitania con 
cohortes y un cuerpo numeroso de caball*” 
ría , para impedir que sus naciones socorrió? 
sen á los celtas. Titurio Sabino ocupó cor 
tres legiones el centro de la Armórica- 
Poitou y el Saintonge quedaron sumisos *, de 
sus costas se construyeron y armaron navioS' 
Décimo Bruto tomó el mando de la escuadr?» 
y César marchó al enemigo al frente de* 
ejército. Todos los tránsitos de su canull 
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fstaban sembrados E cos en la al- 
lí marea rodeaban las ondas las ciudades de 
A playa y las hacian inaccesibles. Estando 
Stuadas en lenguas de tierra muy estrechas, 
Sra peligroso acercarse á ellas, aun en tiem- 
Pos de baja mar; y cuando se lograba entrar 
nh sus muros, se refugiaban los habitantes á 
sus buques 4 á las islas vecinas; de modo, 
Jue despues de perder mucha gente y tiem- 
Po, los vencedores solo habian conquistado 


- Pueblos desiertos. La escuadra no esperimen=- 


taba menos dificultades : espuesta á las tem- 
ES del vasto Océano, no tenia puerto 
ehaRe en que refugiarse. Los buques galos, 
E Struidos de madera de encina , eran mas 
“Mtos que los romanos, varaban con menos 
Peligro cuando el reflujo los dejaba en se- 
sist, Sus proas y popas, mas elevadas, re- 
Nes de ¡E a las olas del mar y a los espolo- 
die e los navios enemigos. Sus anclas, pen- 
útes de cadenas de hierro, los aseguraban 
una o Y SUs velas eran , no de lino, sino de 
AN blanda y flexible, que los golpes del 
Perioriaa podian romper. Tenian, pues, su- 
de Pridad en fuerzas, número y solidez: los 
€sar eran mas ligeros. El armamento na- 
ix el sitio de mitalias plazas consumieron 
AA del estío. Apenas estuvo prouta 
EUle ra, César, convencido de que para 
una rebelion, debe atacarse. su cen- 
o derecho á Vannes, seguido de 
e eo Los vénetos le salieron al en- 
con 220 bajeles y se trabó el comba- 


Val 
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te naval. Los galos ste muralla y Cesal 
desde una montaña fueron testigos de esta 
memorable batalla. Los altos navios de loS 
vénetos dominaban a los de los romanos Y 
les lanzaban de arriba abajo con gran ventaj? 
una nube de dardos, venablos y Mechas Jun- 
to á aquellos inmensos bageles parecian los 
de César miserables chalupas. Pero Césal 
para remediar esta desigualdad habia inven” 


tado un arma, cuya novedad produjo gran” 


de efecto. Sus marinos llevaban hoces afila” 
das con mangos muy largos, agarraban c0% 
ellas las velas de los enemigos y las rompiaP* 
Despues de algunas horas 2 pelea ostinada» 
los buques galos se hallaron sin velas ni ap?" 
rejos, destruidos por las terribles hoces, J 
no pudieron maniobrar. Los romanos em 
prenden el abordage , y pelean entonces C0 
mo en tierra con toda la ventaja de sus al” 
mas y de su destreza. Ya se habian apoder?” 
do de una gran parte de la armada gala, J 
el resto PeDAtaDa huir: impidióselo la ca” 
ma, y este accidente hizo completo su esti 
o: A navios fueron destruidos , las tripY” 
laciones degolladas, y solo escaparon de era 
te desastre da buques á favor de las soW 
bras de la noche. La ¡ea de los véneto 
no sobrevivió á la destruccion de sus fut!” 
zas maritimas: perdiendo el ánimo con la eN 
peranza, se rindieron a discrecion ¿ imp _ 
raron la clemencia del vencedor: el gent? 
romano creia necesario aterrar 4 los gW! 
con un grande ejemplo de severidad : so! 


— 
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a las súplicas de los vénetos, se mostró con 
ellos desapiadado, y la serenidad con que él 
Mismo lo cuenta, no es menos notable que 
Cl esceso de su crueldad. Estas son sus pala- 
Pas. «César, resuelto á tomar una venganza 
terrible para hacer que los bárbaros respe- 
asen en lo sucesivo el derecho de embaja- 
TOres, envió al suplicio todo el senado de 
ánnes y vendió á subasta el resto de la na- 
ion.» A pesar de esta atrocidad, los historia- 
Ores celebran la clemencia de Gésar, por 
aber sido generoso con algunos de sus con= 
“udadanos. ¡Qué costumbres! ¡Qué siglo! 

¡Nue clemencia! 

die Mientras el éxito de esta campaña pare- 
10 dudoso, se habia propagado el espiritu 
- Sedicion y el amor ns independencia. Vi- 
1 Orix, hombre atrevido, gefe de los une- 
. (Coutances), se puso al frente de los re- 
de €s, y muchos pueblos se reunieron a él 
Spues de dar muerte a sus principales se- 
“dores, cuya prudencia timida se oponia a 
Ytemeridad. Acudió de todas partes al real 
de 0s insurgentes una cil de guerre- 
de atraidos unos por el amor de la liber- 
tur oetos por el de la guerta y saqueo. Ti- 
ACOm Sabino , lugarteniente e César, fue 
des ido por este ejército numeroso que le 
aba al combate. El general romano fin- 
o y se encierra en su campamento, a 
Acusa e los clamores de sus soldados que le 
lo es A de timidó. Su intento era inspirar á 
hemigos funesta confianza, y hacer que 
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dejasen la posicion ventajosa que ocupaban: 
Un galo, sobornado por Sabino, pasa el can” 

o de sus compatriotas: su falsa relacion les 
Leo creer que los vénetos han triunfadO 
de César y que Sabino atemorizado se pre” 
paraba a salir en secreto la noche siguientó 
para unirse á su general. En vano Viridori% 
que desconfiaba de este aviso, procura con” 
tener el ardor de los galos, Se sublevan, le 
rodean en tumulto y le obligan á volar ma? 
bien que ámarchar eontra los reales romano? 
El temor de que se les escapase una pres 
que creian cierta, parece que les da alas ; 4 
rapidez de su curso no les permite guard? 
órden: llegan al pie del valladar, fatigado% 
desunidos, sin aliento. Sabino los esperabi' 
salen las legiones por las cuatro puertas 
los reales, desbaratan y arrollan del prim? 
choque aquella multitud desordenada: la c% 
ballería los persigue y aniquila casi enteró 
mente. En aca se mostró la fortuna no 
menos favorable á los romanos. Craso el j% 
ven mandaba en aquel pais un cuerpo pr 
muy numeroso, que reforzó con levas de LOs 
losa , Carcasona y Narbona; y despues de ha 
ber reuvido suficiente cantidad de vivert% 
marchó contra los sociales (gascones), 18 
únicos que en aquellos territorios pareció 
resueltos a defender su independencia» 
primeros dias fue contraria á Craso la sut 
de las armas. La infanteria gala embost* 
causó algunas pérdidas á los romanos 5 pa 
este suceso, exaltando el orgullo de los 8% 


y 
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Cones, les hizo dar batalla y la perdieron. 
taso los persiguió y sitio a Leitoure, su ca- 
Pital. : : 
Despues de una larga resistencia y fre- 
cuentes salidas , capitularon los sociates. 
taso prometio la paz, exigiendo que los ha- 
tantes rindiesen las armas. Durante la ne- 
S0ciacion, Adeantuano , uno de sus gefes 
Mas poderosos, sale súbitamente, seguido 
e 609 soldurios valerosos. Dábase este nom- 
te á los guerreros, que segun la antigua 
Costumbre:se ligaban a la fortuna de su ge- 
€, participaban de sus prosperidades ú des- 
Venturas, juraban vencer 0 morir con él, y 
Se inmolaban á si mismos despues de su 
Muerte. «No se ha visto todavía, dice César, 
Un solo galo que haya infringido este jura- 
Mento, sagrado para ellos.» Adeantuano a- 
Comete los reales de Craso: su improviso a- 
Aque los perturba , y la matanza comienza. 
ih embargo, los romanos se reunen; aco- 
Meéten á los galos, y los obligan a retirarse; 
Pero el intrepido bárbaro se muestra tan vi-' 
Svroso en la retirada como temerario en el 
MWaque: fue imposible desbaratar sus tropas, 
Volvió en buen órden á la ciudad; y aunque 
¿«“bia quebrantado el derecho de gentes, in- 
Undió tanto respeto con su osadía, que lo- 
5 Me sus conciudadanos la paz, con las 
“Adiciones que se habian propuesto antes 
“l combate. Conservyaron su territorio, en- 
-"Cgaron las a'ínas y dieron rehenes. El e- 
lemplo de los sociates habia escitado los de- 
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mas pueblos de Aquitania a confederarse * 
recibieron socorros de España , é hicieron 
venir de aquel pais belicoso muchos oficia” 
les esperimentados é instruidos en la escue- 
la de Sertorio. Estos les enseñaron la tácti- 
ca de los romanos, y los ejercitaron en ma- 
nejar las armas, moverse y atrincherarse C0” 
mo ellos. Graso conoció el peligro que ha- 
bia en dejar que se aumentasen sus fuerza? 
y habilidad, y se apresuró a marchar contr? 
el enemigo. Los galos estaban encerrados en 
su campo , esperando que Craso se veria 0” 
bligado á retirarse por falta de viveres; pe” 
ro'este general, sabiendo que una parte de 
los reales enemigos era flaca y estaba má 
guardada, la atacó por la noche con un des” 
tacamento que logró penetrar en ella, mien” 
tras las legiones amenazaban asaltar por 4 
parte opuesta. Los galos , sorprendidos y 
atacados por todos lados, no pudieron de- 
fenderse : murieron 50.000 de ellos, y se sal” 
varon solo 12.000. Este desastre obligó á 50” 
meterse á los pueblos de Bayona, Bearne, 
Bigorre , Bazas , Agen , Auch, los que ha” 
bitaban las orillas del Garona, y los vasco** 
En toda Galia solo quedaban armados 10% 
pueblos de Flahdes ¿Brabamo y Gueldres* 
César marchó contra ellos , los venció, Jos 
obligó ú refugiarse á sus inaccesibles JagU” 
nas, y acuarteló sus legiones en los antigu0 
acantonamientos del Loira. 
Guerra contra los suevos, usipetes , 
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descanso fue' corto: no tardó en saber que 
Una irrupcion de los germanos y la agitacion 
elos galos vencidos, pero impacientes del 
Jugo, exigian que volyiese proutoála Trans- 
Wbina. Los suevos , lamas belicosa y fuerte 
€ las naciones germánicas, esparcia el ter- 
TOr, muchos años antes de esta época, en 
98 vastos paises situados al otro lado del 
Rhin. Dividida en cien cantones, amante de 
Y guerra y de la independencia, no sufria 
dobles ni reyes, ni conocia ricos ni pobres: 
Os bienes erah comunes: elegian sus gefes 
y Magistrados, y les dejaban muy pocaauto- 
"idad, Cada año por turno cultivaba las tier- 
Yas una narte de e nacion, yla otra talaba 
Y despoblaba las regiones vecinas. Este pue= 
0 hacia consistir su gloria en rodearse de: 
Ya vasto desierto, creyendo esta suledad. y. 
Mencio signos terribles del miedo y respe- 
má Iuspiraba á los demas. La Suavia re- 
pa a hoy: en sunombre el de aquella repú- 
Se selvitica y belicosa. Los usipetes y te- 
toa, (babitantes de Bergues y Gueldres), 
Pes os de su pais más los suevos, erraban, 
asi] Ures años, en Germania sin encontrar 
'9% Decidiéronse en fin á buscarlo en las 
An y habiéndose aproximado al Rhin, 
Ste aronvel territorio que al otro lado de 
la aan los menapios: estos tomaron 
os AS para oponerse d su paso. Los ger- 
Sen al prefiriendo la astucia a la fuerza, fin. 
Pero Ae NROS y nose dejaron ver en tres dias; 
7 a cuarta noche yuelven, acometen 
9MO x11, 10 
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de improviso al corto número de galos que 
guardaban las barquillas, se apoderan de 
ellas, atraviesan el Rhin y entran en Galia- 
Los menapios huyen temerosos: los vence” 
dores se establecen en sus tierras, y se man- 
tienen, durante el invierno, de sus cosechas 
y ganados. Era natural que la noticia de es- 
ta invasion hiciese conocer á los galos aters; 
rados la necesidad de permanecer fieles 2 
Roma, y asegurarse con su auxilio. César 
ensó de otro modo: conocia la levedad de 
de galos, y cuán amigos eran de novedades- 
«Tienen la costumbre, dice en sus Comen- 
tarios , de detener á los viageros, y aun de 
obligarlos á dar noticias. Apenas se presen” 
ta nn mercader estrangero, le rodean par? 
que cuente todo lo que pasa en los paises 
que ha visitado. Conmovidos con estas rela? 
ciones, casi siempre fabulosas , juntan * 
consejo, toman las armas, y muchas vece? 
sin mas motivo que hechos inexactos 0 10” 
ventados maliciosamente, adoptan resolu” 
ciones súbitas, y se arrojan á empresas 10” 
merarias, de las cuales luego sc arrepienten” 
César resolvió impedir, volviendo pro” 
tamente, los efectos de la inconstancia gal 
y halló justificada en parte su prevision- Mu- 
chos pueblos de Galia, entregados ya á 
esperanza de reconquistar su independen” 
cia con el auxilio de los germanos, les hor 
bian enviado ocultamente diputados par? 
escitarlos á pasar el Rhin con mayor núme” 
ro de hombres, prometiéndoles tierras» Y” 
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Yeres y amistad. César, informado de estos 
Movimientos, finge ¡gnorarlos : llama cerca 
C si á los gefes, diputados y prohombres 
€ las ciudades, los trata con benignidad, 
€s habla con prudencia, lisonjea a los orgu- 
950s , sosiega á los turbulentos , da prome- 
Sas 4 los ambiciosos, anima á los tímidos, 
Persuade á todos que le favorezcan, y logra 
“a leya considerable de caballeria; arma 
qe faltaba en su ejército casi enteramente. 
¿Loba estas disposiciones, camina en dere- 
PRA a los enemigos, que estendiéndose ca- 
la ntas, habian entrado en las tierras de 
o8 aliados de Tréveris. Al saber que se a- 
PXoximaba, los germanos le enviaron emba- 
AS para declararle que no es su inten- 
si A hacer guerra á los romanos; pero que 
An acometidos, sabrian defenderse. «Ar- 
ES 0s de nuestra tierra, decian, buscanios 
a patria : impelidos por la necesidad. Se- 
6% 05 para Roma ó aliados útiles d enemigos 
Midables. De nadie hemos huido sino de 
Ñ Ue vos, guerreros tan temibles, que ni 
CE A dioses pueden a e con ellos; 
AOS demas pueblos pelearán en vano 
Fe a osotros .» César les respondió, que los 
e Pe como enemigos mientras estuviesen 
e] que era una locura querer apode- 
sabig elas tierras agenas los que no habian 
haba 0 defender las suyas, y que les aconse- 
Tb que se fupsen al otro lado del Rhin. 
de u 108, añadió , poseen tierras mas allá 
“Ste rio, en la frontera de los suevos; y 
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las repartirán de buena gana con vosotros, 
para fortificarse con vuestro auxilio contra 
el enemigo comun.» Los diputados pidieron 
tiempo para informar 4 su nacion de esta 
respuesta, y suplicaron a Cesar que se detu- 
viese mientras deliberaban acerca de su pr0- 
posicion. Pero él desechó esta súplica, cre- 
yendo que solo deseaban la tardanza para te- 
ner lugar de llamar su caballería, que esta- 
ba al otro lado del Mosa, en el pais de los 
ambivaritas (Amberes), y continuó su mar- 
cha. Cuando hubo puesto sus reales 4 12 mi- 
llas del ejército germano, volvieron á él los 
mismos diputados, y renovaron sus instan” 
cias; mas viendo que no podian retardar sú 
marcha, pidieron que se les concediesen tre* 
dias para hacer la paz, y que se suspendie- 
sen, durante este corto intervalo, las bostiz 
lidades. Gésar consiente en ello; pero al dia 
siguiente, cuando la caballería romana se ha- 
bia dispersado sin desconfianza para forra” 
gear, EE germanos la atacaron inopinada” 
mente, la sor rendieron y mataron a mu- 
chos. En esta devas murió Pison, galo Y?” 
liente, uno de los gefes principales de 24 
quitania, y muy afecto áú los rumanos. UL” 
sar, temiendo la impresion que este reves 
produciria en los móviles espiritus de lo 
galos, resolvió castigar inmediatamente d 
traicion; y la venganza no fue menos párbi. 
da que la injuria. Corria velozmente para ? 
cometer á los enemigos, cuando ve ven!” 
su presencia los ancianos, gefes y princip? 
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les uerreros, que esperando engañarle to-. 
ayia, piden la paz, y juran que estan imo- 
centes de la agresion , hecha sin saberlo e- 
los. César, pensando que no se debe fe ni 
Miramiento a los perjuros, los manda cercar 
Y encadenar : apresura su marcha, y sin res- 
Petar la tregua quebrantada , cae como un 

tayo sobre el campamento de los barbaros. 
Los germanos, sorprendidos, atemoriza- 
Ros y sin gefes , no tienen tiempo de pre- 
pararse á la defensa. Algunos valerosos to- 
inan las armas y perecen entrelos carros der- 
Ytibados : los demas huyen : en.el Mosa y el 
thin se anegaban unos, otros fueron dego- 
ados por j espada romana. Esta nacion 
Compuesta de 430.000 personas pereció toda 
£ntera. Solo los cautivos, presos en los rea- 
¿5 , consiguieron perdon; pero temiendo 
igualmente, si seaprovechaban de él, la ven- 
pS de los suevos y la de los galos , pre- 
Mleron quedarse con Jos romanos. César, 

habiendo terminado esta guerra en una sola 
Jornada, creyó necesario inspirar á los ger- 
Manos el terror de su nombre. Envió dipu- 
tados 4 los sicambros que habitaban un pais 
“ercano al Rhin , para declararles que de- 
Vastaria su territorio si no le entregaban la 
“caballería de los tencteros que se habia re- 
“giado en él. Los sicambros , tan famosos 

ones con el nombre de francos, despre- 
da con altanería las órdenes de César, se- 
¿aron de su resentimiento , y le respon- 
!ron que le cortarian la entrada de Ger- 
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mania, como él cerraba la de Galia a los ro- 
manos. Los nbios, en vez de imitar su ejem- 
plo, exhortaron á los romanos á pasar el rio 
para aterrar a los suevos, sus enemigos. Ce- 
sar, con aquella babilidad , prontitud y 0sa- 
día que lo elevaron sobre los grandes capi- 
tanes de todos los siglos , no deteniéendos€ 
ni por las amenazas de los germanos, ni por 
la anchura y rapidez del Rhin , construy0 
en diez dias un puente sobre este rio , pasó 
con su ejército a la otra orilla, dejó tropas 
escogidas para defender aquel punto, ahus 
yentó alos sicambros, taló su territorio, di0 
animo con su presencia á los ubios , y mar- 
cho contra los suevos. Estos, conmovidosS 
con la fama de sus triunfos , no quisieron ni 
esperarle ni someterse , sino dejando entre 
ellos y los romanos sus vastos desiertos , st 
retiraron al centro de sus selvas umbrias. En- 
tonces César , contento con haberles inspi- 
rado un terror saludable , volvió a pasar € 
rio , y destruyó el puente. Todos los enemi- 
gos de César habian buscado y encontrado 
auxilio en la gran Bretaña : el deseo de es” 
tender su gloria y de llevar las banderas r0” 
manas a aquella isla, no conocida hasta en” 
tonces de los romanos , le movió á hacer en 
ella un desembarco. Los bretones, juzgand0 
de su designio por sus preparativos, Je en” 


viaron embajadores; pero en vaño le ofre”. 


cieron rehenes y prometieron reconocer a 
soberania de Roma. Su orgullo desdeñaba 
una sumision no comprada por la victori2* 


» 
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Mientras que reunia su escuadra en un puer- 
to del canal de la Mancha, Voluseno, oficial 
romano , y el galo Concio, rey de los atre- 


bates, fueron comisionados para reconocer 


a isla; pero Voluseno no pudo arribar 4 
ella, y EE fue preso por los bárbaros. 
Cuando César llegó á la costa, los morinos le 
€nviaron diputados , disculpando su última 
rebelion. César, que no queria dejar enend- 
g0sa la espalda, los acogió favorablemente, y 
recibió de ellos tropas auxiliares. Reunidos 
80 bajeles, se embarcó y entregó su fortuna a 
merced de los vientos. Los bárbaros cubrian 

odas las alturas que dominaban la playa. El 

esembarco fue peligroso, el combate largo 
y Angriento» Los romanos, no pudiendo los 

ques llegar á tierra , se arrojaron al mar y 

Uvieron que yencer al enemigo antes de He- 
Sar á la costa. Los bretones, consternados 
Por el yalor de sus enemigos , dieron liber- 

ad 4 Concio y pidieron la paz. Mientras se 
£staba en las negociaciones , Una tempestad 

SUbita sumergió parte dela armada romana, y 
Causó muchas averias en los navios que que- 

aron, La caballeria que César esperaba, fue 

ispersada por los vientos, yD0 habia vi- 
Yeres en los reales. Los pueblos de Bretaña, 
nformados de este contratiempo , Se unen 

arman secretamente, marchan al favor de 

As tinieblas de la noche, y se ocultan de dia 
en la espesura de las selvas. Mientras que 
pisar reparaBa su escuadra , y una parte de 

tropas romanas buscaba subsistencias, se 
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ve atacado de improviso : una de sus legio- 
nes hnye desbaratada , el aire resuena con 
feroz voceria : los bárbaros, subidos en car- 
ros ligeros , inundan con sus numerosas Lro- 
pas la llanura y rompen las filas romanas que 
amenazaban á formarse. César, 4 quien nada 
asustaba , acude con 30 caballeros galos di- 
rigidos por Gomio : vuela á todas las partes 
donde le llama el riesgo, reune sus legiones, 
restablece el combate, acomete a los breto- 
nes , logra una victoria completa , y obliga 
en fin á aquel pueblo atemorizado a soniC” 
terse. Recibe sus juramentos y rehenes, 
se embarca y vuelve á Galia, marcha con” 
tra los morinos que se habian rebclado de 
nuevo durante su ausencia , penetra en sus 
lagunas, incendia sus aldeas, destruye $ 
oblacion , y da cuarteles de invierno eN 
Belgica á su ejército victorioso. Acude á 1li- 
ria donde habia turbulencias , las sosiega Y 
vuelve á las Galias. Insaciable de gloria, el 
suceso de su espedicion en la gran Bretañd 
le parecia mener de lo que él mismo habia 
dicho en sus relaciones al senado, porqu 
fue una aparicion mas bien que una conqui* 
ta. Resuelto á someter los bretones, é 10 
truido por la esperiencia , mando construl! 
600 navios mas chatos quelos que habian se” 
vido en la primera invasion , y mas fáciles 
de sacar á tierra , y mandó reunirlos en €; 
AS lccio (cerca de Boulogne), situado * 
0 A de la costa británica. AS 
Subleyacion de los pueblos de la Belgica / 
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(A.M.39350. A.J. 54.) Mientras que reunia 
Su escuadra , habiendo sabido que los pue- 
los de Tréveris rehusaban enviar diputados 
la asamblea anual de los galos, A es- 
taban resueltos 4 sacudir el yugo de los ro- 
Manos, marchó contra ellos con cuatro legio- 
es y 800 caballos. Supo en el camino que 
0s treviros solicitaban el auxilio de los ger- 
inanos, y los escitaban á pasar el Rhin. Pre- 
Veris era entonces la ciudad mas poderosa de 
salia : estaba dividida en dos facciones , la 
* Induciomaro y la de su yerno Cingetorix, 
Afecto este á los romanos, y el otro enemigo. 
“ingetorix, menos fuerte que su rival, vino 
“ verá César, y le reveló todas las intrigas 
€ la faccion contraria. Induciomaro, redo- 
lando entonces su actividad para sublevar 
nacion, arma sus partidarios, y oculta sus 
"opas en la selva de Ardennas. Sin embar- 
9%, al acercarse los ejércitos romanos , los 
“úlmos decaen , y la inquietud es general. 
temorizados los grandes y muchos del pne- 
0, se someten a César. Induciomaro, dll 
onado de la mayor parte de sus conciudada- 
10s, comprime su rencor, disimula sus pro- 
J*ctos , tenuncia á la guerra , y para justifi- 
A'Se viene á los reales de César, ofrece 200 
MO ab oie diemilonian po 
e alllnrtreinta 
“on contra Bretaña , recibe al insurgente 
al Jpnistad fingida , aparenta creerle, reu- 
vid S treviros, arenga en la junta, habla con 
A uno de ellos en particular, y los exhor- 
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ta á reunirse con Cingetorix, De este mod0 
aseguró el sosiego momentáneo que deseaba; 
pero dobló el aborrecimiento de Inducioma 
ro , que viendo perdido su influjo , resolvi0 
desde entonces perecer 0 vengarse. César; 
con su celeridad ordinaria, partió y llegó a 
puerto lecio , acompañado de 4.000 ginetes 
galos , y de los principales gefes de cada 
ciudad, para tener en ellos, durante su espe” 
dicion, rehenes que le respondiesen de 
tranquilidad de Galia. Uno de ellos era € 
eduo Dumnorix. Este hombre ambicios0» 
cierto de la repugnancia con que los galos 
acompañaban á César en una espedicion pe? 
ligrosa y contraria á sus intereses , creyo el 
momento favorable para incilarlos á la reb0” 


lion, y recobrar la autoridad que habia pe”. | 


dido en su pais. Impelido por estos mot1y05 
irritó la inquietud y el resentimiento de lo$ 
demas gefes, les persuadió que los embarca” 
ban para degollarlos impunemente lejos 
las riberas de su patria, y los preparó a la 
sublevacion; pero César observaba sus m0” 
vimientos , y despues de haber procura 
inútilmente ganarle á su favor, sabiendo qu 
la rebelion iba á estallar, dió órden de pre”” 
derle. Dumnorix, informado á tiempo 
esta resolucion, huye llevando consigo toda 
la caballeria edua : la de Jos romanos le per” 
sigue, le alcanza y le manda volverá los rea” 
les. «Yo he nacido libre, respondió Dumno” 
rix, y lo seré hasta morir.» Dichas estas p? $ 
bras empieza el combate : Dumnorix perel 
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tn él, y los eduos consternados se someten. 
Entonces César, no teniendo ostáculo al- 
Suno contra su proyecto, se embarcó, de- 
lando tres legiones á Labieno para guarne- 
“er las Galias. Esta vez no se opusieron los 
"etones al desembarco de los romanos, ni 
Te acometieron hasta quese hallaron a 12 mi- 
las de la playa. Rechazados con pérdida, se 
"etiraron á un bosque defendido con árboles 
“órtados y atrincheramientos; pero el valor 
WStinado “de los romanos Jos echó de aquel 
Westo. Los vientos enfurecidos socorrieron 
bien este año la Gran Bretaña. Una tem- 
Pestad horrible dispersó y abismó una parte 
“la armada romana. César, detenido por 
ns desastre , vuelye á la playa , repara su 
ora con prontitud, hace sacar los bage- 
S a tierra, y los encierra en el recinto de su 
o Toda Bretaña estaba, como Galia, di- 
dida en facciones y atormentada por las 
Werras de un da número de principes y 


os habitantes de la costa meridio- 
Cia a mas parecidos á los galos, y se de- 
rage eran belgas de origen: los demas mo- 
di ad de aquella grande isla se creian in- 
Eos Eran feroces, turbulentos, supers- 
vas os: vivian como salvages: tenian cue- 
Mental, casas y ciudades de madera. Se ali- 
Me l an y vestian de sus numerosos reba- 
Cstal a carne de liebre, gallina y asnar les 
CON a prohibida por sus sacerdotes. Los, can- 

*S mas civilizados eran los del Cancio 
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(Kent): usaban de monedas toscamente la- 
bradas de hierro y cobre. Sus gefes prince! 
nds subian en carros ligeros , con los cua? 
les procuraban romper las filas de los enemP 
gos: desde ellos se lanzaban al combate y 
volvian luego á montar, igualmente pronto? 
á huir y á pelear. Casivelauno, el mas pode 
roso de los principes bretones, aprovecha” 
do el momento en que César estaba en la cus* 
ta, exhorta los demas principes á suspende 
sus rencillas , á sacrificar por el bien comul 
sus intereses privados y a reunirse contra sl 
romanos. Todos le eligen por capitan-. 
frente de una multitud innumerable de 1” 
fanteria, caballeria y carros de guerra, a 
arroja al ejército romano con mas furia q” 
órden. Estas olas tumultuosas de guerre! 
mal armados y medio desnudos se estreX0, 
contra las filas apiñadas y erizadas de pi 
de las legiones. Sind logra una victoria con” 
pleta, lanza el enemigo al otro lado del 12 
mesis, y pasa el rio por el vado. La liga E 
deshace: atvalk ai , reducido su ejercer, 
4 40.000 hombres , muda sus planes, eve 
las batallas y se limita 4 incomodar al ener, 
ga por todas partes. Este género de gu* eb 
odia egar 4 ser funesta para César; Eo 
7 discobilid, que tan favorable fue 4 los pa 
manos en todos los paises, los socorrióo tar” 
bien en Bretaña. Un principe de los a 
bantes (Midlesex), jóven y destronado Py, 
Casivelauno , abrazó con sus partidario? eS 
causa de César, y su nacion se alistó bajo 
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banderas de Roma. Los romanos, fortaleci- 
0S con este auxilio, no tuvieron desde en- 
Ptces que temer ni la sorpresa ni la escasez 
€ viveres: entran en la aldea, donde Casive- 
lino residia ordinariamente, y la destruyen : 
gefe de los bretones, digno por su animo 

€ mejor suerte, se puso al frente de un gran 
Umero de guerreros, y en vez de defender 
Sus hogares, formó la atrevida empresa de 
Asaltar el campamento y la escuadra de los 
Yomanos. La guardia que los defendia , re=- 
“hazo valerosamente a los agresores, € hizo 
Prisionero 4 su gefe Lugotorico. Casivelau- 
MO) abatido por este revés y por el abando- 
Ro de sus aliados, pidió la paz y la debió a la 
'ediacion de Gomio , rey de los atrebates: 
rehenes y se sometió a un tributo anual. 
gsar, satisfecho con haber vencido a este 
"ncipe belicoso , volvió a Galia, y celebro 
Y reunion de los estados en Samarobriva 
(Amiens): como la cosecha habia sido poco 
t podante , separó las legiones y las acuar- 
“lo en reales asentar cerca de la frontera. 
“bio oeupó con una legion el pais de los 
á O Cidacos, el de los nervios: Roscio, 
e los eduos : Labieno , el de los e 
B Le >» Planco y Trebonio, otros puntos de 


ea y Titurio Sabino y Cota, el de los 
. "Ones. Eran gefes de este pueblo Ambio- 
¡Xy Catavulco: el segundo inclinado á la paz: 
tun» si , Guerrero, ambicioso , valiente, 
> ento y astuto, tenia por su denuedo y 
lidad, y masaun por su odioa los romanos, 
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mucho partido entre los galos. Á pocos dias 
de haberse acuartelado Sabino y Nes en € 
pais de los aburones, vieron entrar desorde- 
nadamente en su campo un cuerpo de su ca- 
ballería, que habiendo salido á forragear, 
fue atacado por los eburones y perseguido 
con ardor. De alli á poco se presenta una 
multitud de galos que asaltó el campamento 
creyendo sorprenderlo; pero fueron recha- 
zados, y la caballería española que Sabino 
envió contra ellos, los puso en huida. 
Ambiorix, tan disimulado como atrevi- 
do , escribio a los generales romanos repro- 
bando esta agresion, y se did á dos oficiales 
el encargo de ir adonde él estaba y escucha! 
su justificacion. Al verlos afectó profundo 
dolor dela hostilidad, cometida, decia, sin 
participacion suya : manifestó grande afecto 


a los romanos, y mucha gratitud a César» 


«No puedo, añadió, resistir á la voluntad de 


mi pueblo que pide la guerra. Sabed que to” 
das las ciudades de Galia se han confedera- 
do y corren á las armas: hao llamado en sU 
socorro á los germanos, que pasarán el Rhin 
con grande ejército: han jurado echar d£ 
Galia a los romanos ú esterminarlos. Com0 
ciudadano, no puedo separarme de la causi 
comun; pero como amigo de César, le prut” 
bo un reconocimiento, dándoos aviso del pt” 


ligro que os amenaza. Aconsejad 4 Sabin0 


qu se ponga en salvo y deje los reales aisla” 

, e 
dos en que se halla, porque yan á ser acom 
tidos por todas partes. Lo mas prudente € 


tal 
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que se acerque cuanto sea posible á Labie- 
no.» Este consejo, á pesar de su origen, hi- 
ZO impresión en el campamento romano: los 
sefes se reunen y deliberan, y los dictáme- 
hes se dividen. Cota dice que deben despre- 
Ciarse las amenazas y esperarse á ver su efec. 
Lo: Sabino, que es locura esponerse solos á 
Jos galos y germanos, y dejar que destruyan 
as legiones separadas, cuando reunidas na- 
A temerian y asegurarian la victoria. La dis- 
Puta se acalora: los soldados toman parte en 
lla: en fin, la pluralidad se declara a favor 

e Sabino, y Cota cede. Al rayar el dia se 
Pone en marcha la legion, atraviesa una sel- 
Va sin órden ni precauciones, Cae en una 


*tuboscada, y es rodeada súbitamente de una 


Multitud innumerable de enemigos que ocu- 
Paban todas las salidas del valle: estrecho 

O9ndé se hallaban los romanos. Sabino, afli- 
Sido de su imprudencia, pierde la serenidad 
Y el ánimo necesario para repararla. Cota, 
Mas firme, alienta las tropas , las forma en 


.“erculo ,; hace frente por todas partes , y co- 


Munica su deuuedo á los mas timidos. Los 
e 0S, no queriendo compromeler una vic= 
pa cierta, se guardan de acometer á aque- 
» masa de romanos, que su desesperacion 

Acia mas temible: le lanzan desde lejos dar- 

98 y flechas y se retiran apenas se adelante 
a contra ellos una cohorte. Asi Ja muerte 
aba por la legion, cuando ella ni podia 
Wa ni evitarla. La mayor ¿ae de los ge- 


A 
3 Cae; Cota es herido, y el cansancio ago= 
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ta el valor. Sabino entabla negociaciones* 


Ambiorix le exhorta a venir a una conferen- 


cia: el romano va á ella seguido de los cen” 
turiones y tribunos, y todos son envueltos Y 
degollados. Los galos se arrojan con grandt 
voceria sobre los romanos y los desbaratan' 
perece Cota y un gran número de legiona” 
rios: los demas se matan unos á otros prefi- 
riendo la muerte a la esclavitud : muy poco% 
que pudieron huir de este desastre, busca” 


ron asilo en los reales de Labieno. Ambio-7 


rix, orgulloso con su victoria, sublevd 10% 
pueblos de Henao, Namur, San Tron,, Bru- 
jas, Lovaina, Tournay y Gante. Incitados 
por él marchan reunidos á grandes jornadas, 
y acometen los reales de Ciceron; pero aun” 
que asaltaron de improviso, fueron rechaza” 
dos. Ambiorix intenta engañar 4 Cicerol 
dandole.los mismos consejos que 4 Sabino 
pero su astucia fue vana por la prudente fir- 
meza del general. Entonces los galos cercal! 
el campamento romano, le cortan las cowu” 


nicaciones y lo asaltan diariamente. Cicero” > 


opone al peligro valor digno de Roma de 
su q di de hd enemigos debió 
de ser inmenso; pues en tres horas cavaroM» 
para cercar los reales, un atrincheramientoY 
un foso de cinco leguas de circuito. La act!” 
vidad de la defensa competia con la del ata? 
que. Los romanos, trabajando y peleando sin 
pira rechazaban los asaltos , sufrian Y 


hambre y el sueño y arrostraban las fatig05”. 
, di 


0 . . z .. - e 
Ambiorix les propone que se retiren, juradl 


ES 
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do no acometerlos. Ciceron responde : «No 


Estoy acostumbrado á obedecer al enemigo; 
poo si los galos quieren dejar las armas, so- 
Ucitaré Ldllóter su perdon.» Esta altaneria 
tedobla el furor de los sitiadores : lanzan de 
odas partes a las tiendas de los romanos dar- 
-Srodeados de pajasardiendo, y los reales se 
Mcendian. Los a ysoldados, sinabrigo, 
SIN viveres, sin esperanza de socorro, cubier- 
tos de heridas y rendidos al cansancio, solo se 


SOstenian ya por su valor: cuando de impro- 


VISO ven una carta atada á una flecha que ha- 
la dado en una torre y en que no repararon 
Urante dos dias: anuncia que César mar- 

Cha en su socorro, y que en breve serán li- 
trtados. Esta inesperada salud era obra de 

“a galo llamado Veticon. Uno de sus escla- 

Ys, atravesando el ejército de Ambiorix, 
abia lleyado un mensage de Giceron á Cé- 

Sr y traido la respuesta. César, en efecto, 

dia; pero solo: Labieno , amenazado por 
2 Uctomaro, no habia podido desamparar 
Y puesto : las demas legiones estaban muy 

irtadas , y el riesgo era inminente. César, 
Y ignorando que en los peligros estremos 

Ma eritad es prudencia, aunque solo te- 

Ss legiones, se atrevió con 7.000 hom- 
jeta Ree ter el inmenso ejército de los 
ay Estos, cuando supieron que se acerca. 

be se salieron al encuentro y le hallaron en 

Minas Damento estrecho, en que parecia 

Ada terfor. La caballeria romana, si- 

o el órden que César le habia dado, 
OMO x11. 11 
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huye á la vista de la gala: los legionarios apt" 
rentau miedo y desorden en el trabajo de 
los atrincheramientos. Ambiorix se cree ven” 
cedor: sus ginetes se acercan á los reales, Y 
rometen la vida a los romanos que rindan 
la armas. La infantería gala llega sin temo! 
y se aposta en un sitio desventajoso: cuando 
de improviso sale César con sus legiones,» sl 
cac tan pronto como el rayo sobre aquell! 
mul. ¡tud tumultuosa, no le deja tiempo pa” 
ra formarse en batalla, la sorprende y asus” 
ta, la ahuyenta y hace en ella horrible car” 
niceria. Llega despues a los reales de Cice” 
ron, cousuela á los sitiados, aplaude sus 11% 
bajos, celebra la constancia de los gefes y € 
denuedo de los soldados, y les hace olvida' 
con sola su presencia, las privaciones y a 
heridás. En este mismo tiempo InduciomarO 
se preparaba á pelear con Labieno; pero $” 
bida la victoria de César, se retiró. La mis? 
noticia apaciguo el tumulto de los pueblos 
armóricos que ya marchaban unidos cont! 
Roscio. Las Galias estaban comprimidas, e 
subyugadas: indignadas del yugo, buscaba 
los medios de romperlo. En todas las ciuda” 
des se celebraban de noche juntas secreta 
Cualquier otro hombre que no fuese Cési 
habria sucumbido en esta lucha, siempre re 
naciente, de la independencia contra la 4 
rania. Pero la suerte le habia reservado 
loria funesta de destruir sucesivament£ do 
libertad de Galia y la de Roma. Oponien; 
el valor á la fuerza y la prudencia ¿la astuel? 


0 
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reune los estados de Galia, lisonjea 4 unos, 
amenaza á otros, desconcierta lasintrigas ma- 
Mifestando que lasconoce, aplaca los temores 
con clemencia politica, y logra hacer amable 
a quietud á la mayor parte de los pueblos. 
Solo los senones se rebelaron, despoja- 
ebia a César la autoridad, y se reunieron 
Para juzgarle y coudenarle. Cavarino huyo. 
“l general romano mando llamar a los sena- 
ores de Sens, que procuraron en yano dis- 
culpar su conducta. Quiso que se le entre- 
gasen los senadores; pero su órden no fue 
Obedecida. El valor de los senones animó á 
As demas ciudades para la insurreccion. Una 
“onfesion de César en sus Comentarios prue- 
Ba que este movimiento general, tan peli- 
$TOso para él, merecia su secrela aproba- 
“ion. «No debe estrañarse, dice, la deses- 
Peracion de los galos, al ver'su nacion, que 
abia triunfado Si las demas en la guerra, 
€ tal modo abatida y tan decaida de su po- 
€t y fama, que tenia que someterse al yu- 
8% romano.» Todas estas agitaciones obli- 
pon a César á pasar el invierno en Galia. 
YUduciomaro y Ambiorix aumentaron su patr- 
0 9, y solicitaron el auxilio de los germa= 
Pb mas.no pudieron conseguirlo, porque 
Puina de los tencteros y la derrota de 
Movisto los tenia atemorizados. 
“ste contratiempo no desalentó a Indu- 
q miro; Máínó á sus banderas los desterra- 
0s de todas las ciudades y los aventureros . 


. 
* 


Ton eel poder á su prinbipe Cavarino, que 


. 
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de toda Galia. Su crédito se estendia al mis- 
mo tiempo que su audacia. Gon el auxilio de 
los senones, carnutos, nervios y aluáticos, 
convoca su nacion á las armas; y segun €” 
uso antiguo de los galos, envia al suplicio 4 
los que llegaron los últimos á la junta. En 
ella recuerda la gloria pasada , las injurias 
recientes: escita la indignación general con- 
tra los traidores que favorecen a los tiranosS 
de las Galias: anuncia la insurreccion de los 
senones y carnutos: hace que se forme juis 
cio y se condene como enemigo público 4 
su'suegro Cingetorix, y propone á sus con” 
ciudadanos dar un golpe atrevido estermi- 
nando las legiones de abieno, que impe” 


dian la reunion con los co e Sens Y 


de Chartres. El estruendo de lanzas y escu” 
dos anuncia la aprobacion general: € infla- 
mados todos del mismo ardor que su gete, 
marchan al enemigo con la imprudencia y fo" 
gosidad acostumbradas. Labieno, que los es” 
peraba , se encierra en-sus reales, probib* 
salir á los suyos, deja que los galos se acer” 
quen sin ostáculos, sufre con paciencia sus 
injurias, y responde con el silencio á sus al” 
rogancias. Los galos, siempre confiados aun” 
que siempre engañados, se persuaden á que 
el miedo le impide pelear: unos se disper” 
san por el campo, otros vuelven á las tien” 
das, y se entregan á los banquetes 0 al sue”. 
ño. Las tres legiones de Labieno caen subi” 
tamente sobre ellos: los galos sorprendido? 
perecen ó huyen sin combatir : la caballer!? 
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Fomana los persigue, particularmente a In- 
Uciomaro, le alcanza y mata, y lleva su ca- 
eza a Labieno. Casi todo el ejército galo 

Quedó destruido. Los ehurones y nervios, 

Jue acudian a reunirsele, se separaron al sa- 
"er su desastre. Restablecióse aparentemen- 

te la tranquilidad; pero César, previendo 

A tormenta que iba á suceder á aquella cal- 

E engañosa , se dedicó el invierno a hacer 

95 preparativos necesarios para resistirla. 

La pérdida del cuerpo de Sabino fue mas 

QUe reparada con mumerosas levas que hizo 

en la Cisalpina, y las fuerzas de César se au- 
€ntaron con tres legiones que le envió 

. OMpeyo. La muerte de Induciomaro habia 

Writado á los treviros en lugar de abatirlos. 
Onfiaron á uno de sus parientes la autori- 

dad suprema. Los secuanos entraron en su 

lanza: Ambiorix les aseguró del socorro 

“los eburones, y los germanos comenzaron 

“Moverse. César no esperó que esta liga to- 

0Se mas consistencia : antes de acabarse el 

e] ¡erno, se presentó con cuatro legiones en 

ñ Pais de los nervios, los sujetó y convoco 

%Samblea anual de los galos. Los senones, 

Wautos y treviros se negaron á concurrir, 
Asi se A ton en manifiesta rebelion. 
“Sar transfirió la junta á Paris, y mientras 
cliberaba sobre los negocios interiores, 

RON ó contra los senones. Éstos pueblos 
a tentados se sometieron sin combate, 

Na 1 100 rehenes , Y restiluyeron la auto- 

i su principe Cavarino. Los carnutos 
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imitaron su debilidad. César volvió a Paris, 
y consiguió de los estados un cuerpo nume- 
roso de caballeria, y a Cavarino dió órden 
de seguirle con la de los senones, para te- 
ner una garantia mas de la tranquilidad de 
aquella nacion: Los menapios nunca se ha- 
bian sometido de buena fe, y no pudiendo 
vencer á sus tiranos , huian de ellos. Sus la- 
gunas y bosques profundos no detuyieron 4 
César: penetró en su pais, quemó sus al- 
deas , y no les concedió la paz hasta que le 
juraron que no darian socorro á Amibiorix- 
Comio, rey de los atrebates , quedó encar- 
gado de la egecucion del tratado. Al mism0 
tiempo Labieno se hallaba enfrente de los 
treviros, separado de ellos por un rio pro” 
fundo. El general romano, deseando empe” 
ñar al enemigo en que lo pasase, esparció la 
voz de que se retiraba, y por la noche le- 
vantó con mucho estruendo los reales. L05 
galos, impacientes, caen en el lazo, y atra” 
viesan el rio. Labieno continúa Jentamentt 
sí marcha: persiguenle con ardor: env!? 
sus equipages á una altura; y habiendo le- 
gado al campo de batalla que habia elegido, 


se detiene, ordena las legiones, les muesti* 


los enemigos embarazados en un terren0 
desventajoso, donde era cierta su perdicio!» 
y da la señal del combate. Los treviros, GUS 


. . ... . ne 
erelan perseguir a fugitivos, DO opusiero! : 


los romanos sino una multitud desordenad” 
y son vencidos y destrozados. El partido 
Induciomaro huye: Treveris se somete» 


V 


Cingetorix vuelve 4 ser el gefe de la nacion, 
a cual habia sacrificado infamemente a los 
Yomanos. Algunas tribus germánicas se ha- 
lan presentado en el campamento de los 
treviros; y para castigarlas , paso César el 
bin segunda vez. Los ubios desarmaron'su 
gnojo, sometiendose : solo los 5uevos no qui- 
Sieron enviarle diputados, le insultaron Sin 
Alreverse á pelear con él, y se retiraron a 
0s bosques Bacuis(Hartz), quelos separaban 
e los Queruscos (Luneburg). La Galia no 
Estaba bastante tranquila, para que Cesar se 
alejase de ella sin comprometerse : satisfe- 
“ho de haber obligado 4 huir a los suevos, 
Cuyo nombre era terror de los germanos, 
Volvió 4 la izquierda del Rhin, destruyo una 
Parte del puente, construyó en la que se 
Conservó una torre de cuatro pisos, y la guar- 
Meció con 12 cohortes de tropas elegidas. Los 
“burones y su gefe Ambiorix, el enemigo 
pa constante de los romanos, quedaban s0= 
0s en la rebelion, sin esperanza de resistir 
ut de lograr la paz: todos sus aliados estaban 
Werrados 4 vencidos. La caballeria de César 
Marchd con celeridad para sorprender a es- 
“ gefe atrevido, cuya actividad resucitaba 
% guerra á cada instante. Todos los eburones 
ispersaron. Ambiorix , cercado en una 
rod y segun la costumbre del pais pea 
Ml a de bosques "Ye escapo huyendo ac 
e eetos yxyue solo pudieron Pa sus 
0 Os, armas y equipages. Su colega Coti 
9, agobiado por la vejez, busco otro me- 


(168) | 
dio para sustraerse a la esclavitud, y se dió 
la muerte con veneno. 

César, vo queriendo esponer sus tropas 
diseminándolas paraacabar de destruirá los £* 
burones dispersos en los bosques, se sirvió de 
los mismos galos para consumar la ruina de las 
Galias, e invito a todos los pueblos vecinos 4 
robar el pais, matar á sus habitantes y apo? 
derarse de sus tierras. La codicia obedeci0 
con prontitud a este órden tiránico, y acu” 
dieron de todas partes para esterminar y des* 
pojar a los vencidos; pero los sicambros» 
pueblo germánico, atraido por el amor de 
saqueo, se aprovecho de aquella cireunstan” 
eia para enriquecerse con el latrocinio, y pY 
só el Rhin. Esta irrupción no esperada espu” 
so los romanos á un riesgo inminente: cort0 
castigo de su “rueldad. César creia necesa” 
ria la ruiva de Ambiorix para su tranquili- 
dad : resolvió, pues, seguir él mismo al fu- 
gitivo que se habia emboscado en la selva de 
Ardennas, y encerró sus bagages y tesoro 
en una fortaleza del pais de los ebnrones» 
llamada Atuatuca (Tongres), confiando su as 
tuciaáun cuerpopoco numeroso mandado po" 
Ciceron, á quien prohibió espresamente de” 
jar salir á nadie delos reales, y le aseguró que 
volveria dentro de ocho dias. Partió, lleva"? 
do consigo tres legiones. Labieno march0 
con las demas hácia las costas del Océano” 
Durante la ausencia de César los galos. y ger” 
pianos devastaban el pais de los eburont* 
perseguian , ultrajaban y asesinaban sin pi” 
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dad 4 aquel pueblo desgraciado. Un esclavo 
£buron formó el designio de volver el fu=. 
"Or de los enemigos contra ellos mismos. 
€ presenta enmedio de la junta de los si- 
“ambros, que le habian cautivado, y dice: 
“¿Por qué consumis vuestras fuerzas para opri- 
Mir á unos desgraciados y quitarles lo poco 
que tienen, cuando podeis con solo un acto 
€ Osadia adquirir riquezas inmensas? Los 
pages del ejército romano, su caja mili- 
“los despojos de Galia y los tesoros de 
£sar se guardan en Tongres con tan pocas 
“Ohortes que no bastan á guarnecer todos los 
Valladares de su estenso campamento. Son 
Westros si la audacia acomete la presa que 
rece la fortuna.» Los sicambros, animados 
l¡Sualmente por el ardor del saqueo y el odio 
“Otra Roma , se aprovechan de este conse- 
10. y marchan sin tardanza contra la fortale- 
1% Ciceron, lejos de prever el peligro que 
imenazaba, se adormeció con seguridad 
, y olvidando las órdenes de Cesar, se 
tto enviando fuera de los reales cinco 
es para cortar leña. Los bárbaros apa- 
: ú y le cercan. Los romanos, ADRRERA RO 
yr pogo numerosos , apenas pueden de- 
A €r las puertas de los reales, y en las de- 
tes la profundidad de los fosos y la 
e el valladar fueron los únicos ostácu- 
fala Jue encontró el enemigo. Difúndese la 
en Moticia de la derrota y muerte de César 

"las Arg lobla el terror de 1 
om rdennas, y rec ob a el terror de los 
100s: túrbanse, dejanindefensa una puer- 
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ta, y los sicambros entran por ella. Todo es- 
taba perdido: Báculo, guerrero romano, Ía- 
moso por su valor, estaba enfermo en su tien- 


da cerca de la puerta: ve á los germanos, 


salta del lecho, toma las armas, se arroja é 
los bárbaros, y segundo Cocles, los detiene* 
cae herido; pero los camaradas acuden a suS 
gritos , rechazan á los asaltadores, y los pre” 
cipitan del valladar. Sin embargo, los roma- 
nos atacados por todas partes, oprimidos po! 
el número y cubiertos de heridas, solo op0” 


nian ya al enemigo el valor de la desespera” 


cion. En este momento vuelven las cohorte? 
que habian salido por leña: los germanoS 
arremeten á ellas y dan alguna tregua a los 
sitiados. De estas cohortes, las visoñas se rl” 
tiran á un cerro, son envueltas, y á pesar 4 
su ostinada resistencia, perecen bajo el hice” 
ro enemigo: las veteranas se escapan del p” 
ligro por su osadía, acometen ú los sica” 
bros, los desbaratan, atraviesan por medi? 
de ellos y entran gloriosamente en la fora 
leza. Este refuerzo dió aliento y esperanza a 
los sitiados. Los sicambros, cuando volv1% 
ron al asalto, hallaron todo el valladar gua” 
necido de soldados intrépidos; renunciar! 
á la empresa, viendo los reales tan valiente? 
mente defendidos, y se retiraron. El peligra 
aunque alejado, estaba todavía presente 2 
imaginación de los romanos; de modo, 4% 
apenas creyeron á Voluseno que vino ¿anv”” 
ciarles la vuelta de las legiones. César, cuan 
do llegó, reprendió seyeramente á Cicero 
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Por haber comprometido con su desobedien- 
Cia la seguridad del ejército. Empleó des- 
Pues su cuidado en consumar la ruina de los 
burones y perseguir á su gefe de guarida en 
Suarida. Pero Ambiorix, seguido solamente 
de cuatro caballeros, halló medio de sus- 
taerse al odio del romano, que no esperan- 
do alcanzarle, volvió á Reims y celebró jun- 
a de estados. En ella los rebeldes senones 
eran condenados á destierro, y su gefe 
con á muerte. En aquellos tiempos de de- 
Sastré y opresion para los galos, la traicion 
“Onducia a los honores , y el amor de la pa- 
Pla a los cadalsos: Tranquila Galia, d al me- 
105 comprimida, las tropas se acuartelaron, 
Y César pasó á la Cisalpina. En esta época la 
Muerte de Clodio produjo en Roma tantos 
lborotos, ue se temió la guerra civil. El se- 
nado dió ei jar eden órden para que se ar- 
se; y César, protector de la faccion po- 
Ela, levantó muchas tropas en la Gisalpi- 

Y para defenderla. 
ublevacion de la Celtica : batalla de 
o : (A.M. 3952. A.J. 52.) Estendióse 
E, allá de los Alpes la noticia de estas di- 
li SlOnes, y despertó las esperanzas de Ga- 
Oprimida : irritóse la venganza del yugo, 
Mmentó el deseo de romperle : los guer- 
NA ardiendo en ira, los druidas descando 
Cobrar su poder, y los gefes de las ciuda= 
5 indignados de suhumillacion, celebran 
Def a noche reuniones secretas en lo mas 
%ando de las selvas : lamentan su gran- 
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deza pasada , su esplendor perdido, su pre” 
sente miseria. La esperanza de levantarse Y 
el deseo de las batallas brillan en sus o0j05 
por el terror comprime todavia su audacia: 

i la gloria y la fortuna sonrien al temerari0 
que se atreva primero , arrostrando la mue!" 
te, a tremolar el estandarte de la rebelion» 
a vengar la matanza de Vannes, la ruina de 
los eburones y el suplicio de Acon, la ven” 
ganza de los romanos le guarda. La memor! 
de 200.000 helveciosinmolados, del ejército 
germanico sumergido en el Rhin, de 300.0 
teucteros degollados, de la nacion de los ebú” 
rones destruida, de tantos campos devastados 
de tantas ciudades abrasadas, hiela el valor 4 
los masintrépidos. Todos estan atormentado? 

or iguales resentimientos, y reprimidos p0* 
iguales temores : todos desean la guerra, 
ninguno seatreveadeclararla. En fin, ¿la 1% 
del gefe de los druidas, los carnutos, m2 
prontos en su resolucion que los demas galo% 
seleyantan y declaran que van á tomar las 2% 
mas, prefiriendo la muerte en la pelea al opr% 
bio de vivir sin recobrar la gloria y la inde” 
pendencia heredada de susabuelos. Su eje” 
plo hace olvidar toda idea de peligro, Y. 
demas gefes juran imitarlos. Dan y reciben 
rehenes , yse coligan con juramentos terre 
bles. Fieles á su promesa Cutuato y Cunet% 
dano, gefes delos carnutos, arman su pul 
blo, y asesinan todos los romanos que hablé 
en Genabo (Orleans). Este suceso fue anu?” 
ciado con gran voceria de aldea en aldes 
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Segun la costumbre delos galos, y circulo con 
alrapidez , Que se supo por la tarde en Au- 
tenia lo quese habia LSARo por la mañana en 

rleans. Distingulase entonces entre los ar- 

Vernos un jóven galo , ¡lustre por su naci- 

Miento, crédito, denuedo y habilidad : su 

- Mombre era Vercingetorix. Su padre Celti- 
50, comandante en otro tiempo de todas las 
topas de la Galia céltica, fue asesinado por 

Sus conciudadanos, porque sospecharon que 

ASDiraba á la tirania. El heredero de su for- 
Una y ambicion tenia un partido poderoso 
ISpuesto á vengar la muerte de su padre. 
"€sde que se supo en Auvernia la subleva- 

clon Mallo pueblos de Chartres , Vercinge- 

po , resistiendo á las lágrimas de su fami- 
A), y arrostrando la oposicion de la nobleza 
pS temía irritar á los romanos , convocó sus 
Migos á las armas; pero este primer mo- 
Yimiento fue en vano. Los homicidas de su 
EN re, gefes de la nacion, subleyaron con- 
(01 cl la plebe, y le echaron de Gergovia, 
lermont). La gloria y la esperanza le si- 
leron en su destierro. Sosteuido por ami- 
98 fieles , vió acudir á sus banderas todos 
es ¿alos , en quienes la esclavitud no habia 
inguido el amor de la guerra y de la in- 
“Pendencia. Su partido se aumentó con to- 
Moo aventureros aguijoneados por la po- 
xÍ0 '2, y perseguidos por sus acreedores 0 
"las leyes. Grecieron sus fuerzas de tal 
0, que volvió triunfante á Clermont, a- 


0 
lento de ; py 
0s ánimos con su osadía, despertó la es- 
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poems con sus promesas , y dió confianza? 
os mas timidos con su vigor. El pueblo un? 
nime le proclamó rey. Vercingetorix envi0 
mensageros rápidos a Turena, Anjú, Lim" 
sin, Quercy, alas ciudades de Sens , P2" 
ris y Poitiers. Todos estos pueblos, re unido 
á su voz , le proclamaron general ; el miedo 
hizo callar la envidia , y la sometió el talen” 
to. Vercingetorix habia hecho que le dieser: 
rehenes , armas y caballos: mando alista” 
tropas, fijó la época de su reunion, enard*” 
ció álos valientes con su actividad , y des 
cidió a los timidos con su vigor. Castigó de 
muerte á los facciosos , y á los cobardes coD 
la mutilacion , convirtiendo con el esca!” 
miento en intrepidezla debilidad. Una part” 
de su ejército entró en el Rovergue, otr 
sometió el Berry, cuyos pueblos implor** 
ron en vano el socorro ACTO eduos. En 10% 
das partes cede la incertidumbre á su ce 
la indisciplina á su autoridad, y César tie” 
ya en las Galias un rival digno de su ya os 
La noticia de esta revolucion puso al ge 
neral romano en una situacion tan erjtica 
peligrosa, que necesitó de toda su firm 
para no abatirse. Sus legiones , acuartela le 
en el norte de Galia, estaban separadas * 
él sin medio alguno de comunicacion» 10%, 
el centro de tan vasto pais ardia en armas 
los pueblos de la costa se preparaban 434 
belion , y hasta en el mediodia los pue”, 
del Agenes y del Gevandan seguian el eS A 
darte de la independencia. Lutero, luga? , 
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Miente de Vercingetorix , amenazaba ya la 
[Sovincia romana , y la nieve que obstruia 
Os valles del Cevenna, levantaba uva barre- 
Ya impenetrable entre el Vivares y el pais de 
Os aryernos. Si Gésar perdia tiempo, peli- 
Sraban las legiones de Bélgica : si marchaba 
a reunirse con ellas, se esponia á una der- 
"ota casi cierta , á la muerte Y a la esclayi- 
tud. Cousideraudo sin aterrarse los peligros 
Y Ostáculos , los midid eu su ánimo para ar- 
"ostrar los unos y superar los otros. Envia 
5Us nuevas legionesal Vivarés, marcha á Nar- 
Ona, guarnece esta provincia, y conyenci- 
0 de que el camino mas peligroso es el mas 
Seguro, por menos previsto atraviesa las Ce- 
finas , y aparece de improviso en Áuver= 
Ma. Su lMegada difunde terror: Vercingeto- 
Mx acude a defender su patria, Gésar, harto 
deb; para medirse con él, confia sus tropas 
rulo, le manda conservar la defensiva, 
Wre á Viena, donde estaba su caballeria, 
ptviesa con ella el pais de los eduos , se 
ute junto al Loira con dos de sus legiones, 
d Ma las de Bélgica, se apodera de Sens y 
tal hatean-Landon EN lega a Orleans con 
rapidez , que se anticipo a los socorros 
e Esperaba aquella ciudad. Entra en ella 
bs fuerza : la incendia y arrasa por ha- 
ensido la primera que se declaró contra él, 
pon en el Berry , y sitiaa Novioduno. 
dos pu Betorix hacia guerra en este tiempo á 
hab; 0yos (Borbones), único pueblo que se 
2 conservado fiel á la alianza con Roma; 
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pero sabedor de la marcha de César y de la 
rapidez de sus progresos, corre á encontra!” 
lo. Novioduno que iba á capitular, al ver 105 
estandartes de Vercingetorix , recobra la es- 
peranza y rompe la negociacion. Los dos €” 
jércitos se dieron junto á los muros una ba” 
talla de caballeria, que al principio fue ven” 
tajosa para los galos; pero despues de mu- 
chas horas de combate , 600 ginetes germaá” 
nos , auxiliares de César, mudan la fortun? 
con su impetuosidad , ahuyentan la caballe” 
vía de Vercingetorix, y le obligan á retirar” 
se. La ciudad abandonada se rinde, y entre” 
ga al vencedor los gefes que la habian esc)” 
tado á la rebelion. César, tan hábil en apro” 
vecharse de la victoria, como veloz para c00” 
seguirla, puso sitio 4 Avarcio (Bourges) 
Asi la faz de los negocios habia cambiado *P 
pocos dias : las fuerzas romanas , separad? 
antes , estaban reunidas; y César, a qui” 
creian sorprender los galos en su misma pro 
vincia, se hallaba victorioso enmedio de l 
Galia atemorizada. Vercingetorix compre” 
dió entonces que esta nueva situacion cm 
una mudanza AN plan : reune los gefes de a 
ciudades, les exhorta á que eviten las ba 
tallas decisivas, y manda que incomoden E 
enemigo por todas partes. «Los romanos» . 
ce, tienen en su favor la union, los cono 
mientos, la disciplina y la superioridad del 
armas : agotemos su valor con una gua 
lenta: minemos sus fuerzas con acciones pr 
tas y frecuentes , y sobre todo , eon lap” 
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Vacion de subsistencias. Destruyamos todos 
Os forrages , alcemos todos los granos, ar- 
Tasemos las aldeas, quememos las ciudades. 
0 hay sacrificio que no sea preferible á la 
Csclavitud.» Este consejo violento no encon= 
FO Oposicion : la desesperacion obedeció al 
“ror : devord el fuego los campos y aldeas: 
Dtregáronse á las llamas 20 ciudades gran- 
€s5 y César, á quien no habian podido de- 
ener precipicios llenos de nieve, se vió re- 
(ntinamente rodeado de hogueras, y ais- 
ARO enmedio de un vasto incendio. Este sa- 
eo J sio generoso podia sal var las Galias; pe- 
, 9s pueblos del Berry la perdieron , ne- 
o Ose a quemar a Ávarico, su cupilal. En 
Ma 0 Vercingetorix manda entregarla a las 
. “Mas : los ciudadanos y guerreros se arro- 
SS “sus pies, y le ruegan llorosos que per- 
m ne al ornamento y apoyo de Galia, á la 
AS bella de sus ciudades: le representan 
E N posicion de Avarico hace no dificul- 
cien ; que está rodeada de un rio 
solo Y lo y de una laguna inaccesible; que 
desfi. 03 al enemigo para aproximarse un 
de ero estrecho y peligroso. En el cam- 
Eo de César se obedecia , y en el de 
“Mtro agstotiz se disputaba : esta diferencia 
> Pe grandes capitanes fue la dicha del 
do ruina del otro. Vercingetorix, obli- 
Poe es, puso en la ciudad 10.000 hom- 
Se cogidos , y con el resto de su ejército 
v 08c4 elf una selva. Desde alli obser- 


a e A 
todos los movimientos de César, aco- 
UmO Xt. 12 
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metia todos sus destacamentos , y estermi- 
naba todas las tropas que salian del camp0 
en busca de viveres. El ejército romano se 
halló reducido dentro de pocos dias a la mas 
horrible escasez. De sus dos aliados, los bo- 
yos, á pesar de su pobreza, fueron los úni- 
cos que le enviaron viveres : los eduos, rl” 
cos en granos y rebaños, no le dieron maS 
que promesas. César, admirado de la cons” 
tancia herdica de sus legiones , y compade” 
cido de sus sufrimientos, resolvió ceder a l 
suerte y á su rival, y propuso á sus soldadoS 
levantar el sitio y retirarse. Por la primer? 
vez fue la altivez romana superior ¿da suya 
Aquellos guerreros pidieron la pelea y no la 
vida : el valor hizo sufrir la hambre y fo!” 
taleció la flaqueza: redoblóse la actividad de 
los trabajos, pusiéronse .en movimiento aS 
máquinas, y las Lorres se aproximaron á la ciur 
dad. La traicion de un galo descubrió a Ce- 

f 


sar una emboscada que los enemigos habia” 


puesto á su caballería : fue á ella con algu” 
nas legiones, destrozó el cuerpo que la or” 
maba, y lo persiguió hasta los reales de yen 
cingetorix , situados en una altura inespuf” 
nable , y rodeados de una vasta laguna- 4 
sar procuró en vano con los movimiento* 
desafios injuriosos de sus soldados sacar al $” 
neral galo de la posicion que no podia aco” 
meter. Vercingetorix se mantuvo quieto y 
encerrado en ella, y obligo á los romano5 y 
retirarse vencidos porsu paciencia. Pero e 
galos , turbulentos , lndisciplicadol y sus | 


(179). 
Pisaces , en vez de estimar la prudente ha- 
lidad de su gefe , acusan su cordura de 
traicion. Reunense alborotadós, censuran su 
Maccion en un momento en qne podia ani- 
Juilar a los romanos, y se muestran dispues- 
tos á condenarle como un infame que que- 
Ya, salvando a César , recibir el cetro de 
su mano. «Mis obras mejor que mis palabras) 
es dijo Vercingetorix, responderan por mi, 
Y harán que os avergonceis de vuestras in- 
JUriosas sospechas. No he mudado mis reales 
SIRO para asegurar nuestros forrages y qui- 
larselos 4 los romanos, y para estar próximo 
i ellos sin peligro en un puesto inespugna- 
e. No han alterado mi resolucion ni las 
tavatas del enemigo, ni los clamores de los 
la ICIOSOS que piden batalla solamente por 
a tarse mas pronto de las fatigas de la guer- 
A ¿En qué se fundan vuestras acusaciones? 
E 98 romanos, decis , han venido á amenaza- 
98. Pero no sois vosotros, sino ellos, los que 
* ban retirado. Dominándolos desde vues- 
A colina, habeis podido observar su debili- 
y complaceros en su fuga. No espero de 
Infame traicion el poder que muy pronto 
Sin ará la victoria que tengo por segura. 
- €mbargo , si creeis que atiendo mas a 
ce engrandecimiento que á vuestra salva- 
quie pronto estoy á dejar el mando. Pero 
“por Penseis que me alucino con engañosas 
hi tanzas. Qid pues á los mismos romanos, 
da Ab de ellos la verdad.» Entonces man- 
entr algunos prisioneros , cuyas lenguas 


. 
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dirigía el terror. Declaran que son legiona- 
rios; que la hambre los ha obligado á salir 
del campo , y esponerse al cautiverio ; que 
el ejército romano no puede ya resistir á las 
privaciones ni a la fatiga, y que César ha 
prometido levantar el sitio si la ciudad n0 
capitulaba antes de tres dias. «Todo estome 
debeis, esclamó Vercingelorix , ¡y me acu- 
sais de traicion! ¡a mi, que os doy la vic- 
toria sin que os cueste sangre! ¡ámi, que 
os salyo , sin dejar esperanza alguna á vues” 
tros enemigos!» Á estas palabras la incons” 
tante muchedumbre responde con grandes 
aclamaciones y choque de escudos. Él amo! 
sucede al odio, el entasiasmo al furor : to7 
dos claman que Vercingetorix es el was 
grande de los capitanes, que seria un crime! 
dudar de su lealtad , y que se debe confia! 
en sn talento. 

El general galo hizo entrar en la plaza ul 
nuevo refuerzo. Este sitio fue memorable» 
tanto por la constancia de lossitiadores, c07 
mo por el valor, ostinacion y ardides de 10% 
sitiados. La narracion de César prueba qu? 
los galos eran entonces mas industriosos qué 
los demas bárbaros. «Sus murallas, dice, 5 
taban construidas del modo siguiente: po” 
nian á lo largo dos vigas gruesas, á4 dos pi”? 
de distancia una de otra, y las uvian con tra” 
vesaños: los vacios se llenaban de tierra y 5 
revestian con piedras grandes que separabá 
esta capa de las que se ponian sobre ella ha 
ta la altura que debia tener la muralla: e5% 


(181) | 
Construccion en forma de tablero, era tan 
uerte contra las máquinas como. hermósa á 
a vista. La abundancia de minas de hierro 

aba á los galos en los sitios de plazas la ven- 
taja de tener muchos minadores esperimen- 
tados que destruian los terrados y derriba- 
an las torres, alzadas por las legiones. Sus 
Murallas estaban Nenas de cuerdas y garfios 
ue detenian y hacian caer las máquinas ro- 
Mmanas. Cubrian de cueros frescos us torres 
de sus trincheras para preservarlas del fue- 
89 A pesar de todos estos obstáculos los si- 
tiadores habian logrado levantar cerca de las 
Murallas un terrado de 80 pies de alto y 330 
e ancho. Dos dias pelearon por cansa de es- 
obra, unos por derribarla, otros por de- 
enderla, Elsiguiente hecho que cuenta Cé- 
“E, basta para dar idea de la aci de 
9s galos. «Un guerrero de la ciudad, pues- 
0 en pie sobre la muralla, arrojaba al terra- 
0 leños encendidos y bolas de sebo que le 
Aban de mano en mano: los dardos de una 
alista romana le hieren y derriban: otro ga- 
9 0eupa inmediatamente su lugar, tiene la 
Misma suerte, y hasta el fin del dia aquel 
Presto peligroso fue reemplazado sin cesar.» 
Cspués de muchos esfuerzos inútiles; los 
Salos se retiran sin haber podido destruir el 
“trado que dominaba sus muros: ciertos de 
"uina, quieren abandonar Ja*ciudad todos 
Suerreros. Lus mugeres, ancianos ni- 
Se arrojan á sus pies llorando, los decjon 
y les ruegan que no los desamparen. 


los 
ños 
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Vuelven a las murallas donde ya se prepara- 


ba el asalto. César habia observado un pun- 


to mal defendido: marcha y se apodera de 
él, las legiones le siguen: enfurecidas toda- 
via por la matanza de Orleans, no perdona- 


ron niá edad, niá sexo: la infantería en la 


plaza, y la caballería fuera, degollaron á to- 
da la poblacion, que era de 40,000 habitan- 
tes, escepto 800 que pudieron escaparse» 
Vercingetorix, temiendo la impresion que la 
llegada repentina de los fugitivos podia cau- 
sar en sus reales, les hizo entrar en ellos unos 
despues de otros y de noche; reuniendo des- 
pues su ejército, cuyo silencio anunciaba su 
consternacion, dijo: «¿Por qué os desani- 
ee + un revés, originado, no del valor, 
sino del artificio de los romanos, mas rico$ 
que nosotros en máquinas de guerra, y mas 
esperimentados. en el arte de sitiar plazas 

Es insensato el que emprendiendo una guer- 
ra , espera gozar constantemente los favoreS 
de la fortuna: es menester aprovecharse de los 
buenos sucesos y sufrir los,malos. Y o no que” 
ria que Áyarico se defendiera; yosotros mi$* 
mos visleis, censurasteis y vencisteis mire” 
sistencia. La ostinacion de los habitantes “* 
la ciudad y vuestra lástima han sido las un” 
cas causas del desastre: Mas yo le haré olv1” 
dar prontamente con brillantes triunfos. LoS 
pueblos que aun no se han declarado, van? 
abrazar nuestra causa: tengo fundadas espe” 
ranzas de alistar bajo mis banderas todos los 
guerreros de Galia, á cuyas fuerzas reunidas?” 
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Podrá resistir el universo entero. Hasta en- 
tonces lo que exijo con justicia de vosotros 
€s, que imiteis la táctica de los enemigos pa- 
tl vencerlos, que observeis disciplina, que 
Obedezcais sin murmurar, que no peleis si- 
NO cuando se os diere la señal, y que eviteis 
todo ataque imprevisto, fortificando vues- 
'OS reales contra los romanos.» Su firmeza 
a la desgracia fue admirada, y se redoblo 
“lamorá un gefe, que lejos de desanimarse 
(hmedio de la derrota, anunciaba todavia 
Victorias. Contra lo que generalmente suce- 
€, la ruina de Ávarico aumentó el poder 
el general galo , y aquel desastre, que ha- 
la previsto, afirmo la confianza que inspi- 
"aba. Asi, por-la vez primera se vió a los 
Salos marchar con docilidad y orden, obede- 
“er con paciencia, trabajar sin muermuracio- 
1>y defender su campo con fosos y torres. 
95 enviados de Vercingetorix recorrieron 
A huevo las ciudades para enardecer su ce- 
d Y escitarlos á la venganza. Elocuencia, 
Estreza , reprensiones , amistad , regalos, 
Promesas , nada omitió. Reunió un gran nu- 
hi ro de flecheros, juntó armas, y alisto mu- 
á as tropas. El ejercito romano habia vuelto 
Cocontrar la abundancia en Ávarico, y des- 
Pues de tantas fatigas gozó algunos dias de 
hongos En este tiempo supo César que la 
so e las dos facciones dividia 4 sus aliados 
€duos: el motivo de la querella eva la 
cion del supremo magistrado Y vergo- 
£to. Goto, hermano del último poseedor 
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de esta dignidad, y Convictolano , ciudada- 
no opulento y de ilustre cuna, eran los can- 
didatos; y los partidos que los habian nom 
brado , estaban dispuestos 4 decidir con las 
armas la cuestion. ne creyo necesarioapa” 
ciguar tan funestas discordias: los eduos le 
eligieron por arbitro; y como las leyes pro” 
hibian á los magistrados salir de su pais, de- 
jó su ejército, pasó 4 una de las ciudades 
eduas , llamó á los senadores y gefes de la 
nación , y despues de haber dida á los dos 
pretendientes; confirmo la eleccion de Cov* 
victolano y anuló la de su rival, que le pa” 
reció no haber sido hecha conforme 4 las le” 
yes. Los eduos le dieron toda su caballería Y 
10.000 hombres de infanteria. César les eb” 
cargó formar una larga cadena de puestos y 
proteger los convoyes. Labieno recibió 01. 
den de marchar al pais de los senones, y apo 
derarse de Lutecia, capital de los parisio5. 
Cesar volvió á su ejército, y se acercó * 
Allier con el designio de sitiar á Gergovit”. 
Halló rotos los puentes del rio, y 4 Vercio” 
getorix acampado en la otra orilla para diS 
utarle el paso. El romano engaño al go 
lo con sus movimientos; y mientras le ente 
tenia en un puente desplegando á su vista 
mayor parte de sus tropas, pasó el vio P? 
otro sitio con dos legiones, a las cunles $ 
guieron las demas. Pocos dias despues add 
a Gergovia: los galos le siguieron, y seaca” 
paron en una montaña para proteger la ou 
dad. Los dos ejércitos se disputaron con en 
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Mo ardor el castillo que habia al pie del 
Monte, y tuvieron diversos combates con 
Vario suceso: al fin, en un ataque nocturno 
98 romanos se apoderaron de la posicion y la 
Sarnecieron con dos legiones. 

En este tiempo una rebelion imprevista 
Puso á Gésar en nuevo peligro. Convictola- 
nO, que le debia su dignidad , mas sensible 
“la voz dela patria que á la del agradeci- 
Miento, exhorto al senado de los eduos d en- 

tar en el partido de la independencia. «So- 
o libres, decia, y nacidos para mandar; y 

0 embargo servimos y obedecemos, y nues- 
ho pueblo es el único que se opone a triun- 

de los defensores de Galia : los demas, ó 
o con ellos, d esperan nuestra señal 
el declararse. Sin nosotros no hallarán los 

nos asilo en muestra patria. Poco me 
a los supuestos beneficios de César: no 

dl Mas que un acto de justicia, confirmando 
Muó cecion legal; y no debo mi elevación 
al voto libre de: mis conciudadanos: 
Aia ¿con qué derecho son los romanos 
Yeh 0s de nuestras leyes, y nosotros no de 

Uyas? Esta pretension me irrita, y no 
Murgas tolerarla.» Losancianos prudentes y 
l ma 05 murmuraron de este discurso; pero 
dig. "tud ardiente de los eduos le aplau- 
tn e desde entonces convinieron los gefes 
Pue > erse de la astucia para enfurecer al 
> €angitarle. 4 la rebelion. Litavico, 
ellos”, mandaba los 10.000 hombres 
lan auxiliar á César. Estando á 30 


Uno da 
Jue del, 
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millas de Gergovia, los detiene, y les dice 
«¿A dónde vamos, compañeros? Estamos r0* 
deados: de asechanzas : la muerte nos agua!” 
da : toda nuestra caballeria, Epodedorix Y 
Viridomaro , principes de nuestra ciudad, 
han sido:presos con fingidos pretestos , Y 
enviados al suplicio de orden de Gésar. No 
puedo contaros mas de este desastre, sin0 

ue mis hermanos y parientes han sido de- 
gollados : el dolor no me deja serenidad par? 
deciros mas. Algunas victimas que han esc% 
pado de la matanza , os describirán el san” 
griento cuadro que no tengo valor para pin? 
tar.» Entonces hombres sobornados é instrul 
dos por Litavico se presentan , confirma! 
su narración, refieren el fingido degúello A 
los eduos sospechados de inteligencia con 
Vercingetorix ,-y aparentan temblaritodarié 
de los peligros que dicen que han corrido, 
escapando de la muerte con la fuga. El ejer” 
cito enfurecido pide:á gritos que se le dig? 
lo que ha de hacer para vengarse. «¿Podel 
ignorarlo? respondio el general: no nos qu! 
da otro arbitrio que el de reunirnos con lo$ 
arvernos. Despues de semejante atrocida 7 
los romanos habrán jurado nuestra perdicio” 
nuestra única esperanza está en el valor. ver 
guemos la muerte de nuestras familias, 1? 
tando 4 sus homicidas.» Y mostrándoles 
convoy que escoltaban , dá órden de lo 
carle, le dispersa y roba, y pasa ¿4 cuchi 
a todos los romanos que en él iban. La po 
ma fábula, repetida por sus cartas de ofi 


a 
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en el pais de los eduos , se propaga é infla- 
alos ánimos : corren á las armas , persi- 
Len a los romanos ; y Aristio, tribuno mi- 
q se veobligadoa salir deCabilosco (Chu- 
0), donde estaba de guarnicion. Entre- 
“to César, sabedor de este suceso por los 
¡ismos Eporidorix y Viridomaro, que esta- 
MM en su ejército con la caballeria edua, co- 
pa con prontitud el peligro que le ame- 
e si deja estenderse la subleyacion. En- 
"gando despues á dos legiones mandadas 
Por Fabio la: custodia de los reales, marcha 
rapidez contra los eduos , se acerca á 
> q pelear, y cuando se lanzaban con- 
e? les presenta los dos principes, cuya 
CU muerte habian creido. La mentira 
y Lit descubierta. Los eduos se sometieron, 
hasta pos sustrayéndose pe la fuga a su 
Wan enganza, se salvó en Gergovia con sus 
ña es y soldurios, qa segun el uso de los 
nen odian abandonarlo sin cometer un 
ne] ste fue el vergonzoso resultado de 
edad Cstratagema que deshonro con la fal- 
“dos Una causa tan noble. Los gefes de los 
Carlo. Viaron á César diputados para apla- 
Para 1 pero con el objeto de ganar tiempo 
far h Amar sus tropas : Gésar aparentó con- 
Sepi, SU buena fe : previendo que pronto 
84 nn ometido por todas partes, solo pen- 
ns qu anse con honor de Gergovia. Al 
no delante de esta plaza , supo que Ver- 
bi $) habia acometido susreales y muer- 
Uchos romanos. Poco despues vió con 
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admiracion que los galos se retiraban ente- 
ramente de la colina, por la cual se habia 
peleado con tanto ardor. Sus espias le dije- 
ron que el campo enemigo ocupaba otra €- 
minencia cubierta de los bosques, que lle- 
gaban hasta un cuartel de la ciudad, y man- 
tenian la comunicacion con ella. César, apro” 
vechándose de esta noticia, dirige un fals0 
ataque por las vertientes de la ata aban” 
donada: sale al encuentro la mayor parte de 
los galos : entonces se levantan de todos la- 
dos Dl legionarios que se habian embosca” 
do , marchan a la altura, destrozan á los qué 
la defendian, y destruyen sus fortificacione** 
El general romano, contento con este triul” 
fo que le permitia alejarse con honor, da 
señal de la retirada ; perola décima legi0D» 
alentada con la fuga del enemigo , le pers” 
gue, no atiende al órden, llega al mism0 
tiempo que los fugitivos al pie de los mur? 
de la plaza, y la asalta impetuosamente : añ 
demas legiones siguen en tumulto su eje” 
lo. Ya las mugeres asustadas se present? 
con las cabelleras sueltas en los muros» 10 
piden la vida + ya el tribuno Fabio, o 
de una almena, aparece en pie sobre la pa 
ralla: cuando el ejército galo acudiendo pee 
prontitud entra en la cjudals sus padres, ; 
jos y esposas les piden llorando que los los 
fiendan y preserven de la matanza : su pe 
se trueca en furia, y se lanzan rabiosos * “y 
romanos. Renuévase el combate mas enc? 
nizado; pero en fin,-la fatiga consum 
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fuerzas de los asaltadores : el mayor número 
e sus oficiales perecen : las legiones , aco- 
Sadas por todas partes, ni pueden continuar 
a ¡den con esperanza, ni retirarse sin gran 
Pe gro. En este momento 5 Fabio > atrave- 
Sado de muchos dardos, grita a los romanos: 
“Lo moriré, pero mi muerte Os será útil: 
Salvaos, y mi cuerpo servirá de muralla pa- 
la proteger vuestra retirada.» Dicho esto'se 
“rroja la galos , los admira y deliene con 
SU osadía , inmola á muchos enemigos, y cae 
Sloriosamente. Los romanos solo pensaban 
En vengarle; pero viendo acercarse de im- 
Proviso un cuerpo de eduos que venia en su 
SOcorro , engañados por la armadura gala, 
Se creen ceñidos por si enemigo, huyen pre- 
“pitadamente, perseguidos de una nube de 

irdos y de una multitud de arvernos, 
Sjan en el campo de batalla 7.000 hombres 
46 centuriones. Vercingetorix los persi- 
SU hasta una montaña donde se reunieron 
0s legiones de César. El rey galo entra 
Gergovia, libertada por su valor, y el 
eblo recibe en triunfo al único gefe que 
lista entonces podia gloriarse de haber ven- 

o a César. 

l general romano, despues de haber re- 
prendido severamente la temeridad de las 
“Siones, las alentó probándoles que aque- 
Re errota, triste electo de su inobedien- 

Yy de la desventaja de la posicion, se re- 
dararia prontó por la superioridad que te- 


€n 
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nian sobre los galos en fuerza y en valor: 
Alegando despues la necesidad de repri- 
mir a los eduos, agitados por Litavico, le” 
vantó el sitio y partió. Acercándose al Loi- 
ra, vió defendidas sus riberas por un gral 
número de tropas eduas , que con la noticiá 
de la derrota de Gergovia se habian determY 
nado a rebelarse. Separado entonces otra ve? 
de Labieno, era igualmente peligroso con” 
tinuar su marcha por medio de tantos put” 
blos enemigos, mientras Vercingetorix le per” 
seguia, U retirarse por las Cevennas a la pro 
vincia romana; pero este último partido > 
pareció tan ignominioso, que arrostrando És 
peligro y confiando en su fortuna, paso * 
Loira por un vado , derrotó cuantos se opU” 
sieron á su marcha, y llegó ¿4 Sens sin sull” 

érdidas. Mientras estos sucesos pasaban en 
a Céltica, Labieno, fiel 4 sus instruecione” 
marchó con 4 legiones contra Lutecia, c1u” 
dad edificada en una isla del Sena. Al acer? 
carse , todos los pueblos vecinos se reuni0” 
ron á los parisios bajo el mando de un gue!” 
rero ilustre, llamado Camulogeno, en qui” 
la vejez habia dado prudencia al valor Y 


enfriarlo. El general galo pue sus reales as 
tras de un pantano que cubria á Lutecia: 


vano Labieno procuro alejarle de su el 
cion ó forzarle en ella. Cediendo á la dibicY” 
tad de los lugares y á la resistencia del da 
migo, alteró su plan, volvió a Melodu”” 
(Melun) , se apoderó de muchos barcos, 


' * ., en” 
20 un puente, pasó el rio y volvió á pro 
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tarse delante de Lutecia en la ribera izquier- 
da del Sena. Camulogeno tomó entonces la 
resolucion de quemar a Lutecia, atravesar el 
tio, destruir los puentes, y poner sus reales 
enfrente de los romanos. En este momento 
Supo Labieno el levantamiento del sitio de 
ergovia , la defeccion de los eduos y la re- 
elion de las Galias; y aun se esparció la voz 
e una nueva derrota de Gésar en la márgen 
el Loira, y de su retirada 4 la provincia ro- 
Mana. Labieno, creyéndose desamparado, 
“omprendió que no debia tratar de conquis- 
las, sino de conservar sus legiones. Determi- 
dado á retirarse por el pais de los senones, 
dividió las fuerzas del enemigo engañando- 
*. Dejó algunas tropas en el campamento, 
Muchas de sus cohortes subieron por el Se- 
Na, y mientras que el enemigo seguia con 
certidumbre estos diferentes movimientos, 
Csciende á la parte baja del rio con el grueso 
€ sus tropas, degúella los puestos que la de- 
enden , se apodera de sus barcos, vuelve á 
Pasar el rio enfrente de Meudon y establece 
SUs reales en una posicion ventajosa. El ejérci- 
9 galo no tardó en venir á atacarle: Camulo- 
o con su ala derecha penetró al Ip 
“da izquierda, las legiones que la perse- 
Sian vinieron á caer sobre el flanco de los 
Ale vencedores. Los parisios envueltos hi- 
plo E gloriosa su derrota: imitando el ejem- 
¿a e su anciano general , prefirieron como 
lo Muerte ¿la fuga, y perecieron todos en 
mpo de batalla. Labieno continuó su ca- 
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mino sin ostáculos, y encontró cerca de Sens 
á César, el cual se halló asi con todas sus le* 
giones reunidas. Los eduos, temiendo qué 
el enojo de los romanos descargase sobre 
ellos, instaron a Vercingetorix que acu” 
diese en su socorro : asi lo hizo, y reu” 
nió en Bibracte ( Autun ) los diputados de 
la Galia sublevada. Los treviros , amena” 
zados de una invasion de los germanos, 10 
se hallaron en esta junta. Los remos y Jin” 
gones persistieron en la alianza con Ro- 
ma. Los eduos Epirodorix y Viridomaro 50” 
licitaron el do general de las tropa ga- 
las ; pero los estados prefirieron á Y ercin- 
getorix. Este principe, hallándose al freo” 
te de una infanteria numerosa y aguerrida 
no creyó necesario aumentarla , y solo pidi0 
una leva de 15.000 ginetes: encargó a 105 
eduos que marchaseu con un cuerpo num” 
roso contra los alóbroges, y envió los al” 
vernos 4 Aquitania, amenazando la Galia 
narbonense ; en fin, exhorto á todos los g 
los á talar sus campiñas y quemar sus hab 
taciones para vencer con el hambre á los r07 
manos. La habilidad de este plan espantó A 
César : su caballeria estaba tan mal tratad? 
por las marchas y combates, que se vió oblr 
gado á hacer venir caballos de Germania»? 
desmontar:á Los caballeros y oficiales sup* 
riores de las legiones para dar sus caballos * 
los soldados de esta arma. Acosado deu) 
ejército formidable, sin viveres enmedio 
paises fértiles que el amor de la indeper” 


(193) 
dencia convertia en desiertos apenas él se 
acercaba , y viendo las posesiones romanas 
del mediodia amenazadas de una invasion, 
eterminó retirarse, y marchó por el pais de 
sangres al Franco Condado para aproximar- 
se á la provincia romana y defenderla. 
Por la primera vez cedia este orgulloso 
conquistador, y cejaba ante su enemigo. Ga- 
ta podia volver a ser independiente: un so- 
0 yerro decidió su destino. Vercingetorix, 
Soberbio con su triunfo de Gergovia ú aco- 
sado del ardor turbulento de los galos, no 
Se contentó con que-los romanos se relira- 
sen; quiso esterminarlos , 0 al menos obli- 
garlos á- huir. Renuncia súbitamente a la 
Serra de posiciones que minabalas fuerzas de 
O0ma, y que hubiera salvado las Galias. Re- 
Sueltoád arriesgar una batalla, junta sus guer- 
"eros, y les Live «Llegó en fin la hora del 
triunfo": los romanos se alejan de nuestra 
Patria, y vuelven á sus posesiones. No igno- 
YO que "hasta su dez ara que gocemos 
Momentáneamente de la libertad; pero esta 
tcha será corta : semejante paz es solo una 
¡“gua pasagera. Legiones mas numerosas 
escenderán en breve de los Alpes para 0- 
timirnos segunda vez, y nunca veremos el 
U de esta guerra. No dejemos escapar la for- 
a que nos favorece: persigamos con ardor 
Cs tros enemigos vencidos: el ejército de 
S ' está impedido con sus numerosos equi- 
poa y carroó llenos de los despojos de Ga- 
* Unos atrevemos á alacarle en su mar- 
TOMO X11. 13 
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cha, 6 su infanteria se detendra para defen- 
der el botin, y entonces no pudiendo con- 
tinuar su camino , perecera a nuestras ma- 
nos ; 0 si abandona los equipages , se esca- 
pará con ignominia , y perseguido y disper- 
so, el hambre y el hierro consumarán su rul- 
na. Apresurémonos pues con una marcha rá- 
pida a redoblar el valor de los nuestros , 4 
sembrar el miedo en los romanos , y á apo- 
derarnos de la victoria que el destino nos 
pone á la vista.» Los gefes, caballeros y sol- 
dados , inflamados del mismo ' ardor que su 
general , Ciegos con la misma ilusion , res- 
ponden á sus palabras , moviendo con es- 
truendo sus armas , y piden á gritos el com- 
bate. El entusiasmo esuniversal : todos quie” 
ren unirse a la patria con nuevo juramento* 
todos juran no ilaqpita en habitaciones, n0 
volver á sus familias, no estrechar sus espo” 
sas entre sus brazos hasta haber atravesadO 
dos veces por medio del ejército romano: 
Dase la señal : Vercingetorix, al frente de 
tres columnas de caballería , acomete imp” 
tuosamente la retaguardia de los romano0*$ 
por su frente y flanco : las legiones se de” 
tienen para cubrir sus equipages, y de en” 
trambas partes se pelea con sumo ardor du- 
rante todo el dia: Gésar por defender sU 
ejército , los galos por asegurar la indepeP” 
dencia de su patria. El 2 tuvo la victo” 
ria incierta por mucho tiempo, al fin la de” 
cidió el genio del capitan romano. Un cuer 
po de caballeria germana robó su marcha * 
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favor de los bosques, rodeó una montaña, y 
cayó de improviso sobre el flanco de la ca- 
ballecia gala : esta fue rota y desbaratada con 
-Ua ataque tan imprevisto. Gésar destrozó 
Una parte de ella, y persiguió la restante has- 
ta un rio, detras del cual habia colocado 
ercingetorix su infantería en una posicion 
Ventajosa y muy bien escogida. Tres gefes 
de los eduos fueron hechos prisioneros en 
Csta batalla. El general galo, viendo que 
el desaliento sucedia ú4 la temeridad en sus 
tropas, tomó el partido de retirarse , y se 
_£ncerro en la fuerte ciudad de Alesia, cer- 
Ca de Auxenne, situada sobre una montaña 
Cscarpada y ceñida en su mitad por un an- 
cho rio. El ejército galo , cuya fuerza era 
todavia de 80.000 hombres , se acampó en 
A pendiente de la montaña, y defendió su 
Parte accesible con altas murallas , torres 
“levadas y fosos profundos. César, prosi- 
Stuiendo el curso de su victoria, admiró en 
A eleccion de las posiciones la habilidad del 
pol vencido; y resuelto a destruir un 
ti a 15 ios tener en su mano el des- 
no de Galia, puso cerco á Alesia. Solo el 
poo mas atrevido pudo concebir semejante 
Presa, en la cual era preciso luchar con 
Maturaleza , el talento y la desesperacion; 
end bientras atacabaá 80.000 valientes, de- 
Idos con atrincheramientos casi 1nes- 
ausbles, se esponia á que la Galia armada 
tanahs sobre él por todas partes , y le sitiase 
len. Previo este peligro sin temerlo; y 


* 


(196) 
sus legiones que igualaban en constancia la 
osadía de su general, despues de haber ro- 
deado la plaza con un atrincheramiento 
guarnecido de torres, y que tenia cinco le- 
guas de circuito, construyeron una linea 
de contravalación tan fuerte como la prime- 
ra para resistir a los ataque de los ejércitos 
que Vercingetorix llamaba de todas partes 
en su socorru. El general galo escribió a to- 
das las ciudades que solo tenia viveres para 
30 dias, y que no debian perder un momen- 
to si querian libertar de una muerte segura 
0 de un cautiverio ignominioso la flor de los 
defensores de la patria. Toda la juventud 
gala respondio a este grito de calamidad to- 
mando las armas. Solo el pueblo de Beauvais? 
conservo el espiritu de deSGtión tan fatal a 
los galos, y no dió contingente, reservan” 
do sus fuerzas para la propia defensa. Co- 
mio , rey de los atrebates, que fue creido 
muchos años el mas fiel aliado de César, 58” 
crificó la amistad á la patria, y voló á socor” 
rer á Vercingetorix. El ejército de la liga 
gala ascendió muy pronto 4 248.000 infantes 
y 8.000 caballos. Púsose en marcha á las 0f7 
denes de cuatro gefes: Comio, rey de los a- 
trebates, Veridomaro y Eporidorix, gefes «* 
los eduos, y Vergasiono, guerrero ilustre 0 
tre los arvernos. Mientras se dirigian 4 Ale- 
sia, era esta ciudad teatro de los combates M4? 
sangrientos : los sitiados hacian salidas fre- 
cuentes y en mucho número para destru” 
las obras de los romanos : estos las defe” 
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dian 9 volvian 4 construir, y de entrambas 
partes era tal la multitud y encarnizamiento 
de los combatientes, que cada dia se daba 
ana verdadera batalla. Sin embargo, en me- 
dio de lides tan sangrientas, el tiempo, cor- 
re con rapidez, el mes fatal espira , faltan 
los víveres, y no llegan los socorros prome- 
«idos. Vercingetorix reune sus gefes : deli- 
beran ¿unos proponen capitular para salvar 
al pueblo de la muerte eruel con que el 
hambre le amenaza: otros piden que se haga 
una salida general, prefiriendo acabar glo- 
riosamente en las lineas de los enemigos al 
oprobio de rendir las armas. Despues de una 
arga disputa, prevalecia el dictámen de la 
debilidad, cuando Critognalo, noble arver- 
no, se levanta indignado, y dice : «No ba- 
lo 4 los que cubren su cobardia con el 
hombre de prudencia, miran una Vergonzo- 
Sa capitulación como tratado necesario, y 
uieren comprar el descanso con la servi- 
dumbre. Indignos ya de mostrarse en los 
consejos de la nacion, no son ciudadanos 
para mi. Hablo á los valientes que proponen 
Una salida general : reconozco en su resolu- 
“ión generosa, y en el ardor de los que la 
Aprueban, el antiguo valor de los galos. Sin 
cinbargo , impugnaré su dictimen : preser- 
émonos de la debilidad del espiritu huma- 
3H que se oculta muchas veces bajo el velo 
a temeridad. La mayor parte de los hom- 
"es sufre mejor el breve trance de la 
Merte que un largo tormento , y buscan el 


; o 

eligro de las batallas porque no saben to- 
Pb la miseria ni las privaciones. Yo con- 
fieso , que si se tratase solamente de la p ér- 
dida de nuestra vida, accederiaá su opinion, 
porque todo Jo que es generoso me arreba- 
ta. Pero ahora se trata de la salvacion de to- 
da Galia. Juzgad, si perecemos, cuál sera 
el dolor de nuestras familias , la vergiienza 
de nuestros conciudadanos , y el desaliento 
de los ejércitos que marchan para libertar- 
nos. Solo encontrarán aquí sepulcros, y ha- 
brán de pelear sobre nuestros cadáveres: 
No priveis de vuestro socorro con una re- 
solucion temeraria á esta multitud de guer- 
reros que abandonan sus hogares para de- 
fenderos , y que sacrifican su salvacion 4 
la vuestra. No obligueis á toda Galia á pre- 
cipitarse en la servidumbre por vuestra de- 
bilidad. ¿Dudais de la fe de vuestros aliados, 
pesT no Hegan en el dia que se les fijó? 

ero disipad vuestra inquietud, observando 
la de los romanos: ved su actividad desde 
que nace el sol hasta que se pone, para pre” 
servarse de un ataque próximo con la altura 
de sus atrincheramientos: ved sus continuaS 
alarmas, su constante cuidado en intercep” 
tar las noticias, y sus trabajos no interrump? 
dos que os anuncian con evidencia cuan cer. 
canos estan los socorros que esperais. Imite- 
mos el ejemplo de nuestros antepasados, Y 
altrevámonos á hacer lo que ellos hicieron en 
una guerra menos funesta. Los cimbros y e 
tones corrian , inundaban y talaban las 62 
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lias. Nuestros valerosos abuelos, encerrados 
en las ciudades y privados de viveres, ni de- 
pusieron cobardemente las armas, ni corrie- 
ron como ciegos ala muerte para libertarse de 
a escasez, sino que se alimentaron con la carne 
elosque eran incapaces por su edad de llevar 
as armas. Si no hallase en lo pasado el ejem- 
plo de semejante intrepidez, me atreveria á 
ipuesos que fuescis los primeros en dar- 
'0 4 la posteridad; porque en las circunslan- 
Clas que estamos, esta cruel determinación 
€s mas disculpable que la de nuestros abue- 
0s. Nunca ha habido una guerra semejante a 
la e sostenemos. Los cimbros entraron en 
Galia y salieron de ella como un torrente, 
Para emprender nuevas conquistas. Gonten- 
tos con quitarnos las riquezas, nOs dejaban, 
“Campos PEO derechos y libertad; pero los 
"manos, impelidos de una envidia bajisima, 
10 tienen otro fin en acometer á un pueblo 
Jue ha adquirido gloria peleando, sino en- 
Villecer su fama, aniquilar su independencia, 
Señorearse de sus tierras, dominar en sus ciu- 
ades € imponerles leyes durisimas. En to- 
A los paises han obrado del mismo modo. 
no conoceis la suerte delas naciones remo- 
E han subyugado : volved los ojos 4 esa 
lee e de Galia, reducida ya á provincia ro- 
nh y vereis las tierras repartidas , Los de- 
vos aniquilados, las leyes mudadas. Esos 
eblos infelices estan sometidos á la segur 
Clos lictótes y condenados 4 perpetua es- 
AYilud.» Este discurso , tan hervico como 
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feroz , aterró a la asamblea. Antes de adop- 
tar un dictamen tan inhumano, ensayo un 
medio menos bárbaro, y mandó salir de la 
plaza todas las bocas inútiles. Esta multitud 
desventurada se acercó a las lineas romanas» 
suplicando al enemigo que le concediese ca- 
devas y pan; pero los romanos respondieron 
á sus lagrimas con una dura denegación. Ár- 
rojados de su ciudad, rechazados por el ent- 
migo, llenaban el aire de gemidos y lamen” 
tos; pero de repente sucedieron los clamores 
de alegria á los acentos de la desesperacion: 
las señales anuncian que el ejército galo sé 
acerca: su infantería corona los cerros, y la 
caballería de Comio inunda la llanura. Cé- 
sar, al verlos, manda salir la caballería de 
los atrincheramientos : todo el dia estuvo p£” 
leando con la de los galos; y por segunda 
vez debió la victoria ¿dos germanos auxilia- 
ros que desordenaron con suimpetuosidad los 
escuadrones enemigos y los persiguieron has- 
ta sus reales. Este reves consterno los sitia” 


dos, que habian salido de sus muros lleno 


de esperanza, y volvieron á ellos oprimidos 
de dolor. Solo Vercingetorix, incapaz de 1“ 
mor, los anima y marcha á su frente cont? 
los atrincheramientos romanos. Gomio 10% 
acometid igualmente por la llanura : en to- 
das partes se dan los ataques mas terribles- 


Mientras se pelea á lo lejos, los lecheros gW 


atra” 


los tienen ventaja: sus rápidas flechas A 


viesan á todos los romanos que se prese 4 
en el yalladar; pero cuando quieren pasa! 
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Y pelear cuerpo a cuerpo, los romanos triun- 
an por su destreza en La esgrima , la solidez 
€ sus armas y la fuerza de sus máquinas, que 
anzan sobre los asaltadores globos de plomo, 


Piedras y dardos pesadisimos. Un grau nú- 


mero de galos cae precipitado en los fosos: 
Otros quedan cogidos en las trampas de hier- 
YO que estaban puestas delante de las lineas. 
pesar de estos ostáculos continuaron Osti- 
nadamente el ataque toda la noche; y aun ya 
Crcingetorix, hábieado logrado terraplenar 
Una parte del foso, se creia cerca de la victo- 
"la; pero cuando el dia apareció, vió 0d 
M“omio , cansado de tantos esfuerzos inútiles, 
Se retiraba á las alturas con su ejército. Este 
“bandono, reuniendo contra él todas las fuer- 
245 romanas, le obligó á volverse á la ciudad. 
“spues de un corto reposo, Vergasilono, 
Seneral de los arvernos y pariente de Vercin- 
e , atacó por órden de Gomio, al frente 
del 0.000 hombres , una altura poco distante 
Món campo romano, en la cual habia apostado 
Me ar dos legiones. Al mismo tiempo la caba- 
Ma gala descendió á la llanura, y el resto del 
lército aliado amenazó de nuevo los reales. 
Creingetorix observa estosmovimientos, 

las pnovecha de ellos y asalta ii 
Mera] Jo romanas, y asi la batalla se hace ge- 
adn todas partes se pelea con furor, los 
Yacion. Porsu libertad, los romanos por su sal- 
“pend el ejército galo por conquistar la in- 
ta encia de su patria. Los romanos espan- 
* Oyen detras y delante de ellos y en sus 
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flancos gritos horribles: su valor cede, y 12 
altura, objeto y premio del combate, quer 
da finalmente en poder de los galos. Cesar 
manda á Bruto que la recobre : Bruto se lan- 
za a ella y es rechazado: Fabio le sucede Y 
tiene la misma suerte: en fin, César acomt” 
te en persona, hace á un mismo tiempo 4 
soldado y de capitan, restablece el combate» 
y aun asi no puede fijar la victoria. Entonce* 
Labieno, viendo que los valladares y fos05 
solo contienen ya débilmente la fuerza 42 
los galos, manda salir de los atrincheramieP” 
tos 39 cohortes intrépidas que estaban de F** 
serva, se arroja con ellas contra los enem!” 
gos y los desbarata : la caballería romana 1% 
corta la retirada, y hace en ellos horrible 
matanza. Sedulio, principe de los limosino% 
cae atravesado de heridas: Vergasilono es 
hecho prisionero: 74: banderas cayeron eb 
poder de los romanos: el ejército galo huy* 
y la guarnicion de Alesia pierde toda espe” 
rauza de salvacion. De este modo 70.000 E 
manos , merced al talento de su genera” 
triunfaron de 320.000 galos. La caballer! 
persiguió a los fugitivos, y mató un gran nu” 
mero de ellos. Al dia siguiente reunió ver” 
cingetorix a sus valientes y desgracia! pi 
compañeros, y les dijo: «No he emprendió 
esta guerra para mi engrandecimiento per” 
«nal, ni por mi interes privado. No he cor 
batido sino por la libertad de la patria: 
fortuna, á la cual es preciso ceder, ha en, 
ñado nuestras esperanzas; pero si mi esp? 
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nO puede ya servir a la patria, mi muerte 0 
“autiverio pueden serle útiles todavia: vues- 
tas son mi vida y mi libertad : disponed de 
ellas á vuestro arbitrio, y procurad aplacar al 
Vencedor con mi ruina. Quizá ganaréis su 
inimo dándome la muerte , y entregándome 
Vivo á los romanos.» El temor acepto la ofer- 
a del mas generoso valor : los galos envia- 
"on isutados á César, que concedió la paz 
* condicion que se le entregase su noble ri- 
val y los principales gefes. Mando ademas el 
Csarmamento general. Colocadas las legio-- 
nesal frente del campo, desfilaron los galos 
“trojando sus armas á los pies de César: ca- 
A soldado romano tuvo un prisionero galo 
POr esclavo. Los eduos y arvernos fueron los 
dos que se esceptuaron de tan humillante 
“ibuto. El vencedor esperaba volver á ga- 

AT Su afecto con este acto de clemencia. | 
cit Omio se retiró con las reliquias del ejér- 
0 galo: Vercingetorix, demasiado grande 
EN que se le perdonase , fue encadenado: 
Ia le hizo conducir á Roma algunos años 
Molado? le Hevó ante si en la palos de su 
Ue] 9: y le castigó despues por la gloria 
de Mbia adquirido mandándole matar: cruel- 
infegogna que mancilló su fama y ej Em 
si o al héroe vencido. La victoria de Ale- 
ea hsternd a los galos y aseguro por algun 
no a tranquilidad. César paso el 10Vier- 
el Pra Ibracte, y acuarteló sus legiones en 
sa nco Condado , el Vivares » Macon, 
"y el Roberque. Estos triunfos inespera- 
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dos llenaron a Roma de alegría, y el senad0 
decretó 20 dias de suplicaciones en hacimien” 
to de gracias á las deidades. La Galia , aun” 
que vencida, no estaba aun subyugada: aba” 
tida por la fortuna de Roma y el genio de 
César , aun tenia esperanzas de recobrarst* 
sus gefes, impacientes del yugo, pero enst” 


ñados por la esperiencia, no pensaron ma 


en levas generales, grandes batallas ni br!” 
Jlantes victorias, sino en dividir, inquietar Y 
fatigar á los romanos, haciendo que se mani” 


festaseá unmismo tiempo en puntos diversosY 


ejanos el fuego de la rebelion. LisongearoD” 

se de que asi arruinarian á:sus enemigos, har 
perio pe guerra en todas partes, sin ofre” 
cerles nunca ni grandes masas que combat! 
ni victorias decisivas que lograr. 

Sumision definitiva de la Galia transal; 
pina. (A. M. 3953. A. J. 51.) César penetro 
sus designios, observó sus movimientos» 
les opuso aquella increible celeridad cl 
que sabia apoderarse de la fortuna, y fijar 
Mientras Mareo Antonio defendia en Autu”” 
los cuarteles de invierno, voló al Berry, Y” 
comenzaba á alborotarse, y comprimió la de 
belion. Repartido el botin entre las legionta 
pasó á Orleans, restableció el sosiego, di 
paso á los carnutos, que habian tomado. 
as armas, dejó allí dos legiones para com 5 
nerlos, y marchó despues contra los put . 
de Beauvais, los mas numerosos, altivos Pra: 
tentes y belicosos de los belgas. Como es . 
bian querido seguir las pe ye de Ver€ 
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gctorix, no participaron de su infortunio, y 
Su ejército entero, todavia intacto, se ha- 
la aumentado con la llegada de los caletes 
Caux), y de los atrebates. Goréo, el mas os- 
tUnado enemigo de los romanos, mandaba 
Viras tropas: Comio, principe no menos te- 
Mible, dejó los atrebates en el campamento, 
Yefue 4 Germania á solicitar socorros. Goréo 
SStaba apostado en una montaña, resuelto a 
Cucerrarse en sus líneas, si César marchaba 
“Ontra él con fuerzas numerosas, y á salirle 
Y encuentro, si tenia pocas. El general ro- 
Mano reconoció que era imposible cercar una 
Posicion tan estensa, y tomar por asalto un cam=- 
PO atrincherado que parecia inespugnable. 
On la esperanza qa atraer á los galos fuera 
un puesto tan ventajoso, ocultó una parte 
de Sus tropas en los bosques, y se presentó 
A n las demas enfrente del enemigo. Goreo 
0 se dejó engañar con este estralagema, y 
Permaneció inmóvil en sus reales. Poco tiem- 
BS despues, habiendo llegado Comio con 
bn ginetes germanos, Al entre los dos 
tia Eon atel muchos combates de caballe- 
0 A Los primeros fue vencida la de Ge- 
* Comio destrozo los escuadrones remos 
ran en el ejército romano, y mató á 
rd , su gefe. Apenas los romanos se es- 
g no para forragear, las tropas ligeras de 
i galos los acometian y esterminaban. Ce- 
p cansado de tan larga resistencia, llamó 
> puchas legiones con el designio de to- 
Us reales á viva fuerza. Instruidos los 


galos de la llegada de aquellos refuerzos, de- 
terminaron evitar el combate, encendieron 
de noche grandes fuegos para engañar á Cé- 
sar, y asi salieron de sus reales sin ser in- 
quietados. Su retirada habria sido tranqur 
la, á no haber avisado un traidor 4 los ro- 
manos, que Comio estaba en emboscada AS 
ra atacar la retaguardia de las legiones. Ces 
sar, aprovechándose de esta noticia, rodea 
al enemigo, le envuelve con sus tropas, y le 
propone capitulacion. Coréo ni podia huir 
ni quiso rendirse, y murió peleando. La per- 
dida de este intrépido defensor de la inde- 
pendencia esparció la consternacion en SU 
ejército: el órden y la esperanza desapare- 
cieron con él. César aumentó la perturba- 
cion con sus marchas rápidas: el miedo hiz0 
callar al odio: el ejército se dispersó , 105 
efes dieron rehenes , y se sometieron. Solo 
GComio rehusó la paz y la ignominia, y huy0 
4 Germania. La vida de este guerrero 1m- 
portunaba á los romanos : ya desde el añ0 
anterior, Labieno , resuelto á arruinar al úl- 
timo defensor de la libertad gala , habia en” 
cargado á Voluseno que le atrajese á una 
conferencia, y le matase. Voluseno consin” 
tió en ejecutar aquel órden bárbaro: Comi? 
concurre sin desconfianza al lugar señalado! 
Voluseno le presenta la mano : á esta sera 
un centurion hiere con su espada la caber” 
del atrebate. Comio, herido gravemente, PO 
ro hallando fuerzas en su corage, saca la e 
da, atraviesa al asesino, separa y espanta d 
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“£mas, pasa por medio de ellos, se retira, y 

Jura no volver á presentarse delante de un 

"omano , sino al frente de un ejército. 

R Mientras que llevaba al otro lado del 
bin sus rencores y sus deseos de venganza, 
lia, privada de gefes, quedó sometida al 

Yugo del vencedor. Los guerreros mas va-= 
"Cntes y que no podian tolerar la servidum=- 
"e, imitaron a Comio, pasaron a Germania, 

Y sé mezclaron con los eternos enemigos de 
9ma , que despues , bajo los nombres de a- 

Lo Ames > burgoñones y francos , arrojaron á 

romanos de las Galias. Gomo pasada la 
CMpestad quedan todavia agitadas las olas, 
¿Lo en algunas partes de Galia proyectos 
ES "ebelion. Gésar los comprimió pronta- 
e en el pais de los eburones, y en el 
U y Anjú: la del Limosin fue mas dificil 

¿- Yencer. Dumnaco, general de los insur- 

Séntes, dió batalla á Fabio: la caballería ro- 
da quedó casi destruida; pero las legio- 

dee a Vengaron y esterminaron a los rebel- 

do gele de los carnutos, se 
£rito ds anzar todavía entre los suyos el 

Conde e guerra é independencia. Cesar le 

Ling do á muerte para aterrar á los galos, y 

Este éliz fue herido con varas, y degollado. 

di de que intimidaba á los flacos, im- 
Shaba ¿los valerosos. Drápes, con un cuer- 

tig las entureros de todos los pueblos, cor: 

venid alias, mató á muchos romanos, y se 
Mere en él mediodia con las tropas del 
Y , mandadas por Luterio y Cadurco. 
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Juntos todos, formaron el atrevido proyec” 
to de invadir la provincia romana. Cin se 
anticipa, los persigue y alcanza, los derro” 
ta, y se apodera de Uxeloduno, ciudad de 
Limosin, que habian ocupado. La admira” 
cion que inspira el talento de tan gran cap” 
tan, se mezcla con horror bien merecid0 
cuando se leen estas palabras en sus Gomen*? 
tarios: «César, sabiendo que su benignida 
era conocida de todos, y no temiendo qu 
se atribuyese a mudanza de carácter. un ri- 
gor necesario, pensó que despues de tantas 
rebeliones, alentadas en diversas partes po! 
la impunidad, era menester que el suplici” 
de algunos atemorizase á los demas. As» 
mando cortar la diestra a todos los que act” 


baba de vencer, y les dejó la vida para qu%. 


su mutilacion recordase largo tiempo su F*” 
beldiía y su castigo.» Drápes, gefe de estof 
desgraciados, se escapo e las cadenas, 

ignominia y el suplicio, dejándose morir 

hambre. Luterio, despues de errar mucho? 
dias en los bosques, fue vendido por un 
compatriota suyo y entregado á César. Este 
valiente galo ed la libertad y la man? 
con que tan valerosamente la defendiera* 
Sin embargo y el terror no heló todos los a 
nimos. Suro, noble eduo, que no habia qu 
rido someterse como su pais, se unió A FA 
treviros sublevados de nuevo: la fortunt 
hizo traicion; y despues de una batalla pr 
grienta fue vencido y apresado por Labra, 
no. César empleó el invierno en corre! 


O 
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Galia narbonense, para asegurar su sosiego, 
Y volvid a Arras á principios de primavera. 
Todo estaba pacifico , cuaudo Comio, 
Ue volvidá su patria con solo un cuerpo 
€ caballería, se atrevió aun á arrostrar Fe 
"erzas de Roma. Antonio y Voluseno mar- 
y laron contra él. Gomio, envuelto por las 
cSlones, divisa a Voluseno, corre á el, le 
, Priba de una lanzada , hiere con su sable 
A todos los que quieren prenderle, se arro- 
Ja a las legiones, se abre paso, y escapa. Lo- 
o su venganza, y quedando solo arma- 
9 enmedio de Galia rendida, escribe á An- 
no E LE EE pro- 
, y jura que vivirá quieto con 
WU que se le permita cumplir el juramento 
Sn ha hecho de no ver a ningun romano 
el de AENA César consintió en ello e 
la 1, de los atrebales, último vestigio de 
la ed gala, conquistó asi con su valor 
hi ependencia, una paz honrosa, y la es- 
cion de sus enemigos. César, ya sin con- 
mar o o depuso el rigor, y se dedicó á ga- 
EEE animos. Tan habil en política, como 
0d Pon la guerra, su diestra suavidad 
deta mas funesta que'sus armas a la li- 
que EE Procurando corromper a los 
o vencido, ganó a los gefes con re- 
Onjed yy ena á los « vuidas con honores, li- 
en Ai orgullo de las ciudades erigiendo 
Afecto suntuosos edificios . y se concilió el 
Os. Ex, : lós pueblos, libránc olos de tribu- 
PE in, lo que apenas es creible, con- 

Xir, 14 
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siguió hacer, uo solo tolerable, sino tam- 
bien amable su poder, de modo que llama- 
do despues á Italia por la guerra civil, los 
galos sometidos, en vez de aprovecharse de 
su ausencia para rebelarse, corrieron á sus 
banderas, contribuyeron poderosamente 4 
la victoria de Farsalia, á los triunfos de Á- 
frica y España, y le auxiliaron en todas par” 
tes; y quizá su esperanza en esta guerra fue 
vengarse, derribando bajo los auspicios de 
César la libertad de los romanos que les 
habian quitado la suya. Así acabó una guer” 


ra que Plutarco, Apiano y Patérculo con” 


templan como la mas dificil y peligrosa qué 
sostuvieron los romanos. «César, a en 
el espacio de 10 años peleó 30 veces con 
tra los galos en batalla campal, sometió 40 
pacas, tomó 800 ciudades, venció 3 mi- 

lones de hombres armados, y mató un mi 
llon en los campos de batalla.» Un historia” 
dor romano, describiendo la batalla de Ale* 
sia, en la cual sitiaba á un ejército formid%7 
ble, y estaba él mismo sitiado por 320.001 
galos, esclama enagenado de admiracio? y 
«Parece superior á fi fuerzas de un mort 
semejante empresa; solo un Dios pudo das 
grarla.» Asi, los hombres, inconstantes a 
migos de la independencia, frivolos jugue 
tes de la gloria , temían 4 los conquista de 
res, los horpedian” los admiraban y los Y 
vinizaban. 
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CAPITULO LIL 
a Hatonia de los galos desde Cerar 


hate Corutantito, 
SIE 


Sitio de Marsella. Fundacion de Léon. Re- 
elion de Floro y Sacrovir. La noble- 
<a gala admitida en el senado de Roma. 
ebelion de Vindex. Guerra de Civilis. 
atallas de Treveris y Vetera Castra. 
az entre romanos y batavos. Albino, ce- 
sar en Galia: batalla de Leon. Alianza 
€ los alemanes y francos. Tétrico, cesar 
en Galia. Guerra de los bagaudas. Los 
bárbaros arrojados de Galia por Probo. 
róculo, usurpador en Galia. Esterminio 

e los bagaudas. Los alemanes vencidos 
a . 

Por Constancio Cloro. Los francos venci- 


95 por Constantino. Conspiracion de Ma- 
tTiMiano. 


S 


Solo o de Marsella. (A. M.3955. A..J. 49.) 
20 quedaba en Galia un pueblo libre, po= 
Ma $9 y respetado. La república de Marse- 


Ae Aliada y'no súbdita de los romanos, casi 
0 . rl y y 11 7 Po 
hada Pulen a como Cartago, y mejor gober 


> Vela sus derechos reconocidos, sus le- 
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yes respetadas, su comercio floreciente y 
temidas sus armas. Esta fue quizá la única 
nación que supo á un mismo tiempo hacerse 
temer como valiente y amar como pacifica: 
debió á su virtud su largo sosiego, y su se- 
nado obligó á los gobiernos estrangeros mas 
ambiciosos á no faltarle á la fe jurada, por” 
que jamas quebranto la suya. Cuando el or- 
be, trastornado por la sangrienta querella 
de César y Pompeyo, vió dividirse los pue- 
blos entre estos dos conquistadores , y der- 
ramar su sangre por la eleccion de dueño, 
Marsella olvidó su antigua prudencia. Los 
dos partidos solicitaron a porfia su alianza* 
los magistrados respondieron al principio, 
«que no podian decidir cuál de las dos fac- 
ciones era la mas justa, y que la gratitud los 
obligaba á la neutralidad; pues Pompeyoles 
habia dado tierras muy fértiles en el Len” 
guadoc y Vivarés, y a César debian tam” 
ien un aumento considerable de territori0* 
Asi declararon, que no queriendo hacer da- 
ño niá uno nia otro, no socorrerian a nin” 
guno ni le admitirian en su ciudad.» > 
Esta neutralidad era prudente; pero D! 
fue sincera vi durable. César acababa de $07 
meter la Gulia: Pompeyo afectaba grandó 
celo por la libertad, y los marselleses Je fa- 
vorecieron. Domicio y la armada pompey?” 
na hallaron asilo en su puerto. César los 1% 
tó desde entonces como á enemigos, Fo co 

¿la ciudad con una parte de sus legiones, 

mientras la sitiaban , pasó á España 4 con” 
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Quistar aquel pais belicoso. La fortuna fayo- 
Yeciaá César en todas partes: su escuadra 
dió batalla 4 la de Marsella, y la derrotó des- 
es de un combate sangriento. Trebonio, 
Ugarteniente de César, estrechaba el sitio 
“on vigor sin poder triunfar de la ostinada 
"csistencia de los marselleses. Dignos de su 
Aitisna fama en su postrer momento , 0p0- 
Man con felicidad la ciencia al arte , la cons- 
Ancia al impetu y el denuedo galo al valor 
"omano. La armada de Pompeyo acudió en 
su SOcorro, y se reunió a las reliquias de la 
marsellesa, y desde lo alto de las murallas 
Vieron la batalla naval que decidia su desti- 
9: Despues de A de incertidum+: 
e, los buques pompeyanos se retiraron dis- 
ESOS , nueve galeras marsellesas fueron 
WPresadas por las cesarianas, y las demas bus- 
“PON asilo en las costas de España. Esta der- 
 “ausó grande consternación en la ciu- 
> Que carecia de viveres. Sin embargo, 
Unos prolonga la resistencia; pero en fin, 
pl A torre, arruinada por los sitiadores,se des- 
dea y les abre e AR brecha. El sena- 
Sapitula, y se le concede una tregua hasta 
dh Vuelva Gésar, al cual solamente Vibe 
h] Cterse, Suspéndese el sitio; pero el pue- 
oe esperado insulta 4 sus gefes, y 
Muze OS hace una salida nocturna, des- 
LE as obras de los romanos, quema sus 
a » incendia sus reales y hace en 
dida S'an carnicería. Las legiones sorpren- 
a Principio se forman y rechazan al 
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enemigo y le obligan á encerrarse en la ciu- 
dad: vuelve á empezar el sitio: la escasez 
reduce la plaza á las mas erueles calamida- 
des: en yano piden los sitiados que se abran 
nuevas negociaciones; los romanos han ju- 
rado su ruina. En este momento Cesar, 
vencedór de España y nombrado dictador 
en Roma, se presenta junto a las mura- 
llas: oye las súplicas de los marselleses y les 
concede la paz; pero á condicion de que le 
entreguen sus armas,.tesoros y navios: SU 
antigua gloria la salvó solamente de ser des” 
cía Dos legiones quedaron en ella de 
guarnicion : se, le dejaron sus leyes; pero 
perdió la libertad, y con el nombre de alia- 
da fue súbdita. Ciceron, indignado de qué 
la imágen de esta ilustre ciudad adornase € 

triunfo de César, Jloró su osadía, y las la” 
grimas de este rande hombre fueron la 
oracion fúnebre a Marsella. 


En esta última conquista consumó la su” 


jecion de Galia. «De este modo, dice sa” 
Gerónimo, fue vengado el saco de Roma po? 
Brenno. Para borrar esta mancha fue ment* 
ter subyugar la Italia septentrional, someter 


en orjente 4 Galacia, apoderarse de las Y” 


” 


beras del Danubio , pasar los Alpes y suby? 
gar el suelo mismo que did nacimiento 4 los 
autores de tantas guerras, Invasiones y 
sastres.». Desde entonces sometida 

se acostumbró al yugo, olvidó la inde 
dencia, no pensó sino en. la quietud, 
historia se confundió con la del imper! 


pen” 


y $ 


e- 
Galia 


pt in 
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mano, cuyo poder y gloria aumento. Los áni- 
mos ardientes que no podian vivir sin inde- 
Pendencia, la buscaron en Germania : los de- 
Mas hallaron en la tranquilidad, hasta en- 
tonces desconocida, la indemnizacion de los 

lenes que erdian. La prudente politica 
“de Roma sito causar ilusion aun a los ven- 
cidos: ocho legiones, apostadas para conte- 
Derlos en las márgenes del Rhin, parecian 
Solamente destinadas 4 defenderlos contra 
AS invasiones de los germanos. Las ciudades 


 COnseryaron sus principes y gefes, su sena- 


0) leyes y costumbres, el derecho de reu- 


Dr sus diputados, y aun el de hacerse la guer- 
Unas á otras; en los primeros tiempos solo 
Se les exigieron cortos tributos, y los nobles 
“Ontinuaron dominando el pueblo. Los alis- 
“mientos de tropas auxiliares que Roma les 
día, en vez de serles pesados, daban con- 
1Muo alimento á su carácter belicoso, y les 
Yecian, enmedio de las legiones romanas, 
Otasiones de gloria y fortuna, de premios 
Militares, de grados y comandancias que sa- 
Mlacian su ambicion. Los druidas, ya por- 
Tue los romanos respetasen su culto, ya por- 
¡We ellos mismos lo abandonasen , conserva- 
Po preeminencia. El sacerdocio romano 
fl eJo el mismo esplendor y la misma ye- 
ación, libertándoles de muchas privacio- 
SN austeridades; y como la mayor parte 
Meier cación nú le, contintaron e 
CUand ol órden da Ap aio si, 
o el emperador Claudio probibio sus 
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saciificios, esta revolucion se hizo con lenti- 
tud y suavidad; cedieron, no sin murmurar 
pero sin desesperacion, á esta gran mudan- 
za, que recaia sobre su culto y no sobre sus 
dignidades. Poco 4 poco se pobló Galia de - 
romanos y Roma de galos: los mas ilustres 
de los vencidos recibieron prontamente el 
título de ciudadanos de los vencedores: en 
fin, el denuedo galo rejuveneció y fortificó 
las legiones romanas. 
Fundacion de Leon. (A.M. 3961..A. J- 
43.) La civilizacion de Roma propagó en las 
Galias sus luces, industria y opulencia, sus 
costumbres y lujo. En todas partes se erigie- 
ron escuelas, academias, circos, palacios Y 
templos. Planco fundó en la confluencia del 
Ródano y del Saona la ciudad de Leon: su: 
nombre latino Lugduno parece compuesto 
de dos palabras célticas, lug , cuervo, y du- 
no, colima. Los galos ,adorando al hijo adop” 
tivo del héroe contra quien habian defendi- 
do 10 años su independencia, erigieron tem- 
plos á Augusto en muchas ciuda es (el año 
12 A: J.). Los principales eran los de Narbo- 
na, Nimes y Beziers. El mas famoso fue € 
de Leon, servido por sacerdotes que nom- 
braban 60 pueblos. Pal es la rapidez espan 
tosa con que la nacion abatida se precipitó 
desde la altura gloriosa de la independencia 
á la idolatria de la servidumbre. 

Sin embargo, debe confesarse que el pue" 
vo señor del mundo supo dormida sujeción 
con los colores de la prosperidad. Los pan” 


la sa 
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tanos seconvirtieron en hazas, los bosques en 
viñedos, los arenales en campos. Magnificos 
“aminos, y canales numerosos derramaron por 
todas partes la abundancia; y en pocos años 
ralla rica, pacifica, floreciente € instruida, 
£ntrando en la vueva carrera de gloria que 
Se le presentaba, se mostró digna rival de 
lenas y Roma, y no fue menos ilustre por 
biduría de los magistrados , la elocuen- 
Cia de sus oradores y dl genio de sus escrito- 
"es que lo habia sido por la audacia de sus 
SUerreros. Despues de la batalla de Accio, 
S%zaron los galos por muchos años de la paz 
“Ue Augusto dió al mundo. Solo algunos 
Pueblos de los Pirineos hicieron movyimien=- 
tos, y fueron sujetados por Augusto y So 
Pa, Los sicambros quisieron entrar en Galia, 
iberio los venció. Cuando este principe 
“Ue elevado al trono para desventura de Ro- 
Laf, Su yugo tiránico oprimió no mas que á 
a. Druso y Germánico mostraron en Ga- 
neo AS antiguas virtudes de los romanos. Ger- 
ACA recorria esta provincia para cobrar 
S tributos, cuando su ejército se rebeló. 
Pagó la sedicion , amenazando a los solda- 
Aa enviarja su muger y su hijo a abtós 
Ae ñS para que esten mas seguros, pBoa , ha 
: udad estrangera que «en los reales de 
á os Slones.» Este héroe rechazó Jin 9 Ergo 
de pAmanos, vengo el ¿ejercito ue Varo, 
Solado por ellos, venció a Arminio, ase= 
Ed a tranquilidad de Galia, y pereció en 

Ente, victima del odio de Tiberio. 
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Rebelion de Floro 2 Sacrovir. (21.) En 
la época de la muerte de este principe, dos 
galos temerarios formaron la empresa de li- 
bertar su patria. Sacrovir, eduo, y Floro, 
treviro , eran ilustres por su nacimiento: sus 
abuelos habian logrado el título de ciudada- 
nos romanos en un tiempo en que solo se con” 
cedia, como dice Tácito, al valor y á la vir" 
tud. 

Estos dos guerreros hicieron en secreto 
randes acopios de armas, inflamaron el ce” 
o de sus amigos, y procuraron despertal 

en todas las ciudades lr centellas de l- 
bertad. Consultando su valor mas que suS 
fuerzas , olvidaban que las costumbres 0 
eran ya las mismas, ue la corrupcion ro” 
mana habia at le animos y enerva” 
do los brios. Fomentaban el descontento * 
incitaban los revoltosos á la sedicion, recor” 
dándoles el aumento de Jas contribuciones 
la enormidad de la usura, la crueldad y 0!” 


gullo de los generales romanos. «Nunca, de” 


cian, hubo ocasion mas favorable para reco” 
brar la libertad. La muerte de Germánic0 
aflige á Roma, amenazada de partidos: en as 
legiones reina la discordia: Galia está flore” 
ciente : Italia agotada por el lujo y la tiran!" 
los romanos no son ya sino una raza afemi 
nada; y solo los estrangeros que estan un” 
dos con ellos, dan algun vigor a sus armas» 
Los galos habian perdido su energia, mas 
no su turbulencia. Estalló la conspiracion Y 
muchos lugares , antes que los gefes hubie” 
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Sen reunido medios para sostenerla. Sin es- 
pas sus órdenes tomaron las armas los pue- 
los de Tours y de Angers. Algunas cohortes 
que se enviaron contra ellos, los vencieron 
Y dispersaron facilmente. Sacrovir, para di- 
Simular sus designios, marchó en persona 
con los romanos contra los rebeldes; pero 
“omo afectaba arrogantemente pelear sin yel- 
Mo, dieron aviso á Tiberio que se presenta- 
a descubierto a los enemigos para que le 
“Onociesen y no le hiciesen daño. 
, En, este tiempo levantó Floro en Bélgi- 
e un ejército, y lo sometió a la disciplina 
OMana ; pero el mayor número de sus con- 
Ciudadanos se nego á alistarse bajo sus:es- 
Andartes. Varron y Silio le cerraron el ca= 
Mino de las Ardennas, y le dieron batalla: 
-£leó valientemente contra ellos ; mas el 
'Cstino de los galos era:perecer por su des- 
Mon. Julio Indo, compatriota y enemigo 
Personal de Floro, marcho contra él con un 
AE escogido , atacó por el flanco á sus 
h ciudadanos, y les quitó la victoria. Flo- 
dí Vencido se libertó de los vencedores, 
údose la muerte. Sacrovir, privado de su 
taban >] no ignorando que. sus designios ve 
hol escubiertos , tuvo que pelear solo. 
Ma 0 apresuradamente 40:000 hombres ,- la 
o dto esclavos destinados al ejercicio 
MeS adiadores: se les llamaba crupelarios: 
ban armas de hierro de una sola pieza, 
Penetrables a los golpes del enemigo, 
0 que al mismo tiempo los privaban de 
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toda agilidad. Los secuanos dieron algunos 


socorros a Sacrovir, y se le reunieron aven- 
tureros de todos los paises. Esta multitud ir- 
regular é indisciplinada, y sin esperiencia 
de la guerra , solo parecia temible por su 
masa. Sin embargo , la noticia de la insur- 
reccion, exagerándola, difundió terror en 
Italia : se creyó que las 64 ciudades de Ga- 
lia se habian rebelado , y que los germanos 
acudian para reunirse con ellas y destruil 
el imperio romano. Silio, informado de estos 
_Mmovimientos, impidió con su celeridad que 
pasasen adelante: entregó la Secuania al sa- 
queo para castigarla de su defeccion , y al- 
canzó el ejército galo á cuatro leguas de Aur 
tun , de que se habia apoderado. Sacrovit, 
pileta comunicar á los suyos una con” 
fianza que él mismo no tenia, les recordo las 
hazañas de sus abuelos, el saco de Roma» 
les presentó sobre todo cuan dulce seria la 
libertad despues de la victoria, y cual 
triste la esclavitud para los vencidos. Las 
aclamaciones tumultuosas que le respon” 
dieron, mostraban mas desórden que con” 
o Silio dijo á los romanos : «Que seri? 

rarto vergonzoso para los vencedores de 
Germania considerar como enemigos tem!” 
bles á aquellos galos tantas veces vencido 
que Tours, Augers, Treveris y Secuani? 
habian cedido recientemente d pocas coho! 
Les; y en fin, solo tenian á la vista una 10” 
pa de eduos, mas célebres por su lujo y mo* 

icie que por sus armas.» La confusion q* 
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"eimaba entre los galos, no les permitio lu- 
Char contra la táctica romana : la caballería 

€ Silio los cercó rápidamente por las alas, 
Y las puso en huida : solo el centro resistio, 
P0rque en él estaban los crupelarios. Asi al- 
ANNO esclavos fueron los solos que pelearon 
AUnses por la libertad. Los romanos, can- 
x 0s de ver que ni podian mover, nidesga- 

' ni hendir aquellas masas inmobles , des 

€molieron, como si fuesen murallas, con las 
q ouas y segures. Sacrovir atravesó huyen- 

por Autun, se encerró en una casa de 
EPA , Y: se dió de puñaladas.' Sus soldu- 

5, fieles al juramento, incendiaron la 
a > y se dieron muerte unos á otros. El 

; “40 romano decreto a Tiberio por esta 
noo la ovación , que fue desdeñada, y 
d Mitida. Calígula dió a las Galias, cuan- 

as visitó (39), el espectáculo de su estra- 
Eto tiranía. Queriendo triunfar de Ger- 
uti , Sin haber combatido, hizo vestir de 
YA Co 9s germanos á muchos galos de estatu- 
Oeé, osal, Pasando despues a las orillas del 
Mero q , hizo á sus soldados coger pran nú- 
Como 0 conchas en sus yelmos , y las llevó 
"bre A de su victoria sobre el mar y 
aviles bion. Mientras el senado de Roma 
¡ ecido prodigaba sus homenages a este 
Usato , un artesano galo se atrevió á in- 
AE Caligula , viéndole reir, le pre- 

causa de su risa. «Me rio, respon- 
galo, porque veo en ti el modelo mas 


Sin 
War de locura que el cielo ha pre- 
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sentado a la vista de los hombres.» 

La nobleza gala admitida en el senado 
de Roma. (48.) Claudio quiso completar el 
senado romano. Los nobles galos , mucho 
tiempo aliados del imperio, aspiraban al ho- 
nor de la ciudadanía y á todas las dignida- 
des. El emperador apoyaba sus pretensiones: 
su admision en el senado did motivo á con- 
testaciones acaloradas «¿Qué, decian algu- 
nos, será Roma una ciudad conquistada? ¿la 
entregaremos a estrangeros., cuya opulencia 
será un insulto para los habitantes pobres 
del Lacio? ¿nombraremos cónsules ¿Ni hi- 
jos de nuestros mas ostinados enemigos , ? 
los descendientes de Brenno, á los nietos d€ 
los que poco há sitiaron junto á Alesia las le” 
giones de César? ¿no basta tratarlos como 10” 
manos y darles los derechos cívicos, sin pro% 
tituir la púrpura romana, revistiéndolos col 
ella?» «Yo no os propongo, respondió Clau” 
dio, sino lo que hicieron vuestros abuelo** 
El primero de mis antepasados era Sabino 
y Alba fue cuna de los de César. La mayo! 
parte de las familias senatoriales desciende? 
de ciudadanos escogidos en toda 1talia. ¿ 


arrepentis del don que España os ha hel ca 


de los Balbos, y la Galia narbonense 4% 
tantos varones ilustres? Atenas y Lacedemo 
nia cayeron, porque desecharon de su e 
no á los Mena que habrian aumentado sel 
fuerza. ¿Desdeñareis á aliados nobles y 0 
cosos, cuando Roma en todos tiempos ha € ) 
vado á las magistraturas hasta los liberto? 
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Sa fundador Rómulo abrazaba por la tarde 
“omo romanos a los que por la mañana habian 
Peleado contra él como enemigos. Los seno- 
es, haciéndoos la guerra con valor, «¿mere- 
“leron mejor vuestro odio que los volscos y 
£C%0s amenazando veinte veces vuestras mu- 
villas; que los samnites , haciéndoos pasar 
“J0 el yugo? Creedme y ganad con sabia po- 
lítica 4 los pueblos que han adoptado ya 
Vuestras costumbres , € imitado vuestras ar- 
€s. Con esta union traereis a Roma sus ri- 
Juezas , que una separacion mas larga con- 
“entrará en otra parte. Las costumbres mu= 
dan con el tiempo. Lo que hoy es antiguo, 

€ nuevo: Roma en sus principios concedió 
$ dignidades solo á los patricios. No tardó 
pueblo en obtenerlas; despues los latinos, 
despues todas las naciones de Italia. Tomada 
Ma yez la providencia , sobre la cual deli- 
Stáais, vendrá a hacerse costumbre, y ser- 
Viráa de ejemplo en lo porvenir.» 

e adoptó en parte la proposicion del 
0, Perador, y se hizo un senatusconsulto que 
alicne dió la entrada en el senado á los eduos, 
; 0s mas antiguos, y a los cuales se da- 
Cl el nombre de hermanos. Este acto de 

audio pareció á Vespasiano tan prudente, 
We honró por él la memoria de este ro 
So y quiso que se le diese el nombre de 
Padre del senado. 
Rebelion de Vindex. (68.) Galia sufrió 
dy Menos paciencia que Italia la lirania del 
“Me Neron, sucesor de Claudio; y un ga= 
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ló fue el que dió al mundo la señal de la caida 
del mónstruo. Llamabase Vindex : muchos 
de sus abuelos habian sido reyes en Aquita- 
nia : él era senador y protector en Géltica, 
donde mandaba un ejército. 

Vindex amaba demasiado la gloria para 
no detestar á Neron : indignado de las órde- 
nes tiranicas, de las cuales queria el empe- 
rador hacerle instrumento , escitó sus le- 
giones á la rebelion: gran multitud de galos 
acudió á sus banderas. Neron, que solo sabia 
oponer puñales á su ejército , prometió | 
millones á quien le matase. Cuando Vindex 
leyó este edicto, esclamó : «Piden mi cabe- 
za : yo la doy al que traiga la de Neron .» E 
ejército romano y los galos proclamaron em” 
pee á4 Vindex: él renunció:el cetro YB 

> ; Ñ 

rizo que se diese á Galba. Entretanto el se” 
nado , diezmado por Neron, y que se ar” 
rastraba ardiendo en ira bajo los pies del 6!” 
rauo que detestaba , declaro á Vindex ent” 
migo de la patria, y dió órden á las legion** 
de Germania, mandadas por Virginio, ' 
entrar en Galia, y reprimir la sedicion. Vir” 

inio obedeció; pero con intencion secreta 
d$ unirse 4 Vindex en vez de pelear con € 
Cuando estuvieron cerca, se escribieron Y 
convinieron entre si; pero por desgracia a 
legiones de Germania, no instruidas aun ( e 
proyecto de su general, atacaron impetu) 
samente sin órden ni señal el ejército; 
Galia, y se dió batalla contra la volunta” 
de los te gefes. Como la habilidad y el Y* 


AA 
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lor eran iguales por ambas partes, el com- 
ate fue ¡Eo - ostinado y sangriento. En 
u, las legiones de Germania triunfaron A 
El ejército galo, que no quiso huir, fue casi 
“uteramente destruido. Vindex no sobreyi- 
VIO á sus compañeros de armas, y se mató 
-Esesperado. 
Los vencedores propusieron la corona á 
Virginio ; mas no la aceptó, creyendo sin 
Uda que Neron habia envilecido la púrpura, 
€ modo que la virtud no podia ya adornar-, 
Se con ellay y dejó, como debia, al senado el 
OMbramiento de emperador. La muerte de 
tron vengó el mundo y libertó á Roma. 
Los Senadores dieron la corona a Galba: Vir- 
gto le reconoció : las legiones que defen- 
lAn el alto Rhin, y que habian estado bajo 
el Mando de Vindex, se reunieron en la apa- 
lencia á Virginio; pero su resentimiento y 
LUde los galos produjo semillas de discordia 
"ebeliow, que llevaron sus frutos apenas 
de AVorecieron los sucesos. Galba , despues 
- Wi reinado corto, y Mas severo que glo- 
1980, fé muerto en Roma, y le sucedió 
da , privado de Neron en su juvebtud. La 
ba ll se sometió a él: el oriente, que desea; 
aer emperador á Vespasiano, no mostró 
: “01 sino una obediencia forzada. Las le- 
Ene de Germania proclamaron emperador 
m Melio, 4 quien Galba acababa de dar el 
“Ado de las Galias, que se declararon tam- 
r £u favor suyo. Solo la ciudad de Leon, 
tecida por Neron, se inclinaba 4 Oton; 
0MO xt. 15 
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pero el miedo la impidió manifestar sus ver- 
daderos sentimientos. A pesar del valor de 
las legiones galas y germanas, los vitelianos 
perdieron dos batallas en Italia ; pero al fin 
triunfaron en Bedriaco del ejército de Oton, 
y este principe se dió muerte : Vitelio aun 
no habia pasado los Alpes; y mientras sus 
generales prodigaban la vida para ganarle el 
trono , atravesó con lentitud las Galias, Y 
las saqueó. Este desgraciado pais sufria a un 
mismo tiempo todos los males de la depen 
dencia , de la discordia y de la guerra civil: 
las leyes estaban mudas , los concusionari0s 
sin freno : la impunidad multiplicaba los cr!- 
menes. Los galos que habian servido a las gr. 
denes de Virginio trataban como enemigos 2 
los que respetaban la memoria de Vindex, Y 
los ¡ES por desprecio galbianos : enylr 
diosos de la opulencia de los secuanos y.€” 
duos, libertados por la gratitud de Galba de 
una cuarta parte de las contribuciones, de- 
vastaron aquellos ricos paises. 

Guerra de Civilis. (69.) Las ciudades $% 
valian de la guerra civil para vengar sus 
muútuos rencores. Treveris y Langres, 197 
tadas severamente por (alba, se unieron y 
las legiones dispuestas a la rebelion con la 
Epa AA En todas partes habia juntas no 
turnas y sociedades secretas, y segun el us 
antiguo de los galos, se enviaban unos a 0% 
tros manos de plata enlazadas en señal Y 
fratervidad. La sedicion estalló pronto e 
algunas legiones. Vitelio mandó dar muert* 
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a todos los que no habian querido declarar- 
sea favor suyo contra Oton. Solamente Gi- 
Vilis pudo escapar de su:ira : el tirano nose 
Alrevid 4 herir á un guerrero tan afamado 
€ntre los bátavos, y que mandaba 8 cohor- 
tes galas, auxiliares de la legion 14. Vitelio, 
temiendo su crédito entre los soldados y su 
Venganza, le permitió huir. En fin, Galia se 
Vi0 libre de las orgias del nuevo emperador 
Y del latrocinio de su ejército. Vitelio, des- 
Pues de haber incendiado á Metz, cometido 
£n todas partes rapiñas espantosas, y habien- 
9 desarmado y robado ¿ Viena, á instiga- 
mel de Leon, su rival , atravesó la Italia co- 
ig y entró en Roma como en una 
ad tomada por asalto. El reinado de es- 
tio rincipe fue una serie conlínua de injus- 
es crimenes, deshonestidades y faccio= 
S- El imperio romano iba á perecer igno- 
Mlosamente, si Vespasiano no hubiese to- 
a o las armas para libertarlo. El oriente 
¡pro sus banderas, y Civilis, que en la Ga- 
1 a Ptentrional aparentó al principio pe- 
S: o su causa, no tardo en mostrar que 
en pito era otro, y que no tomaba partido 
Bt turbulencias de Roma, sino para li- 

"las Galias de su yugo: 

Rh Igunas tribus de catos, pueblo germá- 
ano ligados por las disensiones civiles 4 
., ¿Onar su patria, habian venido á habi- 
o pais pantanoso , colocado cerca del 
isla ¡"tre dos brazos del Rhin: llamábase la 
€ los bátavos y los catos que se esta- 
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blecieron en ella, tomaron su nombre» 
Esta colonia guerrera se coligó con muchos 
pueblos belgas, que segun Gésar, eran los 
juas valientes de los galos. Julio Civilis y 
Paulo eran gefes de los bátavos, y habian 

eleado con gloria en los ejércitos romanos» 
Biula murid en Roma en uu tiempo en que 
el valor conducia al suplicio. Civilis se sal- 
vó : preso despues por Vitelio, debió sola- 
mente su vida al miedo que le tenia aque 
tirano cobarde. Habia visto de cerca los 
mónstruos viles y feroces, á los cuales esta- 
ba entregado el mundo. La memoria de sus 
cadenas le indignaba: deseoso de vengarse, 
meditaba libertar las Galias, y sus emisarios 
incitaban todas las ciudades á la rebelion» 
En otro tiempo habria conseguido su en” 
presa; pero los ánimos - estaban consteruna” 
dos, las costumbres afeminadas, los pueblos 
divididos. Civilis era mayor que su siglo* 
dotado de un espiritu activo y fecundo €P 
recursos, sabia valerse de la prosperidad, y 
tambien perseguir á la fortuna cuando se P 
huia: se comparaba á4 si mismo al famos0 
Annibal y a Sertorio, no sin razon; por né 
era hábil, valiente y tuerto como ellos. 1 
simulando al principio su odio áú todos 10% 
romanos, aparentó tomar las armas ¿4 favor 
de Vespasiano contra Vitelio , y aun conser” 
vó en las primeras hostilidades la máscat? 
de la sumision. Fomentaba sublevaciones € 
diversos lugares, sin que se le pudiese sur” 
pechar de ser el autor de ellas: en fin, cual 
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do creyo la ocasion oportuna, dió un con- 
Vite nocturno, en lo mas remoto de una selva 
Sagrada, á los galos mas audaces. «Ya veis, 
es dijo, que el emperador nos trata como 
esclavos y no como aliados: cada dia es mas 
Pesada nuestra servidumbre: Galia es una 
Presa siempre deseable y siempre nueva pa- 
Ya sus opresores, que se suceden rapida- 
Mente sin dejarnos descansar. Apenas esta 
Mo harto de riquezas, nos llega otro: su in- 
Saciable codicia es un abismo inmenso que 
todo lo traga y con nada se llena. No me- 
Nos pródigos de nuestra sangre que de nues- 
ros de agotan la poblacion con nu- 
Merosos alistamientos; y mientras se entre- 
San á los deleites, sufrimos solos los traba- 
JOs de la guerra. Volved la vista á los reales 
tomanos, y solo hallareis soldados débiles y 
viejos ; enriquecidos con los despojos de 
ralia, ¿Podrá intimidaros ese vano nombre 
C legion que todavia pronuncian? No des- 
Libro en ellas mas fuerzas verdaderas que 
YUbuestra, la infanteria y la caballeria bata- 
iSeparémonos de su ejército, y perderá 
Odo su nervio. Podemos confiar en los bre- 
9Nes y germanos: unos son hermanos nues= 
"OS, Otros aliados: en fin, para alentaros 
“Sta que mireis al enemigo: para vencerle, 
Tue tomeis las armas.» Todos los gofes báta- 
98 y galos, inflamados por estas palabras, 


Se di » dd 
bl dispersaron y corrieron á incitar los pue- 
( “ 


, 


Ps ala guerra. Las hostilidades comenza- 
Y en las orillas del Océano: los caninéfa- 
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tes, aliados de los bátavos, sorprendieron 
muchas cohortes, las degollaron, quemaron 
algunos castillos , y se apoderaron de 24 na- 
vios romanos. Civilis, que aun no se habia 
declarado , aconsejó a los generales del em- 
perador que diseminasen sus fuerzas para 
reprimir el espiritu de sedicion manifesta- 
do en diversos lugares. Hordeonio , gefe 
del ejército, no siguid este consejo pérfido; 
pero su indolencia y debilidad alentaron 4 
los rebeldes. La division reinaba en las le- 
giones: la mayor parte de los oficiales se 
inclinaban a Vespasiano , y los soldados 4 
Vitelio. Civilis, habiendo hallado arbitrio 
para sacar de Maguncia las cohortes bátar 
vas, se rebeló abiertamente: hizo venir 4 
sus reales a su madre y hermanas, y á las mur 
geres é bijos de sus soldados para que SU 
presencia no les deje otro Heio de salva" 
cion que la victoria. Hordeonio envió con” 
tra él dos legiones desde Golonia y Tréve- 
ris. Luperco, que las mandaba, no pudo re- 
sistir 4 la impetuosidad de los bátavos : 105 
romanos, abandonados de los auxiliares, fue” 
ron vencidos y se retiraron á la fuerte pos” 
cion de Vetera Castra. 

Civilis la sitió: Hordeonio queria man” 
tenerse encerrado en ella : los legionarios + 
acusaron de cobarde, despreciaron sus 0 
denes, salieron de los atrincheramientos » Y 
dieron batalla. Enmedio de la accion la “% 
ballería belga abandonó á los romanos 14 
paso los bátavos. Esta defeccion deci 
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la victoria , y las legiones huyen en desór- 
en. Civilis las persigue con ardor , terra- 

p ena con sus cadáveres los fosos de los rea- 

es, fuerza los atrincheramientos, que no 

Pudieron ser recobrados sino despues de lar- 

ga pelea y horrible matanza. Los tencteros y 
tucteros acuden á las banderas de Civilis. 
ermania se conmueve y el Rbin es ya bar- 

"era demasiado flaca. Hordeonio, que no ha- 
la conseguido arrojar al enemigo de su cam- 

Pamento , sino á costa de mucha sangre , pi- 
10 socorro á todas partes. Vócula llegó de 
Oma con un cuerpo escogido para pelear 

con Givilis; pero laa legiones indisciplina- 
as le ayudan mal: da batalla y la pierde. 
Wilis despues de haber procurado en vano 

iprovecharse de la victoria para tomar los 
reales por asalto, convirtió el sitio en blo- 
po: En este momento se supo que el co- 

-_Parde Vitelio, perdiendo vergonzosamente 

A Italia, habia capitulado en Roma: que ro- 

A despues la capitulacion, su guardia incen- 
10 el capitolio; y en fin, que el pueblo ro- 

Mano heat acababa de quitar á aquel 

Mónstruo la corona y la vida c UR genera de 
CSpasiano Megó , y dió órden á Civilis de 
Cjar las armas; pues solo las habia tomado 
9Y su causa, y el triunfo hacia ya inútil la 

SUerra, 

( Batallas de Tréeveris y Fetera Castra. 
e ) Civilis fingió obedecer; pero reunjen- 
nd segreto á sus camaradas y aliados, les 
19: «¿Dejaremos perder asi el fruto de 
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nuestros afanes y el premio de la victoria? 
He servido 25 años en los ejércitos romanos: 
¿cual ha sido la recompensa? La muerte de 
mi hermano y una prision ignominiosa. ¿Có- 
ino han pagado esos dueños orgullosos vues- 
tra sangre vertida en su favor? Con onerosas 
contribuciones, con azotes, con la segur de 
los lictores; y sin embargo veis cuán facil 
seria sacudir un yugo tan vergonzoso. Noso- 
tros , corta porcion de Galia, hemos ya ar- 
rostrado solos las fuerzas del imperio y ame- 
nazado sus bumerosos campamentos , toman- 
do unos, sitiando otros. No arriesguemos, 
pues, nuestras vidas para favorecer a una de 
sus facciones; peleemos por nosotros mismos» 
pe podemos temer? La victoria nos bará 
ibres, y la derrota no puede empeorar nues- 
tra suerte.» Los bátavos y sus aliados respon” 
dieron á este discurso con grandes aclama- 
ciones, y se resolvió unánimemente hacer 
guerra á los romanos. 

El ejército bátavo atacd impetuosamente 
el campo de Vócula, y ya estaba para tomar- 


lo, cuando de improviso algunas cohortes 


que llegaban de Aquitania, acometen la re” 
(ardia de los ed y los obligan á retirar” 
se. Pocos dias despues Civilis empeño otr0 
combate; y cuando se declaraba la vietorif 
por él, cae del caballo, se le cree muerto Y 
sus tropas huyen. Losromanos, teniéndose po" 
muy felices en escapar por aquel accidentl 
de una derrota muy cierta, no se atrevieron 
; Pe ; 

a perseguir á los ol Hordeonio hab 
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Peréecido en una sédicion: Vócula, á pesar 
e su firmeza, reprimia dificilmente el espi- 
ritu sedicioso de las legiones: dió todavia 
Muchos combates o indecisos 0 con vario su- 
ceso. Entretanto la noticia del incendio del 
fapitolio despertaba cn los galos esperanzas 
le libertad. Los druidas decian públicamen- 
¡> que si los romanos antiguos sobrevivieron 
“ Brenno, fue por haber conservado el capi- 
lo: que la existencia de Roma dependia 
€ aquel monumeuto, y que su ruina era se- 
al de la ira celeste contra los romanos y pre- 
Sagio de la libertad gala. La superstición era 
Mxiliar de la politica de Civilis. Clásico, ge- 
la e los treviros, y Tutor, comandante de 
a guardia del Rhin , se le. juntaron. En 
Lo la ciudad de Langres se armo a favor de 
e independencia gala, y sus tropas marcha- 
%N , bajo las órdenes de Julio Sabino, noble 
Ao que se jactaba de descender de Julio Ge- 
AT, amante de su bisabuela. Todos estos ge- 
e Se reunieron en Golonia: esperan que las 
ISensiones de los romanos den tiempozá los 
Mos de libertarse , arrojar á los enemigos 
€ Su territorio y fortificar los Alpes. Sus 
ISarios visitan las ciudades de Galia, y las 
Vhortan á tomar las armas. El intrépido Vo- 
nia, procurando resistir á un mismo tiempo 
1 ataques del enemigo y 4 las traiciones 
AN suyos, estaba acampado en Nuitz. Ci- 
to 1 Tutor se acercaron á el con su ejerci- 
"En Ingar de pelear, parlamentaron los 
Puestos avanzados galos y romanos: los emi- 
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sarios bátavos sedujeron las legiones; y 10 
que nunca se habia visto, dos de ellas, aban- 
donando sus águilas, se sublevaron contra su 
patria, y declararon que querian prestar ju- 
ramento al gefe de los galos. En vano Vócu- 
la les reprendió enérgicamente su infamia! 
en vano les representó cuánta ¡guominia era 
jurar obediencia á los estrangeros. Oyéronle 
con enojo : respondiéronle con murmuracio- 
nes. «¿Qué, les replicó despreciando sus ame” 
nazas, servirán los vencedores á los yenci” 
dos, obedecerán los romanos 4 los bárbaros» 
sucederán las figuras selváticas y estravagal” 
tes de sus banderas á vuestras nobles águilas, 
y recibireis órdenes de Tutor y Sabino? ¿ES 
su número el que os asusta? ¿No teneis esp?” 
das para vencerlos? Y aun cuando vuestra 
armas os ofreciesen poca esperanza de vic” 
toria, ¿no deberiais imitar á vuestros abut” 
los, que preferian la muerte al deshonor?” 
Estas palabras verdaderamente romanas hi” 
cieron poca impresion en ánimos soborn*” 
dos d abatidos. Algunos galos enviados po 
llásico dieron de puñaladas á Vócula, en” 
tregado sin defensa á los asesinos por sus de” 
lincuentes soldados. Entonces las legiones 
prestaron juramento al nuevo imperio de las 
Galias. Vetera Castra resistió mas tiemp0 1 
las armas y seducciones de Civilis; pero * 
fin , las tropas que la defendian, vencida? 
del hambre, se rindieron y juraron tambic? 
obediencia al imperio de las Galias. Esta $'” 
mision forzada las cubrid de oprobio y 10% 
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salyg; porque en desprecio de la capitula- 
Cion, los bárbaros empezaron por despojar- 
as de cuanto tenian, y despues las asesinaron. 
ntonces Civilis se cortó su largo,cabello ru- 
lo que habia jurado dejar crecer hasta que 
Se vengase de los romanos: la humillacion 
de las legiones le pareció mayor venganza 
e la victoria. Este guerrero ambicioso fue 
“único delos gefes insurgentes que n0 pres- 
9 juramento al imperio de Galia; porque 
| tesde entonces meditaba, de concierto con 
05 germanos, la conquista de este bello pais. 
Os aliados repartieron los cautivos, y reser- 
Varon el gefe de una legion para Veleda , vir- 
sen germana, respetada como profética, ve- 
Merada como hada , y aun adorada como dio- 
. Declase que habia predicho la victoria de 
0s bátayos y el desastre de los romanos. Las 
-“Slones rebeldes no tardaron en sentir cuan 
'¡Súominiosa era su defeccion: vieron indig- 
idas arrancar sus aguilas, Golonia entrega- 
E al saqueo por los galos, y degollados to- 
0s los romanos que habia en aquella ciudad. 
ALS y Clásico, vencedores, recibieron en 
la Una embajada de los tencteros. Las pro- 
: (Clones y el lenguage de los diputados 
da enérgicamente la groseria selvati- 
Sr aquellos germanos y su odio implaca- 
* contra Roma. «Felicitamos á los galos, 

; Clan, y damos gracias a Marte pe haberos 
tido á la clase de los hijos de la guerra y 
* los pueblos libres. Hasta el agua, lu tier- 
Y el aire han sido para vosotros cárceles 
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grandes. Vuestros cuerpos sufrian la inspec- 
cion de los romanos, vuestros bienes sus im- 
puestos, vuestros vestidos y aun vuestras 
armas eran trofeos suyos. Mostraos , pues, 
dignos de nosotros, imitándonos : destrui 
los muros de vuestras ciudades: aun las mis- 
mas fieras pierden su valor en esas cárceles 
de piedras, baluartes de la tiranía. Degollad 
sin compasión a todos los romanos: la index, 

endencia es incompatible con ellos : reco- 
dea vuestros bienes, y gozad de ellos en cos 
mun; porque los dioses han dado la tierra 4 
todos IA valientes, como la luz á todos los 
hombres. En cuanto 4 nosotros , destruya” 
mos los limites que nos separan , y habite” 
mos indistintamente , eomo en tiempo de 
nuestros abuelos, entrambos paises. Lo que 
principalmente Os aconsejamos es que renub” 
cieis a ese lujo y á esos deleites, de que Ro” 
ma se sirve aun con mas habilidad que de su$ 
armas para subyugar á los pueblos: nuestra 
alianza y amistad se compran á este precio» 
Los gefes de Galia respondieron que acep” 
tarian con placer la alianza propuesta. «SIM 
embargo, añadieron, en lugar de destrull 
nuestras murallas , añadiremos otras para des 
fender la independencia. Hemos arrojado * 
Jos romanos nuestros enemigos; pero debe” 
mos cuidar de los que no lo son y que hac* 
tantos años nos estan unidos con los vincU” 
los de la sangre: su muerte causaria gran lo- 
to en nuestras familias. Á vosotros, germ* 
nos, Os estará abierta la Galia siempre que 
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Vengais 4 ella sin armas. Civilis y Veleda se- 
tán nuestros árbitros, y redactaran el trata- 
0.» Esta alianza se celebró 3 pero los dipu- 
tados galos no pudieron hablar a Veleda. La 
Profética estaba siempre invisible en el cen- 
tro de una torreaislada: uno de sus parientes, 
QUe era el único cuya visita recibia, le pre- 
Sentaba las preguntas y daba sus respuestas. 
lilis empledlo restante delaño en estender 
SUS conquistas. Un ejército romano, mandado 
PorLabeon, vino contra él; pero fue vencido 
Por los germanos y galos: esta victoria hizo 
Jue lus de Tongres y los nervios se alistasen 
Bajo las bauderas de Civilis. lzos pueblos de 
ángres eligieron eulonces por emperador 
€ las Galias á Julio Sabino, y le proclama- 
"ou César. Sabino, ilustre pur su desgracia 
14S que por su talento, bu justificó la elec- 
clon de sus conciudadanos. Marchaudo por 
£cuania siu órden ni precaución, fue ru=- 
deado y vencido, y uo salvo la vida sino es- 
Parciendo la noticia de su muerte, confir- 
ada por el incendio de su casa y el profun- 
9 Mola de su muger Eponina al saber. la 
Meva: Sabino se lubia ocultado en lo mas 
Profundo de una caverna, donde vivid nue- 
“años alimentado y consolado por la vir- 
po Epovina: dos hijos fueron en aque- 
Su gruta los frutos de su amor;z pero en 
hrid la traicion de un vil esclavo descu- 
ko 0 su guarida y fueron presos y enviados a 
Ma. La altiva Eponiva se arrojó a los pies 
“emperador con la esperanza de conser- 
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var la única prenda por la cual amaba la vi- 
da; pero Sabino habia llevado el título de 
César : la politica hizo inflexible al empera- 
dor y mandó matar aquella familia desgracia” 
da. Este rigor: restituyó 4 Eponina su no- 
ble osadia: «Recibo la muerte, le dijo, co- 
mo un beneficio de los dioses: mi verdade” 
ro suplicio seria verte dichoso y vencedor: 
Encerrada por mucho tiempo en el seno de 
la tierra, sus tinieblas me consolaban , apar” 
tando de mi vista el espectáculo de tu fortu- 
na.» La muerte de esta muger herdica termi" 
no su gloria y manehó la de Vespasiano. La 
derrota de Sabino fue una gran desventura 
para Galia. Los secuanos, remos y eduos per” 
sistieron en la alianza de Roma, y perpetua” 
ron asi la sujecion de su patria. 

Entretanto Cereal , general esperimen” 
tado, vino á Galia, enviado por Vespasiano0» 
“al frente de un ejército poderoso. Los dipú” 
tados de todas las ciudades se reunieron €? 
Reims para decidir si continuarian pelean Q 
y se someterian. En aquel caso la duda er” 
una debilidad; y cuando se deliberaba entr? 
la independencia y la servidumbre, el opr” 
bio estaba ya decidido. Valentin , noble tre” 
viro , sostuyo entonces con elocuencia Y 
causa de la guerra y de la libertad. Julio Aus" 
pex celebro la proteccion de Roma y las yet, 
turas de la paz. Su dictámen Jleyó tras s! 047 
votos de la mayor parte, harto dividido? 
mucho tiempo habia. Langres y Tréveris pa 
bian sido favorables al partido de Neron con 


” y 
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tra Vindex; y desde entonces los demás 
Pueblos de Galia juraron profundo rencor á 
“stas. dos ciudades. La envidia de los gefes 
$e 0ponia á la reunion de las fuerzas. «¿Quién, 
ecian , dirigirá la guerra? ¿quién dará los 
Wspicios? Y aun despues de la victoria, ¿dón- 
€se pondra la capital del imperio? El triun- 
0 aumentaria nuestras divisiones en lugar de 
€'minarlas , y la guerra civil sucederia a la 
terior; porque ninguna ciudad quiere ce- 
erla preeminencia a otra. Cada una se jac= 
“de su fuerza, antigiedad y alianzas. Nues- 
ta desunion hace imposible la guerra é in- 
ISpensable la paz.» Asi fue abandonada la 
“AUsa mas noble. Solo quedaron armados los 
Crvios y bátavos , Langres y 'Tréveris. Sin 
Mbargo, quizá los negocios habrian muda- 
do de semblante, si los generales galos apro- 
"echándose de sus primeros triunfos hubie- 
en marchado prontamente á los Alpes; pero 
MStaron sin fruto un tiempo precioso, Civi- 
'S en perseguir a Labeon en Bélgica, Clá- 
Sico en repartir entre sus tropas los despol 
95 romanos : Tutor no hizo mas espedición 
S ASesinar una cohorte. Cereal se presentó 
Y derrotó 4 Tutor : las legiones que habian 
desertado, volvieron á los reales romanos: la 
"A clemencia de Cereal borró su ignomi- 
> > Y las inflamo en el deseo de expiar su 
Pa. Los treviros pelearon valerosamente, 
"O fueron vencidos : su gefe Valentin ex- 
Pio en las gadenas el delito de ser fielá su 
Patria, Cereal, tan firme en mantener la dis- 
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ciplina , como intrépido en los combates, 
libertó a Tréveris del saqueo. Reunió en esta 
ciudad los estados de los pueblos rebeldes, 
les recordó las invasiones de los cimbros Y 
teutones, que otros pueblos germanos solici- 
taban ahora repetir. «Procuran sedueiros, les 
decia, con falso prestigio de libertad. ¿Qué 
habia en las Galias antes de César? La tiranl2 
de algunos gefes , partidos que se destroza” 
ban y guerra perpetua : solo las leyes roma- 
nas han hecho conocer el sosiego y la paz- 
Es verdad que para mantenerla son necesa” 
rios soldados y tributos; pero ¿bay en 105 
alistamientos alguna distincion humillante 
entre el romano y el galo? Los galos mandan, 
como nosotros, legiones y provincias, y pue” 
den aspirar a todas las dignidades. Cuando 
el imperio está gobernado por un buen pri»” 
cipe , Galia goza la misma felicidad que Ro” 

ma; y cuando gemimos bajo un tirano, la lta- 
ia, mas cerca, sufre mas que vosotros el pe” 
so desu yugo.El dia quearrojarais los romano? 
de Galia , introduciriais en ella la discordi4 
y todas las calamidades que produce. Mira 
lo bien ;: Roma no os cautiva, sino se entre” 
ga a vosotros.» Los galos, sorprendidos de 2 
moderación de este ee y aplaudieron» 
porque habian temido , siendo derrotados 
un lenguage mas amenazador , y se sometió? 
ron. Solo faltaba vencer á los bátavos» UY 
vilis procuró seducir a Cereal, ofreciendo 

el imperio de las Galias ; pero no pudien! 

corromperle, se atrevió á pelear con el: L 
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tos dos generales desplegaron en la guerra 
actividad y talento que los hizo igualmente 


“élebres ; y aun la fortuna se complació en 


favorecerlos alternativamente. Cereal ;: sor- 
prendido al principio cerca de Treveris, re- 
1120 sus tropas por la serenidad que mostro 
€n el peligro, dió nueva batalla, did la. 
Victoria, y quemo el campamento de os ga- 
0s. Givilis, no menos pronto que su rival 
£n triunfar del rigor de ÉS suerte , vuelye a 
Presentarse con nueyas fuerzas. Despues de 
Variós reencuentros , un desertor le hizo 
traicion ¿indicó 4 los romanos el camino por 
“onde debian atravesar un pantano que se 
tenia por impracticable. El general galo, 
Ehvuelto y vencido, se escapa, y vucive a 
Parecer otra vez,; sus Lropas sostuvieron en 
Un mismo dia cuatro do ak diférentes 
Sitios “con vario suceso. as idad 
 Civilis se adelantó un dia con, harta te- 
Meridad, y fue reconocido y rodeado: todos 
0s dardos de los romanos se dirigieron con- 
ta él: entonces, bajando del caballo se lan= 
22 d un rio, y le atraviesa á nado; pero de 
alli a pocos dias sorprende 4 Cereal en el 
"egazo de una gala ; ahuyenta sus tropas , y 
Se apodera de una parte de su armada. Ce- 
*eal vuelve á reunir las reliquias de su: ejér- 
quen > persigue á Civilis., y le obliga á reti- 
'se a la isla de los batavos. a 
EE az entre romanos y batavos. (71.) Ai 
Man que arrostrar puevos peligros los dos 
Bnerales: el terreno pantanoso amenazaba a 
TOMO X11, 16 
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cada instante á las legiones romanas su total 
ruina. Por otra parte los bátavos , cansados 
de una guerra tan larga , hacian temer á su 
gefe una próxima sedicion: Givilis, tan dies- 
tro eu politica comoardiente en las batallas, 
pidió uua conferencia á Cereal; y en ella, 


acusando á Vitelio de todos los males de la 


guerra , le recordó su antiguo afecto a Ves- 
pasiano. «Este principe, decia, amigo mio 
muchos años ha, fue el que al principio me 
hizo tomar las armas: á “continuar la guer- 
ra me obligó la voluntad de los pueblos.» El 
general romano deseaba tanto como él el fía 
de aquella lucha sangrienta. Civilis, en pre- 
mio de su'wvalor y habilidad , logró una paz 
honrosa'queaseguró la independencia de los 
bátavos. El temor de sus armas, reunidas 4 
las de Roma: contuvo la Germania, y la paz 
serestableció enteramente en Galia. Tal fue 
el éxito' del. último esfierxo que hizo esté 
pais belicoso para recobrar su independen” 
cia. Gomo solo fue parcial , no pudo logra! 
efectos considerables: no habia el espiritu 
úblico necesario para defender ó recon” 
quistar la libertad : las: costumbres estaba? 
afeminadas , abatidos los ánimos ; peras 
se mostraron algunos hombres de valor, 10? 
imitaron pocos. El miedo, disfrazado con 10% 
nombres de prudencia y de amor al descan$0 
contuyo alos mas; y Roma, en lugar de halla? 
voluntad enérgica y fuertes ostáculos, solotY” 
voque vencer debiles recuerdos € impotente? 
veleidades de independencia. La sumision 
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la mayor parte de las Galias era: ya tansegura 
aun antes de subir al trono Vespasiano, que 
gripa, rey de Judea, las citaba comó ejem- 
Plo para persuadir á los. suyos que se sujeta- 
Sen alos romanos: «Los galos, les decia, que 
labitaban un vastisimo.pais poblado por. 300 
Naciones confederadas + defendido por «el 
hin, los:Alpes y los Pirineos, ilustre por 
0 años de victorias y conquistas, y que 
Soza de toda la felicidad que pueden darsue- 
o fértil sé industria activa; no han creido 
“hvilecerse haciéndose tributarios delpueblo 
*omanó., y confiandole elveuidado de asegu- 
Yar su sosiego y prosperidad. Nohan recibido 
al Yugo “por: cobardia., pues combalieron 
Cerca de un siglo en defensa de su libertad; 
Pero cedieron prudentemente 4 la “fortuna 
de Róma,, objeto del.respeto y de la admi- 
“cion del mundo. Asi vemos, que en aquel 
Pais belicosó bastan: 1.200soldadosronianos 
PUN mantener la paz en mas de 1.200 ciu- 

es.» ah ñ Lila 
Durante el reinado de Vespasiano hubo 
alia'la mas profunda tranquilidad; su 
NOrte fue aun mas venturosa bajo .el'impe- 
€masiado corto de 'Pito, amado justa- 
de delicia del género humano. Pero la ti- 
¿Mila , los delatores y los concusionarios vol. 
06 (9) a aparecer en Roma con Domicia= 
OA Este principe, tan estúpido como 
que ¿> espantado del espiritu de sedicion 
Yo pa mañifestaba en el imperio con moti- 
“ una grande escasez de trigo , mandó 
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artancarstodas las «viñas de Galia. El pueblo 
hizo epigramas y sátiras , Últimas armas de la 
debilidad contra los:malos principes: entre 
ellas um distico, en que la vid decia al em- 
perador:«Áunqueme A la raiz, 
no por eso dejaré de dar el vino suficiente 
paralas libaciones del sacrificio en que seas 
inmolado.» Esta profecia se cumplio : Nor” 
ya;, yirtuoso, pero debil, sucedió 4 este 
monstruo, aduptó 4 Trajano para adquirirla 
fuerza que le faltaba:,-y resucitó. por algun 
tiempo! la fuerza del imperio. Bajo el reina” 
do:de Trajano estuvo.sosegada la Galia: : 105 
bárbaros: respetaron: la frontera del Rhin 
las armas romanas libravon el Danubio de loS 
dacios, y el imperio presentó al oriente UP 
nuevo Alejandro.» El siglo de los: Antouinó? 
fue la única y célebre época de la filosofta 
colocada :en el-trono : did.al mundo una se 
ale rl de oró , y Galia admirada go 

ajo > Pol monarcas libertad mas comp!“ 
ta y feliz que en los tiempos de su selyatic? 
independencia. El infame Cómodo , hijo 
Marco: Aurelio ,' resucitó el siglo de Nero” 
y corrió como un azote del cielo por Galia» 
Grecia y Asia. Roma , eon su muerte, reco” 
bró un momento-la libertad ; pero este pes 


era: demasiado grave Ads sus hombros- s» 
debilidad necesitaba de un dueño. El e 
e 


do escogió á Pertinaz, guerrero virtuoso: 7 
soldados querian un tirano , y pusieror si 
imperio 4 subasta. Juliano lo compro- seve 
ro, que defendia entonces las frontera? 


y 
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Galia $ indignado del oprobio de Roma, ven- 
gó a Pertinaz, y dió a los romanos , subien- 
o.al trono ,.un general habil, y un amo. 

Uro y evuel, dobrimnbesdada 
Albino, césar en Galia: batalla de,Leon.. 
(197 -) Dos competidores le disputaron. el 
imperio. Albino, uno de ellos, trajo a.sus 
€standartes los. bretones y gran parte de los 
Salos (193): asi esta provincia-volvio.a ser 
teatro sangriento de una guerra civil que se 
termind con la batalla de Leon, larga y en= 
Carnizada. Albino, vencido,.se dió' muerte. 
evero, vencedor, tuvo la vileza de hollar 
Con sus pies el cadáver de su enemigo, y no, 
trató con menos crueldad ¿los galos del par» 
ido contrario. Entregó a las lamas la ciu= 
ad de Leon, inundo los campos de sangre, 
%Primio los pueblos con tributos, y. adqui> 
“O por su. rigor una gloria tan triste.como 
habia sido noble la de sus hazañas. Un gas 
0 enviado al suplicio por. su orden,+le dijo: 
“Me seguido las banderas de Albino por ne- 
“esidad y no por eleccion. Sus armas. mehan 
%blisado a oMo : ¿que hubieras hecho. en 
mi lugar?» «Sufriera lo que vas assufrir,» 
E "espondió con serenidad el tirano- Seve= 
” Murió en la Gran Bretaña (212):'Caraca= 
5 su hijo, le sucedió. Heredero de sus vi- 
1 y no de su talento, asesinó A su herma- 
h paa y dió al mundo.tel, espectáculo de 
en] lrano tan cobarde como ovuel, tan vidi- 
“N comd odioso. Pagando tributo a los háre 
08. que amenazaba sin alrdmerse a pelear 
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con ellos, usurpó en oriente una victoria 10- 
fame por medio de la traicion, -y pereció a 
manos de Macrino, uno de sus generales. 
Galia habia adquirido honor dando a Roma 
el virtuoso Antonino, oriundo de: Nimes. El 
infame Caracalla tomó su nombre de un ves" 
tido galo que acostumbraba a llevar, y que 
despues debió ser mirado con horror. 

--Un insensato destronó 4 Macrino, y el 
imperio romano gimió algunos años bajo € 
yugo del despreciable' Heliogábalo , el mas 
afenrinado de los monstruos que deshonra- 
ron la púrpura romana. Pareció que la for- 
tuna queria entonces humillar a Roma, Y 
vengarse de aquel pueblo 4 quien habia he- 
cho rey del mundo, entregándole á los tira” 
nos mas viles. Educóse en el templo del sol, 
un puñal rompió su cetro, y un albañal fu€ 
su sepulcro. Alejandro Severo, que le suce” 
dió, “volvió 4 resucitar en el trono y en loS 
campamentos la virtud y gloria de Roma; 
despues de pacificado el oriente, volvio ? 
defender la Galia contra los germanos; p 
ro' mostrándose observador de geitda rigl” 
do dela disciplina , desconocida á su siglo 
hieencioso; pereció victima de una traicioD* 
(235.) Hacia ya algunos años, que Roma po 
una imprudencia que fue despues. causa 
so miña; admitia en sus legiones un gra” 
número de oficiales búrbaros, y enseñabl 
asi á sus! eternoscenemigos la? ciencia de Y 
guerra y comwocida buin llo solo los roman0** 
Maximino ; godo de nacion, ascendió po! A 
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fuerza y denuedo.á los honores militares: 
dió de puñaladas á Alejandro en su tienda, 
Y se proclamo emperador. Este feroz escan- 
inayo pareció al principio defensor de las 
alias: paso el Rhin, estermino- todas las 
tropas que se le opusieron, y atravesó la 
€rmania como un torrente. Pero no trata- 
a como hombres sino a los soldados: lo res- 
WMte de la sociedad le parecia un vil reba- 
0 destinado'á alimentar sus campamentos. 
0 conocia mas derecho que el de la: fuer- 
za; Germania fue su primer victima, y Galia 
q gunda, entregada al saqueo € inundada 
1. SAngre. La riqueza de las ciudades y de 
95 campos fue botin de los soldados... 

Ma tiranía tan violenta no podia durar. Des- 
Pues de la muerte de los dos Gordianos que 
Se habian sublevado en Africa sin buen éxi- 

%, Roma hallando alguna energia en el es- 
Dd mismo de sus males, eligió por empe- 
«dores 4 Maximino, Balbino y Gordiano el 
od Maximino, saliéndoles al encuentro 
9 mas temeridad que prudencia, sitio á 
Juileya , ciudad de Italia. Pero como no 
AS la cuidado de asegurar la subsistencia ES 
Ora legiones «que Je seguian, n 
tin te produjo una sedicion y ci e 
> BA El jóven Gordiano quedó único due- 
" «del trono, y lHevó sus armas al oriente. 
Mtuoso , ¿pero sin prevision, victima de 
rtaicion que su noble pecho no podia 
qui 3 fué asesinado por Ade el árabe, a 
“1 habia confiado el mando de su guar= 
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dia. Sin embargo, Roma no sufrió mucho el 
yugo vergonzoso de este emperador, naci- 
do en los desiertos de Arabia: fue destrona- 
do por Decio, general romano, digno de la 
corona. Durante las turbaciones que destro- 
zaban el imperio, la defensa de Galia fue 
para los emperadores un objeto secundario- 
Las fuerzas estaban casi todas en el oriente 
contra los persas, 0 en el Danubio contra 
los dacios, a quienes Roma habia pagado tri- 
buto dos veces. La guardia del Rhin, con” 
fiada en otro tiempo á ocho legiones, lo, es- 
taba ahora á tres, insuficientes para la segu” 
ridad de una linea tan estensa. Los galos a” 
feminados eran ya incapaces de defenderst 
por si sólos : el Íujo y la ociosidad de Rom? 
se habian propagado en sus ciudades; y 647 
lia, semejante d Grecia cuando fue conquis” 
tada, habiendo sido tan belicosa en otro 
tiempo, no conocia mas ocupaciones que Los 
eos ni mas gloria que la de las artes Y 
as letras.> 

Alianza de los alemanes y. francos (24M :) 
Al mismo tiempo presentaba Germania % 
mundo un espectáculo enteramente contra” 
rio. Los aitiguos suevos y muchas naciones? 
vecinas se confederaron y tomaron el no” 
bre de alemanes. Formóse una liga, mas' e 
midable todavía, de los bructeros, camavos 
sicambros, frisones, caucos y tencteros;, Ep 
marchaban reunidos bajo: el nombre de pod 
cos, indicio de su amor a la independene? 
Estas dos ligas resistian d un mismo tin 
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á los escandinavos, sajones, godos, vanda-= 
0s, marcomanos , cuados y dacios, que las 
"—Sstrechaban por el norte y oriente, y a los 
Tomanos , cuya dominacion nunca habian 
querido reconocer. Animadas por la cobar-.. 
la d'incuria de tantos emperadores efime- 
Y0s que ensangrentaban 0 Aestanrábáh la ca- 
Pital del mundo, volvieron sus ojos codicio- 
Sos 4 Galia, á sus ricas ciudades, a sus cam- 
Pos fértiles: presa dos veces agradable a sus 
0s pasiones favoritas, el amor de la guerra, 
y el odio 4 1lo: romanos. El nombre de los 
taucos fue vido en Roma por la vez prime- 
ra en el reinado de Gordiano. El historiador 
Opiseo da cuenta de una invasion que hi- 
“ieron entonces en Galia, entregando al sa= 
puso los paises cercanos a Maguncia; Aure- 
lano , despues em erador, mandaba enton- 
Ses una legion en Galia: marcho contra los 
tancos , los venció, les: mató 1.000 hombres 
| Y aprisiono 300. Sus soldados, que pasaron 
“spues al oriente , celebraban esta jornada 
“on coplas militares, cuyo estribillo era: 
XMatamos en una ocasion 1.000 fráncos, en 
otra 1.000 sármatasy y. vamos ahora a buscar 
mil , mil, mil, mil y mil persas.» 
| > El reinado de Decio fue demasiado cor- 
E 0 asegurar la tran uilidad de Galia. 
aa recia acometida llamo su atención y sus 
E Mar contra los godos: venciolos; pero 
ee ido despues infamemente por uno de 
A euriátes, fue rodeado, y pereció con 
rmas en Ja mano, digno de su nombre y 
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de su patria. Valeriano, que le sucedio, era 
tenido por ciudadano virtuoso y general es- 
perimentado; pero la edad habia agotado su 
vigor: eligió con prudencia y mando con 
debilidad. Todos los generales que nombro, 
lograron en lo sucesivo grandes triunfos y 
ascendieron al trono. Encargo a su hijo Ga- 
lieno la defensa de Galia, y dió por direc- 
torá su juventud un galo, llamado Postu- 
mio , general habil pero ambicioso. Valeria” 
no llevó sus legiones á oriente, se dejó en” 
gañar por el rey de Persia, fue encadenado, 
y murió despues de haber sufrido un cauti- 
verio 1gnominioso.. 

Postumio , cesar en Galia. (260.) Galie- 
no, cuyo valor habia dado algunas esperan” 
zas, no mostro en el trono sino una indolen” 
cia vergonzosa. Bajo el:reinado de este tira” 
no voluptuoso , se rompió la máquina del es” 
tado, y el imperio romano fue repartido en; 
tre 30 usurpadores. La Galia indefensa iba ? 
ser pro de los bárbaros: Postumio la salv0» 
En erándose del cetro, y los galos le pro” 
clamaron emperador. Los francos habian $” 
queado sus campos y ciudades, y estendido” 
se hasta España en sus depredaciones. P05 
tumio los venció, resistió despues 4 Galic” 
no, é ilustró con grandes hazañas su reimt” 
do, que duró siete años. 

El emperador de Roma, obligado 4 00% 
der la Galia a su belicoso colega , respon b 
a las quejas del senado con la cobardia qu 
le era natural: «¿Se arruinara la repúblic 
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Porque carezcamos de telas de la fábrica de 
tras?» La licencia fue en todos tiempos el 
escollo de la libertad de los galos : Postumio 
Pereció en una sedicion , y una muger gala 


fue arbitra del trono. 


Tétrico, cesar en Galia. (267.) Este si- 
510 era la época de las mugeres célebres. 
enobia gobernaba en Oriente; y Victorina 
tn Occidente no reinó, pero dio tres veces 
a corona. Su marido Victorino, elevado por 
SUs intrigas»al imperio, se mostró indigno de 
*tinar. Codicioso de riquezas, quiso saquear 
Y. aguncia, y los galos le mataron : su hijo 
ictorino le sucedió , y pereció poco des- 
"es á manos de un notario, cuya muger ha- 
ia ultrajado. Los galos encerraron los cuer- 
Pos de estos dos principes en un mismo se- 
Wero, sobre el cual se leia esta inscripcion 
teve y severa: «Aqui yacen los dos Victo- 

Ynos, tiranos.» 
Durante estas turbulencias, los alemanes 
Pasaron el Rhin: Mario, galo y armero de 
Profesion , que habia ascendido por su valor 
0s grados militares, venció á los germanos 
Mató a su rey CGroco. Con esta hazaña ad- 
Wirió la estimacion de Vietorina, cuyo vo- 
0 creaba los principes, y fue proclamado 
Mperador de las Galias. Este monarca ad- 
Medizo, mas capaz de pelear' que de rei- 
miY ade por su dureza al pueblo , hu- 
la 0 por su elevacion. Sus: tropas se su= 
o y un soldado , hiriéndole con la 
a, le dijo: «Esta espada que te. mata, 
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es de tu fábrica.» Victorina, siempre pode= 
rosa, aunque desgraciada en sus elecciones, 
hizo dar la corona á Tétrico, uno de sus pa- 
rientes , senador romano y gobernador de: 
Aquitania. Tétrico llevo con dignidad el cer 
tro durante seis años. Ensu reinado conservó 
Victorina el titulo de augusta: acuñaba mo- 
neda en la ciudad de Trévevis, y hasta sU 
muerte fue el oráculo y la reconciliadora de 
los galos. 67 

Guerra de los bagandas.(269.) Este pue- 
blo turbulento que no podia sufrir, como di- 
ce César, ni la libertad ni la servidumbre, 
quiso en este tiempo sacudir el yugo con qué 
le oprimia la :altivez de los patricios, la dur 
reza del fisco y la indisciplina de las leg10” 
nes. Rebeláronse en todas partes los paisa” 
nos , y tomando el nombre de bagaudas; 
inundaron á4 Galia de sangre. La atrocida 
de sus venganzas fue proporcionada á la du- 
racion de su esclavitud. Desós de seis me 
ses de sitio se apoderaron de Autun, y $ 
oi esta, ciudad «que era entonces asil 
de las ciencias y de jo artes: Entretanto 
Roma que habia estado tan cercana á su tu' 
na, se levantaba con suma gloria. Claudio 1, 
en su corto reinado, le restituyó la victor” 

, A : ! : ¡es 

y la libertad, venciendo á los godos que € 
jaron 300.000 cadáveres en el campo de ba: 
talla, Aureliano, no menos belicoso y "* 
afortunado aun, fue para el imperio un $ 
rundo Trajano. Sometió á todos los asurp 
ases, venció 4 los persas, destruyó 444 


PP 5 a CR > 


: (253) 


Mira, encadend 4 Cenobia, pacifico el Afri- 


<a, libertó el Danubio y la Hiria, y reunió 


ajo su cetro todas las provincias desmem- 
Dradas. a 
Solo Galia quedaba aun dividida de Ro- 
Ma: marchó ¿ ella, y esta guerra presentó al 
Mundo un espectáculo nuevo. Tetrico, mas 
Incomodado con la pesadez del cetro que 
deslumbraba en su esplendor, llamaba a su 
Nival-con votos secretos. Cansado de las se- 
diciones comprimidas por su vigor, pero re- 
Movadas sin cesar por la vivacidad gala, es- 
Cribiá 4 Aureliano: «Venid, principe inven- 
Cible, 4 libertarme de esta grandeza que me 
prime.» Cuando los ejércitos se avistaron, 
Létrico depuso la corona, y procuró, aunque 
“Wyalde, que los galos aceptasen su abdical 
Sion y la paz: quisieron obligarle a pelear y 
Y reinar. Escapose del trono hnyendo, y se 
Sefugid en el campamento de Aureliano. Los 
Alos, privados de efes, continuaron defen- 
lendo su intdwbeg lancia. Dieron batalla en 
desórden pero con furia, y vendieron cara 
eN értad. Este combate sangriento, en que 
trecieron los últimos ¿émulos de Brenno y 
Vercingetorix, volvió á poner bajo el yu- 
80 de Roma á Galia y España. Los romanos 
SU aquel siglo de corrupcion se mostraron 
o mas indiguos que los galos de ser gobe»- 
ados por buenos principes» Aureliano mu- 
lO victima de una conspiracion tramada en 
edio delos reales $ adonde habia restitul- 
'S0 la victoria. Acababa de reedificar en Galia 


(254) | 
la ciudad de Genabo, que tomó el nombre de 
Aureliano, hoy Orleans. Tambien fue Dijon 
edificada por él., ¡6d 

El senado , aprovechándose del crimen 
cometido por las legiones, tuvo momen- 
táneamente el derecho de nombrar al gefe 
del imperio; y sustituyendo a la gloria mili- 
tar la virtud, proclamó emperador á Táci- 
to. Este principe, estrangero para su siglo, 
y que semejaba á un antiguo romano salien” 
do del sepulcro para admirar el mundo, dio 
a Roma algunos Mas delibertad; pero su rei- 
nado fue aun mas corto que:el de Tito. 

Los barbaros arrojados de Galia por Pror 
bo. (277.) Probo, su sucesor, fue uno de aque- 
llos guerreros que aparecian de tiempo en 
tiempo para sostener al imperio en su deca 
dencia y retardar su ruina. Los francos, bor- 
goñeses y vándalos, aprovechándose de: la 
muerte de Aureliano, de las discordias de 
los galos, y de la sublevacionde: los bagaur 
das , pasaron el Rhin en gran número. Se” 
tenta ciudades de Galia cayeron en su po” 
der: devastaron los campos y saquearon las 
poblaciones. Probo, resuelto 4 vengarse de 
estos ultrajes, atraviesa los Alpes con sus 1er 
giones, entra en Galia, derrota á los bárba” 
ros en tres batallas, recobra las ciudades per” 
didas, persigue sin intermision á los vencl” 
dos, los arroja al otro lado del Elba, co 
su pais, y les mata 400.000 hombres. Par? 
animar á los soldados á la matanza, promel? 
una moneda de oro por cada cabeza de ger” 


d 
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mano que le trajesen. Este abuso cruel de la 
Victoria produjo el efecto ordinario de la in- 
Justicia cuando triunfa: difundid en Germa- 
nia momentáneo terror, y con el lás semillas 

e aquel odio Do , que solo se aplacó 
algunos siglos despues, destruyendo los úl- 
timos restos del mundo romano. El vence- 

0r, no contento con haber arruinado y diez- 
Mado á los bárbaros de Germania, exigió de 
ellos un tributo de hombres , €l mas humi- 

ante detodoslosimpuestos. Exigióles16.000 
* ue distribuyó entre sus legiones. 

stos iusilirés peligrosos aprendieron en 
0s ejércitos romanos el arte de vencerlos. El 
£Mmperador dió cuenta en pocas palabras al 
Senado de la estension y frutos de su victo- 
“Ya, «No hemos dejado a los bárbaros, le de- 
“la, mas que el suelo: todos sus bienes son 
Mestros: se cultiva el territorio de Galia con 
poyes germanos : nuestros graneros estan 
lenos de sus trigos: sus rebaños nos alimen- 
WM, y sus caballos remontan nuestros escua- 


Sada: 9 reyes se han id á mis plantas, 
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Los francos'eran los mas belicosos de. to- 
dos los bárbaros. Probo, perdida la esperan- 


za de someterlos, transportó al oriente, cer 


ca del Ponto Euxino, una tribu de esta na- 
cion guerrera. Creia acostumbrarla al yugo 
y mudar sus costumbres, transportandola le- 
jos de sus hogares. Engañóse en su esperan” 
za. Aquel puñado de francos, prefiriendo la 
muerte a la servidumbre, se subleya, se apo” 
dera de algunos buques, atraviesa el Bósforo 
de Tracia, la Propoóutide, el Helesponto, des 
vasta las playas de Grecia, roba a Siracust 
sufre una derrota cerca de Cartago, costea 2 
España y Galia,. entra en su patria por las 
¿bocas del Rhin y anima a sus conciudadano? 
á la venganza con la narración de su hergico 
viage. EA | 
Próculo, usurpador en Galia. (280.) E) 
sosiego, restituido á los galos, no estingul? 
en sus almas el amor de la independencia, 
proclamaron en Colonia. un emperador lar 
mado Próculo. Toda Galia le reconoció 

rrecipitacion y le defendió con debilidas” 
encido por Probo, se refugió al pais de 10 

francos, 27 cual se decia oriundo; pero 10% 
francos le entregaron al vencedor. Otro $* 
lo, llamado Saturnino, mandaba muchas vb 
giones en Egipto, que quisieron darle la po 
pura á su pesar. En vano huyo: le alcan? A 
ron y coronaron. Probo, que le estimaba, Na 
leó con él, le venció, sacrificó la amisi% 
la política, mandó matarle y lloró su mue! 


* 


Galia debió 4 Probo la libertad de Y 


Be 


]- 


AN 
Ver 4 plantar las viñas (281), que el feroz 
20miciano habia mandado arrancar. En esta 
poca ni se conocian las virtudes propias del 
O0mbre libre, ni las que convienen al súb- 
ito fiel. Probo pereció en una sedicion, y 
Os romanos dieron el cetro ¿4 Caro, galo, 
Macido en Narbona, y elevado ya por su vir- 
tad á la dignidad de cónsul. Un poeta de a- 
Quel tiempo dice de él: «Este principe pa- 
"0ce haber sido elegido por-los dioses para 
¡Ue el peso del imperio pudiese caer sinagi- 
cion en-sus brazos vigorosos, de modo que 
“mundo no sintiese el menor movimiento 
“On esta grau mudanza.» Caro reimó muy po- 
“0 tiempo, y no pudo justificar las esperan- 
245. que habia prometido. Su hijo Numeria= 
0le sucedió, paso con su ejército al orien-= 
€, y fue asesinado por-Aper. Diocleciano, 
Sete de su guardia, mató al homicida, subió 
“trono, y quedo único dueño de.él por la 
Merie de Carino, segundo hijo de Caro, 
5 aunque jóven habia ya asustado á Roma 
Ea los vicios de un tirano viejo, y que pe- 
IÓ á manos de sus mismos soldados. 
el Esterminio de los bagaudas. (285.) En 
"etnado de Diocleciano tuvo el gubierno 
oma una de aquellas alteraciones que 
in época en los imperios. Para resistir 
R %5 pueblos del norte que amenazaban el 
Pito y el Danubio, á los de Africa, casi siem- 
atados, á los persas , cuyos ejércitos 
Pedir po el oriente; y sobre todo. para im= 
as frecuentes usurpaciones de los ge- 
"OMO x11, 17 


tin 
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nerales , ¿quienes las legiones indisciplina- 
das daban la púrpura cuando les parecia, 
repartió Diocleciano elimperio , primero con 
un colega llamado Mucitalamo ésta >» y 
despues con dos césares , que fueron Cons- 


tancio Cloro y Galerio. Por este medio tuvo 


cada parte del imperio quien la defendiese, 
y cada ejército quien lo sujetase.- : 
Maximiano Hércules , justificando su so- 
brenombre», derroto a los francos tan com- 
pletamente, que uno de sus reyes vinoá los 
reales romanos á pedir la paz. Permilid áal- 
gunas de: sus tribus ocupar y cultivar com0 
colonos las tierras de los nervios y treviros 
desiertas entonces por las guerras continuas: 
Despues de haber asegurado las Galias con? 
tra las invasiones estrangeras , las Jiber!0 


del furor de los bagaudas, que habiendo es” 


tendidosus devastaciones desde el Rhin has” 
ta el Océano, y desde:el Mediterráneo has” 


ta el Sena, eran dueños de muchas plaza? 


las ruinas de una de ellas se conservaban 10” 
davia muchos siglos despues en la abadía de 
San Mauro, cercana a Vincennes, que se Jar 
mó largo-tiempo el castillo de los bagaudas- 
Aleutados con sus triunfos , habian procla” 
mado emperadores áEliando y Amando, dos 
de sus generales. Maximiano los venció ' 
hizo prisioneros , los envió al suplicio, y pet 
minó-asi aquella funesta rebelion que 42 for 
durado 16años. Este guerrero, no menoj 
roz que Los bárbaros de que habia triunfado 
peleaba como héroe), y: gobernaba como 
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"ano. Felizmente para la Galia reinó poco 
tiempo en ella. Constancio Cloro, nombrado 
César , imperó sobre este pais, Bretaña 
España, La justicia y la libertad volvieron 
“On él, y este nuevo césar sometió la Galia 
“On sus virtudes como el antiguo con sus 
Armas, 

Habia mas de dossiglos que el cristianis- . 
M0, creciendo en medio de las persecucio- 
es, fortaleciéndose con la sangre de los mar- 
¡tes , habia casi desterrado en todas partes 
a los:falsos dioses de sus templos, y vencido 
hasta en los bosques de Galia el feroz culto 

€ los druidas. Diocleciano, engañado y do- 
WMnado por Galerio y por los sacerdotes idó- 
tras , inundó el imperio con sangre. de: 
“Mstianos, y lo cubrió con la ruina de susal- 
Wes. El virtuoso Constancio fue el único 
Te no cumplió sus órdenes sanguinarias y y 
POr su tolerancia el Evangelio se estendio, y 
“ltiplicó sus raices en Galia. 
es alemanes vencidos por Constancio 
poro, (293.) El belicoso Maximiano no pu- 
9 domar á un general que se habia rebelado 
lar Gran Bretaña , y proclamado empera- 
0 : Constancio , mas feliz, recobró la isla 
y destrozó á Jarausio ; heredero del usurpa- 
d '. Pan temible á los enemigos como ama- 
Ma e los suyos, peleó con los germanos, los 

“10 y los arrojó al otro lado del Weser; 
Pero estas tribus belicosas, semejantes á da 
v 


dra d 


Ñ ela fabula, mostraban sin cesar nues 
$ 


Cabezas que amenazaban vengar las que 


80) 


acababan de cortarse. Los alemanes pasaron' 


otra vez el Rhin, y sorprendieron al empe- 
rador cerca de Langres. Este principe, ro- 
deado de enemigos, no debio la salvacion 
sino asu valor, se abrio paso con la espada 
por medio de los bárbaros, cab hasta las 
puertas de la ciudad , y hallandolas cerra- 
«das , hizo que le subiesen con unas cuerdas 

or la muralla. Su intrepidez escitd la de Jas 
legicies romanas y galas: reuniéronse, Cons- 
tancio se puso a su frente, y venció a los 
alemanes , dejando muertos 4 60.000 de 
ellos. 

Concluida esta guerra sólo eniendid en 
hacer que floreciesen en Galia la justicia, 
las artes y las letras : restituyó las célebre? 
escuelas de Autun; y Eumenes, célebre pro” 
fesor de elocuencia , les dió nuevo esplen” 
dor. Diocleciano , antes de su abdicaciod», 
temiendo que la bondad de su colega deg*” 
nerase en debilidad, le envió algunos 0%” 
ciales, que se sorprendieron de hallar su 1% 
soro vacio. Constancio les indicó el dia CP 
que habia de esplicar su conducta, Y Je 
causó mayor admiracion mostrándoles cual 
do se presentaron, un monton prodigioso ** 
oro, reunido de las sumas que le habian €%” 
viado cor prontitud de todas partes. Entor 
ces les dijo: «Decid á Diocleciano, que y 
me falta dinero cuando necesito de él; y da 
mas:«niero confiar á mis súbditos la tr 
de mis riquezas que á los agentes del fis 
El amor de Jos pueblos es el tesoro inag 
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ble de los principes.» Galerio , tirano de lo 
romanos , áborrecia a Constancio , envidio- 
so de la gloria que desmerecia por sus vicios, 
Y aun dia mas del poder que adquiria la 
Virtud. Constantino. , hijo de Constancio, 
que estaba como rehen en poder de Galerio, 
Se escapó huyendo del peligro que le ame- 
Mazaba , y vino á Galia a buscar 4 su padre; 
Pero gozó poco tiempo de su amor y de sus 

ceciones. Constancio murió en Bretaña , y 
Evo por sucesor á su hijo, que ilustró el ce- 
teo con sus victorias , y le mancilló con su 
Severidad. Heredero de muchas cualidades 
€ su padre, y von mas talento , habria sido 
€l mayor de los monarcas si la crueldad no 
ubiese ensangrentado algunas páginas de su 
Vida gloriosa. 

Los francos vencidos por Constantino, 
(305.) Los francos no renunciaban á la espe- 
Yanza de conquistar la Galia : parecia que a- 

linaban su futuro destino. Las derrotas no 
Acian mas que escitarlos á la venganza : la 
Y era para ellos tregua, y el sosiego esolar 
ud. Sus legiones guerreras vinieron á pro- 
obs contra el sucesor de Constancio. El jó- 
AÑ césar les salió al encuentro, les dió ba- 
ia Y logró una victoria completa ; pooR 
On gloria de su reinado, y deshonró su 
"lanfo, abusando de él con barbárie. Ásca- 
e y Raogaso, geles de los francos , cayeron 
] Su poder; y el suplicio de estos prisione- 
ES fue dado como espectáculo á los roma- 
$3 los reyes prisioneros fueron espuestos 
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a las fieras con los demas cautivos en Tréve- 
ris. Eúmenes, elogiando ante el senado de 
Roma este acto feroz , inmortalizód su opro- 
bio y el de Constantino. 

El suplicio de tantos prisioneros no apla- 
có la ira del vencedor : pasó el Rhin, y en- 
tregó a las llamas el pais de los bructeros: 
Si los germanos fueron victimas de su vio- 
lencia, los galos esperimentaron solo su jus” 
ticia : los defendió como bárbaro, y los go- 
bernó como padre. 

Conspiracion de Maximiano. (310.) Lo 
demas del imperio , entregado á los capri- 
chos sanguinarios de Galerio , Maximino Y 
Licinio , y «de Maxencio, hijo de Meximia- 
no , veia renacer los tiempos de Caligula Y 
de Neron. Solo Galia estaba pacifica y feliz: 
aquellos tiranos divididos se destruyeron 
unos á otros. Maximiano Hércules, arrojadO 
de Roma por su hijo Maxencio , buseó asilO 


en la corte de Constantino , su yerno. La. 


edad consumia las fuerzas de aquel viejo sil 
estingnir su ambicion , y conspiro dos veces 
contra el marido de su hija. Constantino pe" 
dono la primera conjuracion , se salvo del 
segunda que le descubrió su misma muger 
dió muerte 4 su cruel suegro , y reunio 10” 
das sus fuerzas contra Maxencio, que junta? 
ba ejércitos, mas bien para destruir 4 su rl? 
val, que para vengar a su padre. A 
Constantino, autes de reunir todo Su ye 
jército, se vió obligado 4 pelear con un pr 
po poco numeroso contra toda la confeder 


(263) 
cion de los francos, que invadian de nuevo 
las Galias. En esta ocasion debio la victoria 


tanto 4 su astucia como a su intrepidez. Sa- 


bia el idioma de estos barbaros,:y se atre- 
Vid, con vestido y armas de franeo, a pene- 
trar solo en sus reales: examinó IpREIo). 
reconoció los puntos mal defendidos, vol- 
Vid al campamento romano, engañó al ene- 
Migo con una falsa retirada, lo sorprendio 
Por la noche, tomó sus reales, y destro- 
20 su ejército. Antes de salir de Galia, 
dejó en ella nobles recuerdos de su mu- 
vificencia: embelleció las ciudades: cons- 
truyó en Tréveris un circo y un palacio 
Magnifico : perdono álos eduos Jos tributos 
e cinco años que debian. El senado y los 
dobles de esta ciudad se arrojaron a sus pies 
en muestra de agradecimiento: ¡tan dife- 
rentes eran de lo que habian sido! Autun 
quiso llamarse Flavia en honor de Constan- 
Ino, cuyo pronombre era Flavio; pero el 
tiempo le conservo el de Augustoduno que 
tibia recibido de Augusto. Los rivales de 

Onstantino sostenian el culto de los falsos 
oses: este principe, abrazando el eyange- 
10, ganó el afecto de la mayor parte del im- 
Perjio. Marchando al frente de los bretones, 
Salos y españoles, vió, segun dijo él mismo, 
Parecer en el cielo la señal misteriosa de la 
"edencion, y la dió por estandarte a sus le- 
Siones con el nombre de labaro: pasó los 
Ñ Des, venció y mató a Maxencio, y entró 
'iunfante en Roma al frente de los pueblos 
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occidentales. Despues venció 4 Licinio que 
le disputaba el trono, y no pudiendo sufrir 
la mansion de la capital del mundo, lena 
de monumentos de democracia é idolatria,' 
mudó la suerte del orbe romano, trasladan- 
do la silla del imperio 4 Bizancio. Hubo en- 
tonces una entera revolucion en el gobier- 
no y en las costumbres. Antes, á pesar dela 
tirania de muchos emperadores, subsistian 
las formas antiguas; y la administracion era 
siempre la cosa pública: Constantino la con- 
virtió en un negocio privado; y esta distin- 
cion separa la historia antigua del imperi0 
de la moderna, Desde entonces el empera- 
dor fue todo, y la nacion nada: hubo digna: | 
tarios en lugar de magistrados, enmudeció 
la tribuna, y solo el púlpito resistió al po” 
der. El lujo dejó indefensas las ciudades Y 
las fronteras, y sin cultivo los campos; y $ 
prefirió el servicio en la corte á la milicia Y 
a los empleos públicos. Mientras Constanti- 
no vivió, su poder y su gloria cubrieron 40 
laureles el yugo que sufrian las naciones 
pero poco despues de su muerte, la rápid? 
decadencia del imperio probó cuánto habi2 
degradado á los romanos aquella revolucio” 
asiatica. 
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CAPITULO IV. 
Hoestoria de los. galos desde Cors 


 Lanlino herste Ciodoveo. 


S 


Los francos y germanos vencidos por Cris- 


Po. Magnencio , usurpador en Galia. Re- 
belion de Silvano. Victorias de Juliano. 

s francos vencidos por Juliano. Julia- 
no proclamado emperador en París. Nue- 
va victoria de Juliano contra los alema- 


nes. Valentiniano, emperador en occi- 


ente, Graciano, cesar. Alianza de los 
romanos y borgoñones. Graciano , empe- 
"ador. Los alemanes vencidos por Gras 
tiano. Muerte del usurpador Maximo. 
s francos vencidos por Arbogasto. In- 
Vasion de los bárbaros en Galia. Cons- 
tantino, usurpador en occidente, Estable- 
Cimiento de . 0. visigodos en Galia y Es- 
Paña. Guerra entre romanos y visigodos, 
Igerico y Valia, reyes de los visigodos. 
unta de los estados en Galia. Confede- 
"acion armórica. Clodion,rey de los fran= 
“0s. Batalla de Arras. Empresa de Atila 
“Contra Galia. Batalla de Chalons o de los 


“ampos Cataldunicos, Teodorico, rey de 
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los visigodos. Childerico , rey de los fran- 
cos. Batalla de Orleans. Emperador pues” 
to por los borgoñones. Cesion de Auyer- 
nia a los visigodos. Caida del imperio de 
occidente. llaves rey de los francos" 
Conquistade las Ármoricas por Clodoye0: 


Lo francos y germanos vencidos pol 
Crispo. (319.) Las victorias que Constantin0 
consiguió de los francos y alemanes, amé” 
drentaron á estas tribus guerreras; y no $ 
atrevieron despues á tomar las armas, sin? 
una sola vez. Él césar CGrispo, hijo mayor 
Constantino, los derrotó y echó de Galit: 
Este jóven principe no gozó mucho tiemp? 
de su gloria, pereció nuevo Hipólito vic” 
ma de la calumnia desu madrastra y de 
credulidad funesta de su padre. 
Magnencio , usurpador en Galia. (350-) 
Los hijos de Constantino dividieron su vaa 
ta herencia. Constante, uno de ellos, dell 
pues de haber vencido á su hermano Con; 
tantino el jóven, quedo por señor de ses 
el occidente. Pero Magnencio, natural *- 
Galia, sublevó las tropas, se proclamó 5 
perador.en Áutun, persiguió á su rival hos 
ta los Pirineos, le hizo morir, y fue recon, 
cido en ltalia, Africa, España y Galia: 1 al 
mó por colega 4 su hermano Decencio, Mos, 
frente de un numeroso ejército de 8%. 
francos y sajones, marchó contra Gon 
cio , emperador de oriente y el único 


(267) 
de Constantino que conservaba aun el trono 
Y la vida. Juliano, hablando de la marcha 
'e Magnencio, dice: «Parecia que toda Ga- 
la estaba reunida en sus reales, y que aque- 
la multitud de guerreros se adelantaba co- 
Mo el rayo que baja de los Alpes.» 
Constancio acudió de Asia con sus legio- 
“es para opouer diques 4 aquel torrente 
(851): los campos dema y las riberas del 
y Yavo fueron el teatro sangriento de la ba- 
Ma que se dieron los dos ejércitos. Mien- 
tas el débil Constancio, huyendo del ries- 
50, esperaba en una capilla el éxito del com- 
Me , sus generales rodearon y vencieron á 
ignencio. Este usurpador, vencido segun- 
e vez al pie de los Alpes, fue perseguido 
Galia, y se dió la muerte en Leon , des- 
: E de haber asesinado a su madre y á uno 
sus hermanos. (353.) Decencio le imitó y 
“ahoreó cerca de Sens; y el feliz Constan- 
8 reunió bajo su cetro todas las partes del 
Perio. 
; Rebelion de Silvano. (355.) Pero duran- 
e guerra civil, el Rhin indefenso no 
¿Barrera suficiente para contener la codi- 
Ne a los germanos, ¿invadieron y talaron 
Unos alias. Principalmente los francos inun- 
N de y devastaron con impunidad aquel 
leva Shturado pais. Muchos de sus gefes, e- 
te ina 984 las primeras dignidades de la cor- 
Yanp 2 crial, protegían estos desórdenes. Sil- 
des, > "ode ellos, primero favorecido y 
Pues amenazado por Constancio, se pro- 
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clamó emperador, y se revistid en Paris de 
la púrpura romana. 
Los francos, esparciendose en todas las 
PA , se apoderaron de muchos casti” 
los para que les sirviesen de asilo en casó 
de contraria fortuna. La misma ciudad d£ 
Colonia cayó en su poder. Galia estaba en” 
tregada sin defensa al furor de los pueblos 
germánicos, y su ruina parecia inevitable: 
un grande hombre apareció y la salvó. Jus 
liano, sobrino de Constancio , llamado * 
trono por su nacimiento y-destinado á per 
cer por la envidia de su tio, debió su salv4” 
cion al peligro público. El emperador asus” 
tado suspendió su odio y confió el mando de 
Jas Galias al jóven césar. La victoria le 2” 
compañó. Se mostraba apasionado á la filo” 
sofía, á la libertad, á Ja gloria y á la religioP 
de Roma antigua; y queria ser un nuevo ea, 
cipion en el capitolio, un nuevo Germani' 
en Alemania, un nuevo César en Galia. 1% 
do parecia reunirse para hacer imposible 
triunfo de Juliano. E 45 fortalezas que de 
fendian antes el Rhin, estaban ya en P E 
de los bárbaros: la mayor parte de las ego 
nes romavas permanecian en oriente, Y na 
tenian con dificultad la guerra contra lo 
4 ; $ ; , 1o$ 
persas: otras defendian el Danubio de des 
godos , cuados y marcomanos. Las ciudas. 
de Galia, afeminadas por el lujo, anos ñ 
por la codicia de los agentes de Conste 
casi despobladas, y temerosas de la invis 
de los francos y alemanes, hacian los alis 


MA 
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Mientos con suma lentitud. En fin, el jóven 
César, cuando iba á4 pelear con enemigos 
0rmidables por su número y su valor, deja- 
tá las asbaldas los adversarios mas peligro- 
Sos. La' corte de Constancio, en vez de de- 
Star que venciese, trabajaba por arruinarle: 
08 prefectos del pretorio , los cuestores en- 
“argados del erario, los agentes subalternos, 
odos conspiraban contra el defensor de Ga- 
lia, y temian menos la presencia de los ene- 
Migos en el imperio que la de un filósofo en 
Sl trono. Juliano venció todos los obstacu- 
98: supo inspirar á un mismo tiempo, a los 
«Pueblos amor y veneracion, denuedo a los 
"oldados, y temor saludable a los delatores, 
0s cortesanos, á los concusionarios y a los 
Memigos. Su genio suplió la escasez de los 
"cursos, y su actividad y prontitud pare- 

“lan multiplicar las tropas. - 
» Victorias de Juliano. (357.) Despues de 
Aber echado de las provincias las. tribus 
Tue las devastaban, y que creian no tener 
Shemigos que vencer, restableció el órden 
Wa administracion, y fue obedecido por= 
de habia triunfado. Los germanos no tar= 
“on en volver contra él con ejército nu-. 
da oso : le sorprendieron y encerraron en 
£iudad de Sens, Juliano, en lugar de li- 
arse 4 defenderla, lo que habria produ- 
9 su rendicion, sale impetuosamente de 
Plaza , y logra una completa victoria. : 
ú Ay Provechándose de este triunfo, marchó 
Sacia con el designio de recobrar á Ls- 
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trasburgo que habia caido en poder de los 
enemigos. Allí tuvo que pelear contra una 
liga de siete “reyes alemanes reunidos para 
hacer el último esfuerzo contra la fortuna de 
Roma. La batalla fue larga y ostinada : la ca- 
balleria batava, que cubria la derecha de los 
romanos, cejó: esta ala, á pesar de los es- 
fuerzos de Juliano, fue derrotada: entonce$ 
todo el ejército aleman, creyendo segura la 
victoria , se arrojó en masa sobre el centro 
de las legiones; mas no pudieron penetra? 
en él, á pesar de sus repetidos ataques. Esta 
resistencia retardaba la derrota, mas no das 
ba esperanza de victoria: Juliano la decidi? 
arremetiendo á los bárbaros con la reserve" 
Los enemigos, fatigados ya de tantos asalto5 
cedieron a este último: su retirada se coD” 
virtió en derrota: los reyes huyeron, un? 
parte de su ejército fue destrozada y la 01? 
se anego en el Rhin. Mesdomaro, gefe de Ja 
liga, fue perseguido y alcanzado, y perdi? 
la batalla y la libentado Presentado a Julia” 
no, en vez de mostrar la altivez que ento 
blece el infortunio, se arrojó á los pies de 
vencedor, y le pidio cobardemente pá vi pl 
Juliano, respetando su clase, y desprecian” 
do su carácter, le concedió vivir, y lu yet 
vió como regalo á Constancio, que quiza »n 
biera. preferido el cautiverio del vencedo 
al del bárbaro. 8.) 
Los francos vencidos por Juliano» 350: 
El césar recobró todas las fortalezas del o 
y persiguió á los alemanes mas allá de 


” 
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«MO; pero sabiendo que se habian atrinche- 
"ado detras de muchos arboles cortados en 
Ms profundos bosques, se contentó con ha- 
berlos amedrentado, y volvio 4 Galia, don- 
€ peleo de nuevo contra una tribu de fran- 
05 que durante su ausencia invadió el pais. 
La fortuna se le conservó fiel: despues de 
Ma batalla larga y sangrienta, los bárbaros, 
Yencidos y envueltos, rindieron las armas. 
Su ostinado valor era tan conocido mucho 
iempo antes, que el mismo Juliano tuvo por 
Milagrosa su victoria, pues hasta entonces 
“Ste pueblo belicoso habia preferido cons- 
Mtemente la muerte al cautiverio. Cuando 
Stos francos fueron enviados á Italia', la cor- 
S e Constancio se admiro de su estatu- 
“colosal. Libanio, en su narracion, compa- 
A estos gigantescos guerreros a torres altisi- 
AS colocadas enmedio de las lineas roma- 
ie Juliano se valió con buen suceso en este 
timo combate de aquellos mismos bátavos 
Le habian huido en la jornada de Estras- 
lid y que fueron castigados haciéndoles 
ñ e los reales vestidos de mugeres. Es- 
el se Os humillados expiaron su flaqueza con 
Valor que manifestaron contra lós francos. 
. YUliano probó en esta cireunstancia cuan 
| 5U conocia el carácter de los galos, cuyo 
| Ad mas poderoso fue en todos tiempos el 
Mide El libertador de Galia puso su re- 
po A en Paris. Los escritos suyos que 
egado a nosotros, muestran que amaba 


a , ; 
"Cho á esta ciudad. En ellos se complace 
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en describir su posicion y celebrar la benig- 
nidad de sutemple, la fertilidad de su cam- 
po y la salubridad de sus aguas. Habitaba en 
un palacio edificado en el terreno que hoy. 
se llama la ciudad. Lutecia estaba limitada 4 
la isla de este nombre, y rodeada de mura”- 
llas : se entraba en ella por dos puentes de- 
fendidos con torres. Entonces emprendió € 
césar una guerra mas peligrosa que las que 
habia terminado tan feliamoates porque ac0” 
metió a los agentes del fisco para aliviar los 
galos del peso de los tributos que los opri- 
mian. Florencio, prefecto del pretorio, obli- 
gado á ceder como empleado, se vengo co” 
mo delator. Con sus calumnias aumento la? 
sospechas del emperador, é irritó su aborre”. 
cimiento. Constancio, escuchando informe? 
pérfidos que lisonjeaban sus pasiones , llam0 
á la corte a Salustio, el mas fiel, útil y vi” 
tuoso de los ministros de Juliano. Este pr 
cipe volvió á tomar las armas contra los fra? 
cos camavos: los derroto, y despues de hi; 
berlos aterrado por su victoria, los somet 
por su pepanesdado El rey de los camaro 
lloraba la pérdida de su hijo que habia cat 

risionero desde el principio de la guerra. 
Lo ercia muerto. Juliano se lo presento» 

, . . U : fue” 
aseguró que habia cuidado de él como sI e) 
se hijo suyo, y lo restituyd á su tora 
Mientras que inspiraba á los galos un €P e 
siasmo merecido por su valor y su prados” 
cia, los cortesanos de Constancio procuro, 
bau atenuar sus triunfos y ridiculizarle, dá 


; 
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dole por burla el nombre de Victorino, pa- 
tarecordar malignamenteal emperador aquel 
Capitan galo que usurpo elimperio.en el rej- 
nado de Galieno. Constancio dió á su sobri- 
NO tantás reprensiones como elogios merecia: 
€ mandó restablecer los impuestos suprimi- 
dos y seguir en todo los consejos de Horen- 
“o. Suliano nose dejó vencer por la corte, asi 
“Omo no habia cedidoá los alemanes, y res- 
Pondió: «Que el emperador debia tenerse 
Por muy feliz con que las provincias, some- 
tidas por tantos años a los barbaros y a los 
pncusionarios, pagasen tan religiosamente 
aS contribuciones acostumbradas. La mode- 
Pacion producirá la confianza y llenara! el 
CS0ro : el rigor y la injusticia producirán la 
Fsesperacion y traerán la indigencia» Es- 
AS representaciones triuofaron,-y ceso. el 
Mal tratamiento. Juliano. mismo se encargó 
ha Cobrar sin gastos las contribuciones: su: 
a Manidad le grangeó el amor de los pue- 
95, € hizo que pagasen los tributos con ce-, 
y Sin violencia y sin aguardarintimaciones¿, 

¡ JOYen césar probó de este modo al tirano 
lay Pperio, que el afecto de las naciones es. 
Qi se mas sólida del poder y de, la opulen- 
ro los tronos. El genio de Juliano triun- 
fol os errores de la corte, pero no pudo 
y ¿poto la envidia: la prosperidad de. Galia, 
loo oder del césar eran torcedores de Cons», 
ca 9, As riesgo de perder una de las mejor) 
los Provingias del imperio, resolvió privar dá: . 

¡silos y ás su sobrino. de todos.los medios 

9MO x11. AN 
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de defensa; y asi con el pretesto de reforzar: 
el ejército de Asia, mando a Juliano que le: 
enviase las tropas mas valientes de su ejérci- 
to, esto es, los soldados hérulos y bátavos, y 
dos legiones galas. Decencio, ministro de 
Constancio, estaba encargado de anunciarle 
y ejecutar este órden funesto, teniendo pof 
adjunto 4 Lupicino, enviado por el césar a 
la Gran Bretaña á someter los pictos. Este 
principe, viendo decidida su ruina, ni resis" 
tió, ni se puso en accion! la inobediencia l£ 
habria hecho rebelde: la sumision le entre” 
gaba indefenso a él y á la Galia en poder de 
os bárbaros. Su habilidad prudente confió 
su destino alamor de los galos, queno 20 
ñaron' su" esperanza ¿Apenas supieron las le? 
giones que: se les mandaba ir al centro de 
oriente, se indiguaron de que se las dester” 
rase de su patria como un castigo de:sus viC” 
torias. «Vamos, pues, decian en su escrit 
que cirenlaba por las filas de las legiones » y 
esponer a un nuevo cautiverio nuestros p? 
dres, mugeres é hijos, cuya libertad nos 
costado tanta sangre.» Estas quejas hiciero” 
que los agentes del emperador acelerasen 
ejecucion de: sus órdenes. A pesar-de las 3 
presentaciones de Julianoj mandaron que Je 
diferentes cuerpos serreuniesen en Paris. La? 
legiones galas obedecen! y se ponen en pr 
cha, ly sus primeros pasos hacen temblar A 
Gaáliws. odos los pueblos se alarman, :de 
las'ciudades gimen, y el aire resuena coD y 
gritos y querellas. Ya creen ver á los franc 
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y germanos que vuelvensedientos:de vengan- 
Za y renuevan en las provincias los desastres, 
reparados por Juliano con tanta dificultad. 

os viejos afligidos, las madres desesperadas 
“etienen las tropas: los niños abrazan sus ro- 

illas, y todos los conjuran que no los aban- 
donen al furor de los bárbaros. Las legiones 
Indignadas atraviesan lentamente por medio 
de la muchedumbre lorosa que rodea su ca- 
ino : su ira, contenida:aun por: la +discipli- 
Na, se:lee en sus miradas. Juliano las recibe 
a las puertas de la capital: les recuerda sus 
azañas y sus titulos á la gratitud pública, y 
es dice: «Soldados , nos toca obedecer, y 
No deliberar. Vais 4 pelear 4 la vista del em- 
Perador: alli vuestras acciones recibirán el 
Premio digno de vuestro valor y+proporcio- 
nado al poder del principe. Aaa es 
“un viage cuyo término es la glorias Escu- 
Sharon estas palabras con silencio, mas agra- 

able sin duda á Juliano, que las vivas acla- 
Maciones con que otras veces respondianá sus 
W“Wengas. Hasta: entonces este principe por 
SU conducta mesurada no habia dado 4 sus 
“hemigos ningun pretesto para acusarle. Pe- 
"entonces, 0 porafecto 6 por cálculo, que 
Soto podian justificar: los sucesos, colmó de 
Presentes á los oficiales y legionarios mas dis- 
¡"guidos, y asi hizo mas vivo su dolor y mas 

Udosa su obediencia. En fin, en vez de apre- 
tar su partida, les permitió 24 horas de 


e “Sscanso “Ellos las emplearon en concertar 


Plan, y una detención tan corta bastó pa- 
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ra causar una gran mudanza en el imperio. 
Juliano , proclamado emperador en Pa- 
ris. (3601) Los soldados toman las armas a 
media noche, rodean tumultuosamente el 
palacio del principe, llamado despues pa- 
lacio de las Termas , proclaman con gritos 
repetidos a Juliano emperador, y exigen que 
se presente. ; 
Si ha de creerse la narracion de Juliano, 
ignoraba todos estos movimientos : despertó 
sobresaltado con aquellas aclamaciones se- 
diciosas , mostro al principio tanta incerti- 
dumbre como sorpresa , consultó a Júpiter, 
a quien entonces adoraba en secreto, y re” 
sistió algun tiempo a las señales favorables 
que creyó leer en el cielo. Su indecision au- 
menta el ardor de los soldados rebeldes! 
rompen en fin las puertas de palacio : entral 
en é! espada en mano, y obligan al princip? 
á seguirlos al campamento. Alli le ¿instal 
los galos á que se ciña lacorona. Juliano, lle- 
nos los ojos de lágrimas fingidas 0 verdade” 
ras, los conjuro en vano á que no mancha” 
sen sus victorias con una rebelion. «Espero 
dijo, que podré contentaros sin destruir € 


imperio con una guerrascivil. Pues no que” 
reis abandonar vuestra patria, volved a los 
cuarteles. Fiad en mi palabra; no pasare 
los Alpes: Yo os diicalnñré con el em e? 
ev 


dor : su justicia castigaria. vuestra sub 

cion: su bondad oirá mis representaciones, 
Estas palabras , en vez de calmar los an! 

mos, «los encienden : el amor se trueca 
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eólera , y las murmmuraciones en amenazas. 
“Juliano cede : levántanle sobre un pavés : el: 
collar de un oficial, premio ilustre del valor, 
le sirve de diadema, y el nuevo augusto, 
vencido y coronado, premia la rebelion que 
e eleva al trono, distribuyendo'cinco mo- 
nedas de oro y una libra de lata por solda- 
do. Si habia mostrado Pmidettó indecision 
antes deapoderarse del poder supremo, des- 
Plegó para mantenerse en él toda la fuerza y 
actividad de su carácter: Despues de haber 
solicitado 'en vano de Constancio que con- 
Sintiése en repartir el imperio, reunió con- 
tra dl todas las fuerzas de Galia; y el afecto 
de los pueblos le favorecióide tal suerte, que 
Pronto se halló en situacion, no ya de defen- 
erse , sino de acometer. ¿op 
Nueva victoria de Juliano contra los ale- 
Manes. (361.) Constancio, esperando entre- 
tener con tuna terrible: diversion á:su rival, 
tomó el partido vergonzoso de escitar a los 
“Memanes á que badísabn de nuevo las Ga- 
las; pero ide esta traición no sacó: mas “fruto 
Ne el oprobio. Juliano volvió '4 vencer alos 
Wemanes, y siguiendo la orilla del Danubio 
Con detente , Hegó a Tracia cuándo su e- 
Memigo le creia aun en Galia. Constancio 
twataba entonces cerca de Antioquia todas 
AS fuerzas de Asia; pero su muerte libertó 
“% mundo de los horrores de una guerra ci- 
15 y Juliano se halló , sin pelear, dueño 
-Pacificodel imperio. 
Su reinado fue corto. Las humillaciones 


s 
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que hizo. sufrir alos cristianos , mancillaron- 
su glorja.; El deseo de reparar los desastres! 
de las. armas romanas , y de aumentar el es- 
plendor: del imperio , le hizo pasar el Eu- 
frates. Venció á los persas ; pero demasiado. 
ardiente en perseguirlos, se vió, como Craso. 
y Antonio;,. rodeado de'enemigos en Hanu- 
ras aridas, y amenazado de morir de hambre 
con su ejército. No. manifestó menos: valor 
en sus reyteses que en sus triunfos : la victo- 
ria ennobleció su retirada (363), y herido 
mortalmente enel último combate ; tuvo el 
consuelo de ver huir 4 los persas. Durante 
su reinado, aunque estaba en las estremida- 
des del oriente, el terror.de su nombre con- 
tuvo, á los franeos y alemanes. Galia loro su 
muerte, y debió todayia algunos años de so? 
siégo.a la memoria de sus triunfos, y al res- 
peto que se tributaba.a su sombra. Joviano, 
su sucesor , dió el gobierno de Galia 4 su 
suegro Luciliano. Elafecto de los galos al 
antecesor, que los habia libertado , era,tan 

randes:que su nombre solo produjo una: se- 
didion general. Un agente del fisco, 4 quien 
Luciliaño acusaba. de infidelidad, persuadi0 
alos:soldados gálos que Juliano vivia aun, Y 
que su sucesor era un rebelde: corrieron 4 
lassarmas:, y diéror muerte á Luciliano. Var 
lentiniano:, querdespues fue emperador, $0 
salvó huyendo, fúe al Asia, y quiza debió st 
elevacion á este peligro. Solo el tiempo pu” 
do desengañar á los galos, y obligarlos 4 50” 
meterse. 
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Palentiniano , emperador en «occidente. 
(365) Joviano reino un año solamente. Va- 
Entiniano, su sucesor, cedió las provincias 
Orientales á su hermano Valente, se reservó 
asvouvcidentales , y: despues de haber per- 
Manecido algun tiempo en Milan, fijó su re- 
Sidenciaen las Galias, miradas entonces co- 
Mo la principal fuerza del imperio y y como 
Abarreramas importante para su conserva- 
Clon: Hacia tiempo que los romanos pagaban 
alos pueblos barbaros ignominioso tributo 
mal disfrazado con elmombre de regalo a- 
Mual, El prefecto de los oficios, hombre im- 
Perioso, se descuidó en enviar á los alema- 
des las cantidades estipuladas por los tra- 


tados últimos; ellds +reclamaron , y se les 


respondió-con injurias: Tomaron pues las ar- 
Mas, pasaron el Rhin”, y devastaron las pro- 
Vincias. Valentiniano , que estaba entonces 
en Paris, hizo reparar las fortificaciones de 
as fronteras, y mandó que se alistase mu- 
“ha gente en todas las provincias. Para hacer 
Ue esta operacion fuese mas pronta y regu- 
ar, alteró la division politica de Galia. Au- 


gusto la habia dividido en seis provincias; lo 


Que daba demasiado poder a los gobernado 
tes: Valentiniano: la dividió en catorce, 
1S cuales añadió tres su hijo Graciano: Esta 
division en diez y:siele provincias duró has- 


-. 


a la conquista de los francos. Eran las cua- 


tru Lugdunensas , las dos Bélgicas:, las dos 


crmaniás , Secuania, los Alpes griegos y 
Penninos, la Vienesa y las dos Aquitanxas, 
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Novempapulania, las dos Narbonenses, y los 
Alpes maritimos. La iglesia cristiana se con- 
formó. 4 estas divisiones para el .estableci: 
miento de sus metrópolis. diria 
Galia, dividida asi, conservaba mas yes- 
tigios de la antigua libertad que las demas 
partes del.imperio. Cada ciudad era gober- 
nada por Unssenado superior, compuesto de 
individuos:de las familias patricias; y las vi- 
llas y aldeas del teritorio tenian consejos.mu- 
nicipales, formados de hombres libres pro” 
pietarios , y pertenecientes 4 las? familias 
ue se Hamaban curiales. Estos consejos se 
Pais tambien senados inferiores. Ade- 
mas de las legiones alistadas en virtud de de- 
cretos imperiales 'para ¿la defensa de Galia, 
tenia cada ciudad tropas esclusivamente su- 
yas; y hemos visto queen las guerras de Vir 
telio, Givilis y Severo se hace mencion £re- 
cduentemente dé las cohortes auxiliares que 
las ciudades enviaban los ejércitos romar 
nos. Cuando Sabino usurpó el imperio, p* 
leó al fuente de las tropas .eduas. Muchas ve” 
ces se reuniansbajo la presidencia del pres 
ferto del pretório,o, de su vicario, los: dipus 
tados de las ciudades, galas para árreglar suS 
negocios anteriores. El prefecto: encargado 
del gobierno general de Bretaña, ¿spaña EA 
Galia: tenia enicada una de estas regiones 
un vicario, bajo. cuya autoridad mandaban Y 
administraban justicia los condes. y duques 
de cada pueblo. Las legiones eran mandada” 
pur dos generales. cuyo poder debilitó ge 


| 
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Ñ dualmente el de lós magistrados civiles, Cua- 
"O cuéstores percibian los tributos. Los a- 
$entes del principe administraban todo lo 
"elativo al interes general del imperio; pero 

OS intereses de los pueblos estaban confia- 

dos ¿la libre administracion de los senado- 

"es galos y de los decuriones de las ciuda- 
€S. Los concilios dirigian los negocios ecle- 

iticos. En cada ciudad , ademas de las fa- 

Ulas patricias y curiales, habia otra clase 

de Lombres libres, «que era la delos artesa- 

e 5, libertos por la mayor parte. El resto de 

o] Poblacion eran esclavos, divididos en dos 

Ses : unos habitaban en casa de su dueño, 
putada poseian ; otros en mayor número cul- 
trib an berrenos que poselan., mediante un 

tuto: y a los cuales estaban encadenados 
llanera, que ni podian enagenarlos ni sa- 

Kesellos; por:lo' cual se les ha llamado 

Cu muestros dias. esclavos del terruño, 
“audo las ciudades de Galia eran.oprimi- 

4. Porla tirania.de los militares, ú ofendi- 

ia sus derechos por los. magistrados ci- 

lez 5,0 despojadas de sus bienes individua- 

Y comunales, apelaban al senado de Ro- 

Pos que aun despues de perdidos sus fue- 

lo? Lonseryaba el antiguo y glorioso eri 

| $ e patrono. Cada pueblo tenía el suyo; 

08 E antes de la conquista de Clodoveo, 

Meno gundos y patronos de Galia, segun 

nado idonio Apolinar, acusaron ante el 

“04 Añiando, prefecto del pretorio, y 

Egradado y condenado á muerte. Va- 


si 
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lentiniano, general hábil, principe just0 
para los pueblos , mas cruel y terrible para 
los desoles , mantuvo vigorosamente las le” 
yes durante su reinado. Su severidad imp 
dió que hubiese facciones: al principio per 
siguió 4 los paganos; pero despues adopl 
el sistema de la tolerancia. Rechazo valero” 
samente a los bárbaros, y habria merecido 
el honor de ser contado en el número de 10 
grandes principes, si su violencia y los 3% 
tos erueles de sus ministros no hubiese” 
manchado su gloria. Cuando el emperador 
disponia 4 marchar al Rhin , supo que en 0” 
riente habia estallado una sedicion, y q 
Procopio, sostenido por dos cohortes galas» 
era dueño de Constantinopla, al mismo tiem” 
po que Iliria estaba alborotada por otros pb 
Dades Valentiniano dudaba de lo que de” 
bia hacer: su hermano le Tlamaba al orientó 
pero los diputados reunidos de todas las cit 
dades galas le suplicaron que no les aban o, 
nase al furor de los bárbaros; y asi dejo, 
la suerte los negocios de Asia, y se resolW! 
á quedarse para defender á Galia. de 
Un mensage de su hermano Valente 

sipó en breve sus recelos, enviándole mn 
beza de Procopio, que habia sido venora Í 
destronado y muerto. Sin embargo, los 2 
manes empezaron la guerra con victorias", 
condes Severiano y Carieton, que ma? ne 
ban un cuerpo del ejército romano > for 

derrotados por los bárbaros, y murieron ñ 
el combate por culpa de la caballeria 9% 
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va que huyó. El emperador irritado conde- 


% a esclavitud todos los fugitivos; pero des- 
fo los perdonó y porque juraron reparar su 
la. Los alemanes vencedores se entregaron 
1 ordenadamente al saqueo y disolucion: 
¡a0do , lugarteniente del emperador, los 
¿Prendió cerca de CGhalous , y los estermi- 
% Los soldados romanos ahorcaron al rey 
Si aro, sin que los gefes PEN estor- 
¿ ErÓ: Esta victoria aterró a los germanos, y 
ES seguridad á los galos, aunque turbada 
DAA n camente por una grave enferme- 
¿al e Valentiniano. Ya la ambicion armaba 
bd, SUnos personages poderosos que aspira= 


4 da sucederle, cuando el restablecimien= 
to , 


del 


-¿£L emperador puso fin a las agitaciones. 


,. raciano ; cesar. (367.) Valentiniano, 
pe estruir enteramente las esperanzas de 
Wa. ¿£ciosos , junto las legiones en un gran 


% cerca de Amiens, € hizo que procla- 
mM augusto 4su hijo: Graciano, Fue coro- 
tan el niño , y su padre le dijo en presen- 
li el ejército; «Subes al trono bajo los fe- 
Vol Mpio: del voto de las tropas y de la 
so “Ad de tu padre. Muéstrate digno de 
tay ter el peso del imperio : aprende á pa- 
los qu temor, á vista de los bárbaros, los ye- 
dad, el Rhin y del Danubio, Anima tus sol- 
pr 05 marchando á su frente : escusa con 
at Cncia que derramen su sangre : vierte 
So con valor para defenderlos, y estima 
Y, A tuyos Tos bienes / males del pueblo, 


Nsagraré el resto de mi vidaá tu edu= 


el baluarte mas firme del imperio, amad e% 
te principe que fia en vuestra lealtad, y pb 
crecerá ¿la sombra de vuestros laureles.» É 
emperador, que deseaba inspirar valor a % 
hijo con sus lecciones y ejemplos, escog"” 
para enseñarle las letras á Ausonio, nal” 
ral de Burdeos, orador elocuente, pueta 1% 
monioso, y cuyo talento le hizo despues me 
recedor del consulado. ; 
La victoria acompaño fielmente las ba? 
deras de Valentiniano y de sus genera e 
Teodosio, padre del emperador del mis” 
nombre , libertó la gran Bretaña, de las 
cursiones de los pictos, y venció á los e 
nes y francos, cuyas escuadras infestabal 
“costas de aquel pais y las de Galia. Valer”, 
niano marchó otra vez contra los alemanes 1 
querian destruir las fortalezas edificadas Y. 
el para la defensa de las fronteras. Subir, 
do este principe 4 una montaña donde $% do 
bian atrincherado los enemigos, fue roda, 
por ellos, y debió la vida á su intrep!” jo 
ue inflamando la de los galos y romano*? 
dió tambien la victoria. AER 
Alianza de los romanos y borgornor o, 
(375.) En este tiempo empezaban aser pe? 
mibles en la guerra los borgoñones. Este Pto 
blo, descendiente de los vándalos, “pis” 
muchos años las riberas del Varta y de y” 
tula. Los gépidos le echaron de ellas? nr 
reliavo y Probo le vencieron, y hubo Galias" 
nirse dá los alemanes para invadir las Y 


- 284 | 
cacion. Vosotros, soldados , cuyo valor % 
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. laximiano Hércules los rechazó; y los bor- 
ones , para indemnizarse de las pérdidas 
* esta espedicion , quitaron á los alemanes 
Una parte de su territorio , y se fijaron en 
lla, De aqui nació el odio violento que ene- 
Misto entrambos pueblos, y que ensangren- 
9 continuamente las orillas del Sala. 
O borgoñones , mandados por un gefe 
AE oxidad, que tenia el título de heindi- 
Cerd y gobernado en la realidad por su sa- 
"dote llamado sinisto , cuyo poder era ili- 
ltado, solicitó la alianza de los romanos. 
AYentiviano favoreció esta solicitud con la 
SPeranza de servirse de ellos contra los ale- 
a Una fábula, creida en Germania, per- 
“a á los borgoñones que eran descen- 
lentes de algunas guarniciones romanas , a- 
los onadas en el interior de aquel pais por 
Pr Sucesores de Augusto , y que su nombre 
é Ocedia de su costumbre antigua de vivir 
pasas cercanas unas a Otras, y en su len- 
A se llamaban burgos. Valentiniano lison- 
%'su altivez para escitar su celo, Reunidos 
de %den suya , se presentaron en la orilla 
ej in en número de 80.000 hombres: ejer- 
ho menos temible á los galos que á los 
Muy nes. El emperador, amedrentado de 
ellos c1zas, quebrantó el tratado hecho con 
dio >, Y noles did viveres ni socorros. In- 
t vb os de esta infraccion de la fe pública, 
de y 1 las fronteras de Galia y el territorio 
en dl alemanes, y fueron desde. entonces 
Igos implacables del imperio, cuya 
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_desmembracion aceleraron poco tiempo des" 
pues. : 
Graciano , emperador. (375.) El fin del 
reinado de Valentiniano fue turbado con se”. 
diciones contínuas : sus armas las reprimiaD* 
su vigor las volvia á producir. Galia, defen? 
dida porsu valor contra los bárbaros, gim 
bajo la tiranía de sus ministros : la violenci 
de sus decretos desmintió no pocas veces 
sabiduria de sus leyes; y su política, por ase” 
gurar un sosiego pasagero , fue tan funes!” 
a Galia como la derióta mas terrible. DY 
tierras en Alsacia á aquellos mismos borg0 
ñones que un siglo despues eran ya dueñ” 
del pais donde se les recibió como tribul” 
rios. El emperador, pacificada Bretaña, Mei 
cidos los alemanes , aplacados los borgoi% 
nes, encargó á Teodosio que restableció”, 
el órden en Africa, sublevada entonces; 5 
alejó de Galia, adonde no volvió, € 3 
guerra á los cuados en Pannonia. Alli mur 
de una hemorragia producida por la ira 10) 
misma violencia que mancilló su reina 
termino su vida. Ga 
Sucedióle su hijo Graciano, Lo 
de Galia; y su maestro Ausonio fue mas! 
tre por las virtudes de su discipulo, que p 4 
su propio talento. El nuevo emperador $4 
en Tréveris la muerte de su padre y la $% 
cion del ejército de Pannonia que baba *. 
do la púrpura á4su hermano menor V ; 
niano 1. frraciano, mas atento dl conservo 0 
sosiego público que 4 su engrandecim!” 


” 


alen 


(287 ) 

- Personal, confirmo la eleccion, y repartió el 
"Ono que ya le era imposible conservar solo 
iesponer el imperio a los horrores de la 
Sierra civil, mostrándose por esta modera- 
“lon digno discipulo del santo Ambrosio, su 

Astro enel camino de la virtud. 
+ En su reinado, demasiado corto, alivió á 
Salia del peso de las contribuciones: mando 
%lver a los desterrados , ahuyentó á los de- 
ha res y aseguro la tranquilidad. La justicia 
Ucedió 4 la violencia, y el cariño al temor. 
Los alemanes vencidos por Graciano. 
(877.) Graciano se mostro diverso de su pa- 
y por su benignidad, y semejante á el por 
Wyalor. Los alemanes habian tomado las ar- 
«Mas: Graciano les salid al encuentro, y au- 
Xiliado por el valiente Melovaudes, rey de 
9S francos y comandante de su guardia, lo- 
8ro completa victoria de los germanos. En 
Sta batalla, que se dió cerca de Colmar, 
ligorio, tes de los alemanes, se mató para 
tarse del enojo de su pueblo, que pocas 
“ces perdonaba á sus generales el oprobio 

a derrota. | 

lentras que el jóven emperador ilustra- 
tn occidente las armas de Roma, el orien- 
»“bierto ya á los bárbaros, se desmoronaba 
Voy el getro de Valente, tan despreciado de 
e migos , COMO odioso 4 los subditos. Los 
E que pe las victorias de su principe 
k Manrico abian estendido suimperio des- 
Yin Stiberas del Báltico á las del Ponto Eu- 
%), acababan de ser derrotados y perse= 
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guidos por los hunnos, pueblo bárbaro, sa” 
lido del centro de Escitia; y llegando a las 
orillas del Danubio, pidieron asilo y tierra$ 
al emperador. Valente, no atreviendose 3 
pelear con ellos, y temeroso de darles acor 
gida, los engañó con falsas promesas, 10%. 
obligó á vengarse, defendió flacamente con” 
tra ellos a Mesia y Tracia, y pereció en finel 
una batalla que les dió cerca de Andrinópo- 
Ji. Tan presuntuoso como inesperto se habi2 
apresurado á pelear, porno dar parte en la 
victoria a Graciano que acudia para socorre!” 
lo con los ejércitos de occidente. La derrota 
de Andrivópoli, tan funesta para los roma” 
nos como la de Cannas, tuvo con poca dife” 
rencia los mismos resultados: los veneedore? 
asolaron el imperio, mas no pudieron hace!” 
se dueños de la capital, y fueron rechazado? 
de Constantinopla. Graciano, despues 4% 
vencerá los alemanes en otra batalla , leg? 
a Tracia al frente de sus legiones triunfan? 
tes, y reunió al suyo las reliquias del ejercl” 
to de Valente. El jóven Teodosio, nuevo Es” 
cipion, hijo del guerrero célebre que hable 
defendido las Galias, sometido, 4 Escocia Y 
pacificado el Africa, se encargó por orden 0” 
Graciano del mando de las legiones de orto 
te , marehó contra los godos , los derrotó”, 
pestiguio mas allá del Danubio. Su padro 

abia perecido victima de la envidia devas 
Jentintano I, y de la crueldad de sus an, 
tros. Graciano reparó Ja injusticia comel 
eontra el padre, y recompensó las hazañas 


| 


0 
hijo, dandole el tróno de oriente. Dividien- 
0 el imperio con un héroe, retardó sur éai- 
a, y mereció por haber sacrificado'su interes 
al general, la ambicion a la yirtud y su fami- 
Ral estado, mas elogios que los que prodi= 
8i el yulgo , alucinado por la ilusiow de la 
o alos triunfos de los conquistadores. 
Jtaciano, al volver á occidente, derrotó en 
"camino alos cuados y á otros pueblos bár- 
aros. Despues de haber tenido su residen- 
cli en Milan por algun tiempó, volvió 4 Ga- 
laád rechazar una nueva invasion de los'ale- 
Manes', y fijó su mansion en 'Preveris para 
“Onténerlos. Movido-por los consejos de san 
.brosio, mandó derribar losidotos de Ro- 


la, 0s francos y de la caballería africana vb He 

de huir al semperador. Señor pO0vo antes 

Mn e pariéntel mundo, no le quedaron ven 
 Bgraciasmas que 300 hombres, y aunveso 
POMO x1, 19 
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tos le abandonaron poco despues. El princi- 
pe vencido vagó solo sin socorro-ni auxilio 
en la misma Galia, defendida por su valor, Y 
pacificada por su bondad; y pereció cerca 
de Leon á manos de sus enemigos. Máximo 
reinó algun tiempo pacilicamente en Bretaz 
ña, España y Galia. Despues amenazó al niz 
ño Valevtiniano 11, paso los Alpes, tomó 4 
Milan, entro triunfante en Roma y levanio 
los altares de Marte. Valentiniano huyo 2 
oriente, y Teodosio juro defenderle y mar 
chó contra el usurpador. o. 20... 0 
Muerte del usurpador Máximo .(392.) E? 
aquella época de decadencia casi no: habi? 
romanos en los ejércitos del imperio; y e” 
una lid que armaba la mitad deliimido c097 
tra la otra mitad, el trono de Roma era ata” 
cado y defendido por los bárbaros solamev” 
te. El ejército de' Máximo se «componia 
ermanos y galos: la. mayor parte: del 
Leodosio, de hunnos, alamos y «godos. Un? 
batalla sangrienta «que! duró desde el alba 
hasta la moche, dada en las orillas del Savo 
decidió la suerte de los dos imperios. MaxE” > 
mo huyó, se le aleanzú cerca de Aquileyo» y 


de 


* 


se le dió muerte. 

Arbogasto., franco de nacion $ «que habi! 
ascendido por su valentia en das tropas dl 
Teodosio, persiguió los restos del ejercitó 
de occidente, y terminó la guerra civil ALE 
tando al hijo de Máximo.+ TPeodosio venco 
dor proseribid el paganismo y ¿bbigó den e | 
lega Valentiniano á abjurar la secta ari 
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que su madre y él habian abrazado, Este 
Principe joven, restablecido ¿mel trono de 
occidente, dejó, reinar, bajo su, nombre, al 
ambicioso Arbogasto, el cual, quito los em- 
Pleos á los romanos para darlos a los frangos 
y alemanes que, le eran adictos. El empera- 
lor, cercado de una guardia estraugera, co- 
Moció tarde que su debilidad habia covver- 
tido la diadema en yugo y el, palagió, en pri- 
Sion. Cautivo enmedio de Galia hizo! vanos 
€sfuerzos para recobrar su, autoridad. Reu- 
Miendo en palacio á los corlesands,, que, casi 
todos, eran cobardes 0 traidores, autuda Ha- 
Mar al orgulloso Arbogasto, le reprende sus 
emasias, y lee el órden de su destitucion, El 
Sedicioóso guerrero sonrie desdeñosamente y 
ella con sus pies el decreto imperial, Va- 
dntiniaro, irritado, saca la espada: se la qui- 
din: Arbogasto manda encerra oh y darle muer- 
€, desprecia el trono de Roma con que le 
briadan , y coloca en el al retórico Eugenio, 
SU secretario. Esta es la. vez primera que es- 
turo Galia sometida á los francos. ;. | 
Los francos vencidos por, Arbogasto, 
(397 ,) Antes de manchar con este crimen la 
Blovia adquirida en dos combates, Árbogas- 
0 habia:merecido el respeto y gratitud: de 
1 Mia, defendiéndola prep elle od 
As alemanes, y aun contra algunas tribus 
Cancas que talaban las orillas del Rhin. Mar- 
COmiro y Sunuon, principes de estas tribus, 
Meron vencidos por él, y sus armas devas- 
Urón el territoriv de los casnavos y bructe- 


(292) 

ros, Mas no pudieron resistir al genio de 
Teodosio. El emperador de oriente le aco- 
metió y venció, y termino con el suplicio el 
efimero reinado de su vasallo. Arbogastu e- 
vitó la misma suerte atravesandosé "con un 
puñal. Teodosio quedó entonces dueño de 
entrambos imperios. san 

Este principe, célebre por sus leyes y vic- 
torias fue el último rayo de la gloria roma- 
na, cuya vislumbre pasagera iluminó el se- 
pulero en que sus hijos se precipitaron a sí 
mismos y á todo el imperio.” 04 

Invasion de los bárbaros en Galia. (406-) 
El coloso romano, minado por el tiempd, 
corrompido por el lujo y afeminado por * 
servidumbre, se deshizo en polvo, apenas 
Teodosio dejó de sóstenérle. Presagios cer 
tisimos anunciaban su ruina, cuando este 1m- 
perio inmenso, gobernado por principes dé- 
biles, cobardes, eunucos y patricios cor? 
rompidos, despoblado por el lujo y oprimi- 
do por el fisco, oponía solamente a sus ent” 
migos legiones compuestas de estrangero% 
una múultitad innumerable de bárbaros, rev” 
niéndose desde las fronteras de China. hasté 
las mársgeves del Ponto Euxino, del Báltico» 
del Danubio y del Rbín se preparaba á des” 
plomarse sobre él occidente, 4 destruir la 
civilizacion, y á sumergir en las tinieblas 
la barbarie á Grecia, Htalia, Africa, Españ? 
Galia. Los bárbaros eran un mundo nuevO 7 
vigoroso que acometia al antiguo decrép! E 
el caos que destruia el órden en todas p? 


) 
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tes; las sombras, que aumentándose amena- 
zan al dia cuando se oculta en el ocaso. Ha- 
ia mucho tiempo que la ciencia militar sola 
Suplia la falta del valor, resistia al número, y 
retardaba la decadencia; pero los empera- 
0res, cometiendo el yerro de enseñar el ar- 
te de la guerra á las tribus bárbaras, y de 
confiar su defensa á los gefes mas distingui- 
dos de estas tribus, pusieron 4 Roma en la 
imposibilidad de resistir á los héroes selvá- 
licos instruidos ya en el arte de vencer. Los 
¡dos hijos de Teodosio , incapaces por sn de- 
lidad de sostener el peso que su glorioso 
Padre ponia en manos lan flacas , nu supie- 
ron ni llevarle ni defenderle. En su reinado 
lgnominioso fue devastada Grecia, conquis- 


tada Italia, saqueada Roma, y Galia inniola- 


a 4d los furores de los borgoñones, vánda- 
los, franeos, alanos y visigodos. La fortuna 
Conseryó todavia por algunos siglos los ves- 
Ugios del poder romano en oriente, á pesar 
e la inepta tirania de los principes que lo 
So0bernaban. La politica ilustrada de los re- 
Yes godos dejó nfabie algunos años cier- 
sombra de vida 4 Roma; pero la desgra- 
tlada Galia fue entregada sin defensa a la ra- 
la de los bárbaros que destrozaron su seno 
disputaron sus despojos. Para mejor cono- 
Ser el esceso de las desgracias que sufrió, 
1 nviene no ignorar 4 qué grado de civi- 
cion y prosperidad ;se hallaba eleya a 
Mando los enjambres del septentrion des- 
My eron en pocos dias la obra de Eyatro s]- 


o 
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glos. En tiempo de César se' contaban en 
Galía tres millones de guerreros, lo que su= 
pone “que la poblacion total era dé nueve a 
diez millones. Esta poblacion debió aumen- 
tar probablemente despues de la conquista 
por los progresos de la civilizacion”, cultivo 
é industria, y por la seguridad que le daba 
la, protección de Rom. Si las fronteras del 
norte y del oriente sufrian de cuando en 
cuando los males de la guerra, el occiden- 
te, el mediodia y el centro vivian en pro- 
funda paz. Hemos visto por la respuesta que 
en. tiempo de Vespasiano dieron los tre vi- 
ros á los bructeros, que las familias roma- 
nas y galas estaban ya unidas por vinculos 
numerosos: Galia, cubierta de ciudades po” 
pulosas , estaba adornada de ricos palacios 
casas opulentas y templos magnificos: cami? 
nos ¿obérbiós facilitaban las comunicacione* 
entre” todas las provincias ¿habia un gra? 
núumerosde escuelas y academias ilustra as 
por hombres sabios. El Tajo de Roma, pro? 
pagado en Galia, reunia en los vastos cr” 
cos todas las producciones de las artes, 10% 
dos los modelos de Grecia € Italia. Los pto 
tricios gilos tenian asiento en elsenado de 
Koma: muchús principes , naturales de ar 
lia, 'ocuiparón el trono imperial y pam 
niyó, que fue uno de ellos, mereció PO 
virtudes dar su nombre al Sigto ren quí 
eN IEAO "La filosofia, Tas artes iy 6] mgeris 
qu 4 Ad Wan esté pais tab hi 
piddsp Bresos; mo eran ignoradas nio 
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cuando Roma, vencedora recientemente de 
os galos, los llamaba bárbaros todavía. Gui- 
on célebre gramático, maestro de retórica 
de Gésar, y á4 cuya escuela habia asistido 
Ciceron, era natural de Galia. El druida Di- 
Viciaco. mereció la amistad del grande oras 
dor "romano , tanto por su instrucción Co- 
mo-por:su carácter. Caton decia que los ga- 
los sobresalian en dos artes, la guerra y la 
elocuencia : lo que confirman las oraciones 
Que pone César en boca de Vercingetorix 
Y de otros muchos prineipes de aquella na- 
cion. Quintiliano llamaba á Julio Floro el 
Principe de la elocuencia. Favorino, filo- 
Sofo galo, fue estimado de Adriano , aun 
espues que cayó en desgracia de esto em- 
Perador. Los poetas Petronio, Áusonio y 
idonio Apolinar ilustraron su patria en di- 
trentes siglos. Eran apreciados los historia- 
Ores Trogo Pompeyo y Sulpicio Severo; y 
Como sabios jurisconsultos , Salviano y Ca- 
Sano. Tolosa era Hamada la ciudad de Mi- 
Nerva. La elocuencia sagrada y los fastos de 
a Telesia han inmortalizado los nombres de 
Os santos Ambrosio, Hilario, Paulino, Prós- 
Pero, Alcinio, Avito y Gregorio Turonen- 
Se. Los dioses: de Roma ocuparon puco ltiem- 
po en Galia los altares que conquistaron á 
9s del pais; y aun su triunfo no fue mas poe 
grtute y parcial. En vano: el emperador 
audio proseribid el culto druisdico; pues 
“Ontinuó/4nucho tiempo despues en los bos- 
Jues y campos: sulo Jas ciudades y los ri- 
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cos que habitaban envellas, se sometieron a la 
religion: del vencedor. Los druidas mas am- 


biciosos dieron a sns deidades los nombres 


de las romanas, y recibieron el sacerdocio 
de Roma que les conservaba su diguidad y 
poder : los demas, refugiandose a las selvas 
sagradas, conservaron sobre la plebe su an- 
tigua influencia; y ya vimos con qué ardor 
sostuvieron la empresa de Civilis, dirigida 
a sublevar las Galias contra los romanos: En 
el segundo siglo de la era oristiana estaba 
ya muy: propagada en Francia la ley evanger 
ica; y en 177 sufrieron los cristianos de es” 
ta provincia una. persecucion, á la cual pus 
so fin Marco Aurelio. Pero, segun Grego” 
rio de Tours, el cristianismo-no se estable- 
ció radicalmente sino en 250, cuando. sal 
Saturnino, á quien llama apóstol de Galia 
el mismo historiador, era obispo de Tolosa* 
Sin embargo, segun la opinion general, sal 
Dionisio fue el primero que predicó 4 105 


galos la fe de Jésucristo. Gada ciudad habit - 


tevido su apóstol: el.de Leon era Potimo0' 
el de Arles, Trofino: Austremonio, el 4£ 
Clermont: Graciano, el de Tours; Marcia» 
el de Limoges. a 

Como en los primeros tiempos el pueblo 
nombraba los obispos, y no daba su voto $” 
nod hombres cuyo caracter correspondies* 
á lo peligroso de las circunstancias todos 
estos pontifices hicieron respetable su forte” 
leza y santidad, y ganarón por su virtut u» 


. 


imperio mas durable y estenso que el de +2 
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druidas, los cuales no debian el suyo sino á 
Utemible y sanguinaria: supersticion. Los 
Obispos cristianos merecieron justa venera- 
cion por la sencillez ¿inocencia de:sus cos- 
tumbres. Despues de la paz que Constanti- 
10 did a la lalesia , algunos se desviaron del 
Sendero de. sus antepasados, frecuentaron 
0s palacios, se entregaron ¿Ja ambicion, y 
Pot,causa de ella, al error: una parte de Ga- 


| 


o Maadoptó la heregia arriana. Otros, como 
San Hilario, opusieron toda la fortaleza de 
| Malma a Jos errores y disensiones, y no 

Mostraron.menos firmeza en resistir á los fe- 
Póces tiranos que oprimian á Galia. Á pesar 
dela severidad de los emperadores, y de la 
Mfluencia y el rigor de las leyes, la idolatria 
tnia aun muchos partidarios entre los galos 
a principio del siglo V. La Galia cristiana 
Contenia en el reiuado de Teodosio 17 me- 
Wopolis y 115 obispados. Desde Constantino 
tabian dado los emperadores muchas tierras 
“las iglesias: las leyes imperiales concedie- 

: Ma á4 los delincuentes el erario de asilo en 
PS templos: confiaron a los obispos la tute= 
Ade las viudas y huérfanos, y confundien= 
lo los límites entre la autoridad temporal y 
A espiritual, les. dieron la prerogativa de 

"formar los juicios de los tribunales. Estos 

Vrivilegios. fueron otros tantos homenages 

tibutados ála virtud de los santos obispos, 

Jue prefiriendo la pobreza al lujo y la hu- 

Midad 4] poder, solo pensaban en suavizar 

AS costambres bárbaras del siglo, y conser- 


A 
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var la luz enmedio de las tinieblas. Cuando 
los hijos de Teodosio ascendieron al trono, 
cada obispo de Galia era considerado: com0 
gefe y protector de su pueblo. Su poder, 
superior al de los magistrados romanos, po" 
el ascendiente del desinterés sobre la rapa” 
cidad y de la virtud sobre la corrupcion, fue 
la única muralla que respetaron los bárba- 
ros del norte en su terrible invasion. Tal eS 
el cuadro de Galia en los años anteriores 
a su ruiva: 18 millones de habitantes ind as” 
triosos y pacíficos la poblaban : 17 capitale* 
y mas de 300 ciudades brillaban «con «el es” 
plendor de las ciencias, con los modelos de 
las artes, con el lujo de una nobleza opuler” 
ta y de un patriciado orgulloso. La autivi? 
dad del comercio transportaba por los cam 
nos y rios los numerosos tributos del férUl 
suelo y de la industria fecunda. En sus puer 
tos se tremolaban los pabellones de-todos 10% 
ueblos del mundo. Las rentas del imperi% 
dei ú algunas tierras que se reservarol 
en la conquista, á un corto impuesto! sob! 

las posesiones privadas , ¿una ligera o 
cion, á algunos derechos de peages y aqu? 

nas, y al diezmo que pagaban tributarios c% 
lonos, no abrumaban ni la agricultura Ml h 
comercio. El senado de eada ciudad la can 
servaba en paz y administraba sus fundos 
La asamblea de diputados de Galia, celebi” 
da por lo comun en Tróveris hasta que Ho" 
norio la transfirió 4 Arlés, deliberaba sobr 

los intereses generales y sobre las peut 
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Mes G quejas que tenia por conveniente diri- 
firal emperador: en fin, un gran número 
e legiones y mas de 60 fortalezas defendian 
las fronteras contra las invasiones de los bar- 
Atos, y la paz mas profunda reinaba en lo 
y stinte de Galia. Los campos resonaban con 
AS canciones del agricultor: el incienso. hu= 
q ónba en los templos: una juventud -bri- 
Ate y numerosa, olvidada ya de los com- 
tes ,'se entregaba con afeminado descuido 
] 0s juegos del circo, á las carreras de caba- 
los, á los placeres del teatro y á las demas 
Versiones, que desde el seno de Roma cor- 
pida habian propagado en Galia su con- 
ago. Cuando este delicioso pais, semejante 
“los vergeles de Armida, gozaba incaula- 
Mente el sosiego mas blando, sonaron de 
¡Mbproviso las trompas y Jos alaridos de los 
troces hijos del septentrion: el hierro y el 
Mego talaron los campos y destruyeron las 
eses: tinérouse de sangre los rios : las 
“iudades fueron incendiadas, los palacios sa- 
JWeados, profanados los templos, y demoli- 
“Os los cireos: Los valerosos no tienen tiem- 
Po de acudirá Jas armas: la inocencia es ul- 
ca el misero y el opulento son a 
Mi de esclavitud: las artes y las ciencias 
Asaparecen y las tinieblas se esparcen, y na- 
dejan ver sino sangre y armas: finalmen- 
, desde las orillas del Rhin hasta el Occ¿a- 
Al Los Pirineos, las Galias y poco antes tan 
e 10Sas, Le convierten en un vasto teatro 
€ desolacion' y matanza. Acuso en la histo- 
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ria del género humano no se vió nunca uni 


época mas triste que aquella, de la cual va? 
mos á contar los pocos hechos que se hal 
conservado de tan larga y destructora osct” 
ridad. y 
Arcadio, despues de la muerte de Teo” 
dosio, recibió en sus flacas manos el cetro 
de oriente. Casó con Eudoxia, hija. del fran” 
eo Bauron, uno de sus generales, y entreg? 
las riendas del gobierno al galo Rufino, mi? 
nistro ambicioso, injusto y sanguinario , que 
habia ganado con sus artificios la confian?? 
de Teodosio. Viéndose sin freno bajo el re! 
nado de su hijo , mostró los vicios todos qu* 
afeaban su alma: al mismo tiempo Honor!” 
heredero del occidente, manifestó en el tro 
no la misma debilidad que su hermano; co” 
fió su poder y sus ejércitos al vandalo Estili” 
con, que debia á su merito la grandeza € 
que se hallaba, habiéndose hecho famoso en 
el reinado anterior por muchas victorias con? 
seguidas contra los enemigos del imperio 
Sin embargo, nada probaba mejor la deci” 
dencia.de los romanos y el aumento del po” 
der y fama de los bárbaros, que ver gob 
nado el mundo por un galo y un vándalo, y 
mitidala hija de un franco en el trono y eo? 
de un emperador. De todos los pueblos har 
baros que marchaban entonces para veng"! 
universo y demoler el coloso romano, fuer 
por mucho tiempo los godos los mas famost 
y temibles; y como fueron los primeros 1 
fundaron nuevas monarquías en Italia, Y 
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dia y España, conviene decir algo acerca de 
Su Vrigen y de los sucesos que los hicieron 
Dajar de Escitia á las regiones del mediodia 
Y del occidente. Su cuna, rodeada de los nu- 
b ados glaciales del'septentrion , y cubierta 
Con el velo de lá antigiiedad, fue siempre 
uy mal conocida. Muchos autores los con= 
: juuden con los escitas y sármatas. Tácito los 
arma gotones y los cree originarios delos par 
A que yacen en la embocadura del Vistula. 
dos con mas razon aseguran que salieron 
e Escandinavia, y el nombre actual de Go- 
“a, provincia de Suecia, favorece esta opi- 
Mon, La isla de Rugen fue su primer con- 
quista; y los rugios, vándalos, lombardos y 
Mernlos se han creido siempre ramilicaci0- 
“€s de la nacion goda y tribus separadas de 
quel pueblo belicoso que se estendió rápi-- 
y ente desde las orillas del Vistula hasta 
AS del 'Panais. Marchando despues al Danu- 
10 vencieron 4 los marcomanos , cuados y 
| de Bóñones , y lanzaron todos estos pueblos 
4 bulo el occidente. Una de sus tribus menos 
de lcosa tomo el nombre de gépidos, qué 
su idioma quiere decir perezosos. Los 
0dos que se establecieron cerca del Ponto 
Uxino al norte de Tracia, se llamaron go- 
% orientales ú ostrogodos; y los que se ha- 
O en las márgenes del Danubio, godos 
Cidentales ó visigodos. Esta division se per- 
Dr > y subsistia aun cuando despues de la 
Ma del imperio romano los ostrogodos rei- 
in en Italia y los visigodos en la Galiame- 
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“ridional y en España. Mucho antes dela ¿po” 
ca de Teodosio eran célebres los godos por sul 
valor. Sus armas humillaron á Caracalla, y Y 
obligaron 4. pagar tributo. Decio. perecl 
batallando contra ellos, Claudio, Aureljan0 
Pácito y Probo los vencieron en sangriento 
«combates. y. los sometieron : en tiempo 
Diocleciano recobraron su. independenció” 
Ya enemigos, ya auxiliares. de los sucesort? 
de Coustantino, sostuvieron a veces con Y” 
ejército de 40.000 hombres-las fuerzas del 11 
perio, cuya.wuina les estaba reservada. Si 05 
godos hubieran cultivado-las letras y teni 
historiadores , habrian podido contarnos. 
locuras sangrientas y las espediciones hero” 


cas de Hermanvico, Alejandro de aquel pu 
blo barbaro. Este conquistador selvatico rev” 
nid bajo su-poder todas das tribus de, Josg% 
dos, y domino sin rivales los vastos paist 
que se estienden desde sel mar Báltico. ba? 

el Danubio. Pero si su reinado fue la cpol 
del mayor poder delos godos, fue tambie 
la desu ruina: primer causa de la,chida A 

imperio romano, sobre el cual se arsojaro? 
las reliquias de la nacion goda hu yendo des, 
vencedor. Los hunnos;, pueblo desconodti 
hasta entonces; salio de las estremidadish 

Asia, se estendio.como un torrente devast” 
dor desde las fronteras de China hasta el Y 
tula ¿pasú este tio, acometio 4 Herman 
derrotó su ejércitos: borró su gloria, rt 
nó su reinado y su vida, derribó su o. 


rico 


persiguió da los vencidos hasta el Dan? 
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Los godos pidieron al emperador Valente vi- 
Yeres, socurro , asilo y patria. Valente los 
thgaño, y su perfidia fue castigada. La ba- 
talla de AndrinopoJt, en: que pereció este 
Principe, acabó con la flor de lu milicia ro- 
Mana. Constantinopla vió á sus, puertas; Jos 
Sodos; y el imperio, de oriente habria cedi- 
0 ú aquel pueblo belicoso y fugitivo, áno 
Ser por la espada de Teodosio que sostuvo y 
Salyg el trono -de Constantinopla. Teodosio 
Yenció á los godos, y aun hizo mas, porque 
Sang su amistad y aprecio. Estos enemigos te- 
Mibles sirvieron bajo sus banderas; y des- 
Staciadamente para Loma, aquel gran p rin 
Cibesinstruyó en el arte de la guerra al juven 
Alávico, gefe de los godos; que despuesapro- 
Vechbándose harto bien de las lecciones de 
An gran capitan, fue el primero que entró 
Wiunfante al frente de su nacion en la capi- 
il del universo, y dispuso a su placer del 
“etro de Honorio. Solo la mano de Teodo- 
1 pudo reducir las heregías al silencio, los 
"omanos á la disciplina y los barbaros al so- 
ego. Pero apenas murió, volvieron los al- 


b 


“rotos y peligros. Rutino hizo á Arcadio 


oso á sus pueblos y despreciable dá Sus ene- 

Igos. Los godos entrarou en Grecia y la de- 
Vastaron, El valeroso Estilicon acúdió en de- 
pensa de los griegos, derrotó á los godos y 
%S hubiera arrojado enteramente del impe- 
to? si la envidia de Rufino no hubiese de- 
ido el gurso de sus victorias. Ll débil Ar- 
“o obligó su libertador a retirarse , y Ls- 
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tilicon volvió 4 Ttalia previendo que la ven” 
ganza de los godos no tardaria en perturbal 
la tranquilidad del occidente. El cobardt 
Rufino queria sabir al trono de su dueño 4 
quien “acababa de hacer traicion: un puñal. 
castigó su ambicion y su perfidia. Despues 
de su muerte Arcadio no osando pelear col 
los bárbaros, se dejó gobernar por ellos, y 1eS 
prodigd los tesoros del imperio y las grau des 
dignidades de la corona. Erbnojo de los go” 
dos se volvió contra Estilicon. Este guerre” 
ro, tan ambicioso comio hábil, era admiradO 
y aborrecido por los romanos. Las legione* 
le miraban como su apoyo, y ¿omo adalid que 
los guiaba siempre á Ja victoria : los cortesa? 
nos envidiaban su influjo y detestaban su mé” 
rito: el clero le aborrecia, porque educad* 
su bijo en la religión pagana, esperando gas 
nar de este modo la parte del pueblo ut 
profesaba todavia el culto de los idolos. L5* 
tilieon, amenazado á un mismo tiempo po 
tantos enemigos interiores y estrangeros yen 
lo pensaba'en fortificarse contra ellos; y ye 
caso con Serena, sobrina de Teodosio, ¿hr 
zo prometer al jóven Honorio que recibi 
por yerno al hijo de Estilicon : este vinci 
ambicioso se acercaba poco á poco al tron : 
para el cual solo le faltaba ya un escalon- Eee 
porque se preparase á subirlo, sea Des ¿ 
temiese la cobardía de los romanos, € a 
liento de Italia y las amenazas de los godo 
cometió el yerro gravisimo de llamar cet 
de si las escelentes tropas que defendiad” 
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Galias. Dió órden de evacuar las fortalezas 
del Rhin, que desde entonces fue débil bar- 
rera contra los bárbaros. El odio de sus ene- 
Migos acusó, por este yerro, de querer en- 
tregar el imperio al único guerrero que sa- 
la entonces pelear y vencer: La ambicion 
e Estilicon justifica su memoria, aun mas 
Que sus triunfos; pues no se puede creer que 
Meditase la ruina del: trono, cuando aspira- 
A4docuparlo. Alárico entró poco despues 
€n Italia. Honorio huyó temblando; y ya es- 
iba dispuesto á capitular vergonzosamente, 
“tando Estilicon, presentándose con Jas tro- 
PO recien llegadas de Galia, acometió a 
0s godos, les derroto completamente, los 
Persiguió , los volvió 4 derrotar y obligó al 
lero Alárico á salir de Italia. Sin embargo, 
| el odio continuó acusándole de traidor; y la 
Vileza del senado decreto el triunfo a Ho- 

DOrio. 

La miseria del imperio, la invasion de los 
| odos y la evacuación de las fortalezas del 
| hin fuéron la señal de la ruina de Galia y 

le la horrible invasion de los barbaros que 

Cvastaron durante cuatro años este desven- 

Urado pais. Los snevos, borgoñones, vánda= 

+98, alemanes, cuados, marcomanos' y sajo- 

Mes arrollados hácia el occidente por los 

0s y hunnos, miraban haciamucho tico- 

Yeon ojos codiciosos las viñas fevundas y 

%S campos fértiles de Galia. Estos, pueblos, 

ei Dreciagdores de la agricultura sse:compla- 

nen da vida errante: el reposu: yola paz 
TOMO X1 1. 20 
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¿ran tormento para ellos; y asi para librarsC 
del fastidio y de la hambre, se acometian Y 
esterminaban mútuamente y ensangrentabal 
con sus perpétuas guerras todos los paises $” 
tuados entre el Danubio, el Rhin, el Vistu” 
la y el mar Báltico. A cada año variaban 4£ 
territorio, nombre y fortuna; y seria taD 
inutil empresa la de seguir las marchas, 0% 
nocer la geuealogia € ilustrar la historia de 
esta multitud de tribus selváticas, com0 


de contar y distinguir las olas tumultuosa? 


del mar embravecido. Cuando Roma dom” 


naba el mundo, estos pueblos , vencidos MY 


chas veces y nunca sometidos, arrostraba" 
todoslos peligros, y pasaban frecuentemenl? 
el Rhin+sin mas objeto: que saquear, y? 

proyecto de establecerse. Despues de tala! 
algunos cantones, volvian á sus selvas car” 
gados de esclavos y botin. Algunos canto? 
militares recordaban sus hazañas y los nombre? 
de los mas valientes guerreros, y eran L0 


su historia, Despreciaban el cultivo del en 


tendimiento aun mas que el de la tierra, 
atribuian la sumision de Grecia, la servidur” 
bre de Galia, la afeminacion de Italia Y 
perversidad de Roma, al amor de las cien” 
cias y de-las letras. Ln la época de que ha” 
blamos, el terror que Jos romanos caust 

á los' bárbaros se habia trocado en menosprá 
cio» Edslombardo Luitprando, uno dee 
barbaros «decia enérgicamente algun cn 
po. despues : «Cuando queremos insulta, 
un entimigo y darle nombre odios0» le 


| 


e 
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Manos romano; porque esta voz sola encier- 
"a todo lo que puede imaginarse de bajeza, 
obardia, avaricia y deshonestidad, y signi- 
“a la reunion de todos los vicios.» Pal era 
el fruto de la política odiosa del senado en 
% ultimos tiempos de la república, y aun 
as, del largo despotismo que envileció a los 
“Manos. Fácil es concebir con cuánta furia 
¿S naciones germánicas impelidas hacia el 
bin por los pueblos belicosos de oriente, 
e ron este: rio para devastar el imperio, 
regado sin defensa 4:su codicia por la 
Serra de Alárico y la debilidad de los hijos 
d Teodosio. En esta invasion los bárbaros 
:l tuvieron al principio mas objeto que el 
quo , segun su costumbre inmemorial. 
Juellas olas devastadoras:solo se dirigian a 
tul; y por eso fue tan funesta la irrup- 
on, Algunos años despues, cuando los go- 
98 se fijaron en la: Galia narbonense y los 
“eoñones en Alsacia, cambió de plan la 
Dolitica de los bárbaros, y se dedicó 4 con- 
"var los paises en que habian resuelto fi- 
“Se: entonces los francos procuraron tomar 
£l norte algunas provincias del imperio 
“ habian defendido con todo ahinco:con- 
p as' primeras invasiones de los demas 

Weblog germánicos: ptos 
log, 95 primeros invasores fueron los vánda» 
ly + Pero al primer paso hallaron un ostácu. 
rape pudo: haber causado su. ruina. Los 
0. 00s velán con susto precipitarse sobre 
“el norte y el oriente : entences, como 
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si tuviesen presentimiento de su destino 
futuro, se armaron para defender el paisqu* > 


habia. de ser suyo, marcharon contra 10 
vandalos ; y los derrotaron, dando muerlif 
á 20.000 de ellos. Esta victoria detuvo la má” 


cha del rey de los alemanes que venia a reur 


nirse cum los vándalos; y segun Gregorio 4 
Tours y Frigerido, habiendo perecido en? 
batalla Godesigilo , rey del pucblo vencido 
todos sus súbditos habrian sido estermint” 
dos, ano acudir súbitamente en su socorrO 
una multitud innumerable-de alanos : est? 
refuerzo animó á los vándalos, y aumentáD” 


dose diariamente las fuerzas de la confedes 


racion, obligaron á los francos á retirarse ? 
sus lagunas de Bélgica. El último dia de q 
ciembre del año 406 pasaron los bárbaros * 
Rhin. Solo nos ha quedado la memoria 
sus devastaciones ; pero los pormenores: 
este grande acontecimiento se han per 
y no se pueden seguir los vestigios de su 
marchas incendiarias , simo por medio de 2 y 
gunos fragmentos de Orosio, Procopio y! y 
gertod ; y oyendo las:quejas de las vicum” 
de estaépoca fatal. Parece que las tribus 
vastadoras se alejaron oprontamente de las 
provincias sopteñteirarles , defendidas Ps 
el valor de los belgas y la proximidad de los 
francos. Sán Gerónimo, escritor contemp” 
raneo y afirma que este pueblo defendió 7 
tonces a:los romanos , contra los cuales 
bia peleado tantas veces»: «Todo: el e o 
pais , dice este padre de la Iglesia, situl 


» 


dido, 
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tre los Alpes , los Pirineos, el Océano y 
d Rhin, fue presa del cuado, del vándalo, 
e sarmata , del alano , del gépido, del hé- 
lo, del sajon y del borgoñon. Tal fue nues- 
"A Suerte funesta: hasta los panuonios, súb- 
tos: del imperio, se reunieron a los enemi- 
E Para nuestra ruina.» Las legiones roma- 
ys habian salido de Galia; pero Galia aban- 
Mada no era tan-corrompida como Roma. 
oo regada sin defensa ni caudillo al furor de 
regutebaos A halló en sus brios medios de 
Stencia; y si tuvo que ceder al número, 

a fue sin gloria su sida. Mientras el hier- 
de la lama no y «mieses, y 
tibaban las ciudades indefensas , los j0- 
“es galos se armaban y alrincheraban en 
0 montañas , se encerraban en las plazas 
pos y oy vendian: caras á sus feroces ene- 
805 lacvida y: la olibertad. Una parte de 
Ni Sica fue respetada. Armórica salvó su in- 
Mm Pendencia , y se prueba la resistencia de 
y chas ciudades por el saqueo de unas y 
Conservacion de otras. Pero lo que mas 
lp muestra que' en este desastre semostraron 
> galos dignos todayia:de su antigua fama, 
¿Que en 409, despues de tres años 2 iO 
h Ay combates , la mayor parte de los bar- 
Mo , cansada de pagar el botiw á costa de 
“sangre, dejó este pais belicoso; y llevo 
Lo binas á España: San Gerónimo dice que 
ia: en castigo desu larga resistencia, 
“destruida. «Wormes, añade» fué saquea- 
espues de muchos dias de sitio. Espira, 
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Estrasburgo, Amiens y Árras cayeron en p0* 
der de los alemanes : estendióse la deyasta” 
cion a las dos Aquitanias , á Novempopula- 
nio, á las Lugdunenses, ala Narbonesa. Po” 
cas ciudades escaparon de la desgracia ge” 
neral, y las que rechazaban los asaltos de 
los bárbaros, cedieronal hambre causada pY 
el bloqueo de ejércitos inuumerables. MaS 
no puedo contener las lágrimas acordando? 
me de Tolosa, que solo debió su salud al 
valor y virtud de susanto obispo Exuperi0" 
España , próxima á sufrir elos calamida” 
des, está afligida : ¡cuántos males sé han $% 
frido! ¡cuántos se preven! No culpemos * 
nuestros principes ; justificados por su pi%” 
dad, sino á un barbaro disfrazado de rom4” 
no. Estilicon es el único autor de nuest!? 
ruina.» Estas. últimas palabras prueban * 
odio que se tenia al ministro y al privado 
Honorio , 4 pesar de sus victorias: con 
Alárico« par d: 
Constantino , usurpador en occident”" 
(408.) Este furor de invasiones que se ha y 
apoderado de los pueblos del norte, ven? 
la barrera del Océano; asi como habia ve” 
» 
cido la del Rhin. Las escuadras sajonas y % 
candinavás amenazaban á Albion : las legi% 
nes galas y bretonas que defendian la 1%” 
se sublevaron contra e) gobierno del c0 E 
de Honorio , eligen un gefe. llamado Marc” 
y le proclamanaugusto; pero habiendo a 
trado en breve su incapacidad para el des” 
no que la sedicion le habia dado, fue mul 
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to 4 manos de los sediciosos. Todos querian 
Salvar la Bretaña y libertar las Galias; mas 
Para ejecutar tan vasto designio, era necesa- 
rio un hombre de grande carácter y talento: 
Se le buscó envano , y la muchedumbre en 
Aquel trance creyó que debia fiarse 'encla 
Suerte, y ligarse a un nombre esclarecido. 
abia en el ejército un soldado valiente lla- 
mado Constantino. Este nombre le grangeó 
a corona; y él justificó la eleccion, sino con: 
Su capacidad , con su ardor é iS 
Apenas recibió la púrpura, rechazó á los sa- 
JOnes , pasó 4 Galia, hizo que le reconocie- 
Sen en este pais, celebró altanza con los fran- 
Cos, venció muchas veces á los bárbaros , y 
trajo la fortuna 4 sus banderas ; en fin, obli- 
$0 á una parte de los devastadores de Galia 
dpasar el: Rhin, y 4 los demas á¿ marchar al 
Otro lado del Pirineo. Constantino los per= 
Siguió en España, que le reconoció por em- 
Perador. Sin perder tiempo reedificó los cas- 
tillos del Rhin», y los guarneció. Asi fue co- 
Mo el valor der un soldado -libertó á Galia, 
“obardemente abandonada por el empera= 
“or. Honorio y «que no supo combatir contra 
los godos en Italia, ni contralos: bárbaros 
otro lado delos Alpes, no salió! de su le= 
Ago sino para volver sus armas contra los 
Wbertadores de entrambos paises- Mandó a- 
Sesinar 4 Estilicon, el vencedor de Alárico, 
Y envió tropas mandadas por «el godo Saro 
Para castigár- los triunfos de Constantino, y 
Witarle la corona generosamente conquista- 
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da. La fortana abandond a Constantino : Sa- 
ro le venció y persiguió, y le sitid-en'Valen=. 
cia. Los francos, acandillados por Edopino Y 
Geroncio, marcharon en socorro del liber” 
tador de Galia : Saro fue rechazado, y en” 
contró en su retirada un ejército galo queno 
le permitió volver áTtalia , sino abandonan- 
do su:botin, porque los romanos no se aver” 
gozaban: de imitar:4 los bárbaros ni de enri*, 
quecerse con los despojos de Galia asolada- 
Losromanos , segun dice Zózimo , afec” 
tando desprecio á los partidarios de Cons” 
tantino, dieron el nombre de bagaudas á las 
milicias galas. La palabra «céltica baga 
quiere decir reunion sediciosa. El débil Ho” 
norio conoció ensbreve cuán cruel era la he- 
rida que habia dado al imperio, privándole 
desu mas firme apoyo. Alárida , enemigo el 
otro tiempo de Estilicom, volvió áTtalia par? 
vengarle (409). Ebemperador.,. asustado de 
esta nueva: invasion, hizo alianza con Cons” 
tantinó , y le abandonó el cetro ¿de Galia: 
Lin este misnx0 año , segun san Isidro Hisp2" 
Jense é:Idacio, los bárbaros desanimados $4” 
lieron de Galia, y entraron en España. En- 
tonces no podia Roma esperar socorros de 
oriente. Arcadio habia muerto , y Teodos!0 
el jóven , su hijo y su sucesor, «solo atendía 
aalirmar su trono vacilante, y amenazó 
continuamente por las temibles armas de 10 
godos y hunnos. st - 
Honorio y entregado á sus solas fue 
y rodeado de ministros tan inerpaces como 


rzas, 
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él, no opuso al terrible Alárico sino las in- 
tri as de una corte: corrompida , y las perfi- 
dias de la debilidad. Despues de desarmarle 


con baja sumision, le colmó de honores, le 


prodigó las dignidades de la corona, le con= 


fió la defensa del imperio, le aduló para en- 
gañarle , y con repetidas perfidias volvió d 
encender su terrible enojo. Alárico volvió 
a presentarse 4 las puertas de Roma (410): 
entró en la ciudad vencedor , la entrego al: 
pillage, y mandó al senado elegir un fantas= 
ma de emperador llamado Atalo, que no tar- 
ó en merecer el desprecio y abandono de: 
Su soberbio protector. 
Establecimiento de los visigodos en Galia 
YEspaña.(411-) Alárico murió poco despues 
de'su último triunfo. Ningun hombre vale- 
Toso se presentaba entonces para salvar á Ro= 
Ma; pero la fortuna, que queria prolongar 
aun su existencia, inspiró al corazon de un 
bárbaro el amor: de una romana. Átaulfo, su- 
eesor de Alárico', evamorado de la hermo- 
sura de Placidia, hermana de Honorio, les 
Vantó al emperador de su abatimiento. El 
vey de los visigodos fue el mas ardiente des 
fensór del imperio romano, y el primer vá= 
sallo de Honorio. Orosio cuénta el discurso 
Con ¿que este guerrero , vencido del amor; 
ein distrandesadebilidar «En otro tiempo; 

jo», mi deseo mas ardiente:era destruir el 
hombre romano, y hacer alos vodos herederos 

co su poténcia. Descaba fundar el imperio 
Súlico, y esperaba ser , como Augusto, el 


sx 
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primero de uná- larga serie de emperadores- 
Pero la esperiencia me ha enseñado que los 
godos , demasiado indóciles al yugo de las 
leyes, son incapaces de fundar estados, que: 
no pueden mantenerse sino con ellas. Em- 
plearé pues sus armas en defender el impe- 
rio romano; y pues no me es posible adqui- 
rir la gloria de fundador, mereceré al menos 
la de restaurador.» Casado con Placidia , se 
estableció en la Galia narbonense, y recon- 
quistó, como general de Roma, parte de Es- 
paña. Esta revolucion repentina causó gran=' 
de sensacion.en Galia. La fortuna de Hono- 
riole restituyo sus partidarios» La discordia, 
eterno azote de:los galos, sacudió de nuevo 
sobre ellos su sangrienta antorcha ; y el tro- 
no de Constantino, aun no bien afirmado, 
se conmovió cuando la muchedumbre in- 
constante y débil vió que le.amenazaban 2 
un tiempo los romanos y godos. Constanti- 
no, elevado por la fortuna y el valor en 
tiempos peligrosos ,: habia triunfado de sus 
enemigos y recibido la corona de manos de 
la:victoriaz pero no pudo resistir a las intrr 
gas de sus cortesanos ni á las sediciones de 
sus generales, y le fue mas dificil reinar que 
vencer. Geroncio mandaba sus tropas en Ls” 
paña , y envidioso de un hijo de Constanti- 
no, que fue á esta provincia por mandato de 
su pido , fomento el espiritu de sedicion 
en los habitantes y el ejército. Los franco? 
y su gefe Edovino podian desbaratar los des 
siguios de los conjurados; pero si les alejó 
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con el encargo de reunir nuevas tropas de 
sus tribus para oponerse á4 los progresos de 
los godos. Apenas Constantino: fue privado 
de-su:socorro estalló la sedicion , y Geron- 
cio hizo proclamar emperador a un oficial 
galo llamado Máximo. Constantino para evi- 
tar la muerte se encerró en Arles con pocas 
tropas que le quedaron fieles, y fue cercado 
en aquella ciudad por los sediciosos- 

Hacia mucho tiempo que el imperio en 


su rápida decadencia no buscaba mas au- 


xilio que el de los bárbaros; pero en esta 
época apareció al frente de las legiones de 
Honorio un romano digno de este nombre. 
Constancio , patricio y consul, acababa de 
pacificar el Africa, sublevada por Heraclia- 
no : fue enviado á las Galias , y la fortuna le 
Lay oreció. Geroncio y Máximo, vencidos por 
él, fueron muertos en la fuga. Edoyino y 
los franeos acudian para defender á Arles y 
á Constantino: el feliz Constancio peleó con 
ellos, los: derrotó y los obligó a volverse á 


su pais. Constantino, obligado a rendirse, 


fue entregado á la corte de Ravena. Hono- 
rio, que le habia reconocido por colega su- 
yo cuando era poderoso, le envió infame- 
mente al suplicio apenas le vió caido. La Ga- 
la sufria con impaciencia el yugo de este 
despreciable emperador. Las provincias del 
norte , «de acuerdo: con los francos , dieron 
a vorona á un galo llamado Jovino. Pero su 
tecinado fue de corta duracion. Ataulfo , por 
complacer á Placidia, unió sus armas á las 
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de Constancio contra el nuevo usurpador, 
que perdió la corona y la vida. Despues de una 
corta rencilla, que la inconsecuencia de Ho-. 
norio escitó entre romanos y visigodos, 
Constancio y Ataulfo hicieron de nuevo la 
az. El emperador, por.este tratado, cedió 
a:los visigodos la Aquitania : abandono la Al- 
sacia y el Franco Gondado a los borgoñones 
quese habian aprovechado de las pasadas Lur- 
bulencias para establecerse en aquellas pro- 
vincias. Ási se concedió una paz efímera a 
la Galia desmembrada; y el debil Honorio, 
libre de todos sus aiseled por las armas de 
Ataulfo y Constancio , hizo que. el senado 
viicido de Roma le decretase los honores 
del triunfo,. que solo dió esplendor á su in- 
capacidad. a 0 
Guerra entre ronanos y visigodos. (413) 
El emperador , tan vano como flaco, ni sa” 
bia hacer la guerra ni conservar la paz. Sil 
fe en su politica, como sin valoren los pe” 
ligros, despreció 4 Ataulfo cuando ere yo que 
no le era necesario para afirmar su trono. La 
guerra se encendió. de nuevo entre las doS 
naciones. Constancio: la dirigió con habili- 
dad ,'y la terminó con prudencia. *. 
Sigerico y Valia, reyes de los wisigodos: 
(415.)'Ataulfo no:gozó4 mucho tiempo de los 
bienes dela paz : un asesino le did muert£; 
se apoderó del cetro; y puso en cadenas * 
su muger Placidia, juguete de la inconstan”? 
cia de la fortuna, lo obligó 4pasar suce” 
sivamente del palacio de su hermano Hon” 


(317) 

rio 4 la esclavitud , de la esclavitud al trono 
de los visigodos , despues á una prisión para 
elevarla de nuevo y poner en sus manos las 

riendas del imperio. os 
Sigerico , homicida de Ataulfo, espió en 
breve: su crimen. Los visigodos , indignados 
de su tiraula, le mataron a puñaladas , y 
dieron la corona á Valia , guerrero digno de 
suceder á Alárico y Ataulfo , el cual mantu- 
vo la gloria de las armas godas, y afirmo su 
poder. Fiel al tratado concluido con los ro- 
Manos, conquistó una parte de España para 
onorio, le cedió la ciudad de Barcelona, 
dig libertad á Placidia, y la permitió volver 

ala corte del emperador (416). 

Junta de los estados en Galia: confede- 
racion Armórica. (418.) Entonces iluminó á 
ouorio un rayo de prudencia: dió la mano 
de Placidia al valiente Constancio , con el 
título de césar, ya degradado, y que reci- 
ld de dl nuevo lustre; y conociendo, aun= 
Que tarde , los males de Galia, abandonada 
á las devastaciones de lus bárbaros, convocó 
0s diputados de todas las ciudades para oir 
Sis quejas , conocer sus necesidades y re- 

Mediar sus males. 
Hasta entonces los estados de Galia se 
Mabian reunido en Tréveris, segun el uso 
¡liguo pero la enemistad de los francos y 
as frecuentes invasiones de los alemanes no 
Permitian ya reunir los diputados en aquella 
Plaza y y séles mando ir á la de Arles. En es- 
“época estaban todavía ligadas las dos ra- 
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mas del poder romano: los edictos imperia- 
les eran firmados por los dos emperadores 
de oriente y occidente, y tenian fuerza de 
ley en todo el imperio.” 

Honorio y Teodosio promulgaron en es- 
te tiempo de calamidad y temores el siguien- 
te edicto, que el emperador de occidente dí- 
rigió al senador A gricola , prefecto del pre- 
torio en Galia. «Hemos resuelto, en conser 
cuencia de vuestras prudentes representas 
ciones, obligar con este edicto perpétuo € 
irrevocable á nuestros súbditos de las siete 
provincias, a adoptar el único medio que 
puede realizar sus deseos. En efecto, nada 
es mas conforme al interés general, ni mas 
útil a los intereses particulares de vuestraS 
diócesis, que la convocacion de una junla 
anual de estados bajo la direccion del pres” 
fecto del pretorio en Galia. Debe compo” 
nerse, no solo de las personas que por st 
diguidades tienen parte en el gobierno g” 
neral de la provincia, sino tambien de la 
que participan de la administracion de cad? 
ciudad, Semejante asamblea puede induda- 
blemente deliberar de una manera útil 507 
bre las providencias que sean á un mias 
tiempo mas convenientes al bien del esta p 
y menos perjudiciales á los propietarios» - = 
pues, nuestra voluntad que en lo suceso 
se reunan cada año los diputados de las 5 
te provincias en un dia fijo en la CiU yA 
metropolitana , esto es, ed Arles. En JA 
mer lugar, esta junta, compuesta de las p 
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sonas mas distinguidas de las provincias y 
presidida por nuestro prefecto del pretorio 
€n Galia , no podra adoptar sino providen- 
-Cias favorables: en segundo Jugar, las pro- 
Vincias mas dignas de fijar nuestra atencion 
20 ignorarán ya los motivos que dirigen nues= 
tro consejo y dictan nuestras determinacio- 
Mes. Queremos tambien, como lo exige la 
Justicia, que todo lo que decidan los esta- 
05, se comunique á las provincias que no 
ayan tenido diputados en la junta. Nues- 
tros súbditos elogiarán sin duda la eleccion 
Que hemos hecho para esta asamblea, de la 
“iudad de Constantino. Ninguna otra ofrece 
Vistas mas agradables, comunicaciones mas 
áciles ni comercio mas floreciente. En nin- 
Sina parte hay mayor comodidad para com- 
Prar, vender 9 trocar las producciones de 
todos los paises del mundo. Solo:allí la na- 
Wuraleza benigna produce en su madurez los 
Putos raros y variados que no llegan ordi- 
Variamente á su perfeccion sino en los cli- 
Mas particulares de que son oriundos. To- 
0s nacen y crecen con felicidad en los cam- 
Pos de Arles: alli se hallan reunidos los te- 
¡Oros de oriente, los perfumes de Arabia, 
AS plantas delicadas de Siria, las preciosas 

1 trcaderias de Africa, los generosos caba- 
men de España y todas las armas que se fa- 
can en Galia. Arles es el sitio que pare- 
Ñ haber escogido el Mediterráneo y el Rd- 
¿“40 para réunir en él'sus aguas, y convidar 
“todos los pueblos que habitan sus riberas. 
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Esperamos, pues, que los galos nos agrade- 
ceván haber escogido para la celebracion de 
sus estados una ciudad adonde se puede ir 
con facilidad en barco y en coche, por tier- 
ra y mar. Nuestro prefecto del pretori0; 
movido por estas consideraciones, habia to- 
mado ya la misma resolticion; pero su ban” 
do ha quedado sin efecto, ya por la negli- 
gencia de los ciudadanos, ya por la indife- 
rencia de los usurpadores en todo lo que 
pertenece al bien público. Hoy os manda” 
mos de nuevo bofina al decreto siguiente” 
«Es nuestra voluntad , que en complimien” 
to del presente edicto y segun los “antiguos, 
usos, vosotros y vuestros sucesores celebrel* 
anualmente en la ciudad de Arles una junt 
compuesta de magistrados y Otros emplea” 
dos y de diputados elegidos por los propi” 
tarios de cada una de las siete provincias! 
cual junta comenzará sus sesiones el de 
agosto y las continuará sin interrupcion, 53 
cepto el caso de imposibilidad, hasta e1 
de setiembre. Queremos tambien que nues” 
tros jueces en Novempopulania y en la se 
unda Aquitania, que son las provincias mé, 
distuntos de Arles, sino pueden concurril 
los estados, envien poderhabientes par* q 
presentarlos, como es costumbre en En 
semejantes. Creemos con esta ordenanza, 
cer un bien á todos nuestros súbditos Y 
á la ciudad de Arles un testimonio autón 
co de nuestra gratitud por su adhesion 0 , 
tante d nuestros intereses. Su lealtad 10% 


J 
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bastante'conocida por los informes favora-= 

les de nuestro patricio Constancio, á quien 
amamos como á padre. Mandamos en fin, que 
se exija una multa de,cinco libras de oro á . 
0s jueces que falten á la junta de Arles; y 
“Otra de tres libras de oro á los notables y 
Consejeros municipales que cometan igual 
Megligencia.= Dado el 17 de abril, año del 
duodécimo consulado del emperador Hono- 
"io y del octavo del emperador Teodosio. 

ublicado en Arles el 23 de mayo del mis- 
mo año.» (418.) Segun este decreto notable, 
a Galia tuvo siempre y conservaba enton- 
Ces las formas del gobierno representati- 
Vo (1). Este elemento de libertad, descono- 
Cida en las demas partes, parece fruto del . 
Sueló galo , que siempre tuvo raices aun en- 


A as 


SS 


(1) Todo esto nos parece muy inexacto. El go- 
bierno representativo de que habla el Conde de Se- 
Sur, no fue despues de César sino un régimen 
Municipal, semejante al que los romanos dejaron. 
“N todas partes , como lo prueban los conventos ju- 
"iídicos de España, y las leyes conservadas de Áte- 
Ras y de las demas ciudades de Grecia. Nada de 
“sto podía llamarse forma representativa. La con- 
Vista de los francos destruyó en Galia todo ves- 
Sto aun de este régimen municipal. El feudalismo 
So re resentaba a anarquía y la demolicion del 

Oder soberáno. Hasta san Fernando en España, 

is el gordo en Francia, y Simon de Leicester en 

Relaterra, no fue conocido en el mundo el gobier- 

representativo. (N. del T.) 
TOMO XII+ 21 
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medio de las facciones de la Galia indepen- 
diente. Despues de la humillacion de la con* 
quista y aun bajo el despotismo de los em- 
peradores, estas raices, comprimidas y n0 
destruidas, se fortificaron despues con la 
conquista de los francos: El feudalismo las 
encubrio sin aniquilarlas. El interés del tro- 
no reunido al del pueblo las hizo. renacer: 
El edicto de Honorio, fruto de la yanida 

ueril de una corte corrompida, fue uno de 
Ls inútiles esfuerzos de la autoridad imp” 
rial para disimular su ignominia, la desmem- 
bracion del imperio, y la pérdida ó inde- 
pendencia de 10 provincias, y para oculta! 
en fin los verdaderos motivos de la convo” 
cacion y traslacion de los estados. Los mi” 
nistros cortesanos del emperador queria! 
mejor describir poéticamente las delicias 4€ 
Arlés que confesar los peligros de Tréve” 
ris. Otras causas prolongaban entonces 
ilusion que alimentaba el orgullo del sente? 
do de Roma y de la corte de Ravena. Ll la!” 
go prestigio de la grandeza romana durab2 
aun; y los mismos pueblos que derribabaP 
su poder, parecian respetar su sombra.» L0* 
Aláricos, Ataulfos, Valias, Goudebaldos, Y 
los principes de los francos, peleando con? 
tra lo emperadores, se honraban con los 1”. 
tulos de maestres de la milicia, lugartenie% 
tes de los césares, comandantes de su gue” 
dia: solicitaban la dignidad de patricios; 
al mismo tiempo que se apoderaban ae 
tercera parte de lus tierras del imperio» 


| (393) 
llamaban huéspedes de los romanos. Así es 
“omo los últimos emperadores, vencidos en 
el momento de su caida por la lisonja, y en- 
OS con inútiles quimeras, que no aban= 
onan á los monarcas sino en la margen del 
sepulcro, se creian siempre reyes de los re- 
Yes y gefes de los ejércitos bárbaros que los 
estrozaban. Honorio publicó ¡juntamente 
“On el edicto una amnistía geveral; pero es- 
Las revoluciones tardías, que tranquilizaron 
Provenza, no pudieron restablecer en Ga= 
a ni la tranquilidad interior ni la seguridad 
Csterior. La codicia del fisco parecia aumen- 
ir en la misma razon que disminuian las 

Uerras sometidas á los impuestos. 

“La Bretaña, llamada entonces Armiórica, 
Otras muchas provincias mediterráneas de 
A Galia céltica, sublevadas contra las veja- 
“lones de los empleados imperiales, dejaron 
te obedecer á una autoridad que las oprimia 
“In protegerlas;; y parece que desde este 
Mmento sin adoptar, como dice el sabio 
¿te Dubos, el regimen republicano , res- 
uyeron el antiguo uso de los galos, y se 
nfederaron para su defensa comun. El 
>Mbre delos emperadores continuaba siem- 
"e en las leyes y monedas; pero no eger- 
“eron poder verdadero, sino parcialmente, 
A intervalos, y esperimentando siem re 
Toby resistencia. En la época de 418 a 420 
lo 0 la muerte un héroe al imperio, un de= 
la Pra Galia, y un dique inespugnable a 


0 . p , 
$ bárbaros: Constancio termino su glorio- 
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sa vida, dejando un hijo, Valentiniano IL 
esperanza entonces de Roma, y despues st 
oprobio. Honorio, envidioso de todo merl- 
to, enemigo detoda virtud, persiguió a su 
misma hermana Placidia, y la obligó a refu- 
giarse en oriente.En 423 murió este empera” 
dor. Placidia y su hijo Valentiniano, sosten'*. 
dos por las tropas de Teodosio el jóven, yol- 
vieron á ltalia, triunfaron de un usurpado! 
llamado Juan, y recibieron con consentimien” 
to del senado la autoridad suprema. Ási, ba- 
jo el nombre de Teodosio y Valentiniano» | 
Pulqueria y Placidia ocuparon los tronos 
orieute y occidente). y el orbe romano 1u* 

obernado por dos mugeres. Las intrigas 
p corte de Ravena volvieron á sumergir € 
imperio en nuevas desgracias. Bonifaci0 
Aecio, generales de Placidia, pelearon 6 
uno.contra el otro. Bonifacio, engañado ¿130 
rebeló, fue vencido, llamo á Africa desde Y 
Bética 4 los vándalos que invadieron, sar 
quearon y desmembraron del imperio aque 
rico y populoso pais. Áecio, desterrado PY 
la emperatriz, buseó asilo en los hunnos +, 
con su socorro se presentó armado en 119 Y 
Perdió una batalla, aunque en ella dio a, 
te á su rival Bovifacio , reconciliado ya Les 
Placidia. Durante estas discordias ivi 
se aumentó el desórdeo en todo el pr 
Los visigodos atacaron la Provenza: los 4 

oñones se estendieron en la Galia orier 
me. franeos invadieron la seplentriont de 
en fin, el terrible Atila, dueño de una p 
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te de Europa, amenazó d la-otra su total rui- 


naEh tan gran peligro conoció la empera- 


Eo valor de Aecio le sería. mas útil, 
que dañosa le habia sido su ambicion. Lla- 
Móle puesy le devolvió»su confianza, le col- 


Mo de honóres, le nombro patricio y duque 


de los romános, y de estermodo,salvó la ci- 
Wilizieion europea, que quiza habria perc- 
Sido bajo la:segur asoladora de los hunnos. 
Este gran qa , afirmando el mismo tro-- 
no conmovido por:él en:otro tiempo, testi- 
tuyó: olas: Galias.da: fortuna y la victoria: 
Venció:a los visigodos, los obligó a levantar 
el sitioode Arlés: y ú volverse ¿sus fronteras. 
; 'espues de haber libertadoá Provenza, qui- 
tó 4 los borgoííones das ciudades de Metz y 
-oul: le despues contra los francos y 
J0s obligorá volverse alsus lagunas. La an- 
Lorcha de lá historia, casirapagada enmedio 
delas :rninas del/imperio romano, no ha 
Cohservado luces: para que: sigamos á este 
guerrero en:sus combates, que fueron el úl- 
timo esplendor dela gloria del Tíber. 
Clodion , rey de: los francos. (426.) Los 
Porménores de la invasion de los francos, 
“sus progresos y establecimientos en las 
alias, no son conocidos sino por algunos 
"agmentos que se han libertado del tiempo 
e las tinieblas. Solamente se'sabe que en 
paso el Rhiu una: tribu de francos bajo 
“Y mando de un rey, llamado Teodomiro 
POr unos y/Faramundo por otros. Clodion, 
UWeesor y quizá hijo de Faramundo, reinaba 
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en 426: era gefe*de los. mismos francos, esr 
tablecidos entonces en 'Doxandria.¡ Dispar- 
g0, hoy Duisburg, ciudad céreana a Don” 
a era su residencia. Cuando Pla cic Ja gor 

ernaba el imperio-en «hombre! desu hijo 
invadió Clodion el norte de Galia comel de- 
siguio de:establecerse en ella. Dos yeces le 
arrojaron los romanos de aquel pais; mas» 
segun parece, dá pesar de sus derrotas, con 
servo en el algunas posesiones» Lo: que es 
cierto es que los francos; aliados de: Rom 
en 408 contra la invasion+de los, germanos» 
se habian hecho enemigos del imperió des; 
de la:caida del emperador Constántino» * 
quien habian sostenido con sus armas. Est 
odio duró mucho tiempo. y «solo.lá march? 
amenazadora de los hunnos y. la :comuhida! 
del peligro; suspendieron despuesqiof algú" 
nos años esta larga querellá. Las vietorió 
de Aecio dieron 4 Galia treguas m spién 
que paces. El impevio:habia legado áctal es” 
tremo de decrepitud, flaqueza: y decaden” 
cia, que el genio del héroe que:lo.sosteni” 
yo podia hacer mas que retardar sw. cal Y 
Las únicas ciudades, sometidas verdadert” 
mente á los emperadores, eran las de Secur 
nia, de la primer Aquitania, dea, primo, 
Lugdunense, y de los paises situados entr” 
Leon, los Alpes, el Mediterráneo y el 40 
dano. Los visigodos eran dueños de: Gu 9 
y Una parte de Lenguadoc, y aun esten : ¿A 
sus arias basta el Pirigord, el Puitu, “hor- | 
mosin y las fronteras de Auvernia. L08 
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goñonesposeian la Alsacia, el Franco Gon- 
dado y casi toda la Borgoña. La Galia ger- 
Mánica estaba en poder de los alemanes y 
de los francos ripuarios o del Rhin. Los fran- 
eos salios amenazaban el norte de Bélgica. 

ajo el nómbre:de Armórica se habian he- 
cho independientes las provincias situadas 
entro Sena y Loira; pues Aecio, despues de 

aber vencido á los francos, tuvo que po- 
her cerco a la ciudad de Tours. 

Cuando hubo comprimido mas bien que 
toeminado: «esta rebelion , volvió a Roina. 
Durante su ausencia, Celso, su lugartenien- 
te, dejó la Armórica, dió batalla cerca de 

olosa a los visigodos, y fue completamen- 
te derrotado: por lo cual Aecio se vió obli- 
gado 4 volver 4 Galia. La fortuna, fiel á sus 
armas, le favoreció : reparó la desgracia de 
su lugarteniente, rechazó á los visigodos, y 
celebró con ellos una paz honrosa. Despues 
izo vanos esfuerzos para someter la Armó- 
ica, aunque auxiliado por la elocuencia de 
san German, obispo de Auxerre. E 

Batallas de Arras. (445.) Pocos años 
espues , los francos, saliendo del bosque 

banario , se apoderaron de Turnay y 

ambray. Hasta entonces esta parte de Bél- 
Sica, devastada por guerras frecuentes, era 
Pobre y mal cultivada; pero bajo la domina- 
Cion de los reyes francos se levantaron su- 
Cesivamente las ciudades de Brujas , Gante, 

lalinas, Bruselas, Amberes y Lovayna» 
Aecio, cuya infatigable actividad velaba 
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en todas partes por el bien del imperio, Y 
triunfaba de los vándalos en Italia, de los, 
visigodos en Lenguadoc, de loscalemanes en 
el Rhin y de los borgoñones en Lorena, . 
marchó rapidamente contra Clodion , le al- 
canzó en los campos de los atrebates, y le 
derrotó completamente. El. poeta Sidonio, 
escribiendo esta victoria á- Máyoriano, ge” 
neral de Aecio, dice asi: «Losterribles fran- 
cos se muestran, desde su niñez, propios 
para el manejo de las armas. En' vano el 'nú- 
mero de los enemigos los oprime : jamas ce- 
den al temor : solo la muerte: puede abatir- 
los: el peligro los halla inespugnables, y en 
ellos el valor sobrevive, por decirlo asi, 2 
la misma vida : tales son los francos que Áe- 
cio ba puesto en huida. Vuestros elogios han 
honrado su valor, aunque desgraciado.» Los 
historiadores. han disputado mucho acerca 
de las épocas de las dos batallas que Aeci0 
dió á los francos: parece que la opinion mas 
probable es la del padre Petau, segun € 
cual, la primer derrota de Clodion fue en 
420, y la segunda en 445.Pero á pesar de cuan” 
to han dicho algunos autores negando que 
los francos hayan tenido establecimientos eN 
Galia antes de Clodoveo, muchos testimo0” 
nios hay de que Clodion, ahuyentado, yol- 
vió al territorio de Turnay, y de que sus 
sucesores reinaron en él. El sepulcro de Chil- 
derico, que se halló despues en esta cit” 
dad, resuelve con evidencia la cuestion. P27 
rece que en la época de la batalla de Arraf 
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las tribus francas se habian ya reunido en 
Cuerpo de nacion, y que todos los salios eran 
súbditos del rey de Turnay, y los ripuarios 
del de Colonia. Quizá ningun pais ha sufri- 

o mayores calamidades que las que enton- 
Ces afligieron a Galia, mas oprimida por sus 
defensores que por sus enemigos, mas leme- 
rosa del cetro imperial que de la cuchilla de 
los bárbaros. Las necesidades de una guerra 
perpétua hacian insaciable el erario: la con= 
fusion de aquellos tiempos turbulentos disi- 
iulaba y protegía todos:los abusos: en fin, 
Como en las legiones romanas ya no habia 
tomanos, las Galias oprimidas eran entrega- 
das á la licencia grosera de los hunnos ,ala- 
nos , hórulos, godos y otros aventureros de 
Que se componia el ejército imperial. Al 
Contrario, los visigodos, borgoñones y fran- 
Cos, libres é iguales entre si y enemigos del 
ujo, no abrumaban tanto á los pueblos con= 
“Quistados; y si se ha de: dar crédito 4: Oro- 
sio, los galos, sometidos todavia a Roma, a- 
“eleraban con sus deseos el momento de la 
“Conquista. 

He aqui las quejas que en su infortunio 
txhalaban estos pueblos desventurados. «La 
Macion, decia Salviano, es tratada tan dura= 
Mente, que solo aspira sacudir el yugo, cu- 
YO peso es el único impedimento para arro= 
Jarlo; y ¿cómo los galos pueden formar otros 
pos que e) de librarse de tan insoporta= 

e cadena? Abrumados de impuestos, se les 
“Menaza en la servidumbre cuando no pa- 
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gan subsidios desproporcionados a sus cau- 
dales. Huyen de-sus casas para escapar de 
los tormentos , y se destierran para sus” 
traerse á los suplicios: tienen menos que Le- 
mer de Jos soldados estrangeros que de 105 
agentes del emperador, y perseguidos po! 
sus magistrados, no ballan asilo contra ellos 
sino entre los bárbaros. Estas vejaciones se- 
rian a lo menos'mas tolerables si fuesen co- 
munes y gravitasen igualmente sobre todos; 
pero la desigualdad hace mas pesada la 10- 
justicia. Los exactóres no cargan los tributos 
sino sobre los pobres el infeliz paga por sl 
y por el rico rsisticLiia Asi sufre su pro” 
pia miseria y la opulencia agena. El pueblo 
está condenado á vivir pobre, y á pagar co” 
mo si fuese rico. Entretanto los senadores» 
tranquilos en sus palacios, son indemniza- 
e. ps el gobierno, al mismo tiempo que 
sus decretos obligan á los plebeyos a pags! 
las contribuciones sin dilacion ni rebaja. Se" 
mejante opresion es desconocida á las demas 
naciones: nada de eso se encuentra entré 
los vándalos, francos y hunnos. Los galos r0* 
manos que se les han sometido, no son tra” 
tados con menos justicia que sus pr 
conciudadanos; y qn vista de esto ¿se admi" 
rarán todavía los romanos de los rápidos pro” 
gresos:dela dominacion goda? Todas las cru? 
dades desean ser suyas. Si: yo lo afirmo: % 
todos los galos y romanos pudiesen transfe” 
rirá su voluntad sus librada did , muebles y 
familias á los paises de los bárbaros, no 44” 
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darian un momento en hacerlo; huyendo de 
la opresion de Roma y buscando en otra par- 
te la libertad.» Sidonio, movido del dolor, 
y hablando, no como cortesano lisonjero, si- 
mo como ciudáadano.irritado, «lice.: «Galia:o- 
bedece mucho tiempo há a monarcas que 
no conoce; y los.que deben protegerla , la 
saquean: ¡cuán infelices son.los pueblos so- 
metidos á principes. que tienen necesidad 
de ser gobernados!» ¡Este grito de opresion, 
estas esclamaciones del dolor causaron la in- 
surreccion de Armórica, Podas las ciudades 
de las provincias celticas se hicieron inde- 
Espenentes , y se defendieron.6on igual va- 
lor contra los romanos y contra los godos y 
francos. Sus milicias rechazaban: sucesiva= . 
mente á los oficiales concusionarios del em- 
Perador , y á las tribus devastadoras de los 
sajones, que atravesando el Océano y subien- 
do por el Loira con sus barcas, traian ú es- 
tas provincias el pillage y la desolacion. Egi- 
dio Afranio, general galo, que despues de- 
endió con gloria la independencia de Ar- 
Mórica , la acometió entonces por: ¿rden de 
Aecio, y sitió a Ghinon. Asi la Galia sufria 
á un mismo tiempo tres calamidades: el des- 
Potismo romano, Ja discordia:civil y la guer- 
Ya estrangera. rl 
Empresa de Atila contra Galia. (449.) 

uando el destino la reducia á una situacion 
lan deplorable, el terrible Atila la amenazó 
al frente dé 300.000 soldados, sacados de to= 


as las naciones tártaras, escitas,.sármatas, 
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escandinavas y germanas, sometidas 4su im- 
perio. Este conquistador selvático hizo tem- 
blar a Teodosio el jóven, emperador de 
oriente, que no desarmó su furor hasta que 
se le humilló como si fuese súbdito. Despues 
de la muerte de este principe, Pulqueriaco: 
locó:en el trono ¿un guervero digno de ocu- 
parlo, puessupo defenderlo.Marciano, alen- 
tando con su ejemplo el valor: de los suyos» 
y restableciendo con su firmeza la discipli- 
na, opuso al rey de los hunnos las armas de 
todo el oriente. El orgulloso Atila no se le 
atrevió, y dirigió contra el occidente sus fu- 
rores, llamado por el rey delos vándalos; Y 
Galia desmembrada é Italia dividida, pare” 
- cian presa facilá su poder. 
Clodion falleció á la sazon, y dos principe? 
francos disputaron su trono. Uno de ellos 11- 
ploró el auxilio de los hunnos: Meroveo que 
era el otro, solicitó la proteccion de los: ro” 
manos. Atila marchó hácia el Rhin; y: ape” 
ras se supo su llegada, cesó el desorden e? 
que habia fundado tantas esperanzas: las que” 
rellas se suspendieron: los intereses opues” 
tos callaron + romanos; galos , visigodos Y 
borgoñones se reunierón para oponerse . 
aquel es sanguinario, a aquel pra 
quístador fiero, á aquel azote de Dios, q" 
no conocia mas gloria que la ruina, y q 
decia: «Es mi ladilal queno vuelva a bro? 
tar la yerba en los sitios por donde pase 
caballo.» Esta guerra era la de la barbári? 
contra la civilizacion. Si Atila hubiera ve-” 
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cido, habria sumergido 4 Europa en el esta- 
o selvático en que viven aun loz pueblos de 
Cartavia 0 los que vagan por los tristes de- 
siertos de Africa. Felizmente este diluvio se 
etuvo en las Galias, y asi esta region salvó 
dos veces el mundo civilizado. Áecio, gene- 
ral de Roma, Teodoredo, sucesor de Valia 
y rey de los visigodos , y Meroveo al frente 
du los francos arrojaron al otro lado del Rhin 
aquellas tribus destructoras despues de haber 
cubierto con sus cadávereslos campos de Ga- 
ia. Con un triunfo de la misma especie Car- 
os Martel, tres siglos despues, eslermind en. 
a misma Galia á los musulmanes y preservó 
á Europa de la esclavitud en que gimen to- 
dayía Cati y Asia. 

Batalla de Chalons ó de los campos Ca- 
taldunicos. (451.) Los hunnos vasan el Rhin: 
la política astuta de Atila habia retardado la 
teunion de los romanos y visigodos, y asi al 
Principio no encontró ostáculos en su mar- 
Cha. Metz, despues de una corta defensa, 
fue saqueada; y el ejército bárbaro, compues- 
to, segun Sidonio, de hunnos, rujios, gelonos, 
Bépidos, bactarnas, aun algunos borgoñones 
Y bructeros ¿ligados á seguirle, legó sin 
combate hasta las puertas de Orleans. El ter- 
*orprecediaá Atila: la ruina de muchas ciuda- 

es, asoladas en castigo de su resistencia, es- 
Pantaba á Jas otras que le abrieron sus puer= 
las. Niños, ancianos y mugeres es eraban 
€Vitar la muerte aceptando la PR a 
y la juventud gala indignada buscaba en los 
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campamentos el asilo que le negaban las mu- 

rallas donde no se le permitia defender la 

patria. Sin embargo, antes de reunirse Ae- 

cio, Teodoredo y Meroveo, el valor de un 

obispo y la firmeza de una muger detuvie-- 
ron la marcha del barbaro conquistador. Ge- 
noveva, colocada por sus virtudes en el nú- 

mero de las santas, gozaba en las orillas del 

Sena de la influencia que su sexo ha tenido 

siempre entre los galos. La virgen de Nan- 

terre, con sus oraciones, discursos, amena- 

zas y promesas en nombre de Dios protector, 

animo la esperanza de los parisienses: los ga- 
los creyeron sus profecías y los hunnos tem- 

blaron. El fiero Atila apartó sus armas de 
Lutecia y las dirigió á Orleans; pero halló 

cerradas las puertas , el pueblo armado y las 
murallas cubiertas de defensores intrépidos-. 
Al principio la multitud atemorizada habia 
querido obligar á los valientes á rendirse 0 
á huir; pero el obispo Aignan sube al púlpi- 
to, habla en nombre de la patria y del cie- 

lo, triunfa del miedo con las armas de la re- 

ligion, anuncia socorros, promete el auxilio 

divino y manda pelear. Á su voz corren los 

guerreros á las armas, y por la vez primera 

son infructuosos los ataques de Atila contri 

una ciudad enemiga. 

A pesar de esto, los hunnos repetian los 
asaltos: Orleans parecia próxima á ceder 4 
la muchedumbre de. los birra los galo$ 
inconstantes y desanimados dudaban ya 0 
las promesas de su obispo, cuando desde 22 
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Alto de las murallas ven resplandecer en la 
llanura una selva de lanzas. El patricio ro- 
Mano, el rey de los visigodos y el de los 
rancos se acercan. Atila, sorprendido, deja 
SU presa, levanta el cerco y se retira para 
Unirse con su retaguardia. El ejército confe- 
grado le persigue con ardor, y le alcanza en 
as lanuras de Ghalons, en los campos Cata= 
unicos , donde la derrota de los hunnos 
19 á Galia un rayo de gloria inmortal. Jor=- 
handes, historiador de los godos, ha descri- 
to algunas circunstancias de esta célebre ba- 
talla. Una vasta mesa, que por un lado des- 
“endia suavemente hasta la llanura, separa- 
Ya los dos ejércitos. Ocupar este puesto ven- 
ajoso era el fin de los primeros combates, 
o disputaron con ardor. El rey de:los visi- 
godos mandaba la derecha de los confedera- 
9s, Aecio la izquierda: un cuerpo de ala- 
Ros formaba el centro, y los francos pelea- 
An delante de la linea. Despues de un cho- 
pe largo y sangriento, Atila es rechazado, y 
%s dos ejércitos se preparan á una accion de- 
viSiva. Atila dispone sus tropas en úrden de 
¡Atalla: irritado del primer revés, arenga 
ER Us suyos con enojo: sus miradas son encen- 
de as, su voz de trueno: «¿Qué, soldados, 
CS dice, despues de tantas victorias habeis 
Perdido el ánimo? ¿Cuales son esos enemigos 
Me os detienen y espantan? Son guerreros 
minados y sin nervio, medio vencidos, 
qeenas se 1és obliga á salir de las murallas 
Wide se creen seguros. Mirad con qué mie- 


(336) 
do se pasate en campaña, con qué temo! 
tan solícito abren los fosos para ocultarse 
falta de muros. La pusilanimidad de los de- 
generados romanos os es conocida. AÁcome- 
tedlos atrevidamente enmedio de sus. movi- 
mientos, cuyo arte desprecia nuestro osadía' 
creedme, el polvo que levantan vuestros ca” 
ballos, basta solo para ahuyentar a esos cobat” 
des; pero ¿qué digo? en lugar de pelear con 
ellos, basta despreciarlos. Ataquemos iad ver” 
sarios dignos de nosotros: arremetamos á los 
visigodos, derribemos los alanos, desbarale” 
mos los francos: cuando estos valientes caigaW 
vencidos, los romanos desaparecerán, su fuer” 
za será aniquilada; porque cortados los ner- 
vios, no pueden moverse los miembros.» Al 
voz indignada de su terrible gefe todos bra” 
man y se agitan : los mas atrevidos esperan %4 
victoria: los demas se resignan á morir. Dast 
la señal, comienza la batalla, la tierra se inund? 
de sangre, Teodoredo cae atravesado de laD” 
zas: su muerte, en vez de desalentar 4 10% 
visigodos, los escita á la venganza y truec? 
su valentía en' furor. Turismundo , su hijo». 
jura vengarle, se arroja sobre los hunno0*; 
los rodea y desbarata: los francos y todo € 
ejército de Aecio, aprovechándose del des” 
orden, llevan el terror y la muerte á las 1” 
las desunidas de los bárbaros: estos huye” 
vencidos, la caballeria gala los persigue, 
hace en ellos horrible matanza. En vano AI” 
la procura rehacerlos: el miedo se burla d 


' A 
sus órdenes y amenazas , le arrastran en 
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| fuga y se retira á su campamento. El impe- 


tuoso Turismundo queria acometerle de nue- 
Yo , forzar los atrpicherqrien 9957 comple- 
tar su derrota; pero el prudente Aecio se lo 
disuadid, porque á4su política importaba que 
Atila no fuese enteramente destruido, ni.el 
lóven rey de los visigodos quedase sin rival, 
1i Roma sin peligro- Infundió recelos a Tu- 
tismundo de que durante su ausencia le dis- 


Putasen el cetro las facciones , y le exhorto 


i volverá Volosa para tomar en esta capital 
Posesion de la corona. Al dia siguiente con- 


—tinuó Atila sw retirada; y Aecio y Meroveo 


€-picaron la retaguardia: basta .que-pasd el. 
bin. En 452 volvió Atila sus armas contra 

talia. Los Alpes no pudieron detenerletso= 

0 Aquileya le resistió: las demas ciudades 
rieron sus puertas. Elirey de-lós hunnos 
uscaba 4 los romanos en todas partes sin po- 

derlos hallar; ningun soldado escuchaba la 
Voz de Aecio, ningun ostáculo separaba a 
Roma «de los! bárbaros, y el imperio iba a 
“aer bajo cla cuchilla de un tártaro. En esta 
Stremidad Aecio queria que Valentiniano 
Saliese de la afemivada Italia, y se refugiase 
Y Galia, única provincia donde quedaban to- 
Avia brazos y brios. En fin, tod esperanza 

darecia perdida, cuando aquel vencedor fo- 
*0%, llamado por los hombres azote de Dios, 
dejó desarmar por las súplicas y el aspec= 

9 venerable de san Leon que salvó a Roma, 
“9mo Genoveva habia salvado a Paris. Este 
Otrente , que devastaba el mundo, pasó con 

TOMO XLL+ 22 
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la misma rapidez que se habia formado y au 
mentado. El rey A los hunnos volvió asus 
estados, y pereció poco despues al puñal de 
una cautiva, 4 la cual habia obligado 4 darle 
la mano de esposa. Su muerte causd la ruint 
de su imperio, que fue desmembrado, y 1o$ 
hunnos que domivaron gran parte del mun” 
do bajo sus bauderas, apenas fueron conta” 
dos despues entre las tribus bárbaras. 
Teodorico, rey de los visigodos. (453:) 
Turismundo , rey de los visigodos, gozó po” 
co tiempo de su gloria: murió asesinado” 
Teodorico , su hermano, le sucedió: este 
principe hábil afirmó el trono, ilustró sí 
pueblo, le sometió al yugo de las leyes; es” 
tendió sus límites, fue justamente temidO 
de los romanos y borgoñones, y. estimado 
de los galos. Sidonio Apclinar hace de este 
monarca un retrato que el tiempo ha cob” 
servado. Segun la descripcion que añade 
la corte de Teodorico, parece que en aque 
tiempo los gefes de estos pueblos, vencedo” 
res de Roma y despreciados por ella, no 
merecián ya el nombre de barbaros que se 
les daba: Habia en efecto muchos años qu 
los principes borgoñones , francos y godos 
ocupando las grandes diguidades del ¡mpe? 
rio , hablaudo el idioma latino, tenien 
continua correspondencia con las person? 
mas distiuguidas de Grecia € Italia, habi4 y 
dejado de ser agenos de civilizacion. Las co% 
tumbres groseras de sus pueblos los obligW 
ban á ser con ellos feroces, duros , y mu 
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Chas veces crueles: de otro modo no habrian 


BNO dirigir la libertad selvática de aque- 
11 


as tribus belicosas, que miraban al princi- 


-Pemas bien como á compañero de armas que 


como á rey; pero estos mismos gefes , y'Tos 
grandes que los rodeaban, eran muy dife- 
Yentes en sus relaciones con los griegos y ro- 
Manos: adoplaban sus leyes, profesaban su 
religion, imitaban sus costumbres; y por Una 
Oposición estraña, tenian un pueblo y un e- 
Jército medio bárbaro y Una corte castrro- 
Mana. El galo Ávito ¿ natural de Auvernia, 
Wustrada por sus hazañas", habia cuseñado á 
codorico en su juventud la literafura' grie- 
F y latina : el afecto del: discipulo” elevo 
éspues al maestro; para sú desgracia, al 
trono de Roma. AR Y 
—Sidonio habla del talento y virtud de 
eodorico con tal entusiasmo , quees dificil 
Creerlo exento de exageración. «Este prin- 
“ipe, dice, obliga á la misma envidia ¿:ad- 
Mirarle. Su estatura es mediana , su cuerpo 
bien formado, su cabeza adornada de larga 
Y espesa cabellera, sus cejas pobladas y ar- 
Jueadas , sus Ojos gramdes y rasgádos, Los 


Pelos de sus pestañas p rolongados se éstien- 


en hasta las mejillas, las mechas del cabello 


“ubren sus orejas, la nariz aguileña da mu- 
Sha magestad á su rostro, embellecido por 
bios rojos, boca agradable y dientes blan- 


Wisimos. Todos los dias se levanta á la mis- 
Ma hora que el sol: asiste d la oracion en la 
Slesia arriana, y despues va al tribunal. Un 
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oficial lleva sus armas : las guardias con ha- 
chas y cubiertas de pieles pasan al pretori0, 
se detienen allí pocos momentos , y entran 
despues en un aposento cercano. El rey da 
audiencia á los diputados de los pueblos Y 
naciones : los negocios se despachan coB 
)rontitud : sus respuestas son cortas y claras" 
Dinner del consejo visita el tesoro, .va des” 
pues á las caballerizas ,.y sale¡á caza sin ar” 
mas,: sialguna fiera pasa cerca de él, toma 
el arco de uno de sus cazadores, y rara vel 
la yerra.: Su mesa está bien servida sin sel 
suntuosa : la vajilla es mas elegante que ri- 
ca : los muebles cubiertos de púrpura br” 
llan mas por el aseo que por la magnificen? 
cia. Lo que mas se admira en sus banquete? 
es la gravedad de las conversaciones de 
principe. En las grandes solemuidades 05” 
tenta el gusto de los griegos, la profusion 4 
los galos, y la puntualidad de hn romano5* 
El grau número de conyidados recuerda qué 
se asiste á un banquete: el órden y el poco 
ruido hace creer que.es una comida de lat 
lia ; pero solo el respeto da ú entender que 
es la mesa del rey. La magnificencia y ¿) lu” 
jo se reservan paralos dias de Gesta. Despu* 
de la comida y de una siesta breve, Le 
dorico juega algun tiempo, diversion quel* 
gusta mucho; pero dueño siempre de si mis” 
m0, nunca manifiesta ni aun la menor em 
cion. Dicese, sin embargo, que algunos cor. 
tesanos hábiles han debido su elevación A 
placer que le causa ganar. Con sus convié% 
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dos , y con los que juegan con él , usa de a- 
Quella familiaridad que comunmente no ha 
Sino entre personas iguales. A las tres de la 
tarde vuelve al trabajo. Concurren muchos 
Suplicantes á palacio, y su multitud no dis- 
Minuye sino a la hora de cenar : entonces, 
“Segun el uso, cada uno ya á casa de su pa- 
trony , donde está hasta la hora de dormir. 
“ roy durante la cena hace entrar músicos 
| Brsantes; ero no les permite canciones 
AScivas ni palabras satiricas. Apenas el prin- 
Cipe se levanta de la mesa, va al lecho; y la 
Suardia toma al rededor del palacio los pnes- 
S que debe ocupar.» ai ietn son 
Curiosos , y á falta de otros documentos nos 
“an una idea bastante exacta dela manera de 
Vida que tenian los principes en aquel tiem- 
0, porque es de creer que no habia mu- 
“ha diferencia entre la corte de Teodorico 
Y la de Clodoveo. Mientras los bárbaros se 
"Wilizaban poco á poco en Galia, el trono de 
Os Btipletadarió se desmoronaba en Italia. 
polo una columna fuerte le sostenia. Valen- 
Auano HI la derribó, dando de puñaladas a 
Aecio, su libertador. Este crimen anuncio 
We Valentiniano iba á entrar en el sendero 
Sdos tiranos, y a precipitarse por el. En- 
ojo gado desenfrenadamente a todos los vi- 
ME > ultrajo la esposa del senador Petronio 
a, Ximo : algunos dias despues el marido 
Saviado hizo asesinar al emperador por 
tdio de una mano desconocida. Los roma- 
98 proclamaron emperador d Máximo : su 
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muger habia muerto. Para completar su y en- 
ganza casó con la yiuda de Valentiniano; pes 
ro tanjodiscreto como yengatiyo , le declaró 
que él fue el homicida del emperador, En- 
tonces Roma, semejante a Árgos, pudo creer 
que la familia de los Atridas resucitaba den” 
tro de sus murallas , y fue teatro delos ma” 
y0res crimenes y de las traiciones mas hor” 
ribles. La viuda de Valentivniano jurd odi0 
eterno al asesino de su primer esposo: llam0 
secretamente los vándalos á Italia; y cuando 
hubieron desembarcado, les entregó la ciu- 
dad. Máximo pierde la corona y la vida: Ro- 
ma cae á los golpes de Cartago resncitada: 
Las rignezas que aun quedaban del saco 6 
los godos, son presa de los africanos ; hace” 
se gran matanza en el pueblo : los patricioS 
son encadenados : la época de la destrut” 
cion al fin de 1200 años , anunciada, segu” 
la tradicion popular, por los doce buitres de 
Rómulo, ha legado 3 y los vándalos, deja?” 
do ¿la reina del mundo arruinada , desierta 
y deshonrada , vuelven á la ciudad de An- 
nibal, y la consuelan con el espectáculo 
los despojos romanos. Este desastre del pue 
blo rey resonó á lo lejos , y destruyó en LO 
do el universo elúltimo prestigio de su gra" | 
deza. Los bárbaros preparan de nuevo e 
armasen todas partes. Los sajones desemba 
can en Ármorica: los francos se Ad! $ 
Tréveris, dé invaden las dos Bélgicas :pa 
visigodos amenazan la Provenza. Galia 1 
perecer; pero en este peligro e 


l arver? 


(343) 

Ávito, encargado ultimamente por Maximo 
del gobierno de esta proviucia , restablece 
Su patría moribunda, contiene a los borgo- 
iones , rechaza á los sajones; y despertando 
en el corazon de Teodorico la antigua amis- 
tad , no solo consigue de él la paz , sino-por 
Su influjo es proclamado emperador: Las re- 
liquias del senado: reconocen al; nuevo au- 

usto , y Roma ve otra veza un galo triun- 
ando en su recinto. Avito habia adquirido 
mucha fama en los campamentos .y acade- 
mias de Galia ; pero en Roma-:no habia ya 
guerreros, oradores ni sabios , sino cortesa- 
nos y esclavos , y un pueblo licencioso: El 
Contagio de los vicios mancilló su carácter, 
y perdió en el trono la gloria justamente ad- 
Quirida. Su ruina fue pronta y vergonzosa, é 

izo ridiculos los pomposos elogios que le 
peyirgaba su yerno Sidonio Apolinar desde 
a tribuna de la arengas, donde hacia mu- 
cho tiempo que los romanos vian solamente 
el idioma deé servidumbre y losacentos de 
aadulacion mas soez. Roma, perdida su for- 
tuna, potencia, yalor y altivez, conservaba 
todavía su vanidad, Abatida bajo la cuchilla 

e los bárbaros, dominada por los visigodos, 
irrninada por los yándalos, se irritaba de ver 
Sentado á un galo en el trono de Augusto. 

icimero, general sueyo, mandaba entonces 
AS legiones romanas , y acababa de vencer 
A 108 vandalos , y de reconquistar la isla de 
“Orcega. Este guerrero ambicioso, altanero 
“imperioso, irritó el enojo del pueblo , y 
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fomentó la sedicion en el ejército. Teodo- 
rico , protector de Avito., estaba demasiado 
lejos de Italia para sostener en ella el podes 
rio de su cliente. Ricimero obligó a Avito 4 
abdicar y drretirarse á Gália : el emperador 
destronado murió al pasar los Alpes. En esté 
tiempo de oprobio. para Roma los bárbaros 
daban la púrpura imperial , y la desdeña- 
ban. Ricimero hizo elegir emperador a Ma- 
yoriauo , antiguo compañero de armas de 
Aecio. Este era entonces. el inico romano0» 
cuya espada hubiese brillado en los comba” 
tes, y que recordase las antiguas virtudes: 
Italia aplaudió esta éleccion; pero Galia la 
llevó a mal, y Teodorico enardecio el resen” 
timiento. El rey de los visigodos , que aca” 
baba de conquistar para. Roma una parte de 
España, volvió a pasar los Pirineos, y dir 
gió sus armas contra Provenza, mientras qu 
los borgoñones estendian: su dominacion ? 
las dos Leonesas. Mayoriano, reconocido Y 
sostenido por Leon T, émperador de orien” 
te, opuso tanta actividad como valor 410% 
-pumerosos enemigos que, por todas partes 
oprimian el imperio. Venció ados vándalos», 
y los echó de Italia : encargó la defensa ss 
Galia al patricio Egidio , guerrero ilustre 
natural de esta provincia, y no podia esco? 
ger unlugarteniente mas digno. Egidio, por 
sobrenombre Afranio, habia nacido en Leo” 
de la familia Siagria : honró su patria con su 
talento , la sostuvo en su caida con su yalor> 
y supo merecer áun tiempo el amur de 5% 
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conciudadanos y el respeto desus enemigos. 
Los visigodos le temian, porque habia con- 
tribuido con su brazo á las derrotas de Clo- 
dion y de Atila; y los galos no desmentian 
entonces los elogios poéticos de Sidonio, 
que le comparaba á Sila en la actividad , en 
a prudencia á Fabio, y en los ardides a Ca- 
milo. Los obispos mas venerados en aquella 
edad honraban su carácter, y decian de el 
Que era mas respetable aun por sus virtudes 
que por su talento. Egidio defendio la pro- 
' Vincia romana contra los visigodos 5 cntlials 
los borgoñones , y contuvo a los francos. 
El emperador vino a favorecerle en sus em- 
presas; y despues de haber pacificado mo- 
mentáneamente dá Galia, admirando a su si- 
glo con un vasto designio , digno de los 
tiempos antiguos, reunió ejército numeroso, 
Wripuló una armada formidable , edrrió la 
España como vencedor, y junto todas sus 
fuerzas en las costas de Andalucia para em- 
arcarse y reconquistar a Africa. La fortuna 
e fue contraria: unos traidores abrasaron su 
escuadra: el oro de los vándalos venció á 
oma, saqueada por sus cuchillas. Mayoria- 
ho se vid obligado 4 volverse a THtalia, sus 
soldados se rebelaron y le dieron muerte: lo 
Que manifestó que ya los romanos no podian 

tolerar un emperador digno de serlo. 
Desde este momento a Alpes fueron li- 
Mites del imperio, y la Galia estuvo separa- 
ade ¿l: solo se reconocieron en ella losem- 
Peradores por una vana formalidad. Los vi- 
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sigodos , francos y borgoñones, aspirando 
cada uno de estos pueblos al dominio esclu- 
sivo, se daban en ella horrendos combates. 
uvernia permaneció “fiel al nombre de los 
césares ; pero lo que quizá merece la admi- 
ración que un injusto desden niega a estos 
tiempos desventurados , es el valor que los 
armóricos opusieron entonces á tantos infor- 
tunios. Mientras todo el orbe romano gemia 
bajo la prepotencia de los bárbaros, solo la 
Galia céltica conservaba su altiva indepen- 
dencia. Aislada enmedio de tantos pueblos 
enemigos, se defendia con sus propias mi- 
licias , rechazaba los latrocinios de los sajo- 
nes, y hacia respetar á los bárbaros las ori- 
llas del Sena y Loira. Egidio, no pudiendo 
ya defender a los emperadores, esclavos co- 
ronados de Ricimero, que ni sabian reinar 
ni combatir, formó el noble designio, y con- 
cibió la esperanza de libertará Galia y de 
fundar en ella un gran poderlo sobre las re” 
liquias del imperio. Quizá adiving que Ja 
unión de las Armóricas con los francos era € 
único medio de lograr empresa tan vasta; pe” 
ro la suerte reservaba 4 Clodoveo el hono! 
de ejecutar los proyectos de nn galo. 
Childerico , rey de los francos. (457-) 
Childerico habia sucedido al bélicoso Mero” 
veo. Parece que entónces era Turnay la re” 
sidencia de los reyes salios, y que otra tribu 
franca poseia 4 Cambray. Egidio, conde 42 
Souissons, y maestre de las milicias en Arm0” 
rica,, bialló el verdadero medio de grangeat 
1 
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la estimacion de los francos , amantes de la 
loria militar, y fue el de yencerlos : Chil- 

erjeo, al contrario, los ofendia por afe- 
minacion y vicios, SH pueblo le depuso, y 
dió la corona al valiente Egidio» Asi este pa- 
tricio ilustre, reuniendo bajo su autoridad a 
los francos y 4 los galos, debió esperar en. 
tonces que Galia restablecida arrojase al otro 
lado del Rhin y de los Pirineos a los borgo- 
ñones y yisigodos» No se entiende por qué 
muchos autores graves han creido fabuloso 
el reinado de Egidio sobre los francos. La 
diferencia de religion que alegan, no se 0po- 
nia 4 la reunion de ambos pueblos; pues po- 
co antes el pagano Celso mandaba las legio- 
ves romanas; y se sábe que Clodoyeo , an= 
tes de su conversion , fue mas bien favore- 
cido que detenido por los cristianos de Ga- 
la, Oponen ademas la dificultad de gober- 
dar un pueblo: cuando no se entiende su 
idioma; pero la lengua romana estaba enton- 
Ces universalmente estendida : habia mucho 
tiempo que los PS francos , condeco- 
Yados con las dignidades del imperio, unidos 
muchas veces a Jos romanos por medio de 
tratados, y peleando en sus legiones, Se ha- 

ian familiarizado eon el lenguage de los se- 
ñores del mundo: los anillos de nuestros pri- 
Meros reyes tenian inscripciones latinas : en 
el de Childerico se leian estas palabras: Chil- 
derici regis. Prisco refiere que en la corte 
de Atila oyó ¿muchos escitas hablar latin. 

or otra parte, ¿cómo es ercible que Egidio 
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ignorase la lengua tudesca 0 franca, cuando 
se dice en nuestros antiguos anales que los 
gefes francos y germanos temian comete! 
yerros en su propio idioma cuando hablaban 
en presencia de Siagrio, hijo de Egidio? La 
incredulidad no puede apoyarse tampoco en 
la separacion de los dos pueblos; pues los 
criticos no la admiten sino para sostener € 
sistema de que los francos no tuvieron es” 
tablecimientos en Galia antes de Glodoveo- 
Pero los hechos desmienten esta asercion* 
las batallas de Childerico, dadas enmedio 
de Armórica, y su sepulcro descubierto*en 
Turnay, destruyen todas estas objeciones: 
La elevacion de Egidio al trono de los fran” 
cos parece incontestablemente demostrada 
porlaemtiod de Gregorio Turonense, que 
habiendo nacido 63 años despues de la muet- 
te de Childerico , debid conocer en su ju- 
ventud á muchos contemporáneos de est0 
principe. En cuanto al titulo de rey , Eg!" 
dio lo honraba; y ademas no era entonce$ 
superiorá la liguidad de patricio; pues mu” 
chos reyes francos a E: ejercian en 105 
campamentos y en re acio del emperador 
empleos menos considerables. Ennodio , 07 
bispo de Pavia , contemporáneo de Egidio» 
refiere que bajo las banderas de Teodoric9 
habia tantos reyes como soldados podia alt- 
mentar el distrito donde se acampaba. Egt- 
dio, favorecido por los francos, rechazó glo” 
riosamente á los visigodos, incitados contt? 
él por Ricimero con el áin de sostener ¿4 Ne” 
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Vero, fantasma imperial , que el sueyo ha- 
ia coronado , y que las Armóricas no qui- 
Meron reconocer. 97 
Egidio no pudo reinar en los francos mas 
«que cuatro años. Este guerrero, engañado, 
6 por los hábitos del despotismo imperial, d 
por los consejos pérfidos de un amigo secre- 
to de Childerico, quiso exigir de sus nuevos 
súbditos contribuciones que los altivos fran- 
cós rehusaron, devolviendo la corona 4 
Childerico. Parece que Egidio no dejo de ser 
amigo de este, pueblo; porque despues se le 
Ve siempre auxiliado por Childerico contra 
0s enemigos que tenia en Armórica. Las de- 
Mas partes de Galia caian en poder de los 
árbaros. Los francos ripuarios ocuparon de- 
itivamenteá Colonia y Treveris : los vi- 
sigodós 4 Narbonaz pero Egidio los obligó á 
evantar el sitio -de Arles. 
Batalla de Orleans. (463.) Los visigo= 
05, mandados por Federico , hermano de' 
eodorico, se unieron á una tribu de-ala- 
hos, establecida desde la invasion de los ván- 
alos cerca de las orillas del Loira.Estos dos 
Pueblos , favorecidos por Adoacre, rey de 
Os sajones, que habia desembarcado en las 
tostas del Océano , se adelantaron hasta las 
Puertas de Orleans» Egidio y Ghilderico les 
ieron batalla, y los derrotaron completa- 
Mente. Federico pereció en este combate, 
qua memoria 110s han conservado Idacio y 

tegorio de Tours. Egidio murió poco des- 
Pues de su último triunfo. Siagrio, su hijo, 
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fue heredero de su poder, fortuna y ambi- 
cion; pero no de su fama. Al mismo tiemp0 
Ricimero , ensangrentáando y deshontando 4 
Roma, dió un veneno a Severo, que era su 
hechura, y la corona á Autemio, de acuerdo 
con el emperador de oriente: Antemio ere- 
yó asegurarse cn aquel trono vacilante, re- 
cibiendo por yerno á Ricimero, y la ingratt 
tud de este engañó su esperanza. Las perse” 
cuciones de los visigodos arrianos contra 105 
católicos de Galia preparaban la: conquista 
de este pais por los francos. Eurico ¿ suceso! 
de Teodorico , y hermano suyo, tan guerre” 
ro y ambicioso como sus mayUres , queria 10” 
vadir las Armóricas y la Auvernia. Una car” 
ta de Sidonio, obispo entonces de: Cler- 
mont, demuestra hasta qa ea eratemido 
este principe perseguidor. Escribiendo á A4- 
vito, pariente suyo y hombre rico y distin” 

uido, le dice : «Tus posesiones en Áuver” 
nia deben moverte á venir a este pais. yen 
4 verlas; conocerlas y defenderlas ; porqu* 
los visigodos desean apoderarse de ellas. Jus” 
ta provincia, arruinada por la guerra, de” 
solada por las invasiones, es no obstante £ 
objeto de su ambicion : por poseerla y oprr 
mirla abandonarian de buena gava su Sept” 
mania. ¡ Proteja-el socorro del cielo y ta ata 
diacion la república, y desarme á los párbe” 
ros! Hace mucho tiempo que saliendo de A 
limites de las posesiones que los emperado 
ves les han concedido, invaden todos AS 
paises y los abruman con sus inmensas 19 


y 
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pas. Quizá tu prudencia les inspirará mode- 
ración, y firmezad Roma.» El emperador An- 
temio «no podia enviar romanos en defensa 
de Galia; pero como entonces los sajones in- 
Yadian la Gran Bretaña, Riotam0, princi- 
pe breton, vino con 1200 hombres á buscar 
asilo en el continente.» Antemio , creyendo 

ue estos guerreros podrian serle utiles, les 
ió establecimientos en el Berry, donde si 
se ha de dar crédito a Sidonio , causaron 
desórdenmu superioralsocorro que dieron. 
Solo los ao daban entonces una apa- 
tente seguridad á la Galia romana, y a la in- 
ependiente, que erala Armórica. Su objeto 
Verdadero era impedir que los visigodos 0 
os: borgoñones lograsen con los. progresos 
€ sus armas tener tanta preponderancia que 
egase uno de estos dos pueblos a ser señor 
e los paises comprendidos entre el Océano 
y el Rhin , los Alpes y los Pirineos. En esta 
€poca estaba al frente de los galos un héroe 
igno de mandarlos, o era el conde Pau- 
Ino ,; maestre de la mi icia. Childerico le au- 
Xilió, y reunidos vencieron en varios reen- 
Cuentros á los visigodos; pero poco tiempo 
espues fue vencido y muerto Paulino jun- 
04 Angers en una batalla contra los sajones 
ue habian subido el Loira en sus buques. 
hilderico llegó demasiado tarde para de- 
£nderle, mas no para vengarle ; los francos 
errotaron el ejército de los sajones , y los 
*rojaron del Anjú. En este tiempo el trono 
t los césares, entregado en Italia á los bár- 


í 
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baros , ¿las facciones y al menosprecio, era 
sucesivamente ocupado por una serie de som- 
bras imperiales que aparecian y desaparecian 
en aquella escena, otro tiempo tan mages” 

-_tuosa. Ricimero quito la corona y la vida 4 
su suegro Antemio, y le dió por sucesor 4 
Olibrio. Este murid el mismo año, y el sue- 
vu poco dedo de 

Emperador puesto por los borgoñones: 
(474.) Los borgoñones pensaron por la vez 


primera en disponer del imperio que los de-. 


mas bárbaros habian dado en diferentes oca- 


siones. Gundebaldo,, su rey, habia sido nom- 


brado patricio y gobernador de las Galias po" 


Olibrio; y asi, muerto este, dió la púrpura 
a Glicerio, fantasma de emperador que fue 
vbligado á abdicar poco despues y áretirarsó 
4 Dalinacia. El senado romano ¿Medeciendl 


las órdenes de Cenon, que gobernaba en” 


tonces el oriente , dió el título de augusto 2 


Julio Nepote. Galia y España , en lugar de 
reconocer a estos emperadores , tan pront0 
depuestos como proclamados, aprendian co” 
dificultad sus nombres, y los okvidabao por 
la prontitud de su caida. 

Mientras el poder romano espiraba, el de 
los visigodos crecia con capidén: Euricos 
dueño ya de España, taló'4 Portugal, y ab 
apoderó de Marsella. Los borgoñones por? 
parte conquistaron la segunda Leones» 
mandados por Chilperico, uno de sus pro” 
cipes, que tenia e titulo de maestre de p 
milicia romana. La Auvernia, estreahada CP 


Y 
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tre estos dos pueblos , les resistia con valor 
tan horroroso como inútil. «Tal es, decia Si- 
donio, nuestra deplorable situacion: dos na- 
ciones bárbaras nos Oprimen y rodean, y 
Bos miran como una barrera importuna que 
á porfia quieren derribar. Seremos infalible- 
Mente presa de una de ellas. Nuestra resis- 
tencia irrita á los visigodos : los borgoñones 
confian poco en nuestra alianza ; y aAUDque 
Son nuestros defensores , los tememos tanto 
como á los visigodos que nos acomelen. 
Cesion de Auvernia a los visigodos. (475.) 
El suceso justifico en breve los recelos y 
Predicciones de Sidonio. Nepote cedió á los 
Visigodos la Auvernia y lo restante de Galia. 
e resolvió 4 hacer este abandono confiando 
que Eurico le defenderia contra Glicerio; y 
sostendria en Italia su trono vacilante. ¡Qué 
diferencia de esta época a la de los Flami- 
hios y Popilios! : ; 
Sau Epifanio, 4 quien Nepote habia en- 
Cargado esta triste negociacion, llevó a Bur- 
deos, donde el visigodo tenia su corte, no 
as drdenes ni las reclamaciones, sino las sú- 
Plicas del emperador romano. «Julio Nepo- 
te augusto, le dijo, á quien Dios ha colo- 
cado en el trono de Roma, te propone una 
paz que terminará nuestras disensiones, y 
Pestablecera la concordia entre Galia € Ita- 
la. Posee la una, y consérvale la otra: res- 
Petad entrambos Jos limites naturales que 
Separan a éstos dos paises; y esta particion, 
Que debe satisfacer a uno y á otro, forme ul 
YOMO XI, 23 
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vineulo indisoluble entre el emperador y el 
rey de los visigodos. Termina, te suplico, 
la guerra, y acepta el tratado que te ofrez- 
co, para que un emperador romano, que 
desea la paz, pero que no teme pelear, pue- 
da llamarse con honor amigo tuyo.» «Las fle- 
chas de la elocuencia romana (respondió Lu- 
rico, quizá irónicamente) han herido mi co* 
razon, á pesar del escudo y del peto. Acep* 
to la paz, y firmo el tratado: no necesito € 
juramento de Nepote: bástame su palabra» 
Muchos obispos habian favorecido la nego” 
ciacion de Epifanio con el objeto de liber- 
tar sus diócesis de las depredaciones de 108 
visigodos. Solo los ministros del altar inspi- 
raban entonces algun respeto á los bárbaros* 
solo ellos daban algun auxilio á los galos 47 
bandonados: asi la cobardía de los gobier” 
nos, el valor de los sacerdotes y la necesi” 
dad de un principio conservador fuudaro2 
en Europa el poder temporal del clero. 

Si todo vestigio de la antigua energl* 
faltaba en Ttalia, aun resplandecian en 64? 
lia algunas centellas de valor; y 4 pesar de 
cobarde abandono de Nepote, Decio, h1j0 
del emperador Avito , continuó defendier” 
do intrépidamente su patria contra los bar” 
baros. Nos parece vir el grito de indign” 
«cion de los galos en esta esclamacion de 9 
donio: «¡En fin, Roma envilecida compré 
un sosiego vergonzoso á costa de la libertas 
gala! ¡los arvernos, descendientes de Tro 


Ja 
ya como los romanos, son condenados 4 
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esclavitud! ¡el escudo de Galia está roto! 
Aquellos galos orgullosos que preferian ali- 
mentarse de la yerba nacida en los resqui- 
cios de sus ¡murallas a rendirlas a los bárba- 
tos, se entregaban todavía á la esperanza de 
ser libres, y esparcian muchas veces el ter- 
ror en los reales del enemigo: estos son los 
hombres que un emperador cobarde entre- 
ga en-poder de los. visigodos. Su autoridad 
hos abate en vez de protegernos: no manda 
en Galia sino para envilecerla : nos prohibe 
pelear, y ni aun nos permite morir.arma- 
dos.» Nepote recibió poco despues el pre- 
tio desu pusilanimidad., El patricio Orestes, 
bárbaro'de origen, le depuso, é hizo; pro- 
Clamar emperador 4 su propio hijo Augustu- 
0. El senado honro:al ultimo de sus césares 
con los nombres de Augusto y Rómulo, co- 
Mo para adornar la victima y sacrificar con 
ella 4 la venganza deluniverso, tanto tiem- 
Po: oprimido, las dos sombras ilustres de los 

tundadores de Roma y del imperio. 
Caida del imperio de occidente. (476.) 
a aparicion de Augústulo fue corta. El hé- 
tulo Odoacre reune todos los bárbaros que 
abia en Italia, los reparte las tierras de los 
"omanos ¿vence y mata a Orestes, y manda 
“su hijo que abdique. Asi cayó el imperio 
e occidente. Cenon: no quiso en los princi- 
bios reconocer la nueva autoridad de Odoa- 
“re; pero e) orgullo cedió pronto al terror. 
¿08 ostrogodos talaban entonces el imperio 
* oriente. Teodorico, su rey, célebre guer- 
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rero, obligó al débil Genon a someterse á su 
poder y á confiarle el mando de sus ejérci- 
tos vencidos. Desdeñandose de destronar d 
Cenon y reinar en Bizancio, volvió sus ar- 
mas contra occidente, pasó los Alpes, ven- 
ció 4 Odvacre, y fundo en Italia el reino de 
los ostrogodos- Hits ta 

Al saberla caida:deRoma, los galos des- 
animados depusieron las armas; y probable- 
mente los fieros hijos de Escandinavia, los 
descendientes de Hermanrico , los ostrogo- 
dos y visigodos ; dueños ya de Italia, Espa- 
ña y la mitad de Galia, hubieran heredado 
la Docta de Roma y resucitado su imperio, 
si un jóven héroe, nacido entre los francos» 
no hubiése detenido: sussaruas: y eclipsado 
su gloria. Antes quese presentase este nue” 
vo conquistador, Burico gozó algun tiemp0 
de sw preponderancia, y su corte era seme” 
jante á la de lostdueños del mundo. Sidoni? 
pinta con vivos colores el júbilo que causo 
en ella la caida del imperio de occidente” 
«Se ve la alegria, dice y en los rostros de los 
sicambros, antiguamente cautivos, y porgu' 
ya vuelven 4 dejar que crezcan sus largo 
cabellos: el colosal! borgoñon teme la: guer” 
ra, y solicita temblando: la proteccion del 
rey de los visigodos: los fieros hérulos do” 
blan la rodilla aute el «trono de Eurico+ 2 
fin, una multitud de romanos acude á las Y 
beras del Garona para solicitar el apoyo * > 
nuevo Marte, protector del: nuevo Tiber” 

Clodoveo, rey de los francos. (481) vdd 
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todo el mundo romano «estaba sometido al 
yugo de los godos. Auvernia: fue la última 
provincia en que se reconoció su poder. So- 
lo las: Armóricas se conservaban armadas y 
peleaban todavia por su independencia. Eu- 
tico-les eoncedió una paz honrosa (477), que 
abian» conquistado por: su valor; pero un 
nuevo enemigo les amenazaba. Los alema- 
nes, Ad rorobidosidiblblamebite por los bor- 
goñones penetraron en Galia ¡legaron al 
Loira. Entonces Childerico:, aliado de las 
Armóricas y desu gefe Siagrio; conde de 
Soissons, Hamando en su auxilio a los sajo- 
nes y á su rey Adoacre, peleó con los ale- 
manes, y logró de ellos una victoria comple- 
ta. Cuatro años despues murió el rey de los 

rancos. ] 
Clodoveo, su hijo, le sucedió á la edad 
e 15 años. Entonces el reino de Borgoña 
estaba dividido en facciones y mancillado 
Con crimenes. Gundebaldo, para afirmar su 
trono, asesino 4 dos de sus hermanos. Al 
Mismo tiempo Eurico afeaba su gloria persi- 
guiendo á los católicos , é inspirando asi al 
clero y al pueblo el deseo de libertarse del 
Yugo de los visigodos y de los arrianos. Po- 
Co tiempo despues murió y dejó por sucesor 
A su hijo Alárico: fue proclamado rey en 
olosa. Su poder era mas estenso que soli- 
9; porque los galos temian entonces el ar- 
"anismo de los visigodos mas que la idola- 


tia de los francos. 5 


Conquista de las .Armoricas por Clodo- 
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veo. (486.) Tal era el estado de las Galias 
cuando Clodoveo, dando principio a sus es- 
pediciones paso el Soma, y se presento con 
su ejército en Armórica.Siagriv defendió con 
valor su independencia; pero la fortuna le 
fue contraria. Vencido cerca de Soissons po! 
el rey de los francos, se refugió ¿cla corte 
de Alárico ; el cual por evitar la guerra, le 
entregó cobardemente al:vencedor. La su- 
mision de las Armóricas y los triunfos de 
Clodoveo terminan la historia de Galia Y 
dan principio á la de Francia. Galia, inva- 
dida y devastada por 100 naciones bárbaras» 
no cesó de pelear con ellas durante un si” 
glo. Su valor sobrevivió al de Roma: su des 
tino fue no someterse sino á la gloria. Se 
rindió á las armas de Clodoveo como se ha” 
bia rendido á las de César; pero su resistel” 
cia dió todavia esplendor á la caida; pue? 
fue la última en dejar las armas, y antes 

deponerlas, dió un emperador á Roma, pu 
fue Avito, y un rey a los francos, que ut 


Egidio. 
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CAPITULO V. 


Vetowea de Los Jfeancos Asta Clhiz 
" doveo. 
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Origen de los francos. Primera invasion. de 
los francos en Galia. Los francos venci- 
dos por Probo. Los francos salios venct- 
dos en Belgica. Ruina del usurpador Ar- 
bogasto. et , rey de los francos. 
Clodion, rey de los francos. Meroveo, rey 
de los francos. Childerico , rey de los 

francos. 


Onion de los francos. El imperio romano 
No existia ya; y el universo, vengado de su 
arga esclavitud, era presa de 100 pueblos 
Mal que se repartian los despojos de 

oma. Fue de temer que enmedio de sus 
combates encarnizados, de sus luchas san= 
grientas, la civilizacion desapareciese ente- 
Yamente de Europa. Galia, que fue la última 
tntre todas las provincias del imperio que 
Conservó algunos vestigios de luces, leyes € 
independencia, caian en fin bajo las armas 

€ los visigodos, borgoñones y francos. Si la 
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suerte hubiera conservado la balanza igual 
entre estos pueblos conquistadores, Galia 
hubiera sufrido las mismas calamidades que 
Germania y Escitia; y toda Europa, sumer- 
gida en eterna oscuridad, habria sido triste 
guarida de innumerables tribus nómades Y - 
selváticas. Pero el genio del jóven Clodo- 
veo triunfó de sus rivales. Los francos con” 
quistaron á Galia, y Galia civilizó a los fran” 
cos: su religion, sus leyes, su suelo fértil, 
su clima templado suavizaron las costumbre? 
de los bárbaros, y les hicieron conocer, con 
la necesidad del órden, los goces del lujo Y 
las delicias de la civilizacion. Por otra par” 
te , los francos trajeron consigo su espiritl 
independiente y su fiereza belicosa, que die” 
ran nuevo temple al carácter galo, corro” 
pido por la afeminacion romana. La esclav!” 
tud y la bajeza desaparecieron; pero desgr"” 
ciadamente la aristocracia militar creó. un? 
nueva especie de servidumbre. De esta mel” 
cla de costumbres galas, romanas y bárbara? 
procedio, en fin, la nacion francesa, brillan” 
te ya desde su cuna, y la primera que pare” 
ció digna, despues del repartimiento del co 
loso romano, de recibir su gloria por he- 
rencia. 

El origen de estos francos, gloriosos fun” 
dadores de una nueva civilizacion en Euro” 
pa, se pierde en la densa oscuridad que er 
cubre la cuna de todos los pueblos del sep 
tentrion, El godo Jornandes llamaba al nor” 
te: oficina del género humano. MontesqU . 


— 
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le llama, con mas tino: la fabrica de los ins- 
trumentos que han roto las cadenas del m«t- 
diodia (1). Algunos autores dicen que los 
francos fueron descendientes de los galos, 
conducidos por Sigeveso ¿4 Germania: otros 
ue descienden de Escitia, Escandinavia 0 
ranconia. La mayor parte de los historia- 
dores franceses, Fredegario, Armoin, Pau- 
lo Diácono y el autor de los Hechos, adop- 
taron la fíbula que los hacia oriundos de 
Troya, y deseo adiónteS de Eranco, hijo de 
arcomiro y nieto de Priamo. Antenor cuen- 
ta que habiendo llegado de Troya a Panno- 
nia, fundaron en esta provincia una ciudad 
llamada Sicambria, de donde salió despues 
tina colonia que se estableció en el norte de 
Alemania, y dió su nombre á los sicambros. 
Serian tan penosas como inútiles las indaga- 
ciones sobre aquellos tiempos, nunca ilumi- 
Hados por la antorcha de la historia. Lo que 
está averiguado es, que las tribus germanas, 
conocidas en tiempo de César con los nom- 
ves de salios, sicambros, camavos, bructe- 
vos, frisones, teneteros, calos, queruscos, 
Usipetes y caucos, se ligaron en el tercer si- 
glo de la era cristiana para romper el yugo 


— A TN 


(1) ¿Qué cadena rompieron , ¿E ellos no impu- 
Stesen despues mucho mas pesada: Los pueblos bar 

aros conquistadores nunca han hecho mas que des- 
Muir todo lo bueno y agravar todo lo malo de los 
Paises conquistados. (N. del TP.) 
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de los romanos, y formaron bajo el nombre 
- de francos una confederacion que habitaba 
los paises situados entre el Océano, el Rhin, 
el Mein y el Elba. La fuerza de estas tribus 
se aumentaba con la emigracion de los galos 
que no quisieron rendirse á César, y tambien 
con las reliquias del ejército germano que e5* 
capó de las cuchillas de Germanico y Druso: 

Primera invasion de los francos en a- 
lía. (241.) Cuando Civilis emprendió suble- 
var las Galias, hemos visto mi qué manert 
Jos bructeros dieron la enhorabuena á los ga” 
los de haber entrado en la clase de los pue” 
blos independientes. En el reinado de De” 
cio fue cuando la primera invasion de los 
francos en Galia hizo conocer este nombre ? 
los romanos. Aureliano, entonces coman dan” 
te de legion, derrotó uno de sus cuerpo? 
cerca de Maguncia : los soldados romanos cé” 
lebraron esta hazaña y el valor de los fran” 
cos con canciones guerreras. Desde entob” 
cesseunióla gloria indisolublemente al no1” 
bre de los francos. Roma los miró sisi 
como á sus enemigos mas temibles. Muc 125 
veces los venció : nunca consiguió subyU” 
garlos. : $ 
Galieno peleó con ellos cerca del Rhi"* 
(260.) Una de sus tribus atravesó á Galia y 
España, y llevó sus armas á Africa. Dos año 
despues pelearon para restituir á los galos Je 
OSORNO , y sostuvieron á Postum 
que se habia declarado emperador en Ga Ja: 

Los francos vencidos por Probo. (271 
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Otra liga de germanos independientes, co- 
nocida con el nombre de alemanes, auxilia- 
an 4 los francos contra la dominacion ro- 
mana. El emperador Probo triunfo de su va- 
or: 400.000 guerreros fueron destrozados 
Por su ejército, y logró arrojar los francos al 
norte del Necker. Creyendo que domaria su 
Ostinada altivez' llevándolos lejos de su pa- 
tria, transfirió 4 las playas del Ponto Euxi- 
ño un gran número de francos cautivos; pe- 
ro esta tribu de héroes, á la cual queria ha- 
cer esclava, rompió sus cadenas, se apoderó 
de una escuadra romana , saqueó las costas. 
e Asia, Grecia y Africa, robd a Siracusa, 
pasó el estrecho de Gibraltar , arrostró el 
Océano y volvió a su patria por la embocadu- 
ra del Rhin. Poco tiempo despues un franco, 
llamado Próculo, que se habia establecido 
en Leon, se proclamó emperador y fue ven- 

tido y muerto por Probo. 
Cuando Diocleciano se hizo dueño del 
pon: los francos invadieron de nuevo a 
Galia. Maximiano Hércules los venció y obli- 
gd 4 uno de sus reyes a pedirle la paz: espe- 
tando conciliarse estos temibles Sr 
es cedió cerca de Cambray y Tréveris algu- 
has tierras, 4 condicion de pagar tributo a 
oma. Constancio Cloro, que floreció al fin 
del siglo tercero, viendo que la dominacion 
delos francos se estendia progresivamente 
€n Batavia y por las orillas del Rhin, les de- 
Mlaró guerra, peleó con ellos, los ahuyentó, 
tzo muchos prisioneros y los estableció en 


-. 


(364 ) 
el interior de Galia: yerro notable fue po- 
lar una provincia del imperio de los mismos 
bárbaros que emprendian derribarlo. 
Nunca Roma conoció enemigos mas cons- 
tantes en su odio ni mas prontos para repa- 
rar sus derrotas. Al principio del IV siglo 


sostuvo gloriosamente Constantino la guerra. 


contra ellos. Venciólos, aunque deshonró su 
triunfo, esponiendo a las bestias feroces en 
el circo de Treveris a Áscarico y Ragasi0» 
reyes de aquel pueblo, que habian caido 
prisioneros. Este acto de ferocidad, en lu- 
gar de amedrentar a los francos, hizo su va” 
Jor mas ardiente, y mas implacable su odi0- 
Vencidos de nuevo por los hijos de Constan- 
tino, volvieron á tomar las armas á favor de 
Jos galos cuando estos se rebelaron. Magnen” 
cio, franco de origen, se proclamó emper? 
dor y entró victorioso en la capital del mun” 
do; pero despues fue vencido y muerto, n0 
por Ernibimelo sino por Silvano, otro franc0 
que mandaba entonces los ejércitos del em- 
perador. Este mismo Silvano, esperimental” 
do despues la ingratitud del cobarde Cons” 
tancio que le habia proscrito, buscó por as!” 
lo la púrpura; y %i principe, que no sab! 

vencer, se libró de su rival con un asesina” 
to. Enmedio de estos desórdenes civiles, 10% 
francos se habian esparcido en Galia, y 1% 
mado sucesivamente las fortalezas del RhiD» 
al mismo tiempo que sus ejércitos asolaba” 
los campos y destruian 55 ciudades. Pero Y 
líano apareció entonces para mejorar la for 
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hina de Roma; cada una de sus marchas fue * 


Wia victoria : libertó-las Galias, arrojó.á los 
alemanes de ella y rechazo a los fraucos. Es- 
te nombre indicaba la resolucion de vivir y 
Morir. libres. Admiraban á los vencedores 
el mundo por su temeridad en los ataques, 
Por su ostinacion en los reveses, por:su vas 
or indomable y su estatura colosal. Libanio 
0s comparaba 4 torres enmedio de los solda- 
0s romanos. ' 
Los; francos salios vencidos en Belgica. 
(358.) Juliano, á costa de sangrientos com- 
Dates, venció a los francos salios que habian 
invadido á¿ Bélgica: triunfy de los cuados y * 
sajones , y obligó á la intrépida tribu de los 
rancos camayos a pedir la. paz por segunda 
Vez. Exigia que el rey de los francos le diese 
tu hijo en rehenes: el gefe de los camavos 
Se presentó a él, y le dio, vertiendo lágri- 
Mas: «¡Ojalá me fuese posible darte el reben 
Que me pides! pero mi hijo murió peleando 
Contra ti, y perdi en él. el consuelo de mis 
Esgracias y la esperanza de aplacar tu ira. 
ino me crees, esasserá la mayor de las des- 
Sracias para ot. Sic yo no fuese mas que un 
Soldado, burlaria el rigor de mi suerte; pe- 
YO soy rey, y no puedo sufrir el esceso de los 
Males que oprimen mi pueblo.» Juliano, mo- 
Vido de estas palabras, le presentú un cauti- 
Vo jóven y le dijo: «Ves ahi el hijo que llo- 
tabas: le he dado educacion conforme a su 
Clase. Ha ga este don mas durable la paz que 
€ concedo, y sirvame de fianza para lo su- 
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cesivo contra la turbulenta inconstancia de 
los francos.» Las armas del héroe roman0 
vencieron á los bárbaros: su generosidad 105 
sometió; y mientras reind Juliano, no sol0 
los francos dejaron de hacer incursiones en 
Galia, sino tambien sirvieron de auxiliares 
en los ejércitos romanos. 2 

Valentiniano empleó con buen éxito suf 
armas contra los borgoñones y alemanes. Un 
larga amistad sucedio a las sangrientas quer 
rellas que dividian antes a los dos puebloS 
mas ans del mundo; y en la corte de 
los emperadores de oriente y occidente bu”, 
bo muchos principes francos, revestidos de 
las comandancias mas importantes y de las 
dignidades mas altas del imperio. Amian0 
Marcelino nombra entre otros 4 Melobando, 
rey franco, que mandaba la guardia imp” 
rial, y tenia el cargo de conde de los domes" 
ticos. El valor de este pueblo dió a Graciano 
una gran victoria sobre los alemanes co? 
muerte de su rey Priario. (377.) Arbogas” 
to y Baudon, principes francos, manda” 
ron ejércitos romanos en tiempo de Valen” 
tiniano 11 y de Teodosio. La estimacion Y 
confianza que inspiraba su intrepidez, aumen” 
taron con el tiempo su favor, de modo que 
Roma y Constantinopla, olvidando las abu” 
guas preocupaciones del orgullo naciona» 
permitieron por un decreto á los emperac 
res tomar por esposas hijas de francos; cual e 
hasta entonces estaba prohibido á los row? 
nos el matrimonio con princesas estrangera?" 
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Ruina del usurpador Arbogasto. (392.) 
Arbogasto, despues de haber peleado valien- 
temente en defensa del trono: de Graciano y 
de Teodosio, despues de haberlos defendi- 
do tambien contra algunas tribus de sus com= 
Patriotas que habian quebrantado la paz , se 
dejó arrastrar de la ambicion y destrondó al 
principe á quien habia jurado servir. El jó- 
ven Valentiniano 1, demasiado incauto , le 
habia dado gran poder, del cual abuso. Des- 
preciando la debilidad del principe, reinó 
con su nombre, y prodigó a los francos to- 
das las dignidades de la corte y del ejército. 
alentiniano, cautivo en su palacio, se atre- 
vió á hacer el último esfuerzo para recobrar 
Su trono, emprendido destruir a Arbogasto y 
áun amenazó su vida. El altivo franco le des- 
armó, bizo que le diesen muerte, desdeñó 
a corona imperial, y ciñó con ella la frente 
e Eugenio, secretario suyo: este desprecio 
e parte de un barbaro era presagio cierto 
e de caida del imperio; pero el genio del 
polo Teodosio la retardo. Marchó contra Ar- 
Ogasto, defendido por francos y galos. Ar- 
UgasLo,, vencido, no quiso sobrevivir á su 
gloria mancillada, y dandose la muerte se 
ibertó de ser ornamento del ultimo triunfo 

Merecido de un emperador romano. 
Teodosio murió poco despues, y la glo- 
tia de Roma descendió con él al sepulcro. 
El emperador Arcadio tomó por esposa y 
Compañera” en su trono a la hija de Baudon, 
Principe franco. Habia llegado el momento 
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en que el desprecio con que se miraba á los 
sucesores de odio. debia avimar el odio 
de los bárbaros y entregar el imperio 4 su 
furor. Las tribus francas, rechazadas al fin 
del siglo IV por Arbogasto , volvieron.á en- 
trar en Galia bajo las órdenes de sus reyt* 
Marcomiro y Sunnon. Estilicon marchó con” 
tra ellas , las derrotó, y las obligó, para con” 
seguir la paz, a entregarle 4 Marcomiro, qué 
fue desterrado á Toscana. La suerte de Sun” 
non prueba cuán precario fue el poderio de 
los gefes francos cuando la fortuna era infie 
á sus armas. Sunnon fue juzgado , sentencia” 
do á muerte y ajusticiado por sus compañe” 
ros: su delito era haberles persuadido uni 
espedicion desgraciada. Una grande revolu- 
cion del norte aceleró poco despues la ruiná 
de Roma. Los godos, suevos, vándalos y alar 
nos, arrojados de su pais por los hunnos qué 
salian á enjambres de los bosques de Carla? 
ria y Rusia, se arrojaron como olas embra” 
vecidas sobre el imperio romano. Los godos» 
invadiendo a Tracia y Grecia, hicieron tem” 
blar á Constantinopla y amenazaron a Romo 
Estilicon , para defender á Italia, llamo las 
legiones de Galia y dejó sin defensa el RbiD; 
Cuando el torrente de los bárbaros entrego 
este desgraciado pais a todos los horrores €” 
una devastacion sin ejemplo, solo los Saz 
cos se opusieron á sus estragos : 20.000 var” 
dalos perecieron á sus manos, y las prov 
cias septentrionales de Galia debieron su q 
vacion al valor y amparo de aquel pueb 
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Áun mas hizo: cuando el usurpador Constan- 


- tino, suldado valiente , tomó las armas para 


librar 4 Galia de los bárbaros, los francos se 
reunieron á él; pero”sus victorias tuvieron 
menos duracion que esplendor. Los godos 
mandados por: Alárico tomaron á Roma, y 
despues de derribar el trono de Honorio, 
volvieron á levantarle, recibiendo en pre= 
mio la Galia meridional. En vano el valor de 
Constancio, esposo de Placidia, y uno de los 
últimos héroes romanos, dió al imperio un 
esplendor pasagero : despues de su muerte, 
os borgoñones se apoderaron de la Galia 
Oriental: las Armóricas y la Provenza fueron 
as únicas proviucias que se conservaron ro= 


_Manas; y los francos conocieron en fin que 


debian tambien recibir parte de un pais, im- 


Posible ya de ser defendido por los empera- 


Ores. 
Faramundo , rey de los francos. (416.) 
"aramundo, á quien algunos autores lHaman 
codomiro y suponen hijo de Marcomiro, 
ue elevado sobre el pavés y proclamado rey 
pe los francos: atravesó el Rhin, entro en 
alia, y no dejó mas memoria de su reinado 
Yue esta espedicion, por la cual se determi- 
1Ó probablemente Honorio á travsferirá Ár- 
es los estados de Galia, que antes se cele= 
taban en Tréveris. 


Clodion, rey. de los: francos« (4281) Clo- 


dion , hijo: o pariente de Faramuindo, le su= 


podio cu Aida fuezruna continua pelea con» 
la losromanos, véencudores catoneds por el 
To M O x I 1 : 24 


-- (370) 
valor de Aecio , que derrotó á los borgoño- 
nes , contuvo a los visigodos, arrojo las tri- 
bus que moraban juntoal Rbin, y rechazó 
dos veces á los francos, cuyas posesiones ha- 
bia esteudido Clodion hasta Cambray. La ig- 
norancia de nuestros antiguos cronistas les 
hizo cometer un error notable, confundien- 
do los nombres de Zoringia y de Turingiad, 
pusieron la residencia de Glodion en esta 
provincia central de Alemania; pero es cosa 
sabida que los francos , súbditos de Clodion, 
ocupaban el pais de Pongres y el de Duis- 
burg, llamada entonces Dispargo. Desde es” 
tos puntos salid Clodion, atravesd' el bosque 
Carbonario, marcho contra Turnay y malo 
despues en Cambray un gran número de ro- 
manos. Estendid sus conquistas hasta el S0- 


ma, y cerca de Lens le sorprendio Aeci0- 


cuando celebraba las bodas de su hijo. Ata- 
cados los francos enmedio de la alegria los 
desórdenes del banquete, huyeron y is 
donaron el fruto de sus anteriores com” 
quistas. ] : 
Meroveo, rey de los francos. (448 .) Mu- 
chos autores ds de este hecho que los 
francos , despues de la batalla de Lens, 29 
pudieron conservar ninguna de sus conquis” 
tas en Galia; y por tanto, que su primer €5” 
tablecimiento en este pais debe empezars£ 
á-contar desde Clodoveo; pero todos los su 
cesos siguientes prueban la inverosimililW 
de este sistema. Otros creen, con mas Lun” 
damento, que Clodion , despues de habers% 
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alejado Aecio , tomó las armas otra vez, re- 
cobrd sus conquistas y puso su corte en 
Amiens, donde murió. 

- Muchos principes de la familia de Clo- 
dion aspiraron al cetro, y los votos de los 
francos estaban divididos: Meroveo, uno de 
los candidatos , era favorecido por los roma- 
nos : su competidor imploró el socorro del 
feroz Atila, que se apresuró a invadir las 
Galias , valiéndose de este pretesto. El his- - 
toriador Prisco refiere, que habia conocido 
en Roma al jóven Meroveo, y describe su al- 
ta estatura, sus ojos azules y su largo cabe= 
lo, que era entonces el adorno distintivo y 
Como la primer Corona de los principes de 
la familia real. Al saberse la invasion de Ati- 
a, cesaron todas las enemistades y discor- 
dias, y solo se atendió al peligro comun : vi- 
Sigodos, romanos, borgoñones, galos y fran- 
Cos se reunieron todos para poner diques al 
torrente devastador. Teodorico ; Aecio y 
leroyeo, capitanes de esta liga formidable, 
acuden al pié de las murallas de Orleans, que 
Estaba próxima á rendirse á Atila, le obligan 
levantar el cerco de esta plaza, le siguen 
€n su retirada, y consiguen cerca de Cha- 
Ons, despues del combate mas ostinado, una 
Victoria decisivas Alli se deshizo la nube de 
0s hunnos, y desaparecio entre torrentes de 
Sangre, Teodorico, rey de los visigodos, pe- 
Yeció con gloria en el campo de batalla. Pes 
“lo y Meroveo persiguieron las reliquias de 
%s enemigos y obligaron al azote del mundo 


. (372 ij 
á pasar al otro lado del Rhin. Asi Meroveo,: 
libertando el pais que habian de dominar sus 
descendientes, mereció el honor de dar su 
nombre 4 la primera familia de los reyes de 
Francia. Los historiadores antiguos de este 
reino citan un tratado, concluido entonces 
entre Teodorico, Aecio y Meroveo, por el 
cual se habian convenido en que cada uno 
conservase las tierras de que'se hiciese due- 
ño peleando contra Atila. En este caso la épo- 
ca de Meroveo seria memorable por dos cau 
sas: una el establecimiento legalmente Teco” 
nocido de los francos en Galia; y otra, el rei- 
nado del gefe de la dinastía merovingia. Las 
hazañas de los francos y el ardor con que pe” 
learon por la salud de los galos, refutan evt 
dentemente el sistema de los historiadores 
ue no reconocen establecimientos de los 
rancos en Galia antes de Clodoveo. En esta 
guerra teniar-el mismo interes que los demas 
confederados , y defendian contra Atila € 
norte de Galia, asi como los romanos á Ar- 
mórica, Auvernia y Provenza, los visigodos 
las Aquitanias, y los borgoñones la partO 
oriental que estaba en su poder. El deso!” 
den que produjo en el imperio la muerte 9 
Aecio, asesinado infamemente por Valentl” 
viano 111, la toma de Roma por e vándalos» 
la falta de comunicaciones entre Galia é Jta” 
lia, la debilidad de los fantasmas imperiales 
que aparecieron sobre el trono romano y“ ee 
aparecieron á voluntad de los bárbaros » 
rebelion de las Armóricas y las conquistas 
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los godos y borgoñones, dan a la historia de 


este edi el carácter de un verdadero caos, 


en el cual no se halla ni guía ni luz. Enme- 
dio de la oscuridad de este siglo bárbaro, se 


han perdido los vestigios del reinado de Me- 


roveo: solamente se cree por algunos frag- 
mentos históricos y crónicas poco seguras, 
que estendid las conquistas de los francos, 
saqueó a Metz y Tréveris, llevó sus armas 
hasta Orleans, y volvid despues á sus esta- 
dos donde murió. 

Childerico , rey de los francos. (456.) Su 
hijo Ghilderico le sucedió. Los vicios de es- 
te principe afearon los primeros años de su 
reinado; pero el fin de el fue ilustre con mu- 
chas hazañas. Los francos, siempre impacien- 
tes del yugo, no pudieron tolerar su disolu- 
cion. Indignados de las injurias hechas a sus 
Mugeres pórun rey que no conocia frenoá sus 
pasiones ,le depusieron, y dieron el cetro al 
quo Egidio, patricio romano. Este guerrero, 

efensor intrépido de las últimas reliquias de 
Galia y de la independencia delas Armoricas, 
habia peleado muchas veces con los francos 

los habia rechazado : estos mismos francos, 
lenos de valor, creyeron que su vencedor era 
el único hombre digno de mandar un pue- 
lo, para el cual el'cetro mas brillante es la 
espada de la victoria. Sin embargo , Egidio 
telmo pocos años. Eligió por ministro a Vio- 
Mado, amigo de Childerico : Viomado enga- 
ñÓ al vey para hacerle perder el afecto de 
os franeos , y le aconsejó que los sujetase ñ 
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pagar el mismo tributo que los galos. Aquel 
pueblo independiente que nunca habia pa- 
gado impuestos á sus principes, miró la in- 
novacion como un atentado contra su liber- 
tad: Cuando Viomado los vió propensos a la 
rebelion, avisó secretamente a Childerico» 
que se había retirado á la corte del rey, de 
Turingia. Apenas recibió de su amigo la se- 
ñal OR que era la mitad de un ani- 
llo de oro que le habia dejado, acudió ,. se 
presento de improviso enmedio de los fran- 
cos y recobró su trono, 

Egidio volvió 4 Armorica, y sacrificó m0- 
blemente su resentimiento al bien de su pa- 
tria. Aunque habia perdido la autoridad s0= 
bre los francos, conservaba su aprecio; y pY* 
ra resistir á la ambicion de los visigodos Y 
borgoñones, supo ganarse con prudencia la 
amistad de Childerico. Gregorio de Tours 
dice formalmente, que reinaron juntos, sum 
regnaverunt. Sus armas reunidas defendie- 
ron con felicidad la independencia de los 
paises situados entre el Loira y el Sena, y 
rechazaron gloriosamente á los sajones, qU* 
habian desembarcado en las costas del Oeéa- 
no, y cuyos ejércitos llegaban hasta las puer” 
tas de Angers. Si Childerico y los francos no 
hubieran entonces tenido mas dominios qu? 
el pais de Tóngres, como dice la mayor 
parte de los historiadores, ni Egidio habria 
sodido reinar en estos mismos francos», "! 
Childerieo sostenerle á el y 4 su sucesor e 
conde Paulo con tanta constancia en las OY 
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las del Loira. Otras tribus francas se apode- 
raron en esta época de Tréveris y Colonia, 
y se establecieron en sus territorios con el 
nombre de francos ripuarios» Childerico pe-= 
led tambien con los visigodos, y los venció 
en una gran batalla: Duránte su reinado un 
gran número de habitantes de las islas britá- 


Micas, arrojados de ellas por los anglos y sa- 


jones, se refugiaron a Armórica , y le dieron 
el nombre de' Bretaña, que ha conservado 
despues. Childerico habia recobrado el amor 
de los francos por su valor. No obstante, pa- 
rece que sus primeros infortunios no habian 
mudado su carácter; pues en el mismo des- 
tierro sedujo la muger del rey deTuringia: 
la cual, tan desenfrenada como el en sus pa- 
siones, abandonó su patria, quebranto el vin- 
culo nupcial, y vino a Galia á reunirse con 
el rey de los francos. «Si yo conociera, le 
ijo, un guerrero superior a tien valor, es- 
tatura, fuerza y gallardia, ese seria mi due- 
ño.» Childerico, persuadido por espresiones 
tan dignas de él y de su siglo, la recibió por 
esposa. Este rey murió despues de un reina- 
do de 24 años. Nuestros historiadores, fieles. 
i su sistema, han afirmado durante muchos 
Siglos que Childerico no habia tenido en Ga- 
ia ningun establecimiento fijo; pero se de- 
mostró su error por el descubrimiento he- 
cho en 1655, del sepulcro de este rey en la 
Catedral de Turnay, donde se halló tambien 
a anillo con su efigie, y esta inscripcion: 
Childerici regis: muchas medallas romanas 
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y abejas de tamaño natural, que mal imi- 
tadas despues, se transformaron en flores de 
lis. Clodoveo su hijo fue proclamado rey de 
los francos ú la edad de 15 años (481). 
Antes de referir las conquistas de este 

guerrero célebre, fundador de la.monarquia 
francesa, es necesario conocer cuales eran 
los usos, leyes, costumbres y religion de los 
francos cuando habitaban en Germania. Ta- 
cito ha formado el cuadro de ellos, y no po- 
demos hallar en los tiempos antiguos un pin” 
tor mas fiel ni un guia mas sabio. Los ger- 
manos habitaban el vasto pais situado entre. 
el Rhin, el Danubio, el Vistula y el mar del 
norte. Tácito los creia indigenos, porque le 
parecia imposible que los hombres hubiesen 
querido dejar a Asia 0 Italia para irá Ger- 
mania, cuya tierra, dice, es de aspecto hor- 
rible, el cielo destemplado, y Ja mansion 
insoportable, á no ser para los que la tienen 
por patria. Sus únicos monumentos histórl- 
cos, añade , son versos antiguos , que cele- 
braban al dios Zuiston , nacido de la tierra, 
y asu hijo Manno, á quien veneran com0 
prieo y propagador de su nacion. Áun hoy 
a palabra man significa hombre. en e 
alemana; y wenes man y germán , hombr2 
de guerra, soldado. Los tres hijos de Man” 
no dieron sunombreá lostres primeros pue? 
blos de Germania; los ingevones , cerca? 
nos al mary los herviónes , colocados 0% 
el centro del pais, y los yitevones que har 
bitaban 'hácia el mediodia. Otros autores 
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Citados por Tácito , afirmaban que los ger- 
mános se llamaban antiguamente tongros. 
Cada nacion se jactaba de haber producido 
un Hércules. Los germanos tenian tambien 
el suyo, y era el dios primero que invoca= 
an al entrar en batalla. Sus cantos guerre 
ros concluian en un grito llamado bardit 2 
aumentaba'su valor; y la fuerza ó debili ad 
con qne daban este grito , les.servia de pre- 
Sagio. Para ellos era elacento del brio :wmien- 
tras mas ruidoso lo daban , se creian mas in- 
-trépidos ; y asi, para hacerlo mas fuerte, 
ponian el escudo delante de la boca, a fin 
de que los ecos fuesen mas sonoros y terri- 
bles. Tácito, hallando la misma conforma- 
cion fisica en todos los pueblos de Germa- 
nia, infirió que su raza no se habia alterado 
ton ninguna mezcla. Tenian todos estatura 
alta, ojos azules, mirada feroz , cabellos ro- 
los y cuerpos robustos; pero no tenian vigor 
Sino en el primer choque: habituados por su 
Clima 4 sufrir el hambre y el frio, no podian 
resistir á la fatiga ni al trabajo, a la sed ni al 
talor. La Germania erizada de bosques era 
Pantanosa en el norte, montuosa en el me- 
todia, y por la parte de Pannonia bastante 
ertil en trigo, y abundante en ganados. Los 
loses , dice Tácito , en su cólera 0 en su 
clemencia, les han negado el oro y la plata. 
A mayor parte de los germanos no dan mas 
Valor á un yaso precioso que á otro de barro; 
Pero los que viven cerca de las posesiones 
"ómanas, lienen menos sencillez, y conocen 
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el valor de las monedas. El hierro es raro en* 
tre ellos, como lo prueban susarmas; pues en 
lugar de espadas se sirven de picas 6 fra- 
meas , que tienen una punta no muy larga. 
de acero. La infanteria usa de dardos quear- 
rojan con mucho vigor y destreza ¿dal 
distancias. Sus escudos son de madera o de 
mimbres , revestidos algunas veces de piel: 
Andan casi siempre desnudos, sin mas ves? 
tido que un sayo corto. No tienen curiosidad 
sino en el adorno de los escudos , que pin” 
tan de colores brillantes. Tienen pocas cora” 
zas, y aun menos yelmos: sus caballos ni son 
ligeros ni hermosos. La principal fuerza de 
los germanos consiste en su infantería, pue? 
mezclan los infantes hasta en los pequeños 
cuerpos de su caballeria: su órden de batalla 
esla cuña. No tienen por infamia la fuga, co” 
tal que se vuelva pronto á acometer. Para *” 
los el deshonor es perder su escudo: el que 
sufre este oprobio , es escluido de las junta? 
públicas; y muchos se han ahogado á si miS” 
mos por no sobrevivirá tanta ignominia. LY 
la eleccion de reyatienden al nacimiento! en 
la de general, al valor. El poder de los reyes 
germanos es muy limitado; los gefes milita, ! 
res se hacen obedecer mas bien con el ejer” 

plo que con el mando. Si se distinguen por 
su brio, si pelean siempre en la primera hi o 
la admiracion es el titulo y pa del po 

der que ejercen. Nadie tiene derecho par? 
prender , castigar 6 maltratar a un germar 
sino sus sacerdotes; y sufren el castig0 , 


» 
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ellos, no como mandamiento de un hombre, 
sino como órden del cielo. Las compañias y 
escuadrones de sus guerreros no se forman 
“la suerte: toda la familia esta sobre los ar- 
Mas: todas las prendas del amor estan en los 
reales, Se animan á pelear con los gritos de 
Sus mugeres é hijos , que son para ellos los 
Panegiristas mas favorables, y los testigos y 
Sensores mas temibles. Las mugeres les in- 
funden valor, y les llevan alimento : ellos 
'S muestran sus heridas y Y las cuentan con 
Oreullo. Muchas veces cuando sus ejércitos 
ceden , las mugeres presentan su seno a los 
fugitivos, los detienen con sus ruegos, y des- 
Piertan su valor pintándoles los horrores de 
ú%a duro cautiverio. Asi, en la mayor parte 

e los tratados hechos con los germanos, 
tenia cuidado Roma de exigir por rehenes 
Aounas mugeres de las principales familias. 

reen generalmente que en el bello sexo 

ay cierta inspiracion religiosa , y escuchan 
Sas consejos como oráculos. Veleda en el rei- 
Mado de Vespasiano, Aurinia en una época 
interior, y otras muchas recibieron en Ger- 
Mania culto menos adulador y mas sincero que 
él que la lisonja de los romanos tributaba a 
Us emperadores deificados. Sacrifican ani- 
Males ¿4 Hércules y 4 Marte, y muchas veces 
Victimas humanas d Mercurio. Los suevos re- 
vOnocen la diosa Isis : la figura deun navio, 

ajo la cual la adoran, indica bastantemente 
Jue algunos navegantes introdujeron entre 
tos este culto estrangero. Gomo creerian 
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degradar á los dioses aprisionandolos entré 
paredes d representándolos bajo forma hu- 
mana, les consagran los bosques, cuyo hor”- 
ror , por el respeto que inspiran , es part 
ellos no solo la imágen , sino la presencit 
misma de la divinidad. En ninguna parte s€ 
ha dado mas fe á los auspicios y a la adivina” 
cion. Sususos en esta materia sonlos siguien” 
tes : cortan en muchos pedazos la rama de 
un frutal: les imprimen farc signos, Y 
los mezclan confusamente debajo de un pañ0 
blanco. El padre de familia en los negocio$ 
privados, y un sacerdote en los públicos, in” 
voca el cielo, toma tres veces cada fragmen” 
to de vara, y por las señales que tiene, pre” > 
dice lo futuro. La accion y el descanso seré” 
suelven por los auspicios: tambien consul- 
tan el vuelo y el canto de Jos pájaros. Pero 
lo que es peculiar de los germanos, es el pre” 
sagio que deducen de los relinchos de los 
caballos. Algunos de ellos , estraordinari” 
mente blancos , son alimentados en los b0$” 

ues religiosos , exentos de todo servicio pr% 
Lt «cuando estan uvidos al carro sagrado, € 
sacerdote y el rey observan atentamente sus 
relinchos , y este es el auspicio á que se da 
mas crédito: Los sacerdotes dicen : «Nos0” 
tros no somos sino confidentes de la div? 
dad : los caballos sagrados son sus miniS 
tros» Algunas veces, si quieren o 
el éxito So una guerra, procuran acer 
gunos prisioneros , y los obligan A pele 
con germanos, dando á cada uno las arr 
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Usadas en su pais, y tienen por pronósti- 
Co cierto la victoria en este combate parti- 


Cular. £ 
Los gefes deciden los negocios poco im- 


-—Portantes, y discuten los de interes general, 
-_Cuya resolucion pertenece al pueblo. Tie- 
Ben sus juntas en dias fijos. El novilunio y 


Plenilunio les parecen las épocas mas favo- 
tables para sus deliberaciones. Guentan el 


LUempo como los galos, no por dias sino por 


noches , y creen que la noche fue anterior 
al dia. Su espiritu independiente hace que 
M0 asistan con exactitud a las reuniones: mu- 
chos llegan tarde para que no parezca que 
Obedecen por temor. En las juutas se pre-= 
'Sentan armados : el rey 0 gefe habla prime- 
YO : tiene mas influjo por la razon que por 
la autoridad. Si su dictámen desagrada , el 
Murmullo d grito general se lo anuncia: al 
Contrario, el movimiento y estruendo de las 
Pameas anuncia la aprobacion uas honorifica. 


de En este consejo nacional se juzgan las causas 


“Criminales. Las penas son varias, segun la na- 
Uuraleza del delito: se ahorca a los traidores 
y tránsfugas ¿ pero á loscobardes y ú los que 


Ne prostituyen se les echa en un pantano , y 


Se les sumerge hasta lo mas profundo del lodo 
“on el pesode unaenorme piedra. Esta diver- 
Sidad de penas indica la intencion de mostrar 
Eh público el crimen castigado , y sepultar 
A infamia. Las faltas ligeras tienen castigos 
Yenos graves : el culpable es condenado á 


Pagar cierto número de caballos y ovejas: una 
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parte de la multa es para el rey 0 la ciudad, 
y Otra para el ofendido o su familia. La mis” 
ma junta elige para cada canton y aldea los 
geles encargados de administrar justicia: es 
tos gefes tienen un consejo de 100 asesores, 
nombrados por el pueblo, que a un mism0 
tiempo los diflgen é impiden las injusticias" 
Para hacer sus negocios públicos 0 particu” 
lares, van siempre armados ; pero ningun0 
puede empezar a llevar las armas sin per” 
miso de la nacion. Dásele á los jóvenes la r0* 
va viril, es decir, el escudo y la framea, e2. 
la junta del pueblo por sus padres d por sus 
parientes. Desde entonces es miembro de 
estado : antes no lo era mas que de la fami” 
lía. Los hijos de un guerrero, ¡lustre por SU 
nacimiento y servicios, obtienen casi siem” 
pre al salir de la infancia la dignidad de ge" 
fes. Los otros, con el nombre de compañeros 
sirven á los guerreros de mas fama y edad: 
Cada gefe distribuye a su placer los grados 
entre sus camaradas : uso que escita grab” 
de emulacion, eb unos para ascender, en 
otros para reunir junto á si los jóvenes de 
mas valor. La consideracion y el poder se 
miden por esta comitiva mas d menos puma 
rosa; porque siendo tropa escogida, sirven 
de adorno en la paz y de antemural en Y 
guerra. Un gefe , rodeado de tan brillant* 
juventud , no limita su gloria á las fronter” 

de su pais: los pueblos estrangeros leenvie” 
embajadores y ricos presentes, y muchas Yo 
ces el temor de su nombre aleja la guer'* 
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la termina. Es vergonzoso al gefe ceder en 
valor 4 sus compañeros , los cuales por su 
Parte tendrian 4 menos no igualar á su gefe. 
a mayor ignominia para ellos seria abando-= 
bara los enemigos el cadaver de su general, 
O sobrevivirle. Hacen juramento de defen- 
derle, y de honrarle con sus hazañas. Los 
gefes pelean por la victoria, y los compañe- 
Os por su gefe. Siendo tales sus costumbres, 
€s claro que no pueden sufrir largo tiempo 
d paz: todos estos jóvenes guerreros, fati- 
gados de la inaccion, van á reunirse con los 
Pueblos que estan en guerra. El motivo de 
ste caracter belicoso es el odio del sosiego, 
€l deseo de adquirir gloria prontamente, y 
€a fin, la esperanza de hallar en el robo los 
Medios de mantener un gran número de 
“Compañeros. Solo la guerra puede darles ca- 
allos, frameas y banquetes groseros y dis- 
Pendiósos, único sueldo de los militares. Mas 
Acil es persuadirlos á buscar enemigos y he- 
“idas, que á labrar la tierra y esperar la eo- 
echa. Tienen por vergonzoso ganar con el 
Sudor lo que se puede adquirirá costa de 
sangre. Cuando no pelean, reparten su 
lempo entre el sueño, la mesa y la caza: 
US mas valientes son entonces los mas ocio= 
505; abandonan los cuidados del cultivo, de 
A familia y de la casa á las mugeres y viejos. 
Y una contradicción singular aborrecen el 
Wabajo y uo pueden sufrir el descanso. Las 
Mudades dán á sus gefes los ganados y gra- 
Us que necesitan: estos dones gratuitos se 
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tienen por honrosos. Tambien se enorgulle- 
cen de recibir regalos de los estrangeros, y? 
de hermosos caballos, ya de armas y colla- 
res: la vecindad de los romanos les ha ense” 
ñado, dice Tácito, á admitir dinero tam 
bien. Entre los germanos no hay pueblos 
grandes: sus casas estan esparcidas, y sus a? 
deas se componen de habitaciones aisladas: 
Cada casa está rodeada de un campo, ya pY 
ra evitar los incendios, ya porque ignoral 
la arquitectura. No usan ni de argamasa 9D! 
de tejas: sus edificios groseros y sin arte 6% 
tan algunas veces poi Jr do de una tierra 1” 
na, luciente y colorada, que anuncia algu” 
nas ideas de pintura. Forman subterráneo? 
y los llenan de estierco): estos son en el in” 
vierno sus almacenes y asilos; porque en $ 
llos sienten menos el frio, y tienen los vi 
veres á salvo de los enemigos. El sayo, únl- 
co vestido de estos pueblos, está aseguradO 
con solo un corchete, tal vez con una esp!” 
na. En sus casas estan desnudos, y pasan 
dias enteros junto al fuego. Los gefes, para 
distinguirse de la muchedumbre, llevan Y? 
vestido estrecho, formado de pellejos y Y 
forrado con pieles de diverso color. El ves” 
tido de las mugeres se diferencia poco en sul 
forma del de los hombres: es una túnica 
lino, bordada de púrpura, y sin mangas: su 
brazos y seno estan desnudos; pero sus co» 
tumbres son severas y laudables. Los g£ 
nos son la única nacion barbara, en la. cun 
está generalmente prubibida la poliganit! 


" 


- 


(385) 
—solo'se permite a ciertos gefes, queno por 
incontinencia, sino por orgullo, gustan de 
Presentarse rodeados de un gran séquito de 
“esposas. La muger no trae dote: el marido 
se lo da: los parientes reciben por ella los 
resalos, que no se hacen para la vanidad de 
a esposa, sino para utilidad de la familia. 
Consisten en bueyes, un caballo con su jaez, 
Un escudo, una framea y un sable. Estos do- 
nes, simbolos misteriosos de los deberes que 
el matrimonio impone 4 las esposas, les re- 
tuerdan que deben ser participes dedos tra- 
bajos y ¿peligros de sus maridos, imitar su 
Constancia y alrevimiento, viyir y morir co- 
mo ellos; en fin, guardar fielmente los. do- 
des recibidos como un depósito sagrado que 
han de transmitir a sus hijos. Asi todo: con- 
Wibuye ¿4 fortificar su virtud, al. mismo tiem- 
Pique ia garolacentivo de lujo, espectácu- 
Us, embriaguez ocorrespondencias misterio- 
Sas irritan sus pasiones. El adulterio'es el 
Crimen mas raro entre los germanos: la:pena 
Se aplica con prontitud,» y «el marido. sirve 
t-verdugo: la muger despues de pelada y 
esuuda, es echada desu casa porel marido, 
ue la hace correr toda la aldea hiriéndola 
“On «varas. La perdida de su honor es irré- 
Parablesmni el caudal, ni la belleza, ni el na- 
“miento podrán incitar. 4 otro germano a 
Casarse con ella: Allí mosse: trataban los vi- 
0s con la ligereza que en Roma,.ni se: dis- 
eu paban diciendo queveran modas «del si- 
8lo. En ialgunos pueblos no yse perarte el 
TOMO XII, 25 
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matrimonio sino 4 las doncellas; de modo 
que solo pueden tener un esposo, asi comó 
tienen un solo cuerpo y una alma sola. Su 
marido limita todos sus deseos, dice "Tácito, 
y fuera de él no tienen idea alguna de amo! 
ni de matrimonio. La ayaricia no pone col0 
al número de hijos, ni cometen jamas la 10” 
famia, harto comun en otras naciones, 
matar á los:que costaria grande gasto man” 
tener. Las buenas costumbres tienen mi 
poder en Germania, que en otros pueblos las 
buenas leyes. La entera libertad que se dej* 
á los niños, desenvuelve sus fuerzas; y P2 
eso tienen la estatura gigantesca que admit? 
á los romanos. La madre da el pecho á su hr 
jo, y no abandona á las sirvientes esta $ a” 
ria. Es dificil distinguir, por alguna delica” 
deza, val hijo del amo del bijo del esclav% 
unos y otros pasan sus primeros años en wm” 
dio delos ganados,'y gatean ¡gualmente 7 
tarde: la edad separa al hombre libre > 
siervo: el valor los diferencia. Los germe 
nos no son precoces en el amor, y asi el É 
gor de los padres se transmite a los hijos: 
lazo fraternal es tansagrado para ellos, qu 
muestran por lo cvmun mas afecto á los A 
brinos que d los hijos; y por eso los pre o 
ren cuando se les piden rehenes. Sin emba 
po ¿dos hijos heredan, y solo á falta dee”. 
os hermanos y parientes. Mientras mas iy! 
merosa es la familia de un ciudadano» "Ja 
estimado es en su vejez. Todos defien Pape 
causa de un pariente; pero su enojo Se 2 
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ca con facilidad. Todas lay injurias, y aun el 
mismo homicidio, se redimen con; multas en 
ueyes y en ovejas» Esta indeimuizacion sa- 
tisface a la familia; costumbre prudente en 
Un pais donde la falta de leyes haría tan fu- 
nestas las enemistades. Ningun pueblo ejer- 
Cita mejor la hospitalidad: se miraria: como 
Un crimen cerrar la puerta al mas despre- 
ciable de los hombres. «Cuando el que; hos- 
Peda a un estrangero ha consumido sus pro- 
Visiones, le lleva en, casa de un vecino; y 
0s dos son acogidos en ella. Si.el estrange- 
*o, al partir, pide un don, se le concede, y 
Su huésped tiene el mismo derecho sobre el. 
Muustan de estos regalos mútuos; mas, no los 

Miran,como obligatorios. Y, Fi ota 
El'germano, apenas se levanta, se. baña 
Y toma un desayuno ligero: cada uno tiene 
Su asiento y mesa separada: despues/se ciñe 
AS armas y sale á sus negocios. Estos se tra- 
h.eu sus reunjones, que vienen d ser per- 
Pétuos banquetes. No: tienen por. oprobio 
Pasar bebiendo todo el dia... Las consecuen—- 
Cias comunes de estas orgiasison riñas, inju- 
ques, peleas y aun homicidios. Tambien de- 
Iberan en estos convites acerca de las re- 
Conciliaciones, nombramientos de magislra- 
05, matrimonios, paces y guerras. Creen 
Ue mientras se come y bebe está el corazon 
As dispuesto á la bondad y mas enardecido 
Wa la gloria. Como carecen de artificio, 
inquean sus pensamientos en la libertad 
a mesa; pero nada deciden hasta el dia 
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siguiente. Ást, para deliberar, eligen la oca 
sion en que es mas dificultoso fingir; y para 
resolver, en la que es mas dificil engaña!” 
¡Sus alimentos son fruta, caza y leche. Su be” 
bida, cebada 0 trigo fermentado. Bastan a su 
apetito manjares sencillos; pero son aficio” 
nadisimos 4 la embriaguez; y satisfaciendo 
esta pasion, se les podria destruir mas fácil- 
mente que haciéndoles guerra. No conoctD 
mas que un género de espectáculos, y con” 
siste en ver saltar á los jovenes desnudos e 
medio de muchas espadas y frameas. El ha- 
bito de este ejercicio lo ha convertido eb 
arte, y han perfeecionido con él la destre” 
va y gracia de sus movimientos. El únicO 
premio que se da en estós juegos, son Los 3” 
plausos. Es muy estraña en este pueblo gr”" 
ve y tranquilo la pasion al juego de dados: 
es un delirio tal, que á veces, perdidos 107 
dos sus bienes, juegan su cuerpo y su liber” 
tad. El guerrero mas robusto se: somete 4 
estos casos 4 una esclavitud voluntaria, Y ? 
deja encadenar sin resistencia. Á esta res 
nacion Hlaman buena fe. En las casas 10 
dan diversas ocupaciones á Jos esclavos! car 
da uno tiene su habitacion y un terreno e 
de trabaja á su libertad, y solo debe ¿su Y 
mo un tributo en granos, ganados y pie ñ 
ú esto se limita su servidumbre. Las musgo 
res y los hijos de los germanos son los qe 


hacen el servicio domestico. Rara vez nd 


tralan a un esclavo: cuando le matan, 1 


por castigo ni para ejemplo, sino en un 
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Vimiento de ira: entonces le tratan como á 
enemigo , con la diferencia de que este ho- 
Micidio queda impune. Los libertos se dife- 
"eucian poco de los esclavos, y no tienen in- 
uencia alguna en los pueblos que se go- 
Mernan como repúblicas; pero en los que 
llenen reyes, suelen elevarse sobre los hom- 
bres ricos y aun sobre los nobles: asi puede 
luzgarse del grado de independencia de ca- 
a nacion por el mayor 4 menor abatimien- 
to de los esclayos horros. El préstamo á in- 
tores, y por consiguiente la usura, son des- 
Conocidos en Germania, lo que es mejor que 
51 fuesen prohibidos. La poblacion ocupa 
MUicesivamente los diversos territorios del 
Pais, y muda de suelo todos los años. El ter- 
eno se reparte en razon del número y dig- 
Midad de los habitantes. Como carecen de 
Vergeles y jardines, y solo piden, trigo á los 
pupos , siempre tienen mas posesiones de 
AS que cultivan. Los germanos han dado 
ombre á tres estaciones, invierno, prima= 
Vera y verano. No conocen ni el nombre ni 
0s frutos del otoño. No son magnificos en 
Us funerales ; y solo distinguen los de los 
Pitanes mas famosos, empléando ev sa lu- 
Suera algunos leños esquisitos. Se entivrran: 
¿DA el difunto sus armas, y algunas veces su 
Su allo. Yu césped sencillo es el Injo de.susi 
“puleros. Desprecian los mausolóos sober=, 
Na y temgerian verse Ai IA 
le grandes. Lloran poco, pero da aficion, 
dura mucho tiempo. Dejan las Xi gcimias AN 
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las mugeres, y guardan para los hombres el: 
pesar: Despues de este cuadro, que presen” 
tamos reducido, de las costumbres germá- 
nicas, observa Tácito, citando á César, que 
los galos habian sobrepujado en valor anti- 
guamente á los germanos; pero que estos 
llegaron despues á ser superiores. Añade» 
que segun todas las probabilidades, estos 
mismos galos, contra los cuales no pudo ser 
un rio suficiente barrera, habian pasado en 
gran número á Germania, ocupando los he!- 
vecios el pais situado entre el Mein, el Rhin 
y la selva Hercinia, y los boyos el que rec” 
bió de ellos el nombre de Bohemia. Descri? 
be en seguida los diversos pueblos que ha- 
bitan en Germania: solo citaremos de-ello$ 
los que formaron despues la liga de los fran” 
cos. Alaba á los catos por el valor desu in” 
fanteria y sus progresos en el arte militar” 
Los otros germanos, dice, pelean: los catos: 
son los únicos que hacen guerra. Era uso” 
particular de esta tribu dejar crecer la bar” 
ha y cabellos : ninguno podia cortárselos 
hasta haber muerto á,un enemigo. Algunos 
walientes hacian voto de llevar una argolla 
penes de hierro, y solo la victoria podia 
ibrarlos de esta cadéna voluntaria. En 1% 
das las batallas de los germanos comenza an 
los:catos el combate, y aterraban al enem” 
go comú su aspecto feroz. No querian ten0 
cuidadó “de lós bienes; y asi se alojaban 
comian enla primer casa que encontra 
Pródigos del caudal ageno, no pensaban 
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Juntar para si, sino cuando la vejez debilila- 
a en ellos esta dureza de costumbres, que 
llamaban virtud. La caballeria de los tene- 
teros era tan celebrada como la infanteria de 
Os catos: la equitación era su pasion domi- 
hante. Un padre dejaba, al morir, sus caba- 
0s; noá sus hijos, sino al ginete mas dies- 
tro é intrépido de su familia. Los bructeros 
verón eólebres muchos. siglos por su valor; 
Pero los camavos los vencieron y destruye- 
ton. Tácito manifiesta toda la dureza de un 
"omano , hablando de este suceso, que atri- 
uyeñ la proteccion de los dioses: «5u bon= 
ad, dice, nos permitió ser testigos de este 
Combate sin entrar en el campo debatalla; y 
Myimos el placer de ver degollarse 60.000 
ombres para diversion nuestra» Los cau- 
Sos fueron estimados mucho tiempo como la 
tribu mas poderosa ¿ ilustre de Germania. 
a justicia era el fundamento de su grande- 
ta: pacificos al mismo tiempo que animosos, 
Macometian asus vecinos ni robaban a nin- 
Sn pueblo. Su sosiego y reclitud no les ha- 
“ia perder de su fama y superioridad. Eran 
temibles á los que se atrevian con ellos, y 
SU valor puso términos á las conquistas de 
Puso, aunque Tácito no atribuye las dif- 
“ultados que encontró el entenado de Au- 
Busto sino 4 la aspereza del pais. Los querus- 
%0s, aun mas moderados, gozaron larga paz, 
Reron prega de la ambicion de las tribus ve- 
pas y y despues de sus reveses, en lugar de 
lamarlos justos y buenos, se les injuriaba 
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con los nombres de estúpidos y cobardes 
Tales eran las costumbres de los francos en 
tiempo de Tácito. Segun los historiadores 
de los siglos siguientes, conservaron hasta la 
conguista de Galia las mismas costumbres 
selvaticas y el mismo carácter belicoso é 1M- 
domable. Su fama se aumento progresiva” 
mente. En fin, cuando Grecia € Italia ge- 
mian bajo el despotismo de Roma: cuando 07 
tra tiranía mas feroz cubria de tinieblas € 
norte y el oriente, oprimidos por la cuchilla 
de los bunnos, godos, alanos y vándalos, las 
dos confederaciones libres de los francos Y 
alemanes se preparaban en continuas lides ? 
mudar la (as Ae inves , d crear con SU 
armas una Europa nueva, y á dar para sien” 
pre sus nombres, la primera á Galia, la se” 
gunda ¿ Germania. 

El orador Libanio ha conservado el nombre 
del gefe de Jos francos que fue vencido por 
Maximiano Hércules: lamábase Gennand0* 
Habla tambien de otro principe, enyo nom” 
bre era Atec; y dice que la palabra franco 
se deriva de fractor, que quiere decir, ha- 
biles en escoger y fortificar las posicioneS 
Mas natural derivación es de la palabra 14” 
desca fFey , que significa libre. vibe francoS 
dice Libanio, son igualmente temibles p0 
su número y por su valor. Árrostran las 0 y 
del mar con la misma intrepidez que 
ren las llanuras , atraviesan los rios, pasa 
las montañas. Los climas Asperos y helado 3 
les convienen mejor que los suaves: la P 
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les parece calamidad, la guerra es su elemen- 
to: vencedores, persiguen al enemigo sin 
inlermision: vencidos, vuelven dá arreme- 
ter impetuosamente: todos compiten en osa- 
la: el mas temerario es el mas estimado. 
arecen á las olas del mar agitado que se 
Suceden y empujan sin cesar. Siuna de sus 
tribus es rechazada, acuden veinte a ven- 
garla.». No -obstante parece, si se ha de 
Creer al panegirista de los césares, que 
onstancio Cloro obligó á estos pueblos tur- 
ulentos 4 pedir la paz, y que tambien reci- 
leron los capitanes que lo rtrombiós Lati- 
ño Pacato dice, que en el reinado de este 
Mismo Constancio fueron espelidos los fran- 
Cos de la isla de los Bátavos que habian ocu- 
Pado. «Nada era mas dificil, añade, que ven- 
Cer á este pueblo: se alimenta de la carne de 
estias feroces, y renuncia á la vida mejor 
Que á las batallas.» Este historiador y Euse= 
to deshonraron sus plumas, prodigando ser- 
viles elogios á la crueldad de Constantino 
Cuando entregó á las fieras en el circo de 
réveris dos reyes francos cautivos suyos.» 
os francos, dice Eusebio, tenidos hasta 
fhtonces por indomables, son los mas in- 
Wépidos de los bárbaros. El vasto Océano 
M0 pudo libertar de sus incursiones las cos- 
As de España ni de Galia. El nombre solo 
elos bructeros, camavos y queruscos pa- 
“ece estruendo de guerra y esparce el ter- 
po Eúmenes, otro panegirista, dice ha- 
lando de los francos : «Acordémonos de sus 
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últimas correrias: un corto nymero de ellos 
acometió empresas increibles; y la victorlay 
para oprobio de las otras naciones, coron0 
sus hazañas: se atrevieron á arrostrar, sin te- 
ner quien los guiase, entrambos mares: arr! 
baron á los paises del Ponto, Grecia y Ásiv 
y los saquearon: atemorizaron el Africa y des” 
truayeron una parte de ella: tomaron a Sira- 
cusa: entraron despues en el Océano, y yol- 
vieron tranquilamente al seno de sus hoga” 
res. La ejecucion de un proyecto tan atrev)7 
do prueba el amor que tienen los francos ? 
su patria.» Se debe creer que Constantino, e% 
timando la fuerza y valor de semejantes enC” 


5d vi, e . 4-4 ” 
migos , estudió su idioma; pues Eusebio dir. 


ce, que en una Ocasion se introdujo, disfrazá” 
do de franco, en los reales de este pueblo, 
examinó su fortaleza y posicion, y debió a Es 
te atrevimiento una victoria decisiva. Gruf 
en su enojo contra los principes franc05 
mostró sin embargo el mayor aprecio a es” 
te pueblo independiente y belicoso; Y la 
esceptud espresamente por un decreto 
desprecio general que prodigaban á los en 
trangeros las antiguas leyes de Roma, pe 
mitiendo á sus sucesores casar con hijas 
francos. Constantino Porfirogeneto, emp”? 
rador de oriente, dice en su libro del Jl 
bierno, que esta ley de Gonstantino el gra? 
de estaba grabada en una tabla en la ¡glas 
de santa Sofía. Constantino apreciaba Lan 
el triunfo conseguido sobre los francos, dió 


tomó el sobrenombre de Francisco, y lo 
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A los juegos instituidos para perpetuar la me- 
moria de sus hazañas. Su hijo Grispo venció 
tambien 4 los sicambros. Desde entunces hu- 
0 en la corte y en los ejércitos imperiales 
Muchos principes y capitanes francos. Debe 
Creerse que si la nación conservó la antigua 
Sencillez y aspereza de costumbres, no su- 
tedió lo mismo a los guerreros. Éstos apren- 
ieron la táctica romana, y sin afeminar su 
Valor, adquirieron luces, conocieron el lu- 
10, y no fueron bárbaros sino de nombre. 
uando los infames palaciegos de Constancio 
tamaron la ruina de Silvano, general fran- 
“0 muy apreciado, sus compatriotas Malaári- 
“o y Melobando impugnaron la calumnia con 
Stnherosidad animosa, y mostraron en sus dis- 
Cursos tanta urbanidad como osadia. «Es in- 
amia, decia Malárico, envilecer con impos- 
tiras 4 un hombre de honor que ha salvado 
“imperio. Propongo 4 César que me per 
Mita ir por mi ilustre amigo : no dudeis que 
Vendrá 4 confundir sus calumniadores. Yo 
Cjaré en rehenes al emperador mi muger y 
is hijos; y si se quiere dar esta comision á 
elobando, yo ofrezco mi cabeza 0 mi liber= 
en fianza de la inocencia de Silvano.» El 
Wesinato de este general movió á los francos 
tomar otra vez sus terribles armas, é inva- 
teron las Galias, que habrian caido desde 
“htonces bajo su dominacion, á no defender- 
AS el talento de Juliano. Amiano Marcelino 
di Serya que 600 guerreros francos se defen- 
ievon 54 dias contra Lodo el ejército de Ju- 
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liano. Sabemos por este historiador, que los 
francos salios ocupaban ya en el reinado de 
Constancio 4 Toxandria, 9 pais de Tóngres, 
donde reinó despues Clodion. Tambien di- 
ce el nombre del principe de los camavos, 
cuyo afecto ganó Juliano restituyéndole ge- 
nerosamente su hijo. Llamabase Negobasto: 


Juliano venció tambien la tribu de los fran=" 


cos atuarios, que habitaban en las orillas del 
SLipa. El mismo autor refiere las espedicio 
nes de Melobando, que era á un mismo tien 
po principe de los francos y condo de los do- 
meésticos del palacio imperial en los reinados 
de Graciano y Valentiniano II. Es imposible 


creer que estos principes, condecorados col, 


las grandes dignidades del imperio, conser” 
vasen enmedio de la civilizacion la ignoran” 
cia y selvatiquez de los bosques de Germar 
nia. Parece, segun la narración de Amiano 
que los francos no tenian entonces verdade” 
ros reyes sino gefes, á los cuales daban 10% 
romanos el nombre de subrégulos. Marcomk 
Yo y Sunnon, dos de ellos, destruyeron en € 
bosque de Ardenas un ejército romano, man” 
dado por Nanuieno. El nombre de Marcom!* 
ro significa en lengua tudesca el principe 
las fronteras. | 
Muerto Teodosio, cuando las olas de 10* 
bárbaros, rompiendo todos los diques ani” 
guos, se arrojaron sobre el imperio rom00% 
retardo Estilicon su caida algunos años; Y as) 
el pocta Clandiano, su panegirista, celebri 
con entusiasmo sus hazañas , y aun Jo pol 
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como superiorá Trajano, por haber venci- 
do á los francos indomables. «Hasta ahora, 
dice, estos principes de larga cabellera des- 
echaban las súplicas de nuestros generales, 
ho se dignaban de visitarlos y “aun desdeña- 

an sus presentes. Hoy vienen á ver con res- 
peto e Estlicon: sus cuchillas no esparcen 
Ya terror entre nosotros: veneran los princi 
pes que les enviamos, y aun se muestran stl- 
Mmisos 4 vuestras resoluciones. Y asi han da- 
do muerte poco ha á Sunnon, que pretendia 
Vengar á Marcomiro, desterrado por un de- 
creto romano. La paz sucede 4 la guerra, y 
los fieros sicambros rompen sus armas para 
convertirlas en arados.» Los romanos llama- 
ban loetos á los francos establecidos en las 
Galias con periniso de los emperadores, y 4 
Us que se alistaban en sus ejercitos. Este 
ombre significa alegres, contentos. Así los 
bombres de nuestra nacion en tudos los si- 

los recuerdan ideas de independencia, va- 

or y alegria. Estilicon nombró á Teodomi- 
to duque de los francos. Probablemente es 
el mismo Teodomiro que los francos poco 
despues (416) elevaron sobre el escudo y pro- 
clamaron rey, enando pasaron el Rhin bajo 
Sus órdenes y entraron en Galia. El nombre 
le Faramundo, que entonces le dieron, se 
“ompone de dos voces tudescas, mund, bo- 
Ca, y far, generaciones. La suerte justificó 
el sobrenombre; pues este principe fue tron= 
£o de una larga sucesion de reyes. Algunos 
Mutores antiguos dicen que Tréveris cayó en 
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poder de Faramundo por traicion del sena” 
dor romano Lucio, en venganza de haber ul- 
trajado á su muger el tirano Jovino, usurpar 
dor entonces de Galia. Los fragmentos de 
Sulpicio Alejandro, Frigerido y Orosio, har 
blando de esta invasion de las Galias, nom- 
bran á todos los gefes de los bárbaros, escep” 
to al de los francos. En las antiguas crónica$ 
se lee, que Teodomiro fue asesinado en Tré- 
yerisjuntamente consu madre Asquila (427): 
Clodion, su pariente 0 su hijo, fijó su resi” 
dencia en la provincia de Toxandria y en 22 
ciudad de Dispargo, hoy Duisburgo.Sc le ati! 
buyó la ley sálica; y es probable que los fral* 
cos, apenas tuvieron, enmedio de las naci0” 
nes civilizadas, reyes y establecimientos 4” 
jos, conocieron la necesidad de convertir su 
usos y prácticas enleyes.Los francos eran e 
tonces supersticiosos, y creian todas las f27 
bulas que sirven de historia en la infancia 49 
los pueblos. Gregorio de Tours dice, que % 
esta época estaban persuadidos á que la mu” 
ger de Clodion, seducida probablemente pA 
algun gefe de piratas del norte, habia teni 
comercio con un mónstruo marino; y por eso 
se llamó su hijo Meroveo, esto es, princip? 
delmar. Este es el mismo Meroveo que Prisc0 
dice haber conocido en Roma, y que fue, a 
gun este autor, no solo protegido por Ac 

cio, sino tambien adoptado. En una carla 
Sidonio Apolinar 4 Domnicio, su amigos * 

hallan pruebas de los progresos que el lujo 
habia hecho entre los principes francos, cual 


| 
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do se preparaban á defender las Galias con- 
tralos bárbaros, de acuerdo con los romanos. 


Hablando de un principe franco, que se pre- 


sentó al pretor del territorio para celebrar 
su casamiento, dice: «Yo quisiera que hu- 
bieses visto como yola comitiva del jóven 
Sigismero, principe de la sangre real de los 
francos, cuando iba al pretorio, precedido 


y seguido de caballos ricamente enjaezados y 


cubiertos de pedreria. El principe era el mas 
bello: ornamento de esta procesion con ves- 
tidos de escarlata y de seda blanquisima. El 
Vestido de Sigismero estaba cubierto de 


Oro; y su cabello y. su tez correspondian á 
los colores de su: riquisimo adorno.» El es- 


pectáculo de los régulos y oficiales que le 
acompañaron, inspiraba terror enmedio de 
a paz: llevaban cubiertos los pies con boti- 
nes atados sobre el talon y forrados con pelo 
€vizado: las piernas y rodillas descubiertas: 


los vestidos estrechos hasta arriba y de di- 


Versos colores, apenas bajan hasta los mus- 
0s: las mangas cubren solamente el princi- 
pio del brazo. El sayo. es verde con borda- 
dura de. escarlata. Guelgan sus cuchillas á la 
tspalda con largos cinturones, y sujetan el 
Vestido , forrado de pieles, con un broche. 

tienden tanto 4 su seguridad como á su 
adoro: llevaban en la diestra requiletes Ú 
Segures arrojadizas, y en la izquierda embra- 
zados los escudos con cercos de plata y pro- 
Minencia dorada en el centro. Cuando el sol 
los heria, brillaban igualmente la riqueza de 
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los metales y el primor del trabajo.» Sin enr 
bargo este lujo, estas artes, tomadas princr 
palmente de los romanos, no hacian a estas 
tribus feroces menos formidables en las bar 
tallas. Puede conocerse la verdad de eslf 
aserto por el siguiente pasage del mismo S1- 
donio Apolinar en un poema compuesto p?” 
ra celebrar la victoria de Aecio contra” Glo” 
dion y elogiar el valor de Mayoriano que $ 
distinguió en aquel combate. «Peleabais Ju?” 
tos'en el pais de los artesianos , invadido ($3 
Clodion,, rey de los francos. El campo deba? 
talla era un sitio estrecho adonde venian $ 
arar varios desfiladeros: no lejos de él esta 
la aldea de Helaina (boy Lens): entre ella Y 
las gargantas pasaba un rio, cuyo puente er 
de tablas. Mayoriano, que despues fue ele” 
vado 4 la dignidad de césar, era entonce% 
no mas que caballero particular. Estaba apo? 
tado pe entrada ee puente. De improv” 
so se oye un estruendo que salia de la altar 
mas próxima : preséntase una multitud E 
francos, danzando ¿lu mánera de losiescita% 
celebraban la union de dos esposos , cuyo 
cabellos eran rubios. Mayoriano corre 4 elos» 
vw los desafía. Los bárbaros sorprendida 5 A 
man sus armas: en  breye: resuenan mil a 
chillas dando golpes repetidos sobre el e 
mo del héroe ES Roma. De todas partes un 
lan flechas y lanzas que se rompen contra 

peto. Nada le intimida: desbarata y dispo 
a los enemigos, y los obliga á buscar en on 
fuga su salvacion. En sus carros se halla! 
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todos los preparativos de la fiesta interrum=- 
pida, platos abundantes, vasos preciosos, 
jarras coronadas de flores. La vista de tan ri- 
co botin inflamd el ardor de los romanos: Be- 
lona rompe los lazos de himeneo: el vence 
dor se apodera de los earros y se leva la 
nueva esposa. No con mas prontitud derro- 
tó á los Lapitas el hijo de Sémele. No se ce- 
lebren ya los combates de los antiguos hé-= 
roes: tambien Mayoriano ha domado mons- 


truos, desde cuya cabeza bajan cabellos ru- 


bios hasta la frente , dejando descubierta la 
garganta; en cuyos ojos, mezclados de ver- 
de y blanco, giran pupilas de color de agua; 
cuyo rostro sin barba solo presenta dos lar- 
gos y peinados bigotes; cuyos vestidos estre- 
chos y cortos manifiestan sus formas colosa- 
les y robustas; cuyo ancho cinturon oprime 
y estrecha sus lomos. Es juego para ellos lan- 
Zar sus segures de dos filos; midiendo con la 
Vista el sitio donde quieren herir, estan se- 
uros de acertarle. Despues agitan sus escu- 
os, les dan el movimiento rapido de una 
rueda, y enristrada la lauza se arrojan con- 
tra el enemigo. El cielo les da, al mismo 
tiempo que bacen, el amor de la guerra. Si 
el número los oprime, si el terreno les es 
contrario, si la fortuna los abandona, pre- 
fieren la muerte 4 la sumision. En ellos el 
Valor sobrevive 4 la muerte. Tales son los 
guerreros francos que Mayoriano ha ven- 
tido.» y 
“ Esta pintura de los francos, hecha por un 
TOMO XIL. 26 
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poeta célebre que vió 4 Roma todavía en su 
esplendor hajo Teodosio, y que fue medio 
siglo despues testigo de su caida y de las pri- 
meras conquistas de Glodoveo, terminará 
nuestro cnadro; pues nos muestra a este pue- 
blo tal como era cuando dirigido por el pri- 
mer rey de Francia, fundo esta monarquía 
sobre las últimas reliquias del poder ro- 
mano... 
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CAPITULO ADICIONAL. 
Hbistora de los cacarvain EUOS ro Aa la 


. / . a . che . 
INÍFOLUCCLORN del CILILLARUSIRO CAS MECA. 


A A _——Á 


Ho: creido oportuno añadir ¿ la histo- 
tia de la. invasion de los pueblos bárbaros en 
 Gecidente la noticia del célebre pais de don- 
de procedieron, que ignorado muchos: siglos 
de las mismas naciones que le tuvieron por 
- Primera cuna, no llegó 4 ser conocido, has- 
ta que adoptando la religion de Jesucristo, 
£ntro en Í esfera del universo civilizado. 
La Europa admirada reconoció entonces el 
Origen, oculto entre yelos, de muchas de sus 

Monarquías. outs 
Llamábase Escandinavia el pais rodeado 
al norte por el mar Helado, al oriente por 
€l mar Blanco y los lagos de Onega y o 
a, al sur por el Báltico y al occidente por 
08 mares Beiminióa y del Norte: peninsu- 
A vastisima que solo comunica con Álema- 
Ma por la Jutlandia, que es el Quersoneso 
Imbrico de los antiguos, y con Rusia por 

%s lagos de Finlandia. 

Origen de los escandinavos. Atendida la 
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oscuridad que cubre los primeros tiempos 
de la historia de todos los pueblos, los. his- 
toriadores filósofos de nuestros dias no han 
hallado otro medio de indagar sus origenes» 

ue la semejanza de idiomas y de fisouomla- 

doptados estos dos principios, ballamos dos 
familias diferentes en Escandinavia: a la un? 
pertenecen los suecos, dinamarqueses y D0- 
ruegos: á la otra los fiulandeses y lapones; 
pero ambas procedieron del Asia, primer 
fuente del género humano.. Los escandina- 
vos se creen descendientes de Magog, bij0 
de Jafet y nieto de Noé; y sus historiadores» 
pertenecientes á los tiempos de poca filoso= 
fia, le cuentan por el primero de sus reyes" 
Los finlandeses, lapones, asi como los livo” 
nios y. samoyedos , proceden de una tribú 
bárbara, cuyo primer asiento fueron Jos ri0% 
de Siberia. 

Antes de empezar la historia que hemos 
emprendido, es preciso dar alguna idea 9” 
cerca de las transmigraciones de los pueblos 
bárbaros de la antigúedad, indicando sus 0% 
rigenes- En materia tan controvertible 00” 
mo disputada nos limilaremos á lo que nos 
parece mas probable despues de examinadé 
d opiniones y dictámenes de los sabios gu 
han ventilado con mas profundidad esta yn 
portantisima cuestion. e 

Transmigraciones de los pueblos. Par 
ce indudable que en una época anterior 05 
fundacion de Roma, y que coincide co! 


. , . «¡mé 
tiempos fabulosos de Grecia, con la pr 


| (403) | 
monarquia de los asirios, con la civilizacion 
de Egipto y con el establecimiento de losis- 
vaelitas en la tierra de Canaav, hubo en el 
occidente europeo una nación que 6 lo po- 
blo 4 lo conquistó. Esta nacion fúierón los 
celtas: Ya desciendan de los titanes, colonia 
egipcia del Ásia menor, que paso a Grecia, 
y desde ella á Ttalia, Galia y España; ya de 
los gomeristas 0 hijos de Gomer, hijo de Ja- 
fet, no puede dudarseque ocupó a España, 
Galia, las islas Británicas y Germania hasta 
elrio: Oder. Los nombres de celtas y Celti- 
ca, que tienen muchas naciones y territo- 
Mogtle estas regiones, prueban por lo me- 
nós la existencia de un pueblo transmigra- 
dor que dejó en todas: partes vestigios su- 
yos, desde los cabos de san Vicente y de 
Finisterre en España y Portugal, hasta las o- 
villas del Elba. Y aun, si atendemos á las 
raices eólicas y esclavonas que se hallan “en 
losidioimas griego y latino, no seria vingun 
absurdo suponer á este pueblo primitivo pa- 
dere delos esclavos, italianos y helenos:. 
Es muy probable queen esta misma épo- 
case aumentaba en Escandinavia la pobla- 
tion delos sienonés o suecos y delos go- 
dos. Los'primeros reconocen por autor de 
Su estirpe, segun los autoros de aquella na- 
cion, 4 Suenon, hijo de Magog: los segundos 
4 Gog, hermano de Suenon. 

Podemos, pues, reducir á bres origenes 
as maciones bárbaras de Europa en FR 
tiempos antiquisimos, ú saber: los celtas en 
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cl occidente, los godos:en Escandinavia y los 
esclavos enla costa meridional del Baltico- 
En el morte del Asia, y casi en.la misma 
época, se reconocen cuatro naciones distin- 
tas, origenes de las demas: los escitas, 105 
tchoudes, los turcos y los hunnos.' Los escitas 
ocupaban, desde las orillas del Danubio hasta 
las del Jaick, las costas septentrionales de los 
mares Negro y Caspio» Los de Europa. eran 
mas particularmente conocidos con el nom- 
bre de sármatas. Los. tchoudes habitaban en» 
la parte-maritima de. Siberia: los.tureos en 
la Tartaria independiente,.y los hunnos e» 
la cordillera del Altay. De estos. siete mar 
nantiales-se-derivaron todos los pueblos cuz 
yas transmigraciones causaron en los impe”? 
rios civilizados tantos desastres y mudanzas. 
+ Etre los pueblos: de. origen cóltico 50” 
lo se.conocen cuatro .qne hayan transmigra” 
do.: losisiculos, los gatos, los «belgas y. 20% 
franeós» Los síiculos, hábitantes. den las: Or? 
las del Segre en Gatalaña, pasaron los Pi 
neos ylos Alpes, atravesaron la Italia en su 
longitud, poblaron sobre el Tiber una CiU? 
dad en el mismo sitio donde despues se e4 
ficó á Roma, pasaron: el Faro de Méecina» 
dierow'su nombre 4 Sicilia. Esta antiquisiM? 
espedicion, si es verdadera como parece, pla 
la única en su clase que hicieron los españo 
les hasta el descubrimiento del nuevo mun” 
do. Esta nacion, 4 quien la Providenoi2 de” 
servaba la transmigracion mas lejana y parao, 
sa que refiere la historia, y el primer vias 
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al rededor del globo, fue entre todos los 


pueblos de la antigiiedad, la menos amiga de 


acometer la independencia agena, la mas os- 
tinada en defender la propia. ta Ls 
Las srimstrigrd lodo los: galos fueron 
posteriores ála fundacion de Roma Ya he- 
mos visto el resultado de'sus espediciones á 
ltalia, Germania, Hivia, Macedonia. y Asia 
menor. Cuando Césariovadió la Gulia brans- 
alpina, todas, las conquistas delos galos fue- 
ra desu territorio habian ya cáido en poder 
de los romanos. HOT OPTS qu 19 (107: 1 53 
Losbelgas poblaron las costas: mexidiona- 
es dela gran Bretaña en una épota ao muy 
anterior ála conquista do Cesar, ateú dido el 
torto grado de civilizacion en que Jos.roma-= 
hos encombravron aqueblos pueblos. En fin, los 
frantos, 0 la confederacionde los pueblos de 
a Alemania septentrional, comprendidosen- 
tre:el Rhin y el Elba, habiendo empezado sus 
incursiones en Galia en ol urea siglo de 
a Iglesia; la conquistarowal findel Vo ooo 
+ Esanuyodificil fijar dá" época des lasepri- 
Werás transmigraciones :de “dos godos. Juan 
lagno la fija:en el tiempo del cautiverio de 
Puelo» de- Dios en Egipto. Entonces; dice, 
pao a Tosigodos das islas: y peninsula de 
inamárcaj+y las poblaruyn- Menos vetisimil 
dos pareterl: célebre emibracion que atri> 
bye 418 misma nacionsen. tiempo de Oto- 
Diel, juez de Israel, atravesando la Polonia 


Y Rusia, y llegando hasta las orillas del Da- 


uubio, el mar Negro y el Caspio, donde fue- 


-. 
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ron; dice, los ascendientes de los sármatas 


y esvitas: Nosotros, sin negar que pudieron ' 


los godos haber hecho en tiempos remotisi- 


mos algunas incursiones en los citados pai- 


ses», no podemos persuadirnos á que hayan 
sido el origen de las naciones escitas; y te- 
nemos por mas probable que su grande espe? 
diciom en Sarmacia y Germania se verificó 
casi al mismo tiempo que la de los cimbrosS 
y teutones. Estosidña uweblos, descendien- 
tes de los godos y habitantes de Dinamarca, 
invadieron el imperio romano en tiempo de 
Marió ; y fueron déstruidos en las batallas 


de:Acuas Sextias y Vercelas. Parece que 22 


mismo tiempo salió de Suecia una tribu nu- 
merosa de godos, y aumentándose con otraS 
germanas, esclavas y escitas, ocupó el in- 
menso pais que se estiende: desde el Elba 
hasta el Tanais y el Danubio. Los vándalos, 
hérulossuevos, silingos, lombardos y g0” 
pidos fueron pueblos descendientes y tribu- 
tarios de'los godos» Estos, acosados por lo 
hunnos! en tiempo del:ómperadov + Valente, 
pasaron el Danúbibs comprimidos por Teo” 
dosio, lHegaron hasta el A 
en tiempo de sus débiles sucesores, saque?” 
ron á Roma, y fandaron en la: Galia merl- 


dional una monarquia que se estendid des” 


pues 4 España. Las tribus de los vándalos, 
suevos y silingos,. mas cercanas al Rhin sil 
travesaron este rio, talaron las Galias, Y po 
saron 4 España y Africa, donde fueron pe 
terminadas por la cuchilla de los visigo' 05 
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por el valor de Belisario. Los hérulos, que 
tuvieron la gloria de dar el golpe mortal al 
imperio de Roma, fueron destruidos por los 
Ostrogodos, y estos por los lombardos. Los 
Sajones y anglos, pueblos de origen cimbri- 
eo, pasaron casi en el mismo tiempo á la 
gran Bretaña, y fundaron en ella la Heptar- 
ed 6 los siete reinos. En fin, los norman- 

os, última transmigracion de los escandi- 
havos, se apoderaron en el siglo 1X de la 
Neustria', le dieron el nombre de Norman-' 
día, y sus principes, aunque vasallos de 

rancia, fueron tan poderosos, que conquis- 
taron la Inglaterra, y tuvieron en su corte 
caballeros que fundaron el reino de las dos 

teilias. 

Los pueblos.esclavos d esclavones se es= 
tendian desde:el Oder hasta el Tanais. Los 
a habitaban el Vistula, llamados polacos, 
de una voz que significa cazador., fundaron 
4 monarquia republicana de Polonia. Los 
que moraban entre el Boristenes. y el Ta- 
hais, conocidos con el nombre. de roxolanos 
-desde:1os tiempos de Mitridates, son los an- 
tepasados delos rusos. Su primer ciudad fue 
Slavenk , construida probablemente en el 
pes: siglo del cristianismo, en, el mismo. 
úgar donde despues se edificó Novogorod 
% grade. Este-pueblo es el ascendiente de 
os rusos actuales, Los esclavos, durante las 
transoiigraciones de los godos y hunnos,. se 
sometian 4 estas maciones dominadoras 0 se 
Unian con ellas. La única espedicion que la 
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historia refiere de ho olebilotes en el sigla 
IX, en que:ocupó la Hungria, la Servia Y 
las provincias griegas hasta el Peloponeso, 
donde aun subsisten vestigios de su transnu" 
gracion. | : | 
La espedicion mas antigua de los escitaS 
es la que hicieron en Asia bajo el mando de 
su rey Madies en el reinado de Ciajares L, 
rey de Media. Ocuparon:el:centro dejaque 
pais durante 28 años, y fueron esterminar 
dos. Los alanos, pueblo que huyo de 105 
hunnos de Atila en elsiglo V:, y. se unio 
a los sueyos: y vándalos¡para invadir las (Ga- 
lias y las Españas, era! tambien de origen es” 
cita. La misma cuna tuvieron los-búlgaros, 
patzinaces y cosacos , naciones que se man 
tuvieron en perpétua querra colitra los ¡em- 
peradores griegos de: Cowstantino las: ) 
La grande transmigracion «de: Jostircos 
es la de los'selgiucides, que: dominaron “ 
Asia en tiempo de los califaside Bagdad. De 
las ruinas de 'su poder macidren: el siglo XI 
el imperio delos otomanos. +: 0 aa 
Tenorase la: ¿poca en que los tchoudes 
oblaron'4 Laponia, Finlandia», Biormia Y 
ermia. No parece lejano de la verdad, fijar” 
la en los primeros siglos delcristianismos 
. En fin, las espediciones mas célebres: 
los hunnos son tres, 4 suberide Atila de 
Gengis kan «y de Timur 'beki porque oso” 
tros crecimos que los mogoles: de ¿los si” 
los XI y XV descienden de los: antiguo? 
unnos. Muéyenos á esta opinion la ident” 
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dad.del sitio, que fue cuna de-unos y otros, 
los vestigios del antiguo idioma hunno con= 
servados enel de los mogoles, y mas todavia 
el instinto de destruccion que distinguió a 
entrambos pueblos:entre todas las tribus a- 
siáticas, El imperio de Atila, estendido des- 
de las fronteras de China hasta el Rhin, que- 
brantado en la batalla de Ghalons , se des- 
mworonó con la muerte del mismo que: lo ha-= 
bia fundado. De los de Gengis kan y Timur 
bek: ¿aunque mas: duraderos.) nada queda 
em el dia, como esplicamos mas estensamen= 
te enel capitulo adicional de la historia de 
s:arabes, quese halla al fin del tomo X de 
esta obra. gh to 4 lanos 
»Esplicadas ya las transmigraciones de los 
pueblos bárbaros y sus diversos origenes, sew 
vásmas fácil de entender la parte que tuvie= 
ron los escandinavos en las convulsiones de 
Europa.” M0 mraojzencob 2 
¿La Escandinavia, compuesta de. un con= 
tinente grande «donde estan los reinos: de 
uecia y Noruega ¿oseparados por la cordiz 
Wora del Dofre; la peninsula de Jutlandia y 
lasislas de Dinamarca, abraza necesariamente 
climas de diferente especie y rhas d menos 
fértiles para las producciones de la vida. La 
Parte septentrional , Atravesada por el cir- 
culo polar ártigo, es casi el túmulo de la na- 
turaleza. El céntro de Suecia y las islas son 
dastante fórtiles. Los lagos, bosques y ma- 
tes: la rigidez deliclima, han debido des- 
e una época muy +emota convidar' los ha- 
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bitantes a la navegacion de los pueblos bar- 
baros ,+es decir, á la pirateria; y apenas la: 
Poblacion creciese, d emigrar á otros paises 
mas benignos. Ási vemos que no han cesado 
las espediciones de los pueblos escandinavos 
á los paises meridionales de Europa , hasta 
que t: cristianismo y la civilización , su 1D- 
separable compañia, triunfaron de la aspe-. 
reza del clima y de la ferocidad delas: cos” 
tumbres: : Lo 

Los principios de la historia de estas. na- 
ciones estan :envueltos en la oscuridad con 
que el estado de barbárie' primitivo, las con” 
tradiciones populares y la vanidad nacional 
suelen encubrir los origenes de los pueblos: 
Se amontonan nombres de-reyes y «linas- 
tías, y se ligan despues: á estas palabras las 
ideas de poder y grandeza: que tienen en 
nuestros dias::Para nosotros los primeros g0 
fes de estos pueblos no pudieron ser:sino p?” 
triarcas:, despues caciques, y últimamente 
caudillos y gefes. Tal ha:sido el principio de 
la monarquia en todas las naciones. 0, 

Juan Magno cuenta seis reyes en Suecia 
antes. de: la poblacion de- Dinamarca, Su 
nombres son :. earn) : 9 
Magog , Suennon , Gog o Gethar , Ubon» 


np art y 


' 
Ñ 


El ptimerofue el poblador del pais: Suer” 
non , el ascendiente de los suecos; es dect 
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de los habitantes de las playas del golfo de 
Botnia, donde despues se edificaron Upsal y 
Estoculmo : Gog, el padre de los godos, ' 
habitantes de la Gocia actual. Erico L flore- 
ció, dicen, hácia el'año 1990 antes de Jesu- 
cristo: fue el primero á quien alribuyeú dig- 
nidad real, envió colonias a las islas de Di- 


, 


hamarca, Casi en la misma epoca que nació 


Abraham. 
Siguen despues otros ocho reyes , cuyos 
hombres son: 


Udon, 4lon > Odin IT, Carlos IT, Biorno I, 
Gog IT, Sigon IL, Erico IT. 


- 


Este fue contemporáneo de Otoniel, juez 


del pueblo de Dios, y por tanto floreció ha- 


cia el año 1400 antes de Jesucristo. En su 
tiempo fue, segun los autores suecos, la 
primera emigración de los godos ú las islas 
de Gotland y Rugen y á las costas del mar 
Báltico. A Odin 1 atribuyen el abandono de 
la religion natural y la introduccion de laido- 
latria. El mismo Odin fue objeto de la ado- 
racion de sus pueblos , para los cuales era 
o que el dios Marte para los romanos. 

A Erico UH sucedió Zumulfo, y deste Hu- 
melo. Desde sutiempo empiezan a contar los 
historiadores suecos reyes eh Dinamarca y 
Noruega. Pero losmismos dinamarqueses no 
señalan el principio de su monarquía sino en 
el año 1038 antes de Jesucristo. 


.. | (414) 
Despues de Humelo se cuentan cuatro 
reyes. 


Gotilas , Sigtunio , Escarnio , Sibdagero. 


Sibdagero fue el primero que reinó en 
toda Escandinavia. Era gefe de una tribu no- 
ruega : pasó a Dinamarca y la subyugó : los 
suecos y godos, aficionados a su valor,-le 
reconocieron por rey. Empezó a reinar en 
1183 antes de Jesucristo , y por tanto fué 
contemporaneo de Jefté , juez de Israel, y 
de Priamo , ultimo rey de Troya. 


ÁAmundo I, Ufon, hijo y nieto de Sib- 


dagero, le sucedieron. En tiempo de Ufon 


parece que fue rey de Dinamarca Dan, que 
dió al pais el nombre de Dania, si es cierto 
que empezó a reinar en 1038 antes de Jesu- 
cristo , y por consiguiente que floreció en 
tiempo de David. 

Huningo, hermano y sucesor de Ufon, 
tuvo ENgiryasrra con Hadingo , rey de Di- 
namarca; pero hecha la paz se profesarol 
estos dos monarcas una amistad tan intima, 
que habiendo legado á Upsal, corte enton” 
ces de los reyes de Suecia , la falsa notici? 
de la muerte del rey de Dinamarca, Hunur 
go , despues de haber dado á los suyos U” 
espléndido banquete, se ahogó en una cuba 
de hidromel, bebida muy usada en aquellos 
pueblos. Hadingo, sabida la muerte del sue” 
eo, se ahorcó á vista de todo su pueblo pA 
no ser menos generoso. Este Hadingo fue * 


| 
| 
' 
| 
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octavo rey de Dinamarca : cuéntanse desde 
el pricipio de la monarquia los. siguientes: 
Dan, Humblo , Lother, Esquioldo ,. Gram, 
Sibdagero , Gutormo y Hadingo. Es de ad- 
Vertir que los historiadores dinamarqueses 
adelantan su cronologia 200 años con res- 
Pecto.á los suecos; y asi colocan a Sibdage- 
$0, rey de toda Escandinavia, mucho tiem- 
Po despues que a Dan. Si fuese posible bus- 
“ar algun dato auténtico en historias fabulo- 
Sas y tradicionales, diriamos que podria ad- 
Mitirse este gran número de reyes dinamar- 
queses que hubo desde Ufon hasta Huningo, 
teyes de Suecia, suponiendo que reinaron a 
Un mismo tiempo en diversas islas y territo- 
“os , lo que parece muy probable. 

Pero la observacion mas importante es 
ue apenas se forma la monarquia de Dina- 


Marca, es conquistadora é impone la ley, no 


tolo á Suecia , su antigua metrópoli, sino 
tambien á los sajones, pueblo de origen cim- 

tico, y á los vándalos, colonia goda. Esta 
Mperioridad de Dinamarca se esplica por la 
Mayor fertilidad de su clima y por su pode- 
“o enla mar, á que la convidaba su misma 
Posicion. 


Coxriwua LA LISTA DE LOS RrYeES DE Surcra. 


Regnero , Hotebroto , Atilo I , Hotero, 


d Roderico. 


Roderico, que nosotros pronunciamos Ro- 


a 

drigo, reinaba el año 852 antes de Jesucris” 
to, en los tiempos de Atalia, usurpadora de 
reino de Judá, y 100 años autes de la fun” 
dacion de Roma. Los reinados de Hotero Y 
Roderico son notables, porque en ellos enm- 
pezaron las guerras de los godos contra Los 
pueblos de origen esclavon y tehoude. Hos 
tero murió en una batalla: Roderico someti0 
á los finlandeses, vendas y rusos. Los vendas 
habitaban en la desembocadora del Vistula: 
En este intervalo reinaron en Dinamarca 
Froton 1, Haldano, Roe, fundador de Rols” 
child, primera capital de Dinamarca , Hel- 
so , que impuso tributo á los suecos, Rolfo 

oler, que perdió su reino peleando contr? 
Hotero, rey de Suecia, y Roderico 1 que lo 
recobró. 


Reyes pe SurciA DESPUES DE RODERICO+ 


Atilo 11, Botuildo , Cárlos IT, Grimmero» 
Tordon, Gotaro , Adolfo, Algoto , £ri- 
co III, Lidoro, Gestiblindo. 


Atilo IL, hijo de Roderico, dió muertO 
en una batalla á Frovin, general dinamal” 


ques. Dos hijos de este , de corta edad á 
sazon , cuando llegaron á jóvenes, y Se ha” 
asa” 


bia hecho la paz entre los dos reinos, P 
ron 4 Suecia a ofrecer 4 Atilo su brazo Y 
espada. El incauto rey los admitido en su p" 
lacio, donde á la primer ocasion que sel 
presentó, le asesinaron en venganza e 
muerte de su padre. 


gu 
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De los demas reyes hasta Gestiblindo na- 
da refieren las erónicas sino los nombres. 
Gestiblindo floreció un siglo poco mas óme- 
nos antes de Jesucristo : época muy impor= 
tante, porque en ella se verificó la primer 
invasion de los pueblos de Escandinavia en 
el imperio romano 3 y segun nuestra opi- 
nion, la irrupcion de los godos en los paises 
comprendidos entre el Vistula, el Danubio, 
el Tanais y el Volga. 

En este tiempo habia en la Suecia propia 
un rey llamado Alárico: Gestiblindo reinaba 
en Gocia: la provincia de Halandia tenia un 
principe soberano, y es probable que lo 
Mismo sucediese en Escania , Esmalandia y 
as demas que actualmente componen el ter- 
titorio de Suecia; pero los mas poderosos de 
estos reyes eran Gestiblindo y Alárico. 'De- 
hian fodlos estos pueblos continuas guerras 
entre sí. Resolvióse terminar la de los godos 
Y suecos por un combate singular entre sus 
dos reyes: mas siendo Gestiblindo muy vie- 
Jo, presentó por campeon á Erico, hijo del 
tey Lo Noruega, que venció y dió muerte 4 
Alárico , y fue reconocido por rey de Sue- 
Cia primero, y despues de Gocia, habiendo 
"enunciado en él la corona el anciano Ges- 
iblindo. Erico, rey. de Noruega, Suecia y 

rocia, gobernd en paz toda la Escandina= 
Via continental; y es muy probable que los. 
Sodos, inegpaces de permanecer en sosiego, 
Se aprovechasen de esta ocasion para irá 
Suerrear en paises estrangeros y establecer- 
TOMO XUL. 


(418) 
se en climas mas benignos. Los getas, da- 
cios y otras naciones barbaras , que por es” 
tos tiempos empezaron 4 presentarse en las 
fronteras del Danubio inferior, parece qué 
fueron tribus diferentes del gran pueblo de 
los godos, que comenzaba a establecer su 
dominacion en Sarmacia. 

Los reyes coetáneos de Dinamarca fue- 
ron Wigleth , que venció y mató 4 Hamlet, 
principe de Jutlandia, y nombre célebre pot 
el drama de Shakespear ; Guislach , Vere- 
mundo d Bermudo , Olao 1, llamado el pia” 
doso por haber venoido en desafio 4 los prin” 
cipes sajones que insultaron asu padre Ber- 
mudo , ciego y anciano, y haber concedido 
generosamente la vida al nno de ellos; Dan IL, 
Hugleth , Froton 1, tan elogiado por los 
historiadores dinámarqueses ; como injuria” 
do por los suecos, sus enemigos, y Dan UL: 

En esta época, hácia los años 110 antes 
de Jesteristo, fue la célebre invasion de los 
cimbros y teutongs. Los geógrafos latinos 
suponen á los primeros procedentes de %4 

eninsula de Jutlandia, á la cual llamaban 
Quersoneso' Cimbrico , y á los segundos 0 
las islas de Dinamarca. Su primer intento 
fue vencer la barrera del Danubio; pero re- 
chazados por los boyos, habitadores enton” 
ces de Baviera, revolvieron sobre el Rhin 
de Helvecia, lo atravesaron , incorporar o? 
en sus estandartes muchos pueblos helvéln 
cos, invadieron las Galias, vencieron HC 
ejércitos romanos en la provincia Narbon* 
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se , haciendo pasar bajo el yugo el de Casio 
(107 años antes de Jesucristo), invadieron a 
España , fueronrechazados por las celtibe- 
ros, formaron el proyecto de marchar á Ro- 
ma, y se dividieron. para ejecutarlo. Los 
“cimbros atravesaron los Alpes grayós , y.los 
teutones unidos con los helvecios marcha- 
ban hácia los Alpes marítimos -y la Liguria, 
cuando encontraron al terrible. Mário, cón- 
sul por la cuarta vez, en las llanuras de 
Acuas Sextias. Alli fueron esterminádas am- 
bas naciones (102 antes de J. G.), bien como 
al año siguiente la de los cimbros en los caím- 
pos rudios, cercanos a Verceli, por el mis- 
mo Mario , que acudió a socorrer ¿ Catulo, 
colega de su quinto consulado. , maltratado 
por los enemigos. 

¿Por qué lascrónicas escandinavasno ha- 
cen memoria de esta célebre espedicion? 
Porque sus autores , ocupados solamente en 
coordinar muchos siglos , segun las fábulas 
tradicionales del pais, no encontraron en 
ellas vestigio alguno de un suceso ignorado 
en Dinamarca, atendida la distancia de los 
sitios , la barbáric general y la falta de co- 
municaciones. Seguramente fueignorado en 
Suecia el saco de Roma por Alárico, y en la 
Galia transalpina el establecimiento de los 
galos en el Asia menor. 

Estas espediciones de cimbros, teutones 
y godos, asi como de los demas pueblos bár- 
aros que transmigraban con sus mugeres, 
ijos y riquezas, se originaban de:la pobre=- 
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za del pais de: donde salian > se aumentaban 
con los paeblos bárbaros que encontraban en 
el camino, y se terminaban 0 por el ester- 
minio de los trashumantes si hallaban una 
nacion mas valiente ó dichosa en la guerra, 
9 por el establecimiento en los paises que 
conquistaban, si eran á propósito para satis- 
facer sús necesidades. La colonia de los go” 
dos logró establecerse para muchos siglos en 
Sarmacia: la de los cimbros y teutones fue 
esterminada por los romanos. 

Despues de Gestiblindo reinaron en Sue- 
cia: 


Erico IVY", Getrico, Haldano [ , Vilmero, 
Nordiano , Sivardo I, Carlos ILL. 


Erico tuvo por sobrenombre el Sabio , Y - 
lo prefirió al de valiente que habia merecido 
por su victoria contra Alárico. Haldano [fue 
asesinado, queriendo ejercer demasiado 11" 
perio sobre sus feroces ¿independientes va” 
sallos. p 

En tiempo de Sivardo I volvieron á sep? 
rarse las coronas de Suecia y Gocia : los go” 
dos eligieron por rey a Gárlos 11, descen” 
diente de sus antiguos principes; el cual 

ara mantenerse en el trono, hizo alianz* 
con Haraldo, rey de Dinamarca, dándole su 
hija en matrimonio. Sivardo, para fortib” 


* ' - 
car su partido con un vinculo de la pane 
ma especie, dió su bija Utvilda en matrimt 


nioá Froton, hermano del rey de Dinamal 


ere 


| 
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ca, y que tenia mas influjo y reputacion que 
él por su estraordinario valor. Estas dos mu- 
geres causaron la ruina de los tres reinos. 
Encendióse en Dinamarca una guerra civil 
por la enemistad de Froton con su hermano, 
y en una batalla le venció y mató por su ma- 
no. Haldano y Haraldo, hijos del rey muerto, 
vengaron su sangre derramada , Sorpren- 
diendo al fratricida en su casa, 'abrasandole 
vivo:en ella, y mandando apedrear á su mu- 
ger Ulvilda. Pasaron despues a Suecia con 
un ejército, vencieron y dieron muerte a 
Sivardo, y repartieron sus conquistas , que- 
dando Haraldo por rey de Dinamarca, y Hal. 
dano de Suecia. El principio del reinado 
de Sivardo 1 se fija en el año 100 de la era 
cristiana : época en la cual empieza á estar 
concorde la cronologia sueca con la dina- 
Marquesa. | 

Los reyes daneses coetáneos fueron: .. 

Fridlef, por sobrenombre el ligero. .Fue 
el primer rey de Dinamarca , que llevó: sus 
armas 4 Irlanda y á la gran Bretaña; y en 
este tiempo empezaron las guerras, tan cé- 
lebres en nuestros dias por los cantos de 
Osian 0 de M. Macpherson. 

Eroton HI, bijo de Fridlef, llamado; pri- 
mero el pacifico , y despues el grande , Por 
as victorias que consiguió contra sus enemi- 
gos, adora fue preciso reprimir con las 
armas layosadia de las naciones yeoinas. Mu- 
vió envenenado; y no dejando hijos varones; 
la junta del pueblo decidió darle por suce- 
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sor el poeta que escribiese el mejor poema 
en'su' elogio + suceso único en los anales del 
mundo", ser la corona premio de un certá- 
men poético. * mm | A 
Hiarno , bardo de profesion (asise lla- 
mábaw éntre los pueblos del norte los que 


cultivaban Jasmusas), salió vencedor de la 


competencia”, “y recrbidvel cetro. 
Fridlef TL, pariente de Froton, se lo qui- 
tó juritamente con la vida. Ar este sucedieron 
Frotón 1V, “Ingell y Olao “11. Froton V” y 
Haraldó T, que sucedieron 4 su padre Olao, 
segun: los historiadores divamarqueses, con 
jgual parte en la soberania, unidosal prin- 
cipio”, “y discordes despues por sus' casa- 


mientos eón las hijaside Bivardo, rey de Sue- 


cia, yde Gárlos ¿rey de Gocta, se hicieron 
guerra cruel. Haraldo:pereció en manos de 
Proton, y este a las de sus sobrinos Haral- 
do Hique: reiwó en Dinamarca, y Halda- 
o 1 que se apoderó de Suecia. 

En el segundo siglo de la era cristiana 
reinaron'en Suecia : 


Erico P, Haldano IT y Ugino. 


Despues de la victoria que lograron los 
Ps daneses Haraldo y Haldano contra 
os suecos, dando muerte a su rey Sivardo, 
los vasallos de este eligieron por rey asu 
nieto Erico V, y sostuvieron vigorosamente 
la guerra contra Haldano: fue menester que 
el danés ganase cuatro batallas , y solicitaste 
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el socorro de la armada desu hermano Ha- 
raldo , que ya era rey de Dinamarca, para 
someter á los suecos. Divse un combate na- 
val, que fue decisivo , porque Erico se ar- 
rojó al mar donde se ahogó, prefiriendo la 
muerte al cautiverio, y Haldano 11 quedó 
pacifico dueño de Suecia. Fue amado de sus 
huevos vasallos por su estraordinario valor. * 
Marid sin hijos, y nombró:por sucesor en la 
corona a Ugino, rey de Gocia, que sucedio 
tambien 4 Haraldo Y en la corona de. Dina- 
marca. En ella le siguieron, uno despues de 
Otro, Sivardo Í y Sigar. 


—Ruves DE SUEGIA EN EL TERCER SIGLO. 


Ragualdo , Amundo IL, Haquino,, Odinidtl3 
Alárico IL, Ingo , Fiolmo. 


En la lista que da Juan Magno de los re- 
yes de Suecia, hay muchos principes in- 
terpolados entre estos. Pero y segun vJare= 
ce, esta multiplicidad de gefes procede de 
que reinaban a un mismo tiempo diversos 
reyes en Upsal y Escara,, capital la primera 
de Suecia, y lusegunda de Vestrogocia 0 

ocia occidental. TON 

Ragualdo arrojó 4 Ugino del trono de 
Suecia, y pereció en una batalla contra los 
dinamarqueses. Odin Hera hijo de un rey de 

vruega. Alevado al trono por los suecos, 
Vengó á su padre, destronado y muerto por 


sos, asolando este pais, somelicn- 


10 
S norueg 
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dolo ásu obediencia, y dejando en él por 
virey á un perro cuando se volvió a Upsal: 
Alárico 11 peleó contra los rusos. 

Entretanto reinaron en Dinamarca Sivar- 
do IT, que vengóá su padre Sigar, muert0 
á manos de los irlandeses: estos habian in- 
vadido el reino, y Sivardo los estermino en 
un valle, que tomo el nombre de Valbrama 
en memoria de aquella matanza. 

Haldano 111, que ascendió al trono, ca- 
sando con Gurita, hija de su antecesor. Los 
regentes: del reino; quizá para impedir € 
matrimonio de esta princesa y conservar su 
poder, habian puesto «en el palacio donde 
ella moraba, una guardia compuesta de hon 
bres intrépidos. Haldano los venció y robó 4 
lá princesa: único modo, segun parece, de 
contratar. en aquel. siglo y aqueJlos paises 
los matrimonios de los principes. Murió pe 
leando con Viset, regeute de la isla de Ge- 
landa, y. su competidor en el amor de Usbi- 
ta y en el podar, 

Haraldo Hi, de quien cuentan los histo 
riadores dinamarqueses grandes victorias eN 
Westfalia, Bretaña y Aquitania. Las. prime” 
ras pudieron serciertassin que llegasen á n0- 
ticia de los romanos; pues entre el imperió 
y Dinamarcaise hallaban los antiguos estable- 
cimientos de los francos en Batavia y el Rhin: 
Las conquistas de Haraldo ev Bretaña y Aquí” 
tania no fueron sino piraterias pusageras, en 
caso de ser ciertas. Pero al mismo tiempo 
perdió la Escania d-parte meridional de Dué 
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cia, que Ingo, rey de este pais, quitó á los 
dinamarqueses. En el 1V siglo de la Iglesia 
hay un vacio de mas de 78 años en:la histo- 
ria de Suecia: los principes que reinaron al 
fin de dicho siglo, fueron Ingelo, Germun- 
do, Haquino IF. Egilo. Su historia se redu- 
ce á guerras continuas con los reyes de Di- 
namarca Olao 11, Sivardo, Batul, Jarmari- 
co, Broder, Sivardo HI y Esnio. Parece que 
Aquino HL, por sobrenombre Ringo, rey de 

uecia, conquistó a Dinamarca, y ejerció en 
ella Ja soberania; pues Olao 11, rey de este 
Ultimo pais, era gobernador de Escania por 
0s suecos. Olao 1I fue asesinado en una se- 
dicion de los nobles, y le sucedió su hijo 

mundo. Este, enamorado de una hija del 
tey de Suecia, que habia jurado no recibir 
Por yerno sino á un hombre distinguido por 
Su valor, determinó hacerse famoso por sus 

azañas, y movió guerra al rey de Noruega, 
Que negaba el tributo acostumbrado á la cor- 
te de Dinamarca. Odon , caballero sueco y 
escontento de su rey, vino a ofrecerle su 
tazo y espada y in que sacudiese 
“yugo de Suecia. Ómundo creyó esta em- 
Presa igualmente til á los intereses de su 
mbicion y de su amor: pasó á Escania con 
Sus tropas, peleó con vario suceso contra los 
Suceens, y Haquino, herido mortalmente en una 
atalla; declaró á Omundo: digno de ser su 
Yerno, y ¿spiro. En tiempo de Bathul se 

esmembró el reino de Dinamarca por las 
Wsurpaciones de los señores; el valor de Jar- 
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merico recobró las provincias erdidas; po. 
ro este principe fue muerto a manos de E 
-propio hijo, siendo el amor incestuoso 01% 
gen de sus odios. El principe Broder se en? 
morú de la esposa de su padre: éste, celos% 
la mató, y entonces empezo entre los pe 
guerra tan implacable como horrenda» 9) 
vardo 11 y Esnio reinaron juntos: yenciero? 
á los suecos y recobraron la provincia de Y 
-cania. Una de las espediciones de Esnio fu* 
YTobarle al rey de Suecia su esposa y 585 ne 
soros. El amor en aquellos pueblos bárbaroS 
aumentaba siempre con sus delirios los gue 
rores de la guerra, » 

Llegamos ya al siglo Y, que puede e 
marse h primer época conocida de los: pue” 
blos bárbaros; pues en é)se fundaron las mo 
narquías de la Europa moderna; pero es muy 
de admirar, que mientras los paises del W? 
diodia Ad con el estruendo de sus ar 
mas, temblaban de los nombres de Alárico 
Clodoveo, Teodorico y Alboino, y recibi 
el yugo y las leyes groseras de estos da 
Entainaddrey; La historia de Escandinovi 
que fue su cuba, yace silenciosa E % 
muerta , sin presentar ni aun las fabu b4i 
verdades Acifiparadas con que sus ron 
llenan los inmensos espacios de tantos A 
anteriores. En Dinamarca, desde Biornos., 
jo de Esnio, que empezó a reinar en 10500, 
ta Gormon Í, que aparece rey el año de ¿n 
no refiere la historia de aquel reino mingr, 
hecho, ningun nombre de principe: 


Ñ 
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Suecia abunda mas en nombres; pero menos 
tt hechos; pues hasta el año de 816 ningu- 
do se refiere. Es verdad que Dinamarca, mas 
tercana 4 Alemania, Francia é Inglaterra, 
Erandes centros de accion politica en: el si= 
plo VIT, debió ser mas pronto conocida de 
0s historiadores franeos y alemanes- 

Los nombres de los reyes de Suecia en 
'ste grande intervalo son los siguientes: 


Cog IF , Adelo, Odino TIE, Ingemaro, 

astamo 1, Ragualdo TE, Suartman ; Tor-= 

do, Rodulfo, Gostago, Artus, Aquino TIE, 

Carlos IP, Cárlos Y, Birgero, Totilo, Bior- 
no II, Alárico III. > 


- Durante este largo silencio de la historia 
qptentrional, los visigodos, bajo el mando 
e Ataulfo, establecieron la monarquía espa- 
ola; Jos francos, bajo Clodoveo,, lu france= 
Sa, que en el siglo VIT sometió el veciden- 
* europeo al cetro y á la espada de Carlo- 
Magno: los húngaros, ueblo de origen es- 
Ma, empezaron 4 establecerse en Hungria: 
Os ostrogodos y lombardos se establecieron 
Weesivamente en Italia, que cedieron: des- 


Pues 4 Jos franceses: Jos anglos y sajones, 


Ueblos de origen cimbrico, Jamados por 
9S britanos para que los auxiliasen contra 
0S escoceses, se hicieron dueños de la parte 
tridional de la Gran Bretaña, le dieron el 
“Mmbre de Engleland , que nosotros lMama- 
%s Inglaterra, y fundaron en ella siete rei- 
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nos, que el tiempo y las guerras continus. 
reunieron en uno solo; mientras destruid0 
en occidente el imperio. romano, empezab? 
en el oriente su larga y terrible lucha c0P” 
tra los musulmanes, á quien estaba reservo” 
da su total ruina. 

En el año 700 de la era cristiana vuelv” 
a dar señales de vida la historia danesa, Y 
presenta en el trono á Gormon l,á uje” 
atribuyen las consejas de los anales brodigio 
sos conocimientos en la magia. Sucedióle su 
hijo Gotrico el generoso, contemporáneo 
Carlo-magno. En el primer año de su:rein” 
do se sublevaron los sajones, pueblo som” 
tido muchos siglos antes 4 los reyes de Di 
namarca. Gotrico los redujo, y les impv% 
el tributo de cien caballos blancos á cada 9" 
cimiento de un principe dinamarques. Ve” 
ció á los suecos y los sometió á una multa, £” 
castigo de haber dado muerte 4 nu emba” 
dor que les habia enviado á4 fin de mediar € 
las desavenencias interiores de aquel reinos 

Gélebre ya por sus victorias, y fortalec” : 
do por su alianza con el rey de Noruega, 
ya hija habia recibido por esposa, tomó p? 
te como aliado y soberano de los sajones e 
la terrible lid que este pueblo, bárbaro Vie 
davía, sostuvo capitaneado por el istre $ 
tikindo, contra Carlo=magno , rey de, 
francos. Mieutras este conquistador pe 
persona contra los sajones, triunfó de € ; 
pesar de los auxilios de Gotrico;z pero des 
do enviaba sus generales, eran venció? 
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ropas. En una de estas ocasiones paso Go- 
tico el Elba con ejército numeroso, resuelto 
Ulegar hasta Aquisgran (llamada ahora Ajx 
1Chapelle), donde el emperador tenia su 
Corte, y sorprenderle en ella. El puñal de 
Un asesino, pagado segun algunos historia- 
tores por Pipino, hijo de Curlo-magno , le 
impidió lograr esta hazaña y disputar el im- 
Perio de Europa al nieto de Carlos Martel. 

ucedidle su hijo Olao UI, á quien disputó 
tl trono un principe danés, llamado Heriol- 

0, auxiliado por el emperador Luis el pia- 
oso, hijo y sucesor de Carlo-magno. En es- 
A guerra pereció Olao; pero su hijo Hemin- 
$9 logró triunfar de los rebeldes y hacer pa= 
“es con los franceses. En ellas se estableció 
Un tratado de límites, por el cual quedaron 
“la Dinamarca muchos territorios germáni- 
SOS, de los que hoy componen el cirenlo de 
la baja Sajovia. El tratado se celebró hácia el 
ho de 816, cuando reinaba en Suecia Bior- 
Mo TL. Esta época es notable porque en ella 
“Mpezó á predicar el Evangelio á los suecos 
Auscario , obispo de Brema; bien que las 
timeras semillas se perdieron, y hasta mu- 
“hos años despues no triunfó la religion cris- 
tina en aquellos paises de la idolatría. 

En el siglo IX reinaron en Suecia: 


Biorno IIF, Bratamundo , Sivardo IT, He- 
“9%, Carlos YI, Biorno IVY”, Ingelo 11, 
7 Olao I, Ingo IL. 


En el reinado de Bratamundo se encuen- 
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tran los primeros vestigios del feudalismo 2 
Suecia, y el primer.impulso dado á la agÚ” 
cultura por el gobierno. Este rey conced! 
asus vasalloslas tierras incultas y los bosque? 
para que las desmontasen, cultivasen y: nes 
seyesen, con la obligacion de pagar cierto 
tributo d de serviral rey á caballo en la Ss 
ra. Todos los feudos eran, pues, dependier” 
tes de la corona. : 

Sivardo IL, hermano de Bratamundo, $ 
rebeló contra él, le dió muerte en una bat?” 
lla , y se ciñó la corona en premio del par” 
ricidio. Invadió despues el reino de Norut” 
ga, lo sometió, y uso deshonestamente j 
su victoria, entregando á su lubricidad y 
la de sus. tropas el honor de las upon 
Una de ellas, que habia sido deshonrada po! 
él, vengo su ultrage , y libertó al mundo 
este mónstruo. 

Heroth, su sucesor, tenia una hija A 
mosisima. Regnero, rey de Dinamarca, 9 
morado de ella, emprendió por logra" q 


e 
mano el combate con dos osos de enorm*. 


magnitud que asolaban los campos de Sue” 
cia. Load la victoria y la esposa que desea” 
ba. Acaso los dos osos eran dba gefes de bal 
didos, á que el pueblo puso el nombre “* 
bestias feroces por las crueldades que “ 
metian. AY 
Carlos VI, elegido por los suecos en Peg 
juicio de los hijos de Heroth, peleo “- 
ellos; y habiendo perecido todos los cor, 
tidores en un combate, Regnero, rey de 
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hamarca, dió.por rey d Suecia su hijo Bior- 
no IV. En el reinado de Carlos VI, el año 
862, fue la célebre espedicion á Rusia, de 
urico, fundador de aquella monarquía. 
En el siglo V de la Iglesia, en el cual 
tmpezaron á fijarse las tribus barbaras del 
Septentrion, fueron edificadas por los slavos 
las ciudades de Kief y Novogorod Veliki: 
a primera sobre el rio Dnieper, y la segun- 
da sobre el lago lmen, no lejos de las rui- 
has de la antiquisima ciudad de Slavensk. 
“stas dos plazas fueron por muchos siglos 
os medios de comunicacion entre el impe- 
tio griego de oriente y los pueblos del nor- 
te. Los principes de Kief hicieron guerra á 
los emperadores de Constantinopla: recibie- 
ton el cristianismo de los griegos, y comer- 
Ciaróon con ellos. Este pueblo bárbaro, que 
tmpezaba entonces a civilizarse, era conocl- 
o en esta época con el nombre de rusos, 
erivado del de roxolanos que tuvieron en 
Aantigiiedad. Novogorod, plaza de comer- 
“io por su cercania Al Dnieper, que desem- 
oca en el mar Negro, y á los puertos del 
áltico, era una verdadera república, que 
oreció cuatro siglos por las riquezas que el 
Wálico aslomeraba en ella, Pero al fin, en el 
Siolo LX la efervescencia de los partidos pro- 
dujo la guerra civil, y fue necesario que una 
de las facciones implorase el auxilio estran- 
gero. 
Habia eátonees en el norte de Europa 
Una clase de hombres, llamados warangas, 
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que quiere decir guerreros, los cuales, se”. 


mejantes á los mercenarios de Italia del sí- 
glo XV, d ¿los suizos de los siglos posteri0” 
res, servian á4 los estados que los pagaban: 
Hemos visto en la historia del imperio de 0- 
riente, que estas tropas eran muy estimadas 
de los emperadores, y componian la fuerza 
principal de la guarnicion de la capital. Ha- 
bia warangas rusos, warangas daneses, etC» 
tomando cada pueblo el sobrenombre de sÚ 
nacion. En el siglo TX, en la época de los 
disturbios de Novogorod, habia pasado 3 
Suecia un cuerpo de warangas rusos, proba- 
blemente llamado y pagado por los reyes de 
Suecia 0 de Finlandia en las guerras cont!” 
nuas que aquellos pueblos se hacian. Rurt- 
co, gefe de estos warangas, llamado por los 
de Novogorod, terminó la discordia civi)» 
tomando el titulo de gran principe, sin qui” 
tar por eso al gobierno la forma republica” 
na. El pais tomó el nombre de Rusia; y los 
sucesores de Rurico, estendiendo su domi- 
nio hasta Kief y el mar Negro, los montes 
Carpacios, el Don, el Volga y el Duina sep” 
tentrional, formaron un imperio rande Y 
estenso. Los monarcas tenian el titulo de 
grandes principes : su corte fue primero 
Kief, despues Volodimer, y últimament? 
Moskou. La dinastia de Rurico, que duro 
hasta el siglo XIV, es llamada por did rusoS 
la grande dinastia. 

Euvtrétanto la barbarie continuaba aun 
Escandinavia. Biorno 1V, que afectaba “” 


en 
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Suecia demasiada autoridad, fue arrojado, y 
el unánime consentimiento de los suecos e- 
levó 4 Ingelo IT, nieto de Bratamundo : el 
cual, para destruir la demasiada potencia de 
los grandes, se valió de un arbitrio, digno 
de la ferocidad de su siglo. Despues de hs 
ber celebrado, segun costumbre, el banque- 
te de su coronación, se retiraron los régu- 
los principes de las provincias á una Ca- 
sa donde estaban todos hospedados. Ingelo 
mandó prenderle fuego á deshora, y todos 
perecieron en el incendio. El castigo siguió 
pronto al crimen. Tenia guerra con los di- 
namarqueses, y vinguno de sus vasallos qui- 
so alistarse en sus banderas. Los enemigos a- 
vanzan sin ostáculo : Ingelo, por no.caer en 
sus manos, incendia su palacio, y perece en 
él con toda su familia. ¡ 

Olao IT, su sucesor, tuvo el sobrenom- 
bre de Tratelía, por haber hecho desmon- 
tar muchas lierras, que dió en feudo, si- 
eniendo el ejemplo de Bralamundo. Arrojó 
dlos divamarqueses del reino, gobernd en 
3 y justicia, y dejó por heredero á su bijo 

ago TL, que empezo a remar el año 900. 

La historia de Dinamarca en el mismo Si- 
glo es mas eopiosa y animada. Hemingo, el 
que hizo el tratado ss y limites con: el 
emperador Luis el pia oso/repartió, al mo- 
tir, su reino entre sus dos hijos Sivardo y 

ingo: cansa de guerras civiles y sangrien- 
tas. Sivaédo reinó. en Zelandia y Escania: 

ingo en Fionia, Jutlandia y demas pose- 

TOMO XII. 28 
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siones del continente de Alemania. Apenas 
falleció Hemingo, comenzó la lid entre los 
dos hermanos. Los zelandeses depusieron 4 
Sivardo, y proclamaron d Regnero, su hijo, 
niño entonces de 12 años, y que fue despues 

el héroe del septentrion en aquel siglo. 
Ringo , aprovechándose del desórden 
producido por la sublevación de los zelan- 
deses contra su hermano, invade la isla, Y 
amenaza con la muerte á todos los que no Je 
reconozcan: Los habitantes piden tiempo p?- 
ra deliberar, y se les concede. La junta nO 
sabia qué partido tomar, indecisos todos en? 
tre abandonar el rey que habian elegido, 9 
sostener una guerra imprevista para la cua 
no estaban preparados. Reguero, maniles- 
tando ya desde su niñez el vigor de alma y 
la prudencia, que brillaron despues en € 
trouvo, les aconsejó que «cediesen á la tem- 
pestad, y reservasen sus vidas y sus buenos 
deseos para mejores tiempos.» Hiciéronlo 
asi: el viño destronado huyó « Noruega, Y 
Ringo fue reconocido; pero Sivardo, que 
aun conservaba su ejército, lo aumentó Con 
los partidarios de'su hijo, presentó batalla a 
sú hermano , le venció y dió muerte, y al 0- 
tro dia falleció de las heridas que habia ves 
'cibido en el combate. Regnero ascendió 4 
trono sin dificultad. EA - 
La vida de este principe es una contr 
nuacion de batallas y victorias. Su prime? 
smpresa fue contra Sivanrdo 11, rey de Sue” 


¿esque habia subyugado la Noruega: Lat- 
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garta, princesa poderosa en este pais, y que 
habia sido violada por Sivardo, unió sus 
fuerzas á las de Reguero, y dió muerte en 
la batalla a su violador. Regnero, enamora- 
do de su valor, la recibid por esposa, bien 
que despues la repudió con el pretesto de 
que aspiraba a hacerse reina independiente 
en las tierras que poseia, y casó con la hija 
de Haroth , rey de Suecia, muertos los osos 
y bandidos que infestaban las cercantas de 
Upsal, como queda dicho. Latgarta, á pesar 
del divorcio, conservo inviolable amor asu 
marido; y en una guerra que Regnero Luvo 
con un rebelde que se habia alzado en Jut- 
landia, le auxilió con sus tropas y bajeles, y 
contribuyó en gran manera al vencimiento 
y ruina de los sublevados. oq uds 

Eran frecuentes las piraterias de los da- 
neses en todas las costas del Océano; pero 
en este siglo empezaron á ser mas frecuen= 
tes y estensas. Los moros y cristianos de Es- 
paña y los habitantes de Francia dieron á 
estos corsarios el nombre de normandos, que 
quiere decir, hombres del norte. Escocia é 
Inglaterra les pagaban tributo para librarse 
de sus depredaciones. Hasta entonces se ha- 
bian contentado con subir por las orillas de 
los rios, y robar cuanto hallaban en ellas. 
En una de estas espediciones llegaron por 
el Loira hasta Tours: en otra, por el Sena 
hasta Paris: en otra, por el Támesis hasta 
Lóndres. Ultimamente pensaron en estable- 
Cerse en los paises tantas veces desolados 
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por ellos. La isla de Tanet en Inglaterra y 
el ducado de Normandía en Francia fueron 
los puntos principales donde se fijaron. El 
rimero les sirvió de escala para apoderarse 


de Inglaterra, y el segundo, bajo un vasa-. 


llage nominal a los reyes de Francia, fue un 
estado independiente en la realidad y te- 
mible. 

Regnero hizo muchas de estas espedicio- 
nes maritimas, de las cuales solo recordare- 
mos las del Helesponto y las de Irlanda. Las 
crónicas danesas dicen que Reguero desern- 
barco en la costa de Misia, donde reinaba 
Dio; le venció, estableció una colonia en el 

ais, y dejando por gefe de ella ¿uno de sus 
hijos; se volvióa Dinamarca: que su hijo fue 
asesinado por Dano, hijo de Dio, y que Reg- 
nero volvió al Helesponto en venganza de su 
muerte, venció a Dano, y le perdonó con 
inaudita generosidad. Nadie ignora que en 
la época a que se refieren estos sucesos, rel- 
naba en Covstantinopla el emperador Teo- 
filo, y la Misia, como el resto del Asia me- 
nor, estaba sometida al imperio de oriente, 
sin tener reyes particulares. Asi que, si hay 
algo de cierto en las mencionadas espedicio- 
nes, será la llegada de algunos waran gas da- 
neses al servicio del imperio, los cuales, tra” 
tados con perfidia, como despues los catala- 
nes, se vengaron haciendo estragos y corte” 
rias en las costas. > 

Las espediciones en Irlanda son mas yen! 
síimiles. De vuelta de una de ellas encon” 


r 
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Regnero la Jutlandia sublevada, y nombrado 
rey de ella un gefe llamado Haraldo: el cual, 
para obtener socorros de los franceses y ále- 
manes, protegió la introduccion del cristia- 
nismo, y mando edificar una iglesia en la 
ciudad de Sleswig. Reguero venció y casti- 
go a los sublevados, destruyo el templo, y 
persiguió cruelmente á los cristianos. En su 
segunda espedicion á Irlanda fue vencido, 
preso y arrojado en un foso lleno de cule- 
bras , viboras y otros reptiles venenosos, 
donde pereció miserablemente el que poco 
antes era terror del norte y del ocaso. 

Ivar, su hijo y sucesor, vengó la muerte 
de su padre, haciendo cruel guerra á irlan- 
deses ¿ ingleses. Sucedióle, despues de un 
reinado de cinco años, su hermano Sivardo, 
y ¿este su hijo Erico 1, de menor edad; que 
siendo:aun niño, fue destronado por Erico 
H, Hamado el usurpador, hermano delprin- 
cipe Haraldo, el que se rebeló contra Reg- 
nero. En su reinado, año de 857, empezó 
Auscario; obispo de Brema, á predicar el 
Evangelio en: Dinamarca, con tanto fruto, 
que el rey abrazó la fe cristiana y contribuyó 
á que se propagase en todo el reino. Este 
principe pereció en una batalla sangrienta, 
con la flor de la nobleza de Dinamarca y das 
da contra Erico Í, que fue restituido al'troz 
no. Aunque al privcipio de su reinado fué 
enemigo,de los cristianos, abrazó despues 
esta religion por: la predicacion: de Ausea= 
vio, edificó una iglesia en Ripen ciudad de 
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Jutlandia , y fue PE datdol de la fe 
evangélica. Su hijo Canuto 1, el pequeño 
por sobrenombre , fue indiferente. en ma- 
teria de culto. En su tiempo se hizo :inde- 
pendiente de. Dinamarca el reino de No- 
ruega; y Alfredo el grande, rey de Ingla- 
terra, arrojó de su reino á los dinamarque- 
ses, dueños entonces de casi toda la isla. 


Rexes DE SuEcIA EN EL SIGLO X. 
Erico VI, Erico VIL, Erico VIII, Olao IT- 


Erico VI fue elevado al trono, dicen las 
crónicas , por su grande habilidad en el arte 
mágica, No le fue dificil persuadir á sus pue- 
blos groseros é ignorantes que tenia domi- 
nio en las tempestades y elementos. De este 
modo lessinfundió grande veneración hacia 
su persona y autoridad. Erico VIL, el wicto- 
rioso , su sueesor, mas conocido en Europ? 
que los monarcas anteriores de Suecia, con” 
quistó la Livonia, y restituyó á la corona de 
Suecia las provincias de Escania y Halandia, 
arrojando de ellas á los dinamarqueses. 

+ Erico VIIL, el santo del martir, fue lla- 
mado asi-por haber perecido á manos de los 
enemigos de la fe cristiana. Dos sacerdotes 
de Hamburgo, Hamados Aldervarto y Este- 
van + fueron los apóstoles de Suecia. Elrey> 
movido de:sus predicaciones, abrazó. la ley 
evangélica; y en prueba de su celo, hiz0 
dervilbiar el célebre templo de Upsal, conse” 
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grado á las feroces divinidades de Escandina- 
via. El pueblo sueco, tan bárbaro y sangui- 
nario como sus dioses y su creencia, regó 
con la sangre de surey y de los dos sacerdo- 
tes alemanes las ruinas del paganismo. 

Olao IL, hermano y sucesor de Erico, no 
aterrado con la muerte de su antecesor, pro- 
fesó públicamente la religion cristiana, edi- 
ficó muchas iglesias, convidó á venir a su 
reino á muchos sacerdotes ingleses, y con su 
ministerio y el ejemplo del monarca se con- 
virtió la mayor parte del pueblo. Sw largo y 
pacifico reinado de 39 años, desde 980 hasta 
1019, consolidó su obra, y afirmó las raices 
de la fe en las provincias de Suecia. 

Aunque el cristianismo se introdujo en 
Dinamarca antes que en Suecia, no se arrai- 
gd con tanta facilidad, por el mayor ascen- 
diente que tenia la nobleza, afecta al antiguo 
culto, y por la versatilidad ó indiferencia de 
los reyes en materia de religion. Canuto L5 
indiferente, tuvo por hijo y sucesorá Froton 
VI, celoso por la religion cristiana, para cuya 
propagación estaba preparando enviar una 
embajada al sumo pontifice Sergio HL, y pe- 
dirle misioneros que predicasen el Eyange- 
lio en-sus estados, cuando la muerte atajó 
tan loables intentos. 

Sueedióle su hijo Gormon IL, lHamado el 
inglés , porque su padre le tuvo en Ema, su 
esposa, hija del rey de Inglaterra, y habia 
nacido y recibido en este pais su primera e- 
ducacion. Su reinado duró cuatro años, y fue 
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acífico: Sucedióle Haraldo V , su hijo , que 
lo imitó, y gobernó sus estados en paz y jus- 
ticia. Den: 
-Gormon 1II, su hijo , por sobrenombre el 
viejo , por haber llegado á una edad avanza- 
da, reinó'sin gloria ni vigor; mas fue cruel 
enemigo de los cristianos, demolió sus igle- 
sias, entre ellas la famosa catedral de Sles- 
wig, desterró a los sacerdotes, y volvió á le- 
vantar los altares de los:idolos. Su reinado 
fue fecundo en guerras por. el valor de sus 
dos hijos Haraldo y Canuto. Subyugaron 4 
los vándalos, ó habitadores de las playas del 
Báltico en la desembocadura del Oder: re- 
novaron las invasiones en Inglaterra, y se a- 
poderaron de algunas de sus provincias ma- 
ritimas, haciendo tributarios de Dinamarca 
á los débiles sucesores del grande Alfredo; 
pasaron a Irlanda y tomaron a Dublin por a- 
salto, en el cual recibió Canuto la herida de 
que murió. Durante las espediciones de sus 
hijos; Gormon emprendió la guerra contra 
los sajones para obligarlos 4 que renunciasen 
al cristianismo; pero Enrique I, por sobre- 
nombre el pajarero , primer emperador de 
Alemania de la dinastia sajona , acudió al s0- 
corro de los cristianos, venció 4 Gormon, 
penetró en el Holstein, tomo 4 Sleswig, Y 
estableció cerca de aquella ciudad los limi- 
tes del imperio por la parte de Jutlandia; Y 
adquiriendo la misma gloria que el sivacusa” 
no Gelon, impuso al rey bárbaro en el trata” 
do de paz la condicion de que no persiguie” 
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se álos cristianos. Poco despues murió Gor- 
mon del pesar que le causó la noticia de la 
muerte de su hijo Canuto. 

+ Haraldo VI, su hijo y sucesor, continuo, 
siendo rey, las conquistas que habia em- 
prendido antes de subir al trono. Disputo el 
reino de Inglaterra, que le pertenecia por el 
testamento de Etelredo, rey de este pais, 
contra Haquino , rey de Noruega, que habia 
invadido la isla. Haquino fue destronado: 
Haraldo, principe noruego , que le sucedió 
con el auxilio de los daneses, se hizo tribu- 
tario de Dinamarca. Sin embargo, no se ve 
en los historiadores de esta nacion, que Ha- 
raldo se apoderase de Inglaterra, en la cual 
continuaron reinando los descendientes de 
Alfredo hasta principios del siglo XI. 
Despues de la guerra de Noruega, sos- 
tuvo Haraldo otra con el emperador de Ale- 
mania Oton I, por los límites de la Jutlandia: 
en las conferencias que se tuvieron para el 
tratado de paz, convencido el rey de Dina- 
marca por los argumentos de Oton y las pre- 
dicaciónes del clero, abjuró solemnemente 
el paganismo, fue bautizado, siendo su pa- 
drino el emperador; y el que antes habia 
edit A a los cristianos, se convirtio en ce- 
oso propagador de la fe. Edificó muchas igle- 
sias y monasterios, y fundo tres obispados. 
Hizo tambien guerra á los vándalos, y se 
apoderó de Woilin, ciudad rica entonces 
por el comercio, edificada en una de las is- 
as que hay en la desembocadura del Oder. 
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Emprendió restituir 4 Stubierno , rey, de 
Halandia y de Blekingia, cuñado suyo, es- 
tas provincias, de que le habia despojado 
Erico el victorioso, rey de Suecia: en fin, 
Haquino, hijo y sucesor de aquel Haraldo á 
quien los daneses habian hecho rey de No- 
ruega, se negó a pagar el tributo pactado á 
Dinamarca. Mientras Haraldo VI hacia fren- 
te á tantos enemigos con vario suceso, su hi- 
jo Suenon se rebeló en Jutlandia contra el. 
La manera con que la noticia de la sedicion 
Megó á los oidos de su padre, es estraordi- 
naria , y pinta las costumbres del siglo. 

El rey mandó edificar un soberbio monu- 
mento en memoria de su esposa Guita, her- 
mana de Stubierno, y cuya muerte habia 
honrado con lágrimas y dolor sincero. Suce- 
dió que un dia, asistiendo á la fabrica, traje- 
ron los obreros una piedra de un tamaño .e- 
norme+ El rey preguntó asu bufon den 
en todaslas cortes habia entonces uno): «¿Vis- 
te jamas un peso tan.grande movido por la 
fuerza humana?» «Si, replicó.el loco; tu.hi- 
jo acaba de escaparse llevándose un reino» 
Esta fue la primer noticia que tuvo el rey 
de la sublevación del principe. 3 

La guerra civil entre Haraldo y Suenon 
fue larga y sangrienta. En la poemas batalla 
que se dieron los ejércitos de tierra, fue 
vencido el rey por la traicion de.sus oficia” 
les que se pasaron á las banderas de su hijo- 
Obligado á solicitar la fortuna de las armas 
porto perdió en dos combates maritimo? 
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toda la: armada. Refugióse en Normandia a 
implorar el socorro de su duque, que como 
ya hemos visto, era dueño entonces de un 
poderoso estado, y descendia, como su na- 
cion, de los dinamarqueses. Habiendo reu- 
nido con el auxilio de los normandos una nue- 
va escuadra, dió vela para Zelanda, encon- 
trá con los navios de Suenon, y se dieron una 
batalla que duró dos dias; pero 4 pesar del 
Eo número de muertos y heridos que hubo 

e ambas partes, quedó indecisa la victoria. 
Los hombres mas prudentes de los dos par- 
tidos, horrorizados de tanta efusion de san= 
gre, propusieron una suspension de armas 

ue fue aceptada, y se reunieron para re- 

actar los articulos de una paz definitiva. 


Mientras se celebraba la conferencia, Haral- 


do salto en tierra para pasearse en un bosque 
y descansar de las fatigas anteriores. Un sol- 
dado raso le asesinó; y Suenon subió al tro- 
no sin dificultad. 

Suenon fue el primer rey: de Dinamarca 
que ciñó la corona, bautizado ya y educado 
en los principios del cristianismo: no obs- 
tante, como el partido que le habia favore= 
cido en su rebelion, era el de los nobles y 

randes, afectos siempre a la idolatria, man- 
de por complacerlos levantar los altares pa- 
ganos y persiguió al clero, aunque sin qui- 
tara las iglesias sus dotaciones ni renunciar 
él mismo á la religion del bautismo. Sus pri- 
meras guerras no fueron felices. Deseoso de 
vengarse de los vándalos de Wollin, que ha- 
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bian favorecido á su padre con estraordina- 
ria lealtad, pasó contra ellos con poderosa 
armada; pero fue derrotado por aquellos va- 
lientes insulares en tres combates navales, y 
quedó prisionero en el último. Las señoras 
dinamarquesasse despojaron de todas sus jo- 
yas y preseas, y asi juntaron la suma necesa- 
ria para su rescate. Suenon, puesto en liber- 
tad y restituido al trono, redimió las pren- 
das que habian ofrecido tan generosamente; 
y las devolvió á- sus ilustres libertadores- 
Mas funesta le fue todavía la guerra que hi- 
cieron contra él los suecos aliados con Oton 
111, emperador de Alemania; pues no solo 
perdió una batalla y la Escania , que quedo 
entonces agregada a Suecia, sino tambien 
fue arrojado de Dinamarca. Refugióse a la 
corte de Olao, rey de Noruega, y hermano 
y sucesor de Haquino : imploró su socorro, 
recordandole que su padre Haraldo Vl ha- 
bia colocado al de Olao en el trono que ocu- 
paba; pero el noruego le respondió que nin- 
guna ingratitud era somlniane ala del móns- 
truo que habia despojadoá. su mismo padre 
de la corona y de la vida. Huyó Suenon 4 
Inglaterra, donde halló una acogida:tan po- 
co agradable y mas peligrosa. Menos infeliz 
fue en Escocia, cuyo rey le recibio con bon” 
dad y le mantuvo generosamente con el es” 
plendor propio de su clase los 14 años que 
estuvo en aquel reino. Aun hizo mas: por sU 
mediacion logró que los dinamarqueses vol- 
viesená recibirá su rey. ' 


Suenon, habiendo aprendido á conocer- 
se en la escuela del infortunio , atribuyó sus 
desgracias á la indiferencia con que habia 
mirado su religion, sacrificandola por res- 
petos humanos. Determinó, pues, hacer que 
el cristianismo triunfase de Jos restos de la 
idolatría: restituyó á la patria y á la libertad 
los sacerdotes desterrados Ó presos: persua- 
dió 4 los grandes que renunciasen al culto de 
sus feroces divinidades; y auxiliado por las 
predicaciones de Popo, teólogo aleman, con- 
siguio fijar definitivamente en Dinamarca la 
religion de la cruz, que estendió poco des- 
pues a Noruega por la conquista que hizo de 
este reino. El resto de su reinado fue glorio- 
so por sus victorias en Inglaterra, que abrie- 
ron la senda á su hijo Canuto el grande para 
añadir la corona de esta isla á las de Dina- 
marca y Noruega. Suenon falleció a princi- 
pios del siglo XI. 

Cuando los pueblos de Escandinavia reci- 
bieron el Evangelio, eva el cristianismo en 
Europa el primero delos principios políticos, 
y la aristocracia sacerdotal dominaba en to- 
das partes. La cristiandad era una especie de 
republica , compuesta de diferentes estados; 
cuyo vinculo general consistia en la conser- 
vacion de la fe y de las máximas cristianas, 
únicas que entonces podian templar la feroz 
inmoralidad de los pueblos del norte que se 
habian establecido en el mediodia. El sumo 

ontifice, considerado es comun de 
E fieles, ejercia una autoridad moral, que por 
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medio de las costumbresse introdujo en las le- 
yes en los siglos Xl y XII, y contribuyó no- 
tablemente a losprogresos de la civilizacion, 
sustituyendo al imperio de la fuerza el de la 
creencia, al de las pasiones el yugo moral, y 
á la ignorancia el cultivo de las facultades 
intelectuales. Los pueblos del septentrion, 
sometidos por tantos siglos al: dominio de la 
cuchilla conquistadora, 0 a la efervescencia 
de las pasiones politicas, atormentados con 
las continuas mudanzas de reyes, con el in- 
flujo de una nobleza militar, rica y turbulen- 
ta, aceptaron gustosos la religion cristiana, 
que les daba derecho de comunidad con 105 
pueblos del mediodia, y que les presentaba en 
Roma un juez paternal que compondria sus 
desavenencias imparcialmente y sin efusion 
de sangre. Este respeto a la santa Sede hi- 
zo que Olao 1, rey de Suecia, en cuyo rel- 
nado se convirtió este pais, sometiese su C0- 
rona al sumo pontífice, y pagase á Roma un 
tributo , llamado el dinero de san Pedro, por 
lo cual le dieron sus vasallos el sobrenombre 
de tributario. En esta sumision al papa imi- 
taron 4 Olao muchos principes de É eris- 
tiandad. 

La cronologia de la antigua historia de 
Escandinavia es incierta, y hay contradic- 
cion entre la de los autores dinamarquese* 
y la de los suecos. Ni era posible otra 405%) 
cuando las primeras crónicas se cscribiero” 
en tiempos muy posteriores , y se fundabaD 
d'en monumentos cuyo origen y moLivo eran 
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mal conocidos, 0 en canciones y tradiciones 
populares. Sin embargo, algunos hechos im- 
portantes resultan de este caos «le sucesos, 
cuya autenticidad es imposible demostrar; 
sucesos que estan ligados con la historia uni- 
versal de Europa, y que espondremos con 
brevedad. i : 

La Escandinavia fue poblada desde tiem- 
po antiquisimo é inmemorial; pues un siglo 
autes de Jesucristo era ya tan grande el nú- 
mero de sus habitantes, que hubo de enviar 
mucha parte al mediodia del Báltico en dos 
irrupciones: la de los cimbros y teutones há- 
cia el sudoeste de Europa, y la de los godos 
hacia el sudeste. Los primeros pobladores 
de Escandinavia vinieron del Asia; y asi es 
muy. probable que las islas de Dinarmarca 
y la peninsula de Jutlandia fueron pobladas 
por colonias de Suecia. : 

Los godos, vándalos, borgoñones, gépi- 
dos, heérulos, silingos y longobardos , que 
tan eclebres se hicieron en la época de la 
caida del imperio romano, fueron probable- 
mente naciones bárbaras, cuya cuua comun 
fue Suecia. La monarquía de Jos visigo- 
dos en España, la de los hérulos, ostrogo- 
dos y lombardos en Italia, la de los vándalos 


en Africa y la de los borgoñónes en la Galia 


oriental fueron desmembraciones del impe- 
riosromano hechas por estos pueblos, y ¡pd 
naban el mundo civilizado con la fama y ter- 
ror de su nombre, cuando el pais de doble 
procedieron era bárbaro é ignorado, y no 
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conservaba con ellos la menor comunicacion» 

Es muy probable que los anglos y sajo- 
nes que en el siglo V fundaron la Heptar- 
quía inglesa , eran pueblos de origen cim- 
brico % danés. Los normandos que en el si- 
glo IX fundaron el ducado de Normandía en 
Francia, eran ciertamente dinamarqueses: 
estos en el siglo XI invadieron a Inglaterra, 
hasta que en fin Guillermo el conquistador, 
duque de Normandía, se apoderó de este 
reino en el mismo siglo. Tres veces, pues, 
fue conquistada la Inglaterra por pueblos de 
origen dinamarqués : la primera por los an- 
glo-sajones : la segunda por Canuto el gran- 
de, rey de Dinamarca; y la tercera por Gui- 
llermo, duque de Normandia. El reino de 
las dos Sicilias fue tambien fundacion de los 
normandos. 

Tantas espediciones y hazañas, tantas 
fundaciones A estados y monarquías prue- 
ban la capacidad politica y el valor militar 
delospueblos escandinavos; pero á pesar de 
estas dés cualidades , los reinos que se for- 
maron en-la misma Escandinavia, fueron 
siempre débiles, porque siempre estuvie- 
ron divididos. Semejantes en esta parte á los 
griegos, los pueblos del septentrion , 4 p9 
sar de su origen comun, hunca pudieron 
formar una grande monarquia, que por, su 
estension , sus recursos terrestres » mari 
mos, y el valor invencible de sus habitan” 
tes bubieti creado en el norte un centro 4£ 
accion capaz de contrabalanccar las poten? 


ti- 
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cias del mediodia de Europa. Dos veces so- 
lamente se han presentado en ella los escan- 
dinavos despues del renacimiento de las lu- 
ces:una bajo Gustavo Adolfo, que hizo tem- 
blar la casa de Austria , y disminuyó su po- 
der; y otra bajo Cárlos XI, que hubiera a- 
niquilado el imperio naciente de Rusia, a 
haber igualado la sabiduria de su política á 
- sus talentos militares. Pero esceptuados es- 
tos dos casos, los escandinavos , reducidos á 
1 las querellas interminables de sus dos mo- 
| narquías, no pudieron adquirir las fuerzas 
necesarias para ser potencia de primer ór- 
den en Europa. 

Desde ocho siglos por lo menos antes de 
Jesucristo hallamos el pais dividido en dos 
degli monarquias , siempre en guerra 
a una con la otra, que son Dinamarca y Sue- 
cia. Noruega , pais mas estéril é ingrato, y 
cuyos habitantes se ocupaban casi esclusiva- 
mente en la pesca y en la pirateria, era al- 
gunas veces independiente con reyes pro- 
pios': casi siempre estaba sometida a Dina= 
marca, tal vez á Suecia. Ni este reino obe- 
decia siempre áunsolo monarca. Habia re- 
es en Gocia, en Halandia, en Escania, en 
lekingia , ya independientes , ya feudata- 
rios del rey de Upsal ; ya perdian sus esta- 
dos, ya los recobraban con el auxilio de los 
«daneses, eternos rivales de los suecos. Está 
lid perp£tua de ambición entre pueblos casi 
iguales én el valor y poderío, separados na- 
turalmente por brazos de mar, lagos y mon? 
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tañas, no. podia terminarse sino por un hom- 
bre , que a los talentos militares necesariQ$ 
para la conquista juntase los civiles y poli- 
ticos necesarios para hacer conocer a aque” 
llos pueblos feroces la conveniencia de la 
reunion; y este hombre no existio. 

Se observa, sin embargo, que la monar- 
quía danesa tenia en los tiempos antiguos 
mas poder que la de Suecia. Muchas cau- 
sas pudieron contribuirá ello: la superiori- 
dad de sus fuerzas navales , originada de su 
situacion y del gran número de sus puertos: 
la mayor fertilidad de su territorio, las rl- 
quezas que adquirió por sus piraterias en los 
pueblos civilizados del occidente europeo, 
cuando los suecos solo devastaban las costas, 
entonces bárbaras, de Polonia, Libonia y 
Finlandia; en fin, su mayor conocimiento en 
las artes , hijo de su mayor proximidad a los 

ueblos civilizados. La conquita de Sajonia, 
dandalia € Inglaterra hicieron conocidos 4 
los dinamarqueses de los francos ; y en la 

uerra de Carlomagno contra los sajones pe” 
re como auxiliares de estos los reyes 4e 
Dinamarea. Eran frecuentes las relaciones 
entre esta potencia y los monarcas de Fran” 
cia y Germania, cuando los suecos apenas 
eran conocidos en el mediodia. La primers 
comunicacion entre ellos y los alemanes fu2 
la alianza que hicieron con el em yerador YU” 
ton II, contra Suenon , rey de Dinamarca: 

Elveristihvismo se estableció con mas 40” 
cilidad en Suecia que en Dinamarca; porque 
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la nobleza, 4 cuyas costumbres feroces y di- 
solutas se oponia la sautidad del Evangelio, 
era en Suecia tributaria de la corona y y por 
consiguiente mas dócil; yen Dinamarca, in- 
dependiente y poderosa. Establecida la re= 
ligion cristiana, el cuerpo sacerdotal obtuvo 
en los tres reinos de Escandinavia: la supe- 
rioridad social y política que entonces go- 
zaba en toda Europa, y que era necesario 
que lograsen los que eran instruidos sobre 
pueblos sencillos € ignorantes. 

El gobierno de los primeros escandina= 
vos era, como el de todos los pueblos bárba= 
ros , la monarquia, mas d menos fuerte, se- 
gun eran mas 9 menos hábiles y valientes los 
monarcas. De toda su historia , yasse crean 
ciertos los hechos referidos, ya fábulas tra=. 
dicionales, se deduce que el único principio 


social conocido de los escandinavos hasta la - 


introduccion del cristianismo , erala; fuerza. 
¿sta se manifestaba, ya en el despotismo de 
los principes que se hicieron recomendables 
y temibles por sus hazañas, ya en la licencia 
desenfrenada de los pueblos cuando que- 
brantaban el yugo. Suenon, rebelde contra 
su padre, y muy probablemente. homicida 
suyo , reino sin ostáculos apenas adquirió el 
poder. Los delitos que daban la victoria eran 
estimables 3 y no se reconocia virtud alguna 
ni derecho en los vencidos. El poder del que 
triunfaba se estendia ¿todo á los bienes, 4 
la vida, al honor de los subyugados : histo- 
ria lamentable de todos: los pueblos bárba> 
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ros, y muchas veces de los que no lo son. 
Habia en los escandinavos una aristocracia, 
compuesta de los principes de las diferentes 
familias reales y de los caudillos que se dis- 
tinguian en la guerra; pero, como hemos di- 
cho, la aristocracia era mas sumisa en Suecia 
desde que los reyes Bratamundo y Olao Tra- 
telia, que florecieron en el siglo IX, permi- 
tieron a sus vasallos desmontar los hosques, 
¿impusieron un tributo sobre las tierras cul- 
tivadas. En los estados compuestos del rey 
y de los nobles en Dinamarca, y en Suecia 
del rey, nobles y principales cultivadores, 
se decidian los negocios de mayor importan- 
cia. Todo inclina a creer que la suerte del 
pueblo era mas feliz en Suecia que en los do- 
minios del rey de Dinamarca; y acaso esta 
diferencia esplica por qué los monarcas da- 
neses, á pesar de la superioridad de sus fuer- 
zas , no pudieron en ningun tiempo some” 
ter definitivamente la Suecia. 

Las dos pasiones dominantes de los es” 
candinavos eran la guerra y el amor; y 25 
se encuentran casi siempre reunidas en 14 
historia de sus principes y en sus creencias 
gentilicas. Los matrimonios no se contralal 
sino despues que el novio daba pruebas de 
su intrepidez, 0 robando á su princesa en” 
medio de los mayores riesgos, 6 sosteniend0 
guerras largas y sangrientas por conseguir sÚ 
mano. Las mugeres eran herdicas , y pelea” 
ban en las batallas con el mismo dJenuedo 
que los hombres, mandaban ejércitos y 2” 
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cuadras , y ejercian la pirateria. Sin.embar- 
go, no se vid que ninguna ascendiesealtrono 
antes-del establecimiento del cristianismo. 
Eran idólatras del: honor, y. vengaban sus 
ultrages con la muerte de los ofensores. Lat- 
garta, princesa de Noruega, watóo en un 
combate 4 Sivardo TI, rey de Suecia, que 
la habia ofendido, y mereció. por su Pes 
sersesposa del valiente Regnero, rey de Di- 
namarca. 

Su religion era conforme 4 sus costum- 
bres. Ademas de Thor, supremo goberna- 
dor de todas las cosas, adoraban á Odin, dios 
de la guerra, y áFriga, diosa de la hermosu- 
ra y del amor. has estátuas de estas tres divi- 
nidades estaban en. el altar principal del fa- 
moso templo de Upsal. Ademas de estos dio- 
ses tenian otros muchos, eon la partientari- 
dal de que los trataban como ú SUS réyes, es 
decir, los nombraban, destituian y volvian 
á entronizar, segun estaban disgustados o 
contentos con ellos. Ofrecianles victimas hus 
manas : costambre abominable que ha in- 
festado la mayor parte de los pueblos. Los 
sacerdotes del templo de Upsal eraa bardos; 
y sus cantos, escritos y tradiciones son los 
fundamentos de la historia antigua de Escan- 
dinavia. El vulgo contaba estos versos de 
generacion en generación ¿son antiquisimos 
y dignos de atencion , porque contienen la 
vistoria werdadera 0 fabulosa de aquellos 
pueblos. Nos ha parecido conveniente citar 
Algunos de ellos. 
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+ Los suecos afirman que Erico T,. el sesto 
de sus reyes, envió la primer colonia:a Di- 
namarca antes de la vocacion de Abraham; 

ue Humelo, el XVErey de Suecia, 1n- 
dignado de las piratérias y depredaciónes de 
los isleños de Zelandia, envió 4 aquel pais 
ásu hijo Dan, primer rey de Dinamarca, € 
año 1033 antes de 3. G., quedando este rel 
no tributario de Suecia. Hé aqui los versos 
que sirven de documentos justificalivos 4 es- 
ta pretension: los vertimos en castellano de 
la tradicion latina: de Juan Magno, arzobis- 
po de Upsal. mn 2670 A. 

Yo sóy Erico, que en el reino godo 
primero usé corona : mis costumbres * ' 
fueron dignas de un rey +: siempre enemigo 
de iva y de liviandad, benigno a todos 
y de nadie opresor, mientras vivia 
temi'el odioso nombre de tirano. -* 

os pueblos gobernó con justas leyes: 
ninghn pavor en las tranquilas tierras 
afligid alinocente tel juez inicuo 
sultó del tribunal mi voz oyendo. 

Dania entonces desierta y sin colonos 
yacía: Yo'mandé á las gentes godas 
que sus vastas campiñas' habitasen: 
mas de rey carecian, y no pocos 
rebeldes que vivir entre los buenos 
no merecieron, Y de Gocia echados 

or el temor de las severas leyes, 
L naciente colonia perturbaban. 
Mandé lanzarlos lejos de la patria, 
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quedaron los demas, la turba impia 1 
no siendo ya temible. Les di jueñes,+ > 
y el debido tributo les impuse, 
sin que á negarle fuesen poderosos. 
Mando despues en Gocia'el grande: Humelo: 
fue su hijo Dan , "4 Hunrelo semejante, 
de quien Dania hubo nombre y' monarquía. 
Mas no pudo librarla del tributo! + 
á los godos debido : que sus armas "Y 
invencibles temió ,. y erah muy cortas 


¿las cimbricas tierras y y en sosiegó 00“ 


las fuerzas que mandaba," Desde'entonces 
q | 


justa razon obliga á los de Dania 
á pagar'el tributo y rendir. siempre 1 
el duro “cuello al cetro de los:godos. * 

mp1 boy obrera kobojd ostra 

Bien se conoce qué ésta canción” es tuna 
especie de manifiesto ev que se insiruan los 
derechos de Gocia sobre dante Die 
ser anliquisima; pues es anterior á la época 
en que lós daneses empezaron áser superio- 
res a los. godos y suecos? 21 

Los amores y aventuras de Gro, hija de 
Sigtrug, 0 Sigtuno VDE rev detos godos, 
se cantaban por el pueblo machossiglós des- 
pues. Grarfi, hijo de Eskioldo rey do Di- 
namarca, amaba desta doncella y yoevmo su 
padre la hubiese pronvetido aru hermano 
del rey de Finlandia; ¡Gran vino disffazado 
á Gocia y robó 4 la princesa y deslo cual re- 
sultó una guerra cruel en que Sigtrug pe- 
reció. ' 101 y 7 
Una: de las canciones ' citadas refiere la 
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pregunta que Gro hizo a, su amante para 0- 
bligarle 4 que le descubriese quien era, Su 
seniido es: ss] 


Es Gro mi.nombre, 
rey es mi' padre, 
fuerte en las armas, 
uu de, ilustre sangresjl 0004 
Tu tambien, debes 2.0.0; 
ya declarante; pi 
dime quien, eres, . Aia +j 
cual.tu linages» 
Los versos, siguientes describen la entrar 
da en el combate, y desgraciada muerte de 
Henrico , hijo de Asmundo , rey de Suecia, 
que pereció en una batalla contra los. dina- 
marqueses, un siglo. despues del reinado de 
Sigtrug. id oda 3 | 


AAA 
El luciente. escudo embraza.: 
y esgrime la espada Henrico,..)- 
¿ intrépido se presenta ono so 
a los golpes enemigos. 
Enlazado el yelmo De 0ro, 
y el trenzado arnés ceñido, 
enmedio de las falanges... 
se arroja com noble brio.;..' pu 
¿Cierta la viotovia tree: 1. 
ue el corazon atrevido. 
¡A madie dará. ventaja 
ni de torpe fuga indicio. 
Mas ¡ay! que le fue contrario 
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de la guerra el hado esquivo, 
y su juventud herdica 
segó en flor con hierro impo. 
El caro padre aborrece 
la vida , su bien perdido; 
y solo se queja al cielo 
de haberle dejado vivo. 


Los siguientes son un oráculo dado á los 
dinamarqueses sitiados en Suecia por las tro- 
pas del rey Ufon, hijo de Asmundo, y her- 
mano del malogrado Henrico. Las crónicas 
dinamarquesas dicen que este oráculo fue 
pronunciado por un espectro aparecido al 
ejército del rey de Dinamarca. 


En mal punto los campos de la patria 
abandonasteis necios, esperando 
fácil victoria : no se rinde á Marte 
la potente Suecia, 
Huireis medrosos, que el brillante acero 
mal defiende a los timidos : la mano 
del libre godo os herirá, y saúuda 
duplicará el estrago. 


Sajon Dánico , historiador dinamarqués, 
que tradujo al latin muchas canciones popu- 


lares de Suecia y Divamarca , inserta una 


especie de diálogo entre dos guerreros da- 
neses, célebres por su habilidad en el ma- 
nejo de las armas. Mé aqui algunos versos de 
este dialogo. 
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.«Contúvome la espada que el sueco 
esgrimio contra mi con suma fuerza. 
Cuanto en cuerpo desnudo d desarmado 
el hierro puede hacer, tanto en mi hizo, 
aunque ceñido de templado acero.' 
Pasó, cual si agua fueran, las dobladas 
cubiertas del escudo ; ni bastante 
fue á defenderme la áspera loriga.». 

Y en otra parte: | | 

. 7 hb 258 
«Mira al godo feroz que ardientes ojos 
vuelve: las lanzas sueban, y en los yolmos 
hondean los penachos : las espadas qa 
y las segures afiladas vibran.. 0 
Ya embisten, y amenazan fiero estrago 
hacer en nuestra sangre.» 


Uno dé los interlocutores, refiriendo un 
desafio suyo,con un godóo, dice: 0 ' 
Nunca batalla he visto, en que mas prontas 
las crueles heridas alternasen: A 
doy una y tres recibo. Asi los godos 
pagan los fieros golpes; y mas fuertes, 
vengan su ofensa con doblada usura»: 
Concluiremos este capítulo adicional 
presentando el cuadro probable de la histo 
ria antigua de Escandinavia: decimos proble 
ble, porque no puede caber certeza cronolos 
gica, donde los documentos son canción 
populares y antiquisimas, recogidas mucho 
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siglos despues por cronistas ignorantes del 
arte critica. : 

Colonia de Dan y principios 11038 años an- 
de la monarquia danesa......./ Les de J. C. 

Espedicion de los cimbros 
y teutones 4 Germania, Galia 190 ¿d 
y España, y de los godos á : 
Sarmacia.io ¿AMAN repo 

Victorias de los dinamar- 
queses en Noruega, Suecia y(. 40 ¡d 
Sajonia. Sus primeras espedi- ( ] 
ciones á las islas britanicas... 

Invasion de los vándalos y 
godos en el imperio romano, Sislo Y de la 
y de los anglo-sajones en las (era cristiana. 
islas Dritánicas...«c.oooosononmoos.- 

Gótrico, rey de En ob] 
pelea contra Carlomagno co- 
mo auxiliar de los iianena a 

ade rey de Dinamar- 
ca, concluye un tratado de 
limites con el emperador Lu- 
dovieco Pid..rcococonrcrnnnnnaanaso 

Guerra de Regnero, rey de 
Dinamarea, con el empera- 
dor Lotario. Principio de las 830. 
espediciones de los norman- 


Fin del siglo 
VIII, y prin- 
cipio del EX. 


Hasta lnaiscii sn rn IAS 
Espedicion de Rurico, fun- 
dador del imperio de Rusia, » 852. 
a Novagorod..j0ommmrnncnnnnonos 
Principi , mudos enla: 
incipio de los feudos Siglo IX. 
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Predicacion del cristianis- | 
mo en Dinamarca... icooom.....] 
Predicacion del cristianis- 
IOPeÍC E Clan o coda ed 
Erico VUI, rey de Suecia, 
y mártir, Olao el tributario, su 
hermano y sucesor. Estable- 
cimiento definitivo del eris- 
tianismo en Escandinavia.No- 
ruega sometida a Dinamarca. 
Conquistas de los dinamar- 
queses en Inglaterra. Reina- 
dos de Haraldo VI y Suenon 
en Dinautarta....ommsarereisnnss 


td. 
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INDICE 


de los capitulos comprendidos en este tomo. 


—— ARI 
HISTORIA DE FRANCIA. 
Proloso del traductor. ....... pig- 
Acida, IR A A 
GALOS: 


CTEPRITULO 1: 


Origen , costumbres, legislacion y culto 
de los galos. Conquistas y estableci- 
mientos de los galos en Italia, Gre- 
cia, Pannonia, Tracia y Asa ais 

Origen de los galos. Costumbres de los 
galos. Legislacion de los galos. Reli- 
gion de los galos. Fundacion de Mar- 
sella. Invasion de los galos en Italia. 
Espedicion de Brenno á Etruria : si- 
tio de Clusio. Batalla del Alia : saco 
de Roma por los galos. Batalla de Al- 
ba. Batalla del lago Pontino.Conquis- 
ta del pais de los senones por los ro- 
manos. Batalla del Vadimonio. Usur- 
pacion de las tierras de los senones 
por Elaminio. Batalla de Telamon. 
Conquista de la Galia cisalpina porlos 
romanos. Los boyos arrojados de 1ta- 
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lia. Los gálatas vencidos por los ro- 
«manos. Entrada de los romanos en la 
Galia transalpina. Fundacion de A- 
cuas Sextias. Victorias de los romanos 
sobre los arvernos. Conquista de la 
Galia narbonesa por los romanos. In- 
vasion de los cimbros y teutones. Nue- 
vas victorias de los cimbros contra los 
romanos. Batalla de Acuas Sextias. 
Pompeyo en Galia. Guerra de los ald- 
broges. : 

CAPITULO II. 


Conquista de Galia por César. ..... 101 

Guerra de los helvecios: batalla de Au. 
tun. Guerra con los suevos y belgas: 
batallas del Rhin, del Aisne del 
Sambra. Sumision de los armóricos, 
morinos y aquitanos. Guerra contra 
lossuevos, usipetes, tencteros y ubios. 
Sublevacion de los pueblos de la Bél- 
gica. Sublevacion de la Géltica : ba- 
talla de Aleas. Sumision definitiva de 
la Galia transalpina. 


CAPITULO 111. 


Historia de los galos desde Cesar has- 
ta Constantino sw 4iok ae di RN 
Sitio de Marsella. Fundacion de Leon. 
Rebelion de Floro y Sacrovir. La no- 
bleza gala admitida en el senado de 
Roma, Rebelion de Vindex, Guerra de 
Civilis. Batallas de Tréveris y Vetera 


A A A A A a a A 


(463 ) 
Castra. Paz entre romanos y bátavos. 
Albino, césar en Galia: batalla de 
Leon. Alianza de los alemanes y fran- 
cos. Tétrico , césar en Galia. Guerra 
de los bagaudas. Los bárbaros arroja- 
dos de Galia por Probo. Próculo, u- 
surpador en Galia. Esterminio de los 
bagaudas. Los alemanes vencidos por 
Constancio Cloro. Los francos venci- 
dos por Constantino. Conspiracion de 
Maximiano. 
CAPITULO 1V+ 


Historia de los galos desde Constantino 

hasta Clodoveo: VIERA ¿A 
Los francos y germanos vencidos por 
Crispo. Magnencio, usurpador en Ga- 
lia. Rebelion de Silvano. Victorias de 
Juliano. Los francos vencidos por Ju- 
liano. Juliano proclamado emperador 
en Paris. Nueva victoria de Juliano 
contra los alemanes. Valentiniano, 
emperador en occidente. Graciano, 
césar. Alianza de los romanos y bor- 
goñones. Graciano , emperador. Los 
alemanes vencidos por Graciano. 
Muerte del usurpador Máximo. Los 
francos vencidos por Arbogasto. lu- 
vasion de los bárbaros en Galia. Gons- 
tantino, usurpador en occidente. Es- 
tablecimiento de los visigodos en Ga- 
lia y España. Guerra entre romanos y 
visigodos. Sigerico y Valia, reyes de 
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los visigodos. Junta de los estados en 
Galia. Confederacion armórica, Clo- 
dion , rey de los francos. Batalla de 
Arras. Empresa de Atila contra Galia. 
Batalla de Chalons 0 de los campos 
Cataláunicos. Teodorico , rey de los 
visigodos. Childerico, rey de los fran- 
cos. Batalla de Orleans. Emperador 
puesto por los borgoñones. Cesion de 
Auvernia á los visigodos. Caida del 
imperio de occidente. Clodoveo, rey 
de los francos. Conquista de las Ar- 
móricas por Clodoveo. 


CAPITULO Y. 


Historia de los francos hasta Clodoveo. 359 
Origen delos francos. Primera invasion 
de los franeos en Galia. Los francos 
vencidos porProbo. Los francos salios 
vencidos en Bélgica. Ruina del usur- 
ador Arbogasto. Faramundo, rey de 
la francos. Clodion, rey de los fran- 
cos. Meroveo, rey delos francos. Chil- 
derico , rey de los francos. 


CAPITULO ADICIONAL. 


Historia de los escandinavos hasta la in- 
troduccion del cristianismo en Suecia. 
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Fin del tomo 1 de la historia de Franci 
IV de la moderna , y XII de la obra: 
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